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Aliud  est  maledicere,  aliud  accusare.  Accusatío  crímeiide- 
siderat,  rem  ut  definiat,  hominem  ut  notet,  argumento  prdbet, 
teste  coniinnet;  maledictio  autem  nil  habet  propcMsiti  prseter 
contumeliam. — M.  verd  CobHus  ¿curin  hoc  judicium  vocatur? 
cui  ñeque  proprium  quaestionis  crimen  objicitur,  nec  v^rd  alí- 
quid  ejusmodi,  quod  sit  á  lege  sejunctunh 

CicEBo,  por  üf.  CfAio. 


PROLOGO. 


Mjanzado  del  trono  de  España  José  Bonaparte, 
y  rotos  y  fugados  los  ejércitos  que  agostaron  su 
fecundo  suelo,  regado  por  seis  años  de  lágrimas, 
y  ejRpapado  en  la  sangre  de  sus  hijos  y  de  sus  ti- 
raiíci,  bien  merecía  esta  nación  desafortunada  y 
valere  gozar  el  costoso  ñuto  de  la  libertad  en 
la  dicha  y  alegría  común  de  sus  moradores.  Nin- 
gún español  hizo  la  enagenacion  del  cetro ;  nin- 
guno la  conquista  del  territorio.  Fuerzas  supe- 
riores, desgracias  irresistibles  sometieron  casi  to- 
da la  Península  bajo  la  diestra  del  invasor :  los 
pueblos  le  reconocieron,  arrebatados  por  él  ú  su 
gobierno  antiguo,  y  sus  vecinos  todos  le  obedecie- 
ron y  obsequiaron  por  necesidad.  Innumerables 
de  ellos  tuvieron  parte  en  el  régimen  y  adminis- 
tración pública :  innumerables  otros  hubieron  de 
contraer  relaciones  con  los  vencedores,  de  quie- 
nes dependían,  con  quienes  vivían  y  conversaban. 
Redimidos  todos  del  yugo  por  un  prodigio,  que 
aun  entrando  llh  los  cálculos  de  la  prudencia  hu- 
mana, seria  una  equivocación,  pero  no  un  delko 
no  esperar,  á  ninguno  de  sus  hijos  debió  la  patria 


II 
,  negar  su  seno  maternal,  que  ninguno  de  sus  hi* 
jos  había  despedazado.  Pero  los  pocos  hombres 
que  hallaron  un  asilo  contra  la  opresión  enemiga, 
ansiosos  ^e\  mando  y  de  las  rentas,  procuraron 
seducir  al  pueblo  con  la  fantasma  de  una  justicia 
absurda  y  funesta:  y  el  gobierno  desalumbrado 
fomentó  con  sus  decretos  y  su  conducta  el  des- 
crédito de  los  que  sufrieron  el  dominio  extrange* 
ro,  y,  la  persecución  de  los  favorecidos  por  el  con- 
quií^tador ;  y  encendió  los  odios,  y  renovó  las  lá- 
grimas, y  ahuyentó  á  millares  de  infelices,  y  po- 
bló de  otros  innumerables  la  monarquía.  Se  olvi- 
dó por  desgracia  de  que  no  hay  felicidad  ^  la 
naqion  donde  se  persigue,  donde  se  atovjPfehta, 
donde  se  arruina  á  tan  crecido  número  de  habi- 
tantes, 

Losi  hombres  desapasionados  y  dotados  de  una 
bondad  natural  sintieron  en  su  corazón  un  des- 
placer por  esos  procedimientos,  con  que  se  amar- 
garon par  atantes  españoles  los  momentos,  que  par 
ra  todos  debieron  ser  de  una  alegría  y  bienaven- 
turans^  purísima.  Los  que  miraban  estas  ven-r 
ganzas  en  la  calma  de  su  interior,  creyeron  que 
debía  proclamarse  un  olvido  general,  para  resta-i 
ñar  en  su  origen  este  manantial  de.  discordia^,  y 
reparar  tantos  males  sufridos  con  la  unión  de  to- 
dos los  conatos  y  voluntades.  Mas  como  el  cora- 
zón del  hombre,  cuando  no  estág|dulterado  por 
Isis  pasiones,  ni  corrompido  por  los  vicios,  tenga 
una  correspondencia,  intima  con  su  razón  y  su 


III 
conveniencia,  de  ahi  es  que  estos  pacíficos  sen- 
timientos é- inspiraciones  suaves  de  foi  naturaleza 
débian  ser  confwmes  á  los  sanos  principios  de  la 
jüMiciá  y  de  la  política.  Estos  son  los  que  inten- 
to desenvolver  en  el  tratado  presente,  para  com- 
pak^ar  con  ellos  las  acciones  de  los  moradores  sub- 
yugados, que  se  acusan  y  persiguen  como  crimi- 
nales. 

Muy  corto  hubiera  sido  este  trabajo,  si  pudie- 
ra yo  suponer  á  todos  mis  lectores  instruidos  en 
los  derechos  de  los  hombres  y  de  las  naciones. 
«-      WaÉ  Cuando  tanto  se  ha  abusado  de  la  ignoran- 
cia común  para  sorprender  y  alucinar  al  pueblo 

r  español,  no  solo  en  esta,  sino  en  otras  muchas 

matatías  políticas,  cuando  se  han  invocado  las 
psMáofíes  y  los  intereses  personales  por  auxiliares 
del  error,  me  pareció  que  no  podia  ilustrar  aquel 
ni  de^Riascarar  este,  sin  detenerme  muy  de  pro-. 

9v¿  pósito  sobre  unos  principios  desconocidos  de  la 

nmchedumbre,  confundidos  adrede  por  charlata- 
ms  y  escritorzuelos  mercenarios,  y  olvidados  por 
imestros  buenos  legisladores.  Supuesto  el  sometiÁ 
mierítú  deunpuebloal  usurpader^  á  ningiin  ha- 
hilante  puede  separadamente  acusarse  de  infi- 
ddMad.  Esta  proposición  lleva  en  sí  misma  la 
prueba  y  el  convencimiento.  Si  algún  sabio  pasa 
la  vista  por  mi  escrito,  y  la  halla  por  epígrafe  de 
uno  de  sus  capítulos,  nada  mas  tiene  que  leer. 
Pero  debe  acordarse  de  que  son  muy  pocos  los 
sabios:  Yo  me  dilato  sobre  esta  y  otras  máximas 
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semejantes  con  peligro  de  fastídiajr  á  mis  lectoree ; 
y  por  mas  que  las  esclarezco,  todavía  reselo  que 
sobrepasi^i  el  alcance  de  muchos,  á  quienes  qui- 
siera persuadir.  A  ios  que  tal  vez  pareciere  can- 
sada su  lectura,  ruego  desde  ahora,  que  nunca 
olviden  la  naturaleza  de  las  personas  para  quie- 
nes escribo;  ignorantes  muchas,  seducidas  no  po- 
cas, unas  preocupadas  y  obstinadas,  otras  iirt6re<- 
sadas  en  las  opiniones  que  combato.  ¿  Se  destru- 
ye con  menos  esfuerzo  el  error,  cuando  ha  domi- 
nado en  un  pueblo  por  años  enteros  ? 

He  citado  con  mas  frecuencia  que  permite  el 
gusto  de  nuestros  días,  á  los  publicistas  y  juris- 
consultos mas  célebres  que  pude  haber  á  la  ma- 
no, para  convencer  á  los  que  se  mueven  mas  pcH* 
la  autoridad  de  los  hombres  que  de  la  razón ;  y 
para  mostrar  á  todos  que  no  establezco  máximas 
ni  siembro  doctrinas,  que  no  estén  muy  de  ante- 
mano recibidas  por  1<^  autores  mas  acredtedos 
en  estas  materias.  Cito  repetidamente  los  pape* 
les  de  Cádiz,  para  comprobar  los  hechos,  6  los 
extravíos  de  la  opinión,  ó  los  esfuerzos  y  ruines 
fraudes  de  aquellos  escritores  para  corron^)erla. 
Tal  vez  á  falta  de  los  originales,  he  tomado  estas 
citas  de  los  extractos  hechos  por  el  Medaptor  ge- 
neralj  que  en  aquella  ciudad  se  publicaba,  de 
quien  son  también  las  de  algunas  sebones  de 
Cortes,  en  que  no  me  refiero  á  su  Diario. 

Esta  obra  se  escribió  á  principios  de  1814,  m- 
mo  su  conclusión  lo  manifiesta.  Me  confirmé  en- 


it»;         ttecM  en  que  vanamente  se  esperaba  el  i 

que         de  la  peraeoiieüm,  no  ya  de  las  Cortee  d< 

qoí-         pwo  m  san  délas  «rdinarías  que  las  m{ 

TSit  dwnasiado  veneradoras  de  las  determii 

Dca  de  aquellas,  ó  con  excrao  tímidas  para 

lie-  liarlas.  Fué  pues  necesario  en  aquel  tiea 

w-  modar  el  lenguaje  al  sistema  de  pdítica 

«.  «ido,  de  cuyas  nn&ximas  usé  tal  rez  pan 

I-  gm  &  kw  persegmdores  con  los  principi 

i-  BWB  que  preconizaban.  Aunque  no  se  fu 

^08  mis  r^exiones,  CMirenia  mostrar  e 

taradiediM),  y  todam  no  será  inoportuno 

«ine  ignoran  que  la  tiraiüa  puede  resi^ 

-cientos  hcHubres,  y  que  la  proclamaci<m 

bertad  púbUca  ha.  sido  muchas  veces  el  b 

i'         «pñmir  la  índiridual.   Nada  he  akerado 

ni  en  otra  parte  de  mi  obra,  aunque  pai 

algunas  (Reluctancias  de  que  hablo,  y  < 

r         «ieron  para  siempre  los  escritores  á  quii 

1  pogno.   Las  aceiwies  y  los  folletos  nac 

I  -ocañcm  y  mueren  con  día;  pero  sobreí 

/  erpores  que  los  eng^idrarcni.   Errores 

veB  fceron  perjndidales,  deben  combatir 

I  su  amquüaeiofi,  para  que  no  vuelvui  & 

;  loB  homtres. 

Cuanto  á  las  expresiones  democráti 
por  la  causa  didia  puedan  hallarse,  ella 
Testarán,  sí  no  me  engaño,  qu^  .no  son  '. 
mi  opimon,  tan  pistante  de  aüejas  preo< 
nes,  como  de  toe  últimos  delirios  político) 
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Vi 

i  persu^4i<lo  íntimamente  de  que  ¡a  nu^fer  €an$tí^ 
I  tucion  para  un  puebloj  es  ala  que  está  aeús^ 
f  tumbrado  (1).  Que  deberá  reformarse  cuando  es- 
té viciada,  restituirse  cuando  decaída ;  pero  no 
trastornarse  para  establecer  una  mas  perfecta* 
Que  en  el  caso  de  haberse  arruinado  y  demolido 
la  antigua  máquina  del  estado  por  largas  y  vio- 
lentas convulsiones,  como  ha  sucedido  en  la  Fran* 
cia ;  en  este  caso,  único  tal  vez,  en  que  puede 
variarse  la  constitución  de  un  pueblo,  nunca  de^ 
be  dársele  tal,  que  sea  contraria  á  sus  costum- 
bres y  opiniones ;  porque  no  hay  fuerza  humana 
que  contra  ellas  la  .pueda  por  mucho  tiempo  sos- 
tener. Que  en  España  donde  la  faeukad  de  ha- 
cer las  leyes  estuvo  siempre  en  el  Monarca  (2), 
y  donde  las  clases  tuvieron  desde  los  godos  su  ta- 
gar,  único  al  principio,  y  luego  preenúnénte  en 
los  congresos  nacionales,  wa  imposible  deseclmr 
á  estas,  y  despojar  á  aquel  de  todo  poder  legislar 
tívo,  adjudicándolo  á  una  diputaci(m  popular,  sin 
irritar  contra  ella  la  inmensurable  fiíerza  monü 
y  física  del  príncipe,  de  la  nobleza  y  del  clero, 
quienes  en  esa  libertad  mirarían  su  esclavitud,  y 
no  podían  esperar  un  justo  equilibrio  en  las  deci- 
siones, sino  la  ruina  progresiva  de  sus  intereses  y 
privilegios.  Que  aun  considerada  teóricamente, 
^  es  de  suyo  ruinosa  la  constitución  que  pone  uni- 

(1)  Jer,  Benthan,  Traites  de  législat.  Discprétinu 

(2)  Las  Cortes  no  gozaban  de  autoridad  legislativa,  como  dijeron 
algunos,  sino  del  derecho  de  representar  y  suplicar,  Marina,  Ensayo  his- 
iárieo  sobre  la  antigua  legislación  ie  Leoñ  y  Castilla,  núm.  69. 
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dos.  y- en  cMftaoto  al  mmarca  y  á  la  representa- 
QÚm  pojj^dar,  sm  colocar  un  cuerpo  intermedio 
^pie,  partk^uido  de  los  intereses  dd  uno  y  de  la 
o^a^  e£K^e  á  entramixKs  de  sus  agresiones  recí- 
procas. Que  un  solo  estamento,  cuyo  poder  no 
tiene  limites,  que  todo  se  lo  hace  en  una  hora, 
{»opoiie  la  ley,  la  discute,  la  acuerda,  la  sancio- 
na en  el  calor  dd  debate,  cuida  de  su  cumpli- 
wei^o,  ^foita  y  pone  á  lo»  depositarios  del  poder 
€fecutivo  dmndo  se  le  antoja...^ ;  una  sola  cáma- 
ra que  asi  dlnra,  como  las  Cortes  de  Cádiz,  sin 
bab^  quien  {meda  contenerla  cuando  se  exceda, 
es  el  congreso  mas  locamente  constituido,  mas 
éeqp6tico  y  tirano  dd  mundo :  congreso  que  nun- 
ca pudo,  ai  podrá  jamas  prevalecer  en  una  nación. 
Qiue  es  una  rivalidad  pu^íl  é  indecorosa  desnu- 
dar ^  i^y  tlidi  titdo  áe  soberano,  que  se  le  da  en 
los  egtaiáos  mmárquicos  mas  libres,  y  de  la  fran- 
<|W8a  hüirom  de  obrm*  sin  ruines  ataduras  ni  es- 
pas.  En  mmBLj  que  semejante  constitución,  6  ha 
de  áMtruk  el  trono,  ccmio  sucedió  en  Francia,  ó 
har  de  9ér  dei^uida  por  ^,  como  sucedió  en  Sue- 
cia.  £1  siatema  áe  gobierno  enxque  se  concyian 
los  poderes  mcmárquico^  aristocrático  y  democrá- 
tica, naiñdo,  á  juicio  de  Montesquieu,  entre  los 
Germanos  que  d^soribe  Tácito^  ensayado  e» 
bia  imtigiias  Cortes  de  España,  pwfeccienado 
en  laglatwra  con  la  separación  de  cámaras  y 
equilibrio^  los  poderes,  adoptado  recientemente 
en  la  Francia,  tiene  en  su  apoyo  los  mas  sólidos 
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pnacípios,  tiene  en  su  jcrédito  el  ¥oto  ée  los  ptiín  i 
iíc^»  mas  sabios  de  Grecia,  de  R4>ma7  de  ^  ^^^ 
ropÁ  moderna,  ti^ie  ex%  m  confimaicíoii  la  eiqpe- 
riencía  de  la  {M'osperidad  y  poder,  que  ha,  goimm* 
guido  á  la  Gran  Bretaña. 

Estas  máxiinas  8on  muy  agenas  de  mi  obra ; 
pero  no  lo  son  de  las  circunstancias  en  que  se  pu- 
blica. Me  he  distraído  en  días  por  d  ^eseo  de 
precaver  tropiezos  en  algunas  expremefes  bito- 
luntarías.  Si  el  tono  y  gñro  con  que  se  dicen,  m> 
alcanza  para  desengañar  algunos  lectores  inad- 
vertidos, bájeles  la  antidpada  protestacion  ée 
mi  cre^mna  política. 

Mucho  d^qpues  de  escrita  esta  obra,  llegó  á 
wm  manos  la  Memoria  de  D.  Chspmr  <ie  Jbee- 
Ikmas  á  sus  eompatfwUíSy  de  la  que  había  yo 
citado  algunas  palalnras  tomadas  del  nsúmen  22 
del  periódico  titdado  d  EspeMol^  qia^  inserta  va- 
rios pedazos  de  dlaliteralm^rte.  Sm  emiharg^  de 
que  me  haUa  abstenido  de  caKfi^ur  la  conducta 
de  la  Central,  y  exprésamele  k>  había  protestado 
así,  no  puedo  negar  ^pie  es  muy  distinta  de  la  que 
yo  <k>y,  la  idea  que  presenta  de  aquel  gobierno 
este  esclarecido  escritor,  cuyo  testimonio  no  (te- 
bo  desatender,  cuya  veracidad  incomiptifaie  no 
puede  menoscabarse  pc»r  su  ínteres  en  la  cama 
que  emenda  Pero  ¿  no  es  ckrto  siempre,  que  la 
conducta  de  la  Central,  en  la  ccmservaciim  del 
nmudo  y  en  la  oscuridad  de  sus  retiradas,  apare- 
cía tal,  como  yo  digo,  á  los  ojos  de  la  nación  ? 


CSMil^uieraque fiíese la  historia  secreta  de mm 
nstítacmamf  6  irresolucúMiet,  el  pueblo  qoe  1m 
deaoeiiocia  y  solo  miraba  los  hechos,  ¿no  la  tato 
en  el  ooncqito,  {nrmeramente  de  usurpadora  en 
su  continuación,  y  luego  en  su  fugarle  disueka  ? 
Si  se  borrase  la  memoria  de  todos  los  espafto- 
tes  Yirientes  aeeroa  de  esta  persuasión,  errada  si 
seqmere,  perosimifwsal,  el  escrito  del  Sr«  Jove- 
IfauM»  bastaría  no  solo  para  atestiguarla,  sino  pa- 
ra  jisstífiearla  de  algún  modo.  He  aquí  sus  pahip 
bras,  y  en  dBas  el  testimonio  y  la  defensa  de  esto 
jiiickk  *^&ttre  las  nntrmnraciones  que  suscitó  (¿0 
„  enméia)  contra  los  centrales,  era  únala  de  que 
„  trataban  de  p^petuarse  en  ^  mando»..**  No  ha<« 
„  faiendo  la  Junte  creado  una  R^encia,  ni  anun- 
„  cáadolas  Cortes,  ni  señalado  época  para  la  re- 
„  nofacéon  de  sus  miembros,  la  sospecha  podría 
„  ser  jurta,  para  los  que  ignoraban  las  propoekm- 
„  nes  que  estaban  pendientes,  y  tenían  rdadon 
„  ocii  esta  nmteria/^  Lasoiqieciiapuesdolaper* 
petaidad  ima  vez  eocdiada,  éébió  pn^iagarse  y 
tiomiar  yudo  otm  este  sUeneio  de  los  centrales 
awroa  de  m  -s^paradon,  y  puede,  á  juicio  de  su 
defensor  UMono,  oraaiderarse  como  justa  respec- 
to dd  fnieUo^  quien  ignoraba  y  ddiía  ignorar  las 
proposiciones  hechap  en  sus  juntas,  que  fusMn 
«ionstetíteintmto  secretes.  Mas  si  alguno  hubiese  te- 
nido noticia  de  esas  proporciones,  de  su  examen  y 
decisicm,  cual  lo  refiere  Joyellanos,  ¿  no  hallaría  en 
eso  mismo  un  nuevo  argumento  para  confirmar 
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aqudla  Jtoepeeha  ?  ¿De  qué  sirvió  que^el  «fsdé^ 
gjbta  de  la  Junta  y  dgimoB  otros  (^añaasB  por-ia 
renovación  de  los  vocales  si  ki  mayor  fárt^mam*' 
pre  la  contradijo?  ^^  La  discusión  fué  reñida,  dioe 
y,  el  mismo,  muchos  opinaron  por  la  amovilidad, 
„  pero  la  mayoría  la  desechó/'  Esto  á  los. seis 
meses  de  instalada  la  Junta,  cuando  la  de  SeviU» 
reclamó  la  separación  del  conde  de  Tilli.  Reno* 
vóse  al  año  la  propuesta;  ''  pero  pendi^ido  ya  la 
„  discusión  sobre  el  anuncio  de  las  Cortes,  se  ha- 
„  lió  en  ella  un  pretexto  para  no  acordar  esta 
„  movilidad  (1).  '^  Pc^  manwa  que  ^empre  se 
desechó  por  el  mayor  número :  siempre  se  haHó 
pretexto  para  evadirla.  Pues  la  opinión  de  un 
cuerpo  se  calcula  por  su  mayoría:  shis  intentos  se 
j««¿n  por  sus  decisiones. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  las  fugas  ó  reti- 
radas. Si  JoveUanos  hubiera  tratado  ^ai»  de  de* 
fenderse  á  si  mismo  y  á  algunos  otros,  lo  habiia 
hecho  completísimam^írte.  No  neoemtaba  yo  de 
leer  su  memoria,  para  conveneerme  de  la  ilustra- 
ción y  justicia  de  sus  dictámenes.  Mas  á  pesar 
de  ellos,  y  de  cuantas  medidas  temó  para  que  se 
admitiesen,  la  Central  saUó  de  Atajopez  sin  anun* 
ciar  La  traslack>n,  y  sin  que  sus  tardíos  avisos  pur 
dÍMien  llegar  á  los  consejos,  ni  á  las  oficinas  y 
emploMJios.  Unos  de  sus  vocales  part^ron  antes, 
otros  después,  muchos  atropelladamente :  estos  á 


(1^  Memoria  de  D.  Gaspar  de  JoveUanos.  Parí,  2,  artíc.  2,  pág.  50, 
512^62. 
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Badhíjoz,  aquellos  á  diversas  provincias.  Se  ha- 
bían propuesto  muchos  pueMos  para  la  trasla* 
<^n;  firimero  se  determinó  á  dicha  ciudad,  lúe- 
go  en  el  camino  á  Córdoba,  luego  á  Sevilla.  Es- 
tos acuerdos  eran  todos  secretos,  y  el  pueblo  solo 
enteiulia  la  incértidumbre  de  la  dirección,  y  la 
separación  y  diverso  rumbo  de  los  individuos. 
Piklieron  pues  tener  excusa  los  que  dijeron  ^que 
^  la  Junta  central  sehabia  disuelto  en  Aranjuez;  y 
„  qae  sus  iiiiemlN*os  habian  huido  y  dispersándose 
„  vergovnsosam^ite  al  acercarse  el  enemigo  (1)^'. 
Por  decreto  de  13  de  Enero  de  810,  se  anun- 
ció ^  que  la- Junta  debia  hallarse  reunida  en  la 
„  Isla  para  el  1  de  Febrero,  residiendo  entre  tan- 
„  to  en  SeviHa  el  competente  número  de  vocales 
„  para  atender  al  despacho.  '^  Todos  empero  de- 
saparecieron en  la  noche  del  23  al  24,  ocho  dias 
antes  del  señalado;  y  el  pueblo  que  se  halló  a! 
amamecer  de  aquel  dia  con  la  ausencia  súbita  y 
esootidida del  Gobierno;  contra  el  ofrecimiento 
que  habia  hecho  solemnemente,  le  creyó  disuelto 
para  siempre,  y  se  tuvo  por  abandonado.  Estos 
hechos  estén  copiados  todos  de  la  memoria  del 
&r.  Jovellanos.  Yo  prescindo  de  los  móviles  se- 
cretos que  los  acriminen  ó  disculpen;  bástame 
para  mi  intento  el  juicio  del  público,  y  aun  á  e^ 
te  pueden  bastar  para  su  justificación  aquella 
conducta  y  movimiento,  de  la  manera  que  le  era 
dado  conocerlos. 

(1)  Ib.pág.  43  y  siguientes. 


í  XII 

[  Una  prevención  mas  ingrata  debo  IiftMr,  á 

*  que  me  obliga  la  lectura  de  esa  memoria.  Había 

^  yo  copiado  del  Español^  y  citado  en  el  oapítado 

33  unas  palabras  de  ella,  no  sé  si  contra  el  espí- 
ritu de  su  autor,  á  <]uien  el  poderSo  irresisti- 
ble de  la  justicia  obligó  á  reprobar  el  sirtema  de 
disfamacion  y  calumnia,  con  que  di6  principio  ki 
persecución.  ¿  Cómo  pudiera  soq>eehar  que  ha^ 
liasen  cabida  en  un  hombre  de  sus  talados  y  vir- 
^  tades,  errores  que^  nacen  de  la  ignoranda  6  ma- 

lignidad? Pero  añádase  este  desengaSo  á  tantas 
como  han  dado  los  mas  ilustres  eser ¡toras,  de- 
jándose arrastrar  por  el  UHrente  de  las  preoe»^ 
paciones  de  su  tiempo*  Las  juntas  provindiales 
tuvieron  la  costumbre,  que  adoptaron  los  gobier- 
nos siguientes,  de  llamar  traidores,  y  dafíigrar 
con  epítetos  odiosos  á  los  españoles  mas  distin- 
guidos que  cedieron  á  la  fuerza  enemiga,  mn  exa* 
«  minar  su  conducta,  sin  conocer,  sus  dispoflócionM 
interiores,  sin  considerar  las  circunstancias  in- 
vericibles  en  que  se  hallaron.  Cluideron  tal  vez 
aimientar  la  energía  popular,  suscitando  la  émr 
^on  de  los  ámmos,  para  añadir  al  intares  de  la 
patria  el  espúitu  de  partido.  Pero  eÉ;a  mÍ£Ma 
disfamacion  resurtió  luego  contra  sus  autwes ;  y 
el-pueUo  que  aprendió  de  sus  g€les  el  horrendo 
nombre  de  traidcMr,  no  se  detuvo  en  aplicarle  con 
igual  ligereza  al  Gobierno,  cuando  el  éxito  de  las 
empresas  no  respondía  á  sus  espc»*anzas.  Llegó 
su  vez  á  los  centrales,  y  fueron  calificados  de  trai- 
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[        dores.  Jovellanos  que  toma  á  sii  ctrgo  la  defensa 

muy  distante  de  oponerse  al  desenfrenado  abuso 
I  de  tales  calificaciones,  no  solo  las  deja  subrastir 
!  en  su  generalidad,  sino  las  prodiga  ademas  con- 
•  tra  los  subyugados  por  el  invasor,  acaso  para  ale- 

f         jarlas  de  sus  clientes. 

Mas  si  quiso  valerse  de  los  errores  vulgares 
en  materia  de  infidelidad,  po]:que  le  era  útil  pa- 
ra su  apc^ogia,.  6  bien  no  se  detuvo  á  examinar- 
los, porque  no  eran  de  su  propósito;  ¿para  qué 
ii^amar  tan  duramente  á  señaladas  personas,  cu- 
ya acumcáon  nunca  serviria  de  descargo  á  la 
Central  ?  Laméntase  con  razón  de  la  temeridad 
é  injusticia,  con  que  sus  émulos  acusaron  de  trai- 
eicm  á  la  Junta ;  y  él  mismo  incurre  luego  en  esa 
liviandad,  apellidando  traidores  á  varios  desgra- 
ciados, que  jÁifirian  la  opresión,  sin  oir  sus  discul- 
pas, habiendo  visto  á  tanta  distancia  sus  accio- 
nas, equivocíindolas  á  veces,  ignorando  la  liber- 
tad ó  violenda  de  ellas,  desconociendo  sus  móvi- 
les y  sus  fines,  siendo  acaso  indiferentes  de  suyo 
y  acomodaUes  á  objetos  inocentes,  no  habiendo 
tal  vez  producido  efecto  que  pudiera  de  algún 
modo  calificarlas.  ¡  Ah !  que  no  es  este  el  modo  de 
juzgar  ni  condenar  con  acierto^  Ctuien  tan  justa- 
mente rebate  la  inconsideración  de  los  ágenos 
juicios,  debiera  en  los  suyos  dar  el  ejemplo  de  la 
moderación.  ^  Al  levantar  la  pluma,  dice  él  mis- 
„  mo,  una  secreta  pena  queda  en  mi  corazón, 
„  que  le  turbará  en  el  resto  de  mis  dias.  Y9  no 
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„  he  podido  ctefendemse  á  mí,  sin  ofender  á  los 
„  otros.  '^  Sea  así  con  los  infamadores  de  la  Cen- 
tral :  discúlpesele  de  que  haya  herido  á  los  que 
primero  le  embistieron.  ¿Mas  por  qué  despeda- 
zar tan  desapiadada  y  sañudamente  á  los  que 
nunca  le  acometieran?  ¿Porqué  buscarse  remor- 
dimientos voluntarios'sobre  los  que  le  trajo  la  ne- 
cesidad?— Basta:  el  inmortal  Jovellanos,  trada- 
dado  á  lanforada  eterna  é  impasible  de  la' verdad, 
ha  depuesto  ya  las  equivocaciones  de  su  tiempo, 
y  las  debiKdadés  de  su  naturaleza,  siii  necesidad 
de  mis  reconvenciones.  Los  españoles  respetan, 
y  ninguno  mas  que  yo  su  memoria ;  pero  vene^ 
ran  mucho  mas  la  justicia. 

Con  harta  fatiga  me  he  detenido  en  desapro- 
bar las  expresiones  menos  consideradas  de  un 
hombre,  á  quien  no  quisiera  tener  por  adversario. 
;  Confino  de  mi,  que  he  visto  con  pesar  la  sabia  y 
\  elocuente  pluma  de  Jóvellanos,  teñida  en  el  n^o 
\  hollin  con  que  escribieron  los  libelistas.  Y  si  este 
sentimiento,  en  el  que  defiéndela  causa  de  la  jus- 
ticia y  de  la  humanidad,  pareciere  tal  vez  una 
■  flaqueza,  perdónese  á  mi  sumo  respeto,'  que  nun- 
'  ca  será  excesivo,  hacia  aquel  insigne  español, 
con  cuya  memoria  y  merecidas  alabanzas  hafaia 
procurado  honrar  esta  obrilla. 

Acontecimientos  particulares  han  diferido 
mas  de  dos  años  su  publicación,  que  no  llega  tar- 
de por  desgracia.  El  error  sembrado  p#r  las  Cor- 
tes y  cultivado  largo  tk^mpo  por  los  interesados 
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m  su  fecundidad)  había  arraigado  tan  ext^MÜda 
y  proCundamente,  que  nstí|pdo  ¿  este  sudio  el 
benéfico  Fernando,  no  hubo  de  arrancarle  de 
pronto  por  no  conmover  el  terreno,  ni  destruir  el 
plantío  novel,  agentado  sobre  sus  raices.  Imitan- 
dp  la  conducto  suave  de  la  Providencia,  ha  que- 
rido sin  duda  el  piadoso  Monarca  preparar  el  bien 
por  medios  lentos  y  desconocidos  á  los  ojos  vul- 
gares?, espiando  la  ocasión  venturosa,  que  se 
acerca  ya,  para  ostentar  abiertamente  su  benefi- 
cencia. Su9  decretos  empezaron  á  contener  des- 
de luego  las  persecuciones.  Bajo  de  aquel  escu- 
do volvieron  muchos  á  sus  hogares,  de  donde  los 
habia  arrojado  el  furor  primero,  que  todavía  no 
ha  permitido  á  otros  respirar  el  aire  de  su  patria 
de  que  gozan  tantos,  librados  por  ellos  de  la  muer- 
te. Si  no  ha  completado  su  obra^l  Soberano,  no 
es  por  falta  de  los  deseos  de  hacer  bien,  que  sin 
injuria  no  pueden  negarse  á  su  corazón.  Sabe 
por.  experiencia  lo  que  es  la  desgracia,  para  com- 
padecer á  los  desgraciados.  ¿  Y  qué  ínteres,  ni 
suyo  ni  de  su  pueblo,  tendría  en  consumar  la  rui- 
na de  tan  crecido  número  de  españoles?  Lajus- 
ticia  pública  no  es  un  ídolo  que  exige  víctimas  pa- 
raamacarse:  no  es  masque  el  bien  y  convenien- 
cja^^eraL  ¿Y  no  menoscaban  Ta  suma  de  ese 
bien  los  males  de  tantas  familias  ?  Quien  promul- 
gue estos  principios  de  la  moral  y  de  la  política ; 
quien  disipe  ^el  error,  que  bi%Q  aparecer  crimina- 
le?  á  tantos  españoles,  6  beneméritos  6  inocentes, 
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ese  coopera  á  las  intenciones  paternales  de!  Rey, 
ese  le  allana  el  caáÉno  "para  que  desplegue  sus 
bondades,  ese  vindica  de  antemano  las  resolucio- 
nes que  medita  en  su  ánimo  bienhechor. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  antes  de  parecer  en 
páblico  este  escrito,  se  hubiese  proclamado  el  ol- 
vido universal,  porque  suspiran  todos  los  buenos ! 
Ün  olvido  que  alcanzase  á  cuantos  padecen  por 
su  conducta  y  opiniones  pasadas,  de  cualquier 
partido  que  se  crean :  un  olvido,  no  solo  de  pala- 
bra, sino  de  hecho,  que  destruyese,  que  aniquila- 
se de  todo  punto  esas  aborrecibles  distinciones,  y 
solo  atendiese,  solo  buscase,  solo  premiase  la  pro- 
bidad y  los  talentos ;  los  talentos  ¡  ay !  que  tanto, 
tanto  ha  menester  España,  para  recobrarse  de  la 
postración  y  desmayo,  á  que  la  ha  traido  tan  pro- 
longada serie  ^  desventuras :  un  olvido  que  res- 
tableciera la  unión  y  amor  antiguo,  que  la  ilus- 
tración de  nuestro  siglo,  las  virtudes  de  los  espa- 
ñoles y  la  hidalguía  del  carácter  nacional  exigen; 
la  unión  que  torna  un  dilatado  imperio  en  una  fa- 
milia ;  que  sola  produce  la  felicidad  y  gloria  de 
los  estados ;  que  forma  las  delicias  todas  y  la  bie- 
naventuranza de  los  mortales  en  esta  morada  de 
infortunios  y  lágrimas. 

Si  fuese  así,  todavía  será  provechoso  este  opús- 
culo para  sufocar  las  últimas  semillas  de  disen- 
sión en  los  ánimos ;  para  defender  de  la  envidia 
esta  determinación  benéfica  y  justísima,  que  ha 
retardado  el  Monarca  contra  los  sentimientos  de 


SU  corazón ;  para  hacer  mas  apreciaUe  d  bene- 
ficio á  los  perseguidos,  y  que  pueda  decir  cada 
uno  al  generoso  Fernando,  como  á  César  dijo  ya 
Cicercm,  reconciliado  con  él  de  haber  seguido  el 
partido  de  Pompeyo,  que  nada  le  hace  estimar 
tanto  la  merced  recibida,  como  el  convencimien- 
to de  su  inocencia.  3Bhi  verd^  Casar^  tua  in  me 
máxima  merita  tanta  certé,  non  viderenhar^  si 
me,  vt  scderatumj  á  te  consertatum  putarem. 
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CAPITULO  L 


Un  pueblOf  demimparado  de  tu  gobierno^  duranie  el  estado  de 
ieparacioa,  defa  de  eer  subdito  mtyo» 

El  hombre,  considerado  en  el  estado  de  la  naturaleza, 
es  independiente  de  todo  gobierno  político ;  considerado 
en  sociedad^  es  subdito  de  aquellos  gefes  que  la  comuni- 
dad ha  establecido  para  el  régimen  y  defensa  de  los  aso- 
ciados. Como  estos  gefes,  por  sí  mismos,  no  tienen  mas 
recu;i;sos  que  los  de  un  hombre  solo,  insuficientes  para  la 
defensa  común,  todos  los  que  se  han  reunido  para  gozar- 
la, deben  contribuir  con  una  parte  de  sus  fuerzas  á  formar 
un  depósito  público,  ó  una  fuerza  general,  que  esté  en  las 
manos  del  supremo  gobernador  y  protector  de  los  ciuda- 
danos. He  aquí  pues  nacidas  las  obligaciones  mutuas  de 
los  miembros  y  de  la  cabeza  del  cuerpo  político.  Los  in« 
dividuos  reunidos  en  sociedad  están  obligados  á  contri- 
buir con  su  libertad,  obedeciendo ;  con  su  pejsona,  sirvien- 
do; con  sus  bienes,  auxiliando  al  gobierno:  el  gobierno 
por  su  parte  queda  obligado  á  proteger  y  mantener  en  sus 
justos  derechos,  á  los  individups,  los  cuales,  todos  y  caifa 
uno,  tienen  acción  para  exigir  de  él,  en  cambio  de  loa 
servicios  que  le  prestan,  la  defensa  y  seguridad  de  su  li- 
bertad, de  su  persona  y  de  sus  bienes. 

í 


Pero  estos  oficios  del  gpbieriío,  sin  los  que  no  puede 
haber  socie%d^.no  sopTttna  cosa  especulativa  y  abstracta 
qu^  puede  hacerse*  en  cualquier  lugar  y  circunstancias, 
com9J|jUT)e9itaeiones  de  un  filósofo  en  su  gabinete ;  son 

(Siles  de  jpresente,  son  operaciones  que  han  de  ejecu- 
Li%e  sol>pe  0I  nusmo  puebii^  flon*  ta  aplicocioii  aetual  de 
ia'ñierza  pública  á  la  comunidad  y  á  sus  individuos.  Des- 
de el  momento,  pues,  en  que  se  halle  separado  y  sin  cOr 
municacion  con  la  sociedad,  se  interrumpe  y  cesa  necesa- 
riamente la  acción  del  gobierno,  y  cesa  por  consecuencia 
la  sumisión  correspondiente  en  los  subditos.  Las  ideas  del 
mando  y  de  la  obediencia  son  relativas,  y  no  puede  sub- 
sistir esta,  faltando  aquel.  SL. estoy  yo  imposibilitado  de 
gobernar  á  mi  familia  que  se  halla  en  el  Malabar,  mi  fa- 
milia está  en  la  misma  imposibilidad  de  obedecerme.  Su 
dependencia  y  sumisión  hacia  mí  han  cesado  de  hecho;  y 
por  mas  justos  y  sagrados  que  sean  los  títulos  de  mi  au- 
toridad, ella  está  libre  déla  subordinación  actual,miéntras 
dure  la  separación. 

Piara  evitar  equivocaciones,  debe  entenderse  bien,  que 
una  cosa  es  el  derecho  de  gobernar,  y  otra  el  acto  y  ejer- 
cicio del  gobierno.  El  padre  de  familia,  por  hallarse  en 
incomunicación  con  sus  hijos,  no  pierde  los  derechos  na- 
turales de  su  educación  y  dirección ;  pero  ha  perdido  el 
uso  de  ellos,  que  podrá  desempeñarse  por  otro,  á  cuyos 
cuidados  y  protección  se  hayan  entregado.  Son  pues  tan 
diferentes  entre  sí  el  derecho  y  el  acto  6  posesión  de  go- 
bernar, que  pueden  hallarse  divididos  en  distintas  personas, 
de  modo  que  uno  tenga  el  derecho  plenísimo,  y  otro  la 
plenísima  posesión  del  gobierno.  En  tal  caso  queda  intac- 
to el  derecho  al  pueblo  subyugado,  6  al  rey  expelido  de  sus 
dominios,  y  la  posesión  pasa  toda  al  usurpador,  como  el 
único  que  tiene  poder  de  obrar  en  el  territorio  que  ocupa 
físicamente  (1).  Conserve  en  buen  hora  sus  derechos  el 
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gobierno  legitimo,  que  no  ha  perdido  los  títulos  de  su  au- 
torídady  y  tiene  en  su  apoyo  la  voluntad  de  los  pueblos 
usurpados;  pero  la  dominación  actual,  el  régimen  ince- 
sante que  la  sociedad  ha  menester,  está  perdido,  mientras 
se  hallen  interrumpidas  las  relaciones,  mientras  estén  iii* 
pedidas  entre  d  pueblo  y  el  gobierno  la  comunicación  y 
porrespondencia,  sin  cuyo  comercio  no  puede  haber  pres- 
tacion  de  oficios  recíprocos,  no  puede  haber  administra- 
pion. 

Muy  puerjl  objeción  seria,  decir  que  se  debe  obede* 
cer  al  gobierno  legítimo,  mientras  no  se  ha  completado  la 
conquista  del  país,  y  ocupa  todavía  alguna  parte  de  sus  es- 
tados. Porque,  si  hablásemos  del  derecho,  aunque  sea  to- 
talmente arrojado  de  sus  dominios,  no  por  eso  le  pierde, 
mientras  que  no  haya  un  acto  expontáneo  que  legitime  la 
issurpacion  del  conquistador:  y  si  hablamos  del  hecho,  co- 
mo es  así,  tan  imposibilitado  está  el  gobierno  para  el  régi- 
men de  los  pueblos  abandonados,  permaneciendo  en  un 
ángulo  de  su  territorio,  como  trasladado  á  un  pais  extran- 
gero.  Los  mismos  impedimentos  tenia  para  administrar 
las  provincias  de  España,  retraido  en  la  isla  de  Cádiz,  que 
hubiera  tenido  en  lia  de  Luzon ;  y  aun  allí  se  diria  por  esos 
principios,  que  podia  mandar  en  la  Península,  no  habiendo 
salido  de  sus  posesiones.  Los  habitantes  de  la  Livonia,  en 
el  hecho  de  ser  conquistada  por  Pedro  el  Grande,  ¿podian 
obedecer  á  Carlos  XII,  porque  no  habia  perdido  el  territo- 
rio de  SuecíaT  La  posibilidad  de  mandar  y  obedecer  no 
ha  de  calcularse  con  respecto  al  pais  que  se  posee  todavía, 
sobre  el  cual  no  hay  cifóstion,  sino  respecto  del  terreno 
conquistado,  con  cuyost  habitantes  no  puede  el  gobierno 
comunicar. 

Cualquiera  que  sea  el  origen,^uaIquiera  el  sistema  de 
que  se  derive  la  obligación  del  pueblo  de  obedecer  á  su 
gobierno,  cesa  todo  el  tiempo  que  este  le  desampara^ 
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Porque  ó  la  dominación  se  fundaba  en  la  fuerza,  y  faltan* 
do  ella  cesó  la  necesidad  de  obedecer,  6  en  un  estableci- 
miento legal,  cuyos  efectos  también  han  cesado  en  el  ac- 
to  de  la  separación.  Supongamos  que  el  derecho  de  go- 
bernar nace  de  un  contrato  entre  el  príncipe  y  el  pueblo, 
como  imaginó  Locke.  En  este  caso,  el  desprendimiento 
que  los  subditos  hacen  de  una  parte  de  su  libertad  y  dé 
sus  bienes,  sometiéndose  á  las  órdenes  del  príncipe  y  pres- 
tándole servicios,  son  el  precio  de  la  protección  con  que 
les  asegura  esa  libertad  y  esos  bienes  mismos  que  poseen. 
Renuncia, para  obedecer  á  las  leyes,  la  parte  de  libertad 
que  ellas  te  quitan,  prohibiéndote  ciertas  acciones;  y  yo 
„  enfrenaré  al  que  atentare  contra  el  derecho  que  te  que- 
„  da  de  obrar  libremente,  en  cuanto  no  sea  contrario  á  las 
„  leyes  establecidas.  Aventura  por  un  tiempo  tu  seguridad 
„  personal  para  resistir  con  las  armas  á  los  enemigos  de 
la  sociedad ;  y  yo  en  el  resto  te  afianzo  esa  seguridad» 
reprimiendo  á  los  que  intentaren  invadirla.  Dame  una 
porción  determinada  de  tus  haberes ;  y  yo  te  aseguro 
los  demás,  defendiéndote  de  los  que  pretendan  turbarte 
„  en  la  tranquila  posesión  de  ellos. "  He  aquí  el  pacto  fun- 
damental entre  el  gobierno  y  los  ciudadanos,  de  donde 
nacen  sus  derechos  y  deberes  respectivos.  Pero  este  es 
un  contrato  que  obliga  del  mismo  modo  á  una  y  otra  par* 
te,  y  hace  que  cada  una  contraiga  por  su  lado  el  empeño 
que  se  imponen  recíprocamente.  Estos  empeños  ó  cargos 
que  se  imponen  las  partes  en  los  contratos,  tienen  la  natu- 
raleza de  condiciones ;  y  lo  que  está  fundado  en  una  con- 
dición, cae  por  sí  mismo  desde  el  momento  en  que  la  con- 
dición deja  de  cumplirse.  Faltando  pues  el  gobierno,  sea 
por  necerfdad  ó  por  voluntad,  al  empeño  á  que  se  ha  obli- 
gado, y  abandonando  el  pueblo  á  sí  mismo  ó  á  sus  ene- 
migos, cesan  los  efectos  del  contrato,  y  los  ciudadanos 
quedan  libres  de  sus  obligaciones.  Si  el  abandono  ha  sido 
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ificulpable  en  el  gobierno,  expelido  por  una  fuerza  irresis- 
tible» podrá  justamente  reclamar  y  conseguir,  cuando  ten-* 
ga  la  fuerza,  su  restitución;  y  volviendo  entonces  á  dar 
su  protección  á  ios  ciudadanos,  revive  en  estos  la  obliga- 
ción de  obedecerle,  que  estaba  suspendida. 

Si  quisiese  alguno  explicar  este  contrato,  según  la  teo- 
ría de  Hobbes,  como  un  pacto  absoluto  de  servidumbre, 
en  que  el  pueblo  renuncia  su  libertad  natural,  y  deposita, 
sin  reserva  ni  condición,  todo  su  poder  en  las  manos  del 
príncipe,  todavía  en  este  sistema  recobraría  su  libertad, 
luego  que  este  le  desamparase.  Porque  faltando  entonces 
el  freno  ilimitado,  que  es  necesario  en  su  opinión  para 
contener  a  los  hombres,  inclinados  naturalmente  á  dañar- 
se, quedaban  sueltos  y  desencadenados  en  el  hecho  mismo, 
y  volvian  de  nuevo  á  la  necesidad  de  buscarse  un  déspo- 
ta, que  los  domeñara.  Imagínese,  como  se  quiera,  un  con- 
trato ;  ha  de  cesar  la  obligación  de  parte  del  pueblo,  des- 
de que  cesa  la  ejecución  de  parte  del  príncipe. 

Mas  no  sea  un  contrato  •  la  institución  del  gobierno, 
entendido  por  el  poder  ejecutivo,  ó  suprema  magistratura; 
sino  sea  la  ejecución  de  una  ley  de  la  sociedad,  como  plu- 
go á  Rousseau.  Los  ciudadanos,  iguales  todos  por  el  pac- 
to de  la  asociación,  y  formando  el  cuerpo  político  ó  el  so- 
berano, determinan  que  haya  un  gobierno  bajo  tal  forma, 
y  nombran  luego,  por  un  acto  distinto,  el  gefe  ó  gefes, 
que  han  de  desempeñarle.  Este  príncipe  ó  depositario  del 
poder  ejecutivo  es  solo  un  oficial  del  estado,  que  cumple 
con  el  deber  de  ciudadano,  encargándose  del  ministerio 
que  la  sociedad  le  impone,  y  haciendo  observar  las  leyes 
que  ella  dicta.  En  el  momento,  pues,  en  que  el  príncipe  se 
inhabilite  para  desempejaar  su  cargo,  cesan  y  se  suspen- 
den los  efectos  de  su  nombramiento.  En  este  sistema,  los 
ciudadanos,  faltando  el  príncipe,  vuelven  á  entrar  en  la 
igualdad  que  les  dio  el  contratp  primitivo,  según  la  cual 
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ninguno  tiene  derecho  de  exigir  de  otrd  lo  que  á  mismo 
no  hace. 

Pero  ¿á  que  fsttigamos  en  la  aplicación  de  las  diversas 
teorías  sobre  el  principio  fundamenta]  del  gobierno  ?  No 
hay 9  no  puede  haber  ninguna  de  ellas ;  es  imposible  ima- 
ginar un  origen  del  derecho  de  mandar,  ni  de  la  obliga- 
ción de  obedecer,  en  que  no  cese  esta  obligación  desde  el 
momento  en  que  cesa  el  mando.  Divididos  entre  sí  el  prín- 
cipe y  el  pueblo,  se  rdaja  el  lazo  político  que  los  unia,  y 
no  puede  estrecharlos  entré  tanto  que  dure  su  apartamien- 
to. Ni  el  príncipe  en  tal  estado  tiene  facultad  para  desem- 
peñar el  objeto  de  su  institución,  que  es  la  seguridad  de 
los  subditos,  á  quienes  no  puede  proteger;  ni  estos  tienen 
entonces  un  interés  en  obedecer  al  príncipe,  de  quien  nó 
pueden  recibir  protección  ni  seguridad. 

De  dos  maneras  opuestas  puede  faltar  la  utilidad  pú- 
blica, para  cuyo  solo  fin  se  ha  instituido  la  administración 
del  gobierno :  6  por  exceso,  6  por  defecto  en  el  uso  dd 
poder.  Falta  por  exceso,  cuando  por  intereses  particula- 
res pasa  aquel  los  justos  límites  de  su  autoridad,  y  hollan- 
do las  leyes  y  los  pactos  de  su  institución,  manda  y  obra 
arbitraria  y  despóticamente.  Falta  por  defecto,  cuando 
nada  manda  ni  obra,  abandonando  el  pueblo  á  sí  mismo. 
Pues  así,  ''como  la  potestad,  establecida  por  la  voluntad 
„  pública  para  la  utilidad  común,  sí  se  tuerce  en  provecho 
„  de  alguno  6  de  pocos,  con  daño  del  bien  general  y  coh 
agravio  de  todos  los  ciudadanos,  se  vuelve  por  el  mismo 
derecho  á  su  estado  primitivo,  porque  falta  al  despotis- 
mo el  consentimiento  universal,  sin  el  cual  no  hay  auto- 
,;  ridad  justa  ni  valedera  (2)  *';  así  cuando  el  supremo  po- 
der f&Hece  y  cesa  en  su  ejercicio,  de  modo  que  no  puede 
servir  al  uso  y  aprovechamiento  de  ningún  ciudadano, 
con  pérdida  del  bien  general,  vuelve  á  su  primer  estado 
por  el  mismo  derecho.  Una  misma  es  la  razón  en  estos 
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éoo^aaos  centisaik»:  en  ambos  íalta  la  utilidad  püUica, 
y  falta  por  consecuencia  la  voluntad  general,  sin  la  que 
ne  puede  haber  potestad  subsistente  (^.  Solo  debe  notar- 
se ^ta  diferoncia:  que  si  la  cesación  en  el  uso  del  poder 
es  Yohmtmia,  no  solo  se  suspende  el  mando  de  presente» 
sino  acaba  el  derecho  de  gobernar;  porque  el  abandono 
espontáneo  lleira  en  si  la  renuncia  de  aquel  derecho,  y  en» 
vuelve  la  cesación  <le  los  pactos  y  obligaciones  recípro- 
cas. Pero,  ai  la  cesación  del  gobierno  es  forzada  por  una 
videncia  irresistible,  conserva  el  derecho  por  su  voluntad 
y  por  el  eonsei^imietíto  de  los  pueblos,  aunque  no  conser- 
va en  el  hecho  la  posesión  y  ejercicio  del  mando. 

Y  si  el  gobierno  quiáese  arbitrariamente  sostener  el 
uso  de  sus  derechos  sobre  los  pueblos  abandonados,  ¿por 
qué  via  pudiera  pretender,  ni  conseguir  su  obeiUenciaT 
Para  exigir  esta,  es  necesario  que  tenga  el  sdbdito  cono- 
cim^nlo  de  la  ley ;  y  este  conocimiento  no  ha  de  ser  in- 
cierto y  casual,  sino  solemne  y  justificable,  para  que  pue- 
da imponerse  la  responsabilidad  de  su  inobservancia.  Es 
por  tanto  esencial,  para  la  constitución  de  la  ley,  su  publi- 
cación. Mientras  que  no  se  publique,  no  puede  causar 
obligación  alguna.  Y  ¿cómo  el  gobierno,  estando  con  los 
pueblos  en  tan  completa  incomunicacicMi,  cual  establece 
ia  guerra  entre  potencias  enem^;as,  podrá  promulgar  en 
ellos  sus  órdenes?  ¿  Cómo  ha  demandar  á  los  que  no  pue- 
de hablar  ?  El  memorable  decreto  de  1 1  de  Agosto  con- 
tiena ios  empleados,  discutido  desde  el  mes  anterior,  cirece 
un  ejemj^  insigne  de  la  ignorancia  en  que  ha  estado  la 
nación  sobre  la«r  determinaciones  de  las  Cortes  (4).  El  ha 
soiprendido  é  todos  los  pueblos,  no  solo  á  los  mas  dis- 
tantes, sino  á  los  que  están  en  la  bahía  misma  de  Cádis;  á 
las  personas  mas  insteuidas  en  lo  que  ae  pasaba  en  aquella 
ciudad^  á  las  mas  interesadas  en  su  contexto.  Hasta  que 
se  allanó  el  muro  de  separación^  no  resonó  el  áco  de  aquel 
trueno  fuera  del  lugar  donde  se  forjara. 
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Ademas  del  conocimiento  autorizado  y  bastante  de  la 
ley,  se  requiere  la  libertad  en  el  subdito  para  obligarle  á 
su  observancia.  ¿Y  son  libres  para  obedecer  al  gobierno 
los  dominados  por  el  enemigo?  La  fuerza  es  la  que  ase- 
gura la  ejecución  de  la  ley,  la  que  le  da  la  sanción:  el 
vencedor  es  el  único  que  posee  la  fuerza;  es  el  único  que 
puede  hacerse  obedecer.  El  estorba  con  toda  la  energía 
de  la  fuerza  armada,  y  la  conminación  de  los  últimos  su- 
plicios, la  obediencia  al  otro  gobierno,  su  enemigo:  ¿quiién 
podrá  obedecerle?  La  misma  fuerza  que  impide  al  gobier- 
no la  protección  individual  de  sus  subditos,  esa  misma  im- 
pide á  los  subditos  la  obediencia  y  suministración  de  ofi- 
cios al  gobierno  (6). 

Los  habitantes  están  obligados  á  obedecer  las  leyes 
del  conquistador  por  la  coacción  de  la  fuerza,  y  por  la 
necesidad  de  conservar  el  orden  público,  sin  el  cual  pere- 
ce la  sociedad:  ¿cómo  podrán  considerarse  coligados  al 
mismo.tiempoá  obedecer  las  órdenes  del  gobierno  que 
los  desamparó?  Es  un  absurdo  suponer  á  los  ciudadanos 
en  la  obligación  simultánea  de  obedecer  á  dos  príncipes 
enemigos.  Siendo  sus  intereses  encontrados,  sus  manda- 
tos serán  opuestos  frecuentemente;  y  en  esta  situación 
monstruosa,  el  ciudadano,  ni  podría  físicamente  obedecer 
á  uno  y  á  otro,  porque  la  obediencia  de  entrambos  se  ex- 
cluye recíprocamente,  y  es  imposible  hacer  y  no  hacer 
una  cosa  misma;  ni  podría  obedecer  á  uno  de  los  dos,  sin 
delinquir  en  la  presencia  del  otro.  De  modo  que  en  este  su- 
puesto extravagante,  el  hombre,  de  cualquier  modo  que 
obrase,  siempre  seria  criminal  ante  una  ley,  y  siempre  in- 
curriría en  una  pena.  Y  después  de  establecer  un  sistema 
tan  repugnante  y  estólido,  ¿á  quien  obedecerá  por  conclu- 
sión? Al  que  tiene  la  fuerza  para  castigarle,  si  no  le  obe- 
dece. 

Concluyamos,  que  seria  quimérica  la  dependencia  y 


subordmacion  al  gobiemo  Intimo  que  se  pretendiera  su- 
poner en  los  pueblos  en  el  acto  de  estar  ocupi^dos  por  las 
tropas  francesas;  y  cuantas  determinaciones  se  deriven 
de  este  principio»  cuantas  acusaciones  se  funden  en  esa 
depen^ncia,  son  radicalmente  arbitrarias.  £1  gobiemo 
comiinado  en  Cádiz,  estaba  para  ellos  en  el  mismo  caso 
(fj^  Femando  Vil  en  Val^cey.  Ambos,  de  grado  ó  por 
fuerza,  los  abandonaron;  ambos  se  hallaban, divorciados 
de  sus  subditos  por  el  conquistador;  ambos  estaban  en  ab> 
soluta  incomunicación,  en  completa  imposibilidad  de  man- 
darlos. Es  necesario  convenir  en  esta  máxima  fundamen- 
tal del  derecho  político:  ^Cuando  un  pueblo  es  abando- 
„  nado*por  su  gobierno,  de  modo  que  ni  goza  de  su  pro- 
„  teccion,  ni  puede  recibir,  ni  obedecer  sus  órdenes,  están 
„  de  hecho  disueltos  los  lazos  que  los  unían,  y  loB*habitan- 
ffíes  vuelven  á- entrar  en  su  primitiva  libertad  (B)." 
**  Mientras  que  el  monarca  legítimo  no  recobre  sus  esta- 
„  dos,  su  derecho  de  mandar  permanece  suspenso  (7)  **; 
y  ^Mos  subditos  que  están  bajo  el  poder  del  enemigo  ven- 
„  cedor,  cesan  entretanto  de  ser  subditos  (8). "  Dejan  de 
ser  miembros  del  antiguo  cuerpo  político,  y  de  estar  obli- 
gados á  prestar  oficios  al  príncipe,  por  la  ocupación  ene- 
miga que  traslada  el  mando  al  conquistador  (9). 
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CAPITULO  n. 

La  España^  en  la  inwuion  de  la»  AndalvciaMy  quedó  mielta 
de  todas  sus  óbligadcnes  al  gobierno  entonces  reconocido. 

Si  las  obligaciones  dejosoábditosse  suspenden,  como 
acabamos  de  manifestar»  cuando  cesa  la  oorreqxmdeneia 
de  oficios  en  el  gobierno,  si  este  falta  y  deja  de  existir,  se 
rompen  del  todo  los  vínculos  qoe  los  ligaban,  como  vere- 
mos en  el  capítulo  presente.  Es  claro  que  no  hablamos 
aquí  de  los  derechos  del  monarca*  **  Un  príncipe  cautivo 
,9  no  puede  administrar  sus  estados,  ni  entender  en  los  ne- 
„  gocios  del  gobierno.  El  que  no  es  libre,  ¿podrá  mandar 

„  auna  nación? No  pierde  por  eso  sus  dstechos,  es 

„  verdad ;  pero  so  cautiverio  le  quita  el  poder  ésejereer* 
„  los  (2)."  Los  títulos  pues  de  Femando  subsistieron  en 
su  validez  en  esta  segunda  época,  aunque  sus  oficios  y' k» 
de  los  subditos  continuaban  én  la  misma  cesación  que  ta* 
vieron  desde  el  principio ;  ni  podian  restaUecerse,  sitfo 
por  su  restitución  y  libertad*  No  asi  los  titulos  del  gobier- 
no que  tuvo  en  su  nombre  las  riendas  de  la  monarqcrfa,  y 
únicamente  la  mandaba.  Estos  fenecieron  para  siempre, 
disolviéndose  aquel  gobierno,  y  no  pudo  sueederle  ningún 
otro,  que  pudiese  alegai*  derechos  sobre  los  pueblos,  antes 
de  que  le  hubiesen  los  mismos  pueblos  reconocido. 

Cuando  los  franceses  llevaron  su  invasión  hasta  la 
costa  meridional  de  la  Península,  el  gobierno  de  la  nación 
era  la  junta  central.  Todos  saben  )as  contradicciones,  que 
desde  su  principio  habia  sufrido  esta  de  parte  de  la  opi- 
nión pública ;  contradicciones  nacidas  de  su  formación, 
acrecentadas  con  su  administración,  llevadas  á  colmo  por 
su  usurpación.  Creíanse  generalmente  acabados  los  pode- 
res, que  dieron  á  sus  individuos  las  juntas  provinciales  por 
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qn  tiempo  determinada  La  de  Sevilla,  la  de  Valencia,  y 
no  sé  cuantas  otras  habian  reclamado  contra  la  perma- 
nencia de  sus  vocales :  aun  entre  ellos  mismos  hubo  quien 
protestase  la  ilegalidad  de  su  representación  (2),  Ellos  sin 
embargo  se  habian  perpetuado  por  movimiento  propio,  y 
el  pueblo  todo  condenaba  el  ejercicio  de  su  poder  como 
nulo  y  tiránico.  Tan  flaca  y  enferma  era  la  autoridad  de 
este  cuerpo,  y  por  tales  y  tan  lentos  grados  se  habia  con- 
sumido su  vigor  político,  que  solo  era  menester  un  ligero 
ataque  para  su  muerte.  En  su  evasión  de  Sevilla  el  pueblo 
tumultuado  buscaba,  para  degollarlos,  á  sus  individuos, 
que  habian  prevenido  este  golpe  con  la  fuga.  Algunos  de 
ellos  fueron  asegurados  en  Jerez,  acaso  para  librarlos  del 
furor  del  vulgo  amotinado,  que  acusaba  de  traición  des- 
pués al  corregidor  por  haberlos  dejado  partir  libremente, 
por  orden,  según  se  dijo,  del  presidente  de  la  junta  provin- 
cial de  Sevilla:  de  otros  se  creia  y  aun  se  contaba  con 
placer  el  asesinato.  Reuniéronse  al  fin  los  que  pudieron  en 
la  isla  de  León,  y  fueron  tratados  del  gobierno,  que  les 
sucedió,  tan  indecorosamente,  que  de  orden  suya  se 
les  abrieron  y  registraron  en  público  los  equipages,  'para 
asegurarse  de  la  imputación,  que  se  les  hacia  generalmen- 
te, de  haberse  llevado  los  caudales  de  la  nación.  Tan  cier- 
to es,  que  el  pueblo  no  los  miró  en  su  huida  como  á  supre- 
mos goberhantes,  en  cuyas  manosr  pudiera  estar  la  hacien- 
da pública.  El  consejo  reunido  de  España  é  Indias  decla- 
ró á  pocos  dias,  en  una  consulta  á  la  regencia,  que  habian 
ejercido  la  autoridad  por  una  usurpación  forzada  y  vio- 
lenta, tolerada  mas  bien  que  consentida  por  la  nación  (3). 
Faltó  esta  tolerancia  por  último,  y  el  poder  de  la  central 
volvió  á  la  nada ;  su  memoria  se  sumergió  en  el  odio  uni- 
versal, y  sus  individuos  fueron  presa  de  la  persecución, 
tal  vez  injusta,  de  los  pueblos ;  persecución  de  que  no  pu- 
do libertarse  el  esclarecido  é  inmortal  Jovellanos,  cuyo 
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saber  y  virtudes  eran  dignos  de  mejor  recompensa ;  cu- 
ya jpérdida  debe  llenar  de  dolor  á  la  España,  como  la  po- 
sesión de  tan  ilustre  hijo  la  llenaría  de  gloria ;  cuyas  an- 
gustias ea  sus  postrimeros  dias  exigen  un  tributo  eterno 
de  lágrimas  de  todos  los  hombres  sensibles  y  virtuosos. 

No  es  mi  ánimo  calificar  la  opinión  pública  acerca 
de  la  junta  central,  ni  los  movimientos  populares  contra 
ella,  ni  la  censura  del  supremo  consejo  sobre  la  naturale- 
za de  su  autoridad.  Bástame  que  fuese  tal  el  juicio  pú- 
blico ;  y  aun  sin  este,  me  bastaría  su  disolución  y  fuga 
clandestina,  para  manifestar  que  en  aquellos  momentos 
quedó  la  nación  en  completa  orfandad,  y  suelta  y  libre  de 
los  vínculos  que  la  ligaban  á  su  gobierno.  Porque  no  anun- 
ció al  pueblo  su  salida  ni  su  destino,  ni  so  sabia  el  térmi- 
no de  la  huida,  creyéndose  de  muchos  individuos  que  no 
pararian  hasta  América,  como  en  efecto  lo  intentó  el  con- 
de de  Tilií.  EUos  escaparon  á  escondidas  y  en  dispersión, 
sin  determinar  rii  proveer  nada  sobre  la  suerte  futura  de 
los  pueblos  que  abandonaban ;  y  no  volvieron  á  reunirse, 
ni  tomar  la  voz  de  la  soberanía,  sino  para  nombrar  los 
que  habian  de  sucederles  en  un  mando  que  no  podian  ya 
prolongar  por  un  momento  (4).  En  esta  desaparición  sú- 
bita de  la  autoridad  suprema,  emancipados  los  pueblos, 
cada  uno  proveyó,  como  quiso,  á  su  administración  y  se- 
guridad. El  de  Cádiz,  sobrecogido  por  la  idea  de  la  anar- 
quía en  que  se  bailaba,  sobresaltado  con  la  proximidad  de 
los  franceses,  persuadido  tal  vez  de  la  pérdida  total  de  la 
Península,  y  dividido  en  dictámenes  sobre  su  estado  polí- 
tico, entre  los  cuales  acaso  no  faltó  alguno  porque  se  de- 
clarase ciudad  anseática,  eligió  al  fin  una  junta  de  ciuda- 
danos para  su  dirección  y  defensa.  El  de  Sevilla  aclamó  ' 
de  nuevo  á  su  junta  provinvial,  y  dio  soltura,  en  odio  y 
menosprecio  del  gobierno  prófugo,  á  los  que  tenia  presos 
socolor  de  delitos  políticos,  entre  ellos  al  conde  del  Mon- 


14 

úp,  cuya  libertad  confirmó  soberanamente  la  junta  sen- 
llana,  colocándole  entre  sus  individuos.  Esta  dio  ademas 
disposiciones  sobre  la  organización  de  los  ejércitos,  les 
nombró  generales,  y  aun  no  sé  si  trató  de  elegir  una  tq? 
gencia  para  el  reino. 

Pero  ni  tales  juntas  podian  extender  legaknente  su  au- 
toridad fuera  de  ios  muros  que  las  rodeaban,  ni  su  vida, 
duró  largo  tiempo  en  los  pueblos  amenazados  de  los  fran< 
ceses.  La  de  Sevilla  se  disolvió  y  deshizo  por  sí  misma^ 
sin  determinar,  m  anunciar  al  público  nada  sobre  su  per« 
manéncia  ó  desitruccion.  La  junta  del  ayuntamiento  y  cor- 
poraciones, convocada  para  capitular  con  el  enemigo,  no 
queriendo  prevenir  la  acción  de  la  de  provincia,  y  dudan- 
do de  su  existencia,  comisionó  algunos  de  sus  individuos 
para  que  le  expusiesen*  en  caso  de  permanecer  unida,  la 
necesidad  y  las  intenciones  de  la  ciudad ;  los  cuales  vol- 
vieron con  la  noticia  de  que  solo  habían  hallado  en  la  sa- 
la de  sus  sesiones  uno  ó  dos  vocales,  que  les  informaron 
de  la  separación  de  los  demás,  y  les  dijeron  que  el  ayun* 
tamiento  podia  en  esa  inteligencia  obrar  libremente.  Asi 
fué  que  los  miembros  de  la  junta  provincial,  tornando  á  la 
clase  de  ciudadanos  particulares,  unos  se  dispersaron  en- 
tre los  vecinos  que  huian,  otros  se  ocultaron  temerosos  de 
los  enemigos,  otros  se  retiraron  á  sus  casas,  otros  volvie- 
ron á  ocupar  sus  puestos  en  el  ayuntamiento  de  que  eran 
anteriormente  individuos,  y  se  hallaron  en  la  misma  se- 
sión, en  que  se  acordaron  las  capitulaciones ;  y  de  veinti- 
cuatro ó  mas,  que  habian  sido,  solo  dos  ó  tres  se  reunie- 
ron luego  en  Ayamonte,  sin  mas  influjo  ni  representación, 
que  la  que  posteriormente  les  diese  la  nueva  regencia.  Asi 
se  disiparon  y  desaparecieron  estas  centellas  de  gobier- 
no, después  de  fenecida  la  central. 

Mientras  los  ejércitos  franceses  ocupaban  los  pueblos 
abandonados  á  si  mismos,  estimulados  los  centrales  en  la 
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isla  para  dejar  un  gobíároo  á  la  Ba<30ii«  oiároB  apéotos 
reunirse»  asombrados  y  temerosos,  y  recogiendo  con  ÍMÚr 
ga  el  útiimo  aliento»  se  nombraron  por  sucesor  un  c<»iae- 
jo  de  regencia,  y  e^iraron  en  su  mando»  de^ues  de  ocho 
dias  de  disolución  y  parasismo,  en  que  no  dieron  sefiales 
de  vida.  Ahora  bien :  ¿qué  puebb  se  halló  auoca  en  tan 
absoluta  emancipación^  como  la  Esp^a?  ¿Cuál  era  su 
gobierno  en  eslos  momentos  ?  ¿  Con  cual  autoridad  y  en 
virtud  de  qué  pactos  estaba  ligado?  ¿De  quién  era  actual- 
mente subdito?  ¿A  quién  tenia  obligación  de  obedecer? 
Sus  gobiernos,  uno  tras  otro  no  solo  le  habían  abandona* 
do,  sino  se  habían  destruido  y  aniquilado  para  no  revivir 
jamas.  España  toda  quedó  independiente  en  la  extinckm 
de  la  junta  central :  las  Andalucías  lo  quedaron  segunda 
vez  en  el  exterminio  de  las  juntas  provinciales.  Desde  k 
institución  de  las  sociedades,  jamas  se  hallaron  los  hom- 
bres en  tan  completa  libertad;  jamas  pudieron  decidir  so^ 
bre  su  suerte  publica,  tan  seguros  de  que  á  nadie  debían 
responder  de  su  elección. 

Los  pueblos  pues,  ni  querían  ser  subditos  de  ia  junta 
<;entral,  á  quien  persiguieron  y  depusieron  por  un  movi- 
miento común,  de  la  misma  naturaleza  que  los  levantar 
mientos  »  que  debieron  su  origen  las  representaciones  po- 
pulares ;  ni  podían  serlo,  aunque  quisiesen,  habiéndose  de- 
saparecido primero,  y  deshecho  y  extinguido  después. 
Tampoco  podían  ser  subditos  de  la  junta  provincial  que 
se  había  disipado :  ¿  de  quién  pues  lo  serian  ?  ¿  Del  nuevo 
consejo  de  regencia  ?  Si  los  pueblos  ocupados  hubiesen 
estado  en  el  caso  de  reconocerle,  pudieran  haber  cx>ntes- 
tado  así :  ser  subditos  de  la  central,  y  serlo  desrpues  del 
gobierno  que  ella  nombre,  no  son  deberes  muy  compati- 
bles. Porque,  ó  los  diputados  de  las  provincias,  que  se  reu- 
nieron en  Aranjuez,  tuvieron  poderes  de  sus  juntas  para 
elegir  un  gobierno  nacional,  ó  los  tuvieron  para  consti* 
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toarse  á  sí  mismos  en  junta  de  gobierno.  Si  lo  primero,  la 
autoridad  gubernativa  de  la  central  fué  usurpada  y  fuera 
de  sus  facultades;  y  en  este  caso  no  hubo  obligación  de 
obedecerla,  y  la  sumisión  del  pueblo  fué  solo  una  toleran- 
cia, como  la  llamó  el  consejo,  á  la  cual  pudo  faltar,  cuan* 
do  quisiese,  sin  que  haya  derecho  de  acusarlo:  si  lo  se- 
gundo, la  junta  central  no  tenia  mas  poder  de  trasmitir 
el  mando  á  otras  personas,  que  tuvo  la  familia  reinante 
para  ceder  la  corona  á  Napoleón.  En  este  caso  no  había 
obligación  de  someterse  á  la  regencia,  á  no  ser  que  los 
pueblos  la  confirmasen  luego,  y  reconociesen  espontánea- 
mente.  No  puede  haber  derecho  de  mandar  á  un  pueblo 
sin  su  voluntad.  Y  en  ambos  casos,  si  los  poderes  de  los 
centrales  hablan  fenecido  ya,  como  clamaban  las  juntas 
de  provincia,  y  se  creia  generalmente,  ningún  acto  váli- 
do y  legítimo  podian  ejecutar,  ni  causar  obligación  algu- 
na á  los  pueblos. 

Mas  por  desgracia  todos  los  de  España,  á  excepción 
de  muy  pocos,  no  se  hallaron  en  circunstancias  de  formar 
este  raciocinio.  El  consejo  de  regencia  no  fué  nombrado 
hasta  la  noche  del  último  dia  de  Enero,  ni  anunciado  en 
el  lugar  de  su  instalación  hasta  el  primero  de  Febrero  de 
810,  cuando  estaban  inundadas  ya  las  Andalucías  de  los 
ejércitos  agresores,  cuando  estaba  ya  ocupada  la  capital, 
cuando  todos  los  pueblos  estaban  invadidos  é  incomunica- 
dos con  la  isla.  Asi  es  que  jamas  se  dio  á  conocer  del  la- 
do acá  de  las  aguas  de  Cádiz,  ni  estos  pueblos  pudieron, 
ni  debieron  prestarle  homenage,  ni  contraer  obligación 
hacia  él.  Ningún  pueblo  está  obligado  á  obedecer  al  go- 
bierno que  no  ha  reconocido,  aunque  sea  en  un  príncipe 
hereditario,  que  tiene,  antes  de  recibir  el  cetro,  la  voluntad 
pública;  porque  pudiera  haber  algún  error  de  hecho  ó  de 
derecho  sobre  la  herencia  de  la  dignidad.  Mas  cuando  se 
trata  de  un  gobierno  electivo,  cuya  representación  y  au- 
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toiridad  tiBce  toda  del  acto  presente  de  delegación,  es  un 
absurdo  el  «las  torpe,  en  materias  de  política,  pretender 
que  tengp,  derechos  sobre  los  pueblos  que  no  han  cono- 
cido, ni  podido  conocer  la  legitimidad  de  aquel  acto,  ni 
han  examinado  por  qué  via  tuvo  la  voluntad  y  recibió  el 
depósito  de  la  fuerza  pública.  Semejante  gobierno  es  un 
apoderado  del  pueblo.  Pues,  ¿en  qué  sentido  común  cabe, 
que  el  pueblo,  sin  haber  intervenido,  ni  hallarse  instruido 
en  el  acto  de  su  nombramiento,  ni  haber  reconocido  sus 
poderes,  esté  obligado  á  recibir  ciegamente  sus  órdenes, 
como  las  bestias  obedecen  al  nuevo  dueño,  sin  averiguar 
los  títulos  de  su  dominio  ?  ¿  Qué,  sin  habérsele  anunciado 
siquiera  tal  gobierno,  sin  haber  contratado  con  él,  sin  ha- 
berle prometido  nada,  pueda  deberle  ninguna  obligación  ? 
I  No  pu^ra  ser  vicioso  y  nulo  de  mil  maneras  el  acto 
de  su  institución  (5)?  ¿No  pudiera  ser  una  facción,  que 
usurpara  el  nombre  de  Femando  ?  La  misma  junta  de 
Cádiz,  testigo  de  su  nombramiento,  y  libre  para  recono- 
cerle, ¿no  se  resistió  al  principio,  y  no  se  sometió  después 
de  muchos  debates,  y  después  de  transaciones  en  que  con-  ^ 
servó  parte  de  la  administración  pública  ?  Las  autoridades 
de  los  otros  pueblos  libres  ¿  no  le  negaron  también  la  obe- 
diencia por  muchos  dias  ?  ¿  No  se  ha  negado  hasta  uhora 
ia  Jcgitimidad  de  alguno  de  aquellos  regentes  (6)  ?  En  tal 
estado  de  duda  ú  oposición,  y  mientras  que  los  pueblos  no 
le  reconocen  libremente,  no  queda  otro  camino  á  un  go- 
bierno para  hacerse  obedecer,  sino  el  funesto  y  bárbaro 
recurso  de  emplear  la  fuerza  contra  sus  misnws  pueblos ; 
pero  como  no  la  tenia  sobre  los  dominados  por  los  franco 
•ses,  ni  de  hecho,  ni  de  derecho  podia  mandar  ni  exigir  na- 
<la,  ni  imponer  obligación  alguna  á  las  provincias  ocupa 
das.  No  había  entonces  Cortes,  no  habia  una  representa 
cion  que  pronunciase  legalmente  el  voto  general,  no  res 
taba  un  vínculo  que  las  ligase.  Las  relaciones  con  cl  mo- 
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narca  estaban  suspensas  é  impedidas  de  toda  impoábili' 
dad,  y  rotas  y  acabadas  para  siempre  con  ios  gobiernos 
que  habian  dejado  de  existir. 

Vista  primeramente  la  ausencia  y  abandono  del  go- 
bierno español,  y  la  consiguiente  suspensión  de  obediencia 
y  servicios  de  los  pueblos ;  y  considerada  ahora  k  falta 
de  reconocimiento  y  homenage  á  los  gefes  constituidos 
después  sin  su  influjo»  ni  aceptación,  ni  sabiduría,  no  apa- 
rece el  derecho  para  acusar,  ni  perseguir  á  los  habitantes 
del  pais  conquistado,  por  no  haber  sido  ñeles  á  los  gobier- 
nos que,  de  cualquier  manera,  se  instalasen  en  Cádiz  du- 
rante la  ocupación.  Las  acciones  contra  las  leyes  civiles, 
cometidas  en  aquel  tiempo,  son  punibles  por  el  que  tome 
posteriormente  el  régimen  del  estado :  el  robo,  el  homici- 
dio fueron  siempre  delitos,  porque  fueron  infracciones  de 
la  ley.  Mas  no  lo  fueron  entonces  los  oficios  negados  al 
gobierno  legítimo,  ni  los  prestados  al  intruso ;  porque  no 
pudiendo  haber  sobre  tales  servicios  mas  ley  que  los  pac- 
tos y  reconocimiento  del  pueblo,  y  no  embistiendo  entonces 
tal  reconocimiento  ni  tales  pactos,  no  hubo  ley;  y  sin  ley 
no  pudo  haber  quebrantamiento ;  y  sin  quebrantamiento 
no  hubo  delito;  y  sin  delito  no  hay  acción  para  acusar  á 
nadie,  ni  derecho  para  castigarle. 
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CAPITULO  in. 

Ai  los  vednoB^  ni  los  empleados  del  pueldo  invadido  están 

obligados  á  enágimr* 

I  Que  diremos  pues  de  esas  obligaciones  inauditas, 
que  se  pretenden  imponer  gratuitamente  á  los  habitantes 
pacíficos,  de  abandonar  los  pueblos,  de  incendiarlos,  de 
matarse  todos  en  una  resistencia  infructuosa,  antes  que 
ceder  á  la  fuerza  indomable  del  conquistador?  Los  perió- 
dicos de  Cádiz  están  llenos  de  declamaciones  sobre  esos 
deberes  gigantescos,  y  de  acriminaciones  á  cuantos  no 
los  han  observado:  en  mil  proclamas  se  han  preconizado 
abiertamente:  en  las  sesiones  de  Cortes  suelen  traslucirse 
semejantes  principios,  y  aun  los  decretos  mismos  parecen 
favorecerlos  alguna  vez  (1). 

Pero  ¡abandonar  sus  hogares  todos  los  moradores! 
I Y  los  vínculos  de  la  naturaleza,  de  la  sociedad,  de  la  re- 
ligión (2)  ? — Rómpase  todo  en  obsequio  de  esos  deberes 
sacrosantos. — ^¿Y  la  subsistencia? — Moriremos;  que  es 
lo  que  desea  la  patria,  nuestra  madre. — Pero,  ¿cómo  sa- 
lir, si  el  pueblo  se  opone  y  cierra  las  puertas,  y  obliga  á 
volver  á  los  que  marchan,  como  hizo  en  Madrid;  ó  les 
arrebata  los  equipages,  y  los  llama  traidores,  y  quiere  ha- 
cerles  fuego,  como  sucedió  en  Sevilla?  Adelante:  sí,  es 
preciso......  Tentemos  á  ver  si  se  puede  escapar.  Pero,  ¿  y 

bagages? — ^¿Gullerías  ahora?  A  pie:  como  se  pueda. — 
¿Y  los  niños?  ¿los  ancianos?  ¿las  mugeres  débiles?  ¿los 
enfermps? — A  la  patria  no  se  sirve  sin  sacrificios. — Pues 
¿no  pertenecen  esos  ala  patria?  jAh!  quedaos  á  morir, 
padres  adorados,  huérfanos  desvalidos.......  Huímos,  por 

no  escuchar  vuestros  sollozos.  Una  patria  inhumana  os  ha 
señalado  por  sus  víctimas.  Vamos  en  fin.«...  Perdidos  so- 
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mm: >  aLealétt  ya  PUCJaift  lo»  fruceaes;  ¿Cónv)  no  nos  avi- 
saron en  tiempo ?..... Por  un  atajo:  por  derrumbaderos. 
f¡8  necesario  arrostrar  al  peMgro.— -Mas  ¿en  Cádi^  dejan 
entrar?  ¿y  cabremos  7 — ^A  Ayamonte,  á  las  Sierras^ — ^Pe- 
ro ^cémo?  i  tanta  grate  1  Y  cuando  la  Penáuula  esté  ocu- 
pada desde  Irun  ha^  Veger,  y  desde  Badajoz  á  Valea- 
cía,  i  qué  asilo  se  hallará  7  ¿Adonde  irán  á  poblar  esas  in- 
mensas colonias?  Si  estuviese  cerca  la  NuevaHoIanda^.. 

La  máxima  de  esta  emigración  general  es  tan  absur- 
da y  ridicula,  que  temo  se  degrade  á  si  mismo  é  injurie  4 
la  razón  universal  de  los  hombres»  el  que  de  propósito  te 
ponga  á  combatirla.  El  gobierno  está  obligado  á  prote- 
ger á  los  ciudadanos  en  el  territorio  de  su  morada ;  me- 
jor diré:  está  obligado  á  defenderles  y  conservarles  su 
territorio.  Este  es  la  primera  y  mas  importante  propiedad 
de  los  hombres,  en  la  que  están  radicadas  todas  las  demás, 
á  la  que  está  ligada  su  subsistencia.  Cuando  el  gobierno 
desampara  á  los  pupblos  y  los  deja  sin  su  protección,  los 
habitantes  están  necesitados  á  buscarse  por  sí  mismos  la 
seguridad.  Querer  que  el  gobierno,  en  el  acto  de  desam- 
pararlos, los  prive  ademas  del  derecho  que  les  dá  la  na- 
turaleza, de  atender  á  la  conservación  de  sus  adquisicio- 
nes; aun  mas:  querer  que  los  obligue  al  abandono  de 
ellas,  y  á  que  positivamente  las  pierdan,  ese  mismo  go- 
bierno, instituido  para  asegurárselas,  es  un  contraprinci- 
pio, es  el  error  poético  mas  contradictorio  y  destructor 
de  la  esencia  de  la  sociedad. 

Si  la  ausencia  del  gobierno,  imposibilitándole  de  cum- 
plir sus  deberes  con  el  pueblo,  no  rompiese  en  el  hecho 
los  vínculos  que  lo  ligan  á  sus  subditos,  la  emigración  po- 
pular llevariá  en  sí  misma  el  rompimiento  de  todas  las  re- 
laciones políticas.  Porque  la  peregrinación  de  vecindarios 
enteros  y  numerosos  había  de  causar  por  consecuencia  la 
dispersión  de  los  habitantes,  y  con  ella  la  disolución  de  la 
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las  ciudades»  volver  á  los  horobms  al  estadb  antiaooial»  y 
obligados  á  guarecerse  en  los  bosques  y  montafias,  como 
los  salvages  de  la  América,  6  á  vagar  en  turbas  erruMi, 
y  destituidos  de  agricuhura  y  de  indostjria»  buscarla  sub- 
sistencia en  el  pUlage  y  salteamienliif  como  las  tribus  de 
km  tártaros» 

Ni  es  menos  absurdo  el  sistema  de  emigración,  aun 
cuando  se  limite  á  los  empleados  púUicos.  Y  ¿á  quién  se- 
guirían estos?  El  gobierno  se  deshizo  y  desapareció,  y  á 
nadie  dijo  la  senda  ni  el  paradero.  Los  empleados  ade- 
mas, como  ciudadanos  desamparados  del  gobierno,  que^ 
dan  en  la  misma  soltura  de  los  vínculos  civiles  que  los  dew 
mas  habitantes,  y  recolnun  igualmente  el  usq  de  la  liber- 
tad primitiva  para  su  deft^sa.  Ellos  tienen  un  derecho  de 
conservar  sus  propiedades,  tanto  mas  necesario  en  las  cir- 
cunstancias, cuanto  el  gobierno,  lejos  de  indemnizarlos  de 
estas  pérdidas,  limitado  por  consecuencia  á  un  pequeño 
territorio,  m  puede  darles  ejercicio,  ni  tiene  recursos  para 
dotarlos.  Su  emigración  es  ademas  impracticable  fisica- 
mente;  porque  no  hay  terreno  adonde  se  haga,  ni  puede 
súbitamente  hacerse  la  traslación  de  doscientas  mil  ó  mas 
familias,  de  igual  número  de  empleados  que  habrá  en  la 
Península.  No  hablo  yo  de  los  tribunales  supremos,  de  las 
oficinas  generales  de  administración,  ni  de  cualesquier 
otros  ministros  ó  corporaciones,  que  por  su  instituto  de- 
ban estar  cerca  del  supremo  gobierno.  Estos,  que  forman 
lo  que  se  llama  corte,  se  han  obligado  por  la  naturaleza 
de  sus  oficios  á  seguir  al  monarca,  ó  á  quien  legalmente  le 
represente,  al  menos  mientras  no  es  absolutamente  despo- 
jado de  sus  dominios.  Ademas,  en  cualquier  parte  de  ellos 
pueden  desempeñar  sus  funciones,  que  no  están  circuns- 
criptas á  lugar  determinado,  y  gozar  de  las  rentas  con 
que  subsisten.  Los  ejércitos  por  su  profesión  deben  mar- 
char adonde  los  mande  el  gobierno. 


Flato  m  tiiMn  td  dbygttskn  los  eiiipbtdo«  de  las 
provkidas  y  pueblos  subalternos.  Para  conocer  Man  esta 
vendad,  es  menester  examinar  el  origen  de  las  obligacio- 
nes peliticas  y  civiles.  Los  hombres,  libres  é  igoalespor 
la  naturaleza^  ne  pueden  por  la  sociedad  estar  stqetos  á 
mas  obligaciones  que  á  las  que  voluntariamente  se  hayan 
iiq>uesto.  La  sociedad  es  una  institución  voluntaria,  aun* 
que  derivada  de  la  naturaleza  del  hombre :  voluntarias 
pues  han  de  ser  en  su  principio  todas  sus  oUigaeiones, 
aunque  derivadas  de  la  constitución  de  la  sociedad»  Las 
leyes  impcmen  un  deber  igual  á  ioáo$,  porque  ellas  son,  ó 
deben  ser,  en  su  origen,  la  voluntad  de  todos  (4).  Pues, 
así  como  las  obligaciones  ó  comprometimientos  generales 
nacen  del' contrato  general  y  expontáneo  de  la  comuni* 
dad,  asi  las  (ligaciones  ó  comprometimientos  partícula» 
res  naeen  del  contrato  particular  y  espontanee  de  los  in- 
«bViduos;  con  esta  diferencia,  producida  evidentemente 
de  ios  principios  establecidos,  que  para  constituir  las  obli 
gaciones- generales,  no  es  necesario  el  consentimiento  sm 
gidar  de  todos  los  miemlnros  de  la  asociación.  La  imposi 
Ulidad  de  conseguir  la  unanhnidad  de  un  gran  pueblo  ha< 
ce  necesaria  y  supone  h  convención  de  todos  los  indivi 
dúos,  de  resignar  las  voluntades  singulares  en  la  del  ma 
yto  número.  Mas,  para  constitisr  un  comprometimiento 
ú  obligación  particular,  es  indispensable  el  consentimieAto 
determinado  y  expreso  del  obligado.  Porque,  ó  suponemos 
la  cesión  expresa  de  su  voluntad  en  otro,  y  esa  es  ya  su  ccm- 
sentimiento,  ó  no  hay  tal  cesión  antecedente,  y  ninguno 
puede  por  ú  representar  su  voluntad ;  de  manera  que  por 
una  ley  general  puede  ser  obligado  el  ciudadano  contra 
su  querer  individual;  mas,  por  un  deber  particdar,  no 
puede  ser  oUigado  sin  su  especial  emnprometimiento. 

Luego,  no  tratándose  de  los  deberes  generales  que  ím- 
ponen  las  leyes  á  todos,  á  ningún  individuo  se  puede  en 


particular  pedir  mas  deaqoeite»  ¿  que  m  imhmm  éí  jaét- 
mo  obligado  personaluiente ;  lu^p>  no  puede  eiiprae>  i 
los  empleados  un  deber,  á  que  no  se  han  Gominrooiitiidd^ 
Los  emfJeos  nombrados  por  el  gobierno  para  te  admkik- 
tracion  pábtiea  no  son,  como  los  oficios  d&  concejo,  ubüi 
cai^s  vecinales  y  fo^raoaas,  cujra  Oioeptaeion  es  un  deber 
^^neral;  sonen)|)eSes  recibidos  voluntariamente.  Ni  po- 
día haber  un^d^lic^cion  pomun  4  los  .servicios  perpetuos 
y  onerosos  de  la  república,  donde  no  hay  comunidad  ni 
participación  igual  de  los  biraes»  eonio  «aírelos  Lacedie^ 
n^onios.  Los  empleados  pues  eootraeta  por  si;^  voluatail 
una  obligación,  cyyos  términos  no  deben  s^  iUmilaikis* 
No  renuncian  á  la  libertad  civil,  ni  se  mancipan  al  gobier- 
1^  para  que  les  nuande  y  use  de  ellos  despóticamci^e* 
I  Cuantas  veoes  los  oficiales  pilbUcos  se  han  vesistido  á 
poner  por  obra  disposiciones  del  gobierno,  por  no  com« 
petirles  su  ejecución  I  Porque  no  es  aquello  á  lo  que  se  obli^ 
garon;  y  si  tal  se  les  hubiese  ei^igido,  acaso  no  hubjarm» 
admitido  el  destino  que  tienen.  Nacen,  pues,  los  deberes 
de  los  empleados  de  su  comprometimiento  particular ;  pe^ 
ro  este  cpmprometinúento  ha  de  estar  averiguado,  y  sev 
cierto  y  constante:  pues  por  una  obligación  dudosa  no  se 
les  puede  compeler  á  la  pérdida  del  dominio  de  su  perso* 
Da  y  de  loi^  derechos  naturales,  al  rompimi^to  de  sus  en* 
laaes  de  familia,  de  amistad  ó  de  interés,  al  abandono  de 
su  suelo  y  de  sus  bienes  todos»  que  han  de  perder  en  la  fu<- 
ga,  ó  á  maoos  del  conquistador*  Sacrificios  tan  gyandes 
de  todo  lo  mas  caro  y  mas  precioso  que  tiene  el  hombre 
han  menester  una  obligación  muy  conocida  é  incontesta-» 
ble,  para  que  puedan  exi^rse  con  justicia. 

I Y  donde  están  señalados  los  límites  de  sus  obügaeio- 
nef  á  los  empleados  públicos  ?  Lo  están  en  las  leyes  dadas 
pa]:a  el  servicio  de  sus  cargos.  La  admisicNa  de  estos  tiene 
Jlu^ar  de  un. contrato :  las  leyíes,  prescritas  para  su  desena- 


pefio,  tíenep  lis^r  deeondíciaRerde  esle  i^ntrato,  puesto 
que  tas  cftrgasque  los  contratantes  se  imponen  recíproca- 
meiKte  en  los  pft€ft09,  son  las  condiciones  de  su  obligacioa. 
Puesy  el  que  admite  un  oficio  péblioo  se  oUiga  por  el  he- 
ohoá  cumiar  con  las  leyes  que  le  están  impuestas,  y  de- 
ben ser  conocidas  por  él;  y  á  lo  mas,  con  las  modificacic^ 
nes  que  sú  hicieseft  <k  eikw  en  adriante,  para  el  desempe- 
§0  de  sasfcmciones,  en  taivto  que  no  se  mude  la  constitu- 
ción del  destino  que  recibe.  Pcnrque  si  estas  modificacio- 
nes no  <son  reglamentarias  y  acddentales,  sino  que  indo- 
equina  mndanaa  sustancial,  de  manera  que  varia  la  na- 
turaleza del  oficio,  el  empleado  está  suelto  de  su  primer 
empeto,  y  es  libre  para  dejar  el  puesto,  y  admitir,  ó  no, 
la  Biieva  carga  que  se  le  impone.  Tenemea  pues,  que  las 
obligaciones  de  los  empleados  deben  estar  expresasen  las 
r€^las  estaUecidas  al  tiempo  de  su  acqitacion,  ó  deben 
estar  nnplíeitas  en  la  naturaJeza  del  empleo;  porque  un 
eaap^o  embebe  tácitamente  la  condiciim  de  hacar  todo 
lo  que  se  juzgue  necesario  para  su  cumi^imientOy  y  no 
mas* 

Ahora  bien:  si  si:^nemos  expresas,  como  deiben  es- 
tar, todas  las  obligaciones  de  los  empleados  en  los  regla- 
mentos establecidos  para  el  desempeSo  de  los  cargos  pro- 
vinciales^ no  halktrémos  en  tales  reglamentos  la  obligación 
de  abandonar  en  ningún  caso  su  pais.  Si  suponemos  <]úe 
los  reglamentos  no  expresan  todas  las  obligaciones,  no  en- 
contraremos tai  obligación  en  la  naturaleza  de  estos  car- 
gos. Todos  los  deberes  que  ellos  produzcan,  han  de  ser 
relativos  necesariamente  á  su  desempeño.  Pues,  si  los  em- 
pleados en  el  régimen  particular  de  los  pueblos,  en  su  ad- 
ministración' de  justicia  6  de  hacienda,  ó  en  cualesquier 
otros  establecimientos  locales,  por  el  hecho  de  recibir  es- 
tos oficios,  no  han  contraído  mas  obligaciones  que  las  que 
precisa,meiite  nazcan  de  dios ;  es  decir,  las  que  tengan 


una  relación  neeesaria  con  su  cumpiimienlo,  ¿cómo  pue- 
de jusgarae  que  están  obligados  por  su  oficio  á  la  emigra- 
ción t  ¿No  seria  una  contradicción  palmaria,  que  de  un 
cargo  confinado  á  determinado  pueblo  naciese  la  obliga- 
ción ^e  separarse  de  aquel  pueblo  7  ¿  que,  para  el  desem- 
peOo  de  un  servicio  local,  fuese  necesario  abandonar  el 
lugar  mismo  donde  debe  haoonse  ü  semáo  t  Todo  lo 
contrario :  estos  empleos,  por  su  institución,  exigen  la  rC'- 
sidencia*  sin  la  cual  no  se  pueden  ejercer  sus  funcicmes* 
Y  aquí  aparece  una  diferencia  notabilísima  entre  los  em- 
pleados públicos  y  los  ciudadanos  particulares:  estos  smi 
lUiros  en  permanecer  ó  desamparar  el  vecindario;  pero  los 
empleados  están  obtigades,  en  virtud  de  su  oficio,  á  no 
separarse  de  los  pueblos. 
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CITAS  Y  NOTA» 


onientcáu  en  eicciMimo  S.     . 


{V)\>%  muy  i}i verso  modo  pensaba  el  gobierao  español,  cuando  la 
doininacion  de  los  Sarracenos.  Los'  naturales  qne  sufrieron  ni  yugo, 
ftteron  honrados  especialmente  en  la  reconqaista.  "  £.  después  que  la 
„  cibdad  {dt  Toltao  ),  por  la  gracia  de  Dios,  tomó  á  ser  de  christianos, 
„  entraron  á  Tivit  é  morar  dentro,  pov  enanto  ul  aleaMe,  quu  tmluii  loa 
,,  chrístianos,  que  antiguamente  allí  fincaron,  fuera  primero,  é  llamá- 
„  banle  alcalde  de  los  Mozárabes,  ordenó  el  rey,  que  aquel  Jnsgase  de 
r,jci¥il  é  de  crimen,  por  dar  mayor  bunra  á  loa  qnu  siempre  TÍvIerau  ua 
,,1a  cibdad;  é  e\utro  alcalde,  que  decian  de  los  Castellanos,  juzgase 
„  solamente  de  civil :  ¿  asi  finco  fasU  bey  en  asín  din, "  l>.  Paáñt  ItO* 
p(Mí  de  ilynia.  Crónica  át\  rey  D.  Pedro,  afio  2,  cap.  19. 

(2)  £n  la  sesión  de  Cortes,  de  13  de  Mayo  de  813  se  acusa  por  un 
diputado  al  obispo  de  Oviedo,  por  no  haber  abandonado  su  silla  en  la 
entrada  de  ios  íiíanceses.  £o  un  articolp  lerocísiuio  publieado  por  «I 
Redactor  general  en  Í23  de  Agosto  del  mismo  año,  se  flama  reo  de  alta 
traición,  y  se  fulmina  la  pena  capital  en  un  paúbulo  al  oMspo  de  Corea- 
ba, porque,  no  hallándose  en  aquella  ciudad  cuando  entraron  los  fran- 
ceses, fué  luego  á  unirse  con  su  grey  en  cumplimiento  de  su  divina  obli- 
gación, nunca  mas  urgente  que  en  las  aÜneiones  de  los  pueblos;  por- 
que no  obedecía  entonces  desde  Córdoba  los  decretos  que  se  daban  en 
¿ádiz,  &c.— j  En  qué  abismos  se  hunde  el  entendimiento  humano»  euaa» 
do  es  á  ciegas  arrastrado  de  las  pasiones ! 

(3)  **  Solet  hic  illud  queri :  an  civibus  de  civitate  abscedere  liceat... 
„  £t  sané  gregatim  discedi  non  posse,  satis  expeditum  est  ex  neeessitate 
„  finis,  quse  jas  facit  in  moralibus.  Nam  id  si  liceat,.  jam  oivitit  foeiutua 
„  subsistere  nom  possit."  Grotiu»,  De  jure  belUaepadt,  Lib.  9,  eeqf.  ^. 


(4)  **  Lex  universorum  complexa  voluntates,  rationem  singulorum 
„  et  potestatem  in  se  conditas  perpetuó  eonservat  Unde  qni  le^e  lnv<^ 
„  vitur,  non  aliena  vi,  sed  suá  volúntate,  suáque  imperíi  portione  gu- 
,»bematar.''  Gravina»  Orig.  jur,  dv.  LÍb,%eap.\S. 
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CAPITULO  IV. 

Obligación  de  permanecer  los  empleados  en  el  pueblo  acorné» 

Hdo  por  el  enemigo. 

Esta  oU^acioo»  <yie  hemos  visto  derivarse  natural- 
mente de  la  institución  y  objeto  de  los  empleos  públicos, 
orece  á  medida  que  los  pueblos  necesitan  mas  de  su  pre- 
sencia y  de  sus  oñcios.  Se  habla  inexactamente  cuando 
se  dioe  que  los  empleados  sirven  al  gobierno ;  y  tal  vez  de 
esta  equivocación  habrá  nacido,  como  consecuencia,  el 
error  de  que  deben  seguir  al  gobierno,  como  los  sirvientes 
aíguen  i  sus  amos.  Los  empleados  sirven  al  público,  para 
i|uiet)  se  han  establecido,  en  cuyo  régimen  y  administra- 
ción se  ocupan,  y  de  cuyos  subsidios  reciben  la  subsisten- 
cia. Y  cuando,  para  no  disputar  sobre  las  fórmulas  vul- 
gares, disimulásemos  la  expresión  impropia  é  inconstitu- 
cional de  que  los  empleados  sirven  al  gobierno,  ó  al  rey, 
como  suele  decirse,  habríamos  siempre  de  convenir  en 
que  el  objeto  de  este  servicio  es  la  administración  y  go- 
bernación de  los  pueblos ;  que  todos  sus  oficios  se  termi- 
nan á  la  economía  interior  de  ellos ;  que  su  asistencia  y 
cuidado  son  la  suma  de  las  obligaciones  que  imponen  los 
destinos  públicos.  Pues  esta  asistencia  y  cuidado  de  los 
pueblos  nunca  se  necesita  mas,  y  nunca  por  lo  tanto  se 
exige  tan  imperiosamente  á  los  empleados,  como  en  la 
ausencia  dd  gobierno  supremo.  Habiendo  cesado  la  ac- 
ción general  de  este  sobre  sus  dominios,  para  sostener  las 
leyes,  conservadoras  del  orden  y  de  los  derechos  indivi- 
duales, el  único  apoyo  que  resta  á  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos, es  la  acción  parcial  é  inmediata  de  los  gober- 
nantes locales.  Eñmera  su  autoridad,  pero  confirmada  y 
ampliada  en  el  momento  por  la  suprema  ley  de  la  socie^ 


2d 

dad,  qué  es  la  salvación  del  pueblo ;  es  tan  esencial  y  ab« 
solütamente  necesaria,  que,  sin  su  presencia  y  ejercicio» 
el  vecindario  caería  en  el  desorden,  en  la  violación  de  to- 
dos los  deberes  recíprocos,  en  la  convulsión  y  choque  uni- 
versa], en  la  desolación. 

Figurémosnos  por  un  instante  la  imagen  horrorosa  de 
una  gran  población,  á  quién  abandonan  de  pronto  todos 
sus  gefes  y  empleados,  precisamente  en  la  ocasión  de  es- 
perarse un  ejército  numeroso  y  desconocido,  en  coya  en- 
trada se  prometen  los  delincuentes  la  oscuridad  y  confu- 
sión, que  asegura  el  olvido  é  impunidad  á  sus  crfmenes* 
En  el  hecho  este  pueblo  queda  desligado  de  los  demás,  de 
quienes  necesite  auxilios  ó  noticias :  no  hay  quien  hable 
por  él,  ni  quien  dirija  la  correspondencia.  Los  caudales 
públicos,  si  los  olvidaron  (que  no  es  de  creer)  sus  depo- 
sitarios, son  luego  la  presa  de  los  malvados;  y  faltan  en 
aquella  hora  los  medios  de  dar  el  alimento  á  las  cárceles, 
presidios,  hospitales  y  demás  institutos  de  policía  6  de  be- 
neficencia. El  grande  acontecimiento  de  la  desaparición 
de  las  autoridades,  y  la  zozobra  que  inspira  él  adveni- 
miento cercano  de  un  ejército,  á  quien  se  ha  tratado  y  se 
mira  como  á  enemigo,  consterna  á  los  buenos,  y  conmue- 
ve á  los  malhechores.  Estos,  mezclados  con  el  Ínfimo  vd- 
go  que  osa  mas,  porque  es  menos  conocido,  porque  ad- 
vierte menos  el  peligro,  y  porque  tiene  menos  que  perder, 
se  amotinan  luego,  se  apoderan  de  las  armas,  y  son  la  úni- 
ca voz  que  manda,  porque  tienen  la  única  fuerza  que  exis- 
te. Su  primer  acto  de  protección  es  soltar  á  los  presos ; 
y  desencadenada  una  gavilla  de  ladrones  y  asesinos,  irri- 
tados con  el  encierro  anterior  y  hambrientos  de  delitos,  »e 
lanzan  unos  y  otros,  cual  lobos  á  la  presa,  sobre  los  ciuda- 
danos pacíficos  y  teinerosos.  Fuerzan  las  casas,  las  saquean, 
despojan  las  familias,  hieren,  matan  al  que  les  resiste ; 
acuchillan  y  arrastran  á  los  hombres  de  probidad  que  los 


persiguieron  un  dia;  sacrifican  al  que  seSala  el  odio  per- 
sonal de  algún  malvado,  que  se  aprovecha  del  furor  po- 
pular para  sus  venganzas;  incendian  su  habitación  y  sus 
posesicNies :  se  embriagan  al  fin ;  huellan  el  pudor  de  las 
mugeres  honestas :  atropellan  y  profenan  los  templos : 
todo  lo  destruyen,  todo  lo  arrasan;  no  hay  asilo  ya,  don* 
de  guarecerse  de  su  furor......  ¿  qué  sé  yo  ?  ¿  Quién  es  ca- 
paz de  medir  el  abismo  de  males  en  que  se  precipita  ün 
pueblo,  degado  á  si  mismo  1  La  nave  en  medio  de  la  bor- 
rasca, sacudido  contra  las  ondas  el  pik>to,  quebrado  el  ti- 
món y  los  mástiles,  no  camiiia  mas  cierta  á  su  perdición, 
qoe  un  pueblo  abandonado,  sin  gefe  ninguno  que  pueda 
dirigirle  y  contenerle.  Pues  tal  es  la  suerte  que  al  parecer, 
desoaa  á  los  desva^rados  pueblos  de  España  esos  folle- 
tistas» que  se  jaetan  da  ser  «kis  defensores.  ¡  Impios !  ¿  ¥ 
cubris  con  el  nombre  santo  de  patriotismo  ese  frenesí  que 
os  inspira  la  devastación  de  la  patria  ? 

Magnlrados  páMicos,  conoced  el  sagrado  peso  de 
vuestras  obligaciones.  Curadores  sois,  directores  sois  y 
padres  di  los  pueblos,  administradores  de  su  hacienda, 
4MSti)dio8  de  su  seguridad.  ¿  Podréis  impunemente  aban- 
donarlos en  su  mayor  peligro  7  En  la  conmoción,  en  el 
trastorno  que  origina  la  invasión  enemiga,  reclaman,  co-« 
mo  mmea,  vuestro  celo  y  vuestros  cuidados  tutelares.  La 
fuiíGic»!  mas  sublime  y  casi  divina  de  vuestro  ministerio  es 
salvarlos  en  estos  momentos  de  asolación.  No  escuchéis 
los  clamores  £&tuos  de  esos  que  invocan  el  nombre  de  la 
patria,  para  separaros  de  los  deberes  que  ella  os  impone : 
rio  hay  mas  patria  que  los  pueblos  mismos;  Traidores  se- 
réis á  la  patria,  isi  abandonáis  en  el  conflicto  á  sus  fagos 
que  ella  os  ha  encomendado.  Ni  temáis  las  acusaciones 
de  los  cobardes,  que  huyeron  torpemente,  infieles  á  sus 
pactos  y  á  la  confianza  pública :  quieren  oscurecer  su  cri- 
men, haciéndoc^  criminales.  No,  no  son  ellos,  no  soh  las 
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pasiones  exaltadas ;  eá  lú  nación»  es  el  orbe  todo»  es  la 
posteridad  incorruptíbk.  quien  ha  de  juzgaros.  Responsa- 
bles sois  de  la  seguridad  y  4gI  órdon  de  los  pueblos :  si  por 
vuestro  abandono  perecen,  ante  el  altar  augusto  de  kt  pa- 
trm  el  mundo  entero  os  ha  de  pedir  cuenta  de  su  ruina»  y 
ha  de  sellar  vuestro  nombre  con  la  maldíeion  de^Ia  huma- 
nidad. 

£n  la  misma  guerra  presente,  en  esta  lucha  general 
de  la  Europa»  se  ha  reconocido  la  necesidad  de  que  per- 
menezcan  al  tiempo  de  la  invasión  los  empleados»  por  od 
gobierno  experimentado  mas  de  antiguo  que  nosotros»  so- 
bre los  desórdenes  de  los  pueblos  en  las  incursiones  mili» 
tares.  En  la  última  renovación  de  las  hostilidades  en  el 
Norte,  ex^dió  el  rey  de  Prusia  un  deeieto»  por  el  que  pro- 
viene que  todos  las  autoridades  superíoref »  y  forúailar- 
mente  las  adminüir^vas,  se  retirarán  en  este  caso;  eijM- 
rando  sin  embargo  en^  supueíio  hasta  el  úIti$no  mamemta,^ 
Pero  los  minisfyvs  de  justicia  sin  excepción^  a$í  cano  los 
empleados  de  la  policia  y  de  los  partidos  (  como  los  mas 
necesarios  para  contener  los  excesos )»  permanecerán  en 
el  pais  al  acercarse  el  enemigo  (1).  El.prfaicipe»  obligado 
tan  sagradamente  á  cuidar  de  la  salud  de  sus  pueblos» 
I  cómo  responderá  á  Dios  y  á  la  patria»  si  así  los  abando- 
na al  desorden  y  á  loa  destrozos  ?  Pero  4  no  se  observó  es* 
ta  conducta  en  Madrid»  cuando  la  primera  invasión  de 
los  franceses  ?  Todos  los  consejos»  todas  las  oficinas  y  em- 
pleados ¿  no  permanecieron  sin  que  nadie  les  haya  .hecho 
cargo  hasta  ahora  ?  Si  algiin  ministro  de  los  tribunales 
emigró  entonces»  ¿no  se  miró  su  faga  como  un  abandono 
y  deserción  de  su  puesto»  y  se  le  suscitaron  obstáculos» 
para  que  no  le  oeupase  otra  vez  ?  ¿  Qué  privilegio  tnvie* 
ron»  no  diré  los  empleados»  sino  los  pueblos,  en  aquella 
primera  incursión»  tan  prevista  y  preparada, que  se  les  ha. 
negado  después  «n  ocupaciones  mas  súbitas  ? 


9d 


•*  Yo  no  sé,  decía  un  diputado'de  las  Cortes  (2),  como 
se  abandonan,  sin  cierta  especie  de  culpa,  los  archivos, 
^  las  secretarías,  las  aduanas,  las  administraciones  gene- 
rales y  particulares,  los  hospitales,  fábricas  y  estableci- 
mientos reales,  y  otro  montón  de  objetos  importantes, 
,t  sin  exponerlos,  por  medio  de  la  deserción  de  los  emplea- 
9,  dos,  al  incendio,  al  robo,  á  la  devastación,  y  á  todos  los 
„  males  que  son  consiguientes  de  los  desórdenes,  que  trae 
consigo  la  confusión  en  los  pueblos^  y  el  desenfreno  de 
,que  han  usado  las  tropas  enemigas  á  su  entrada  en  al- 
gunos de  estos,  por  no  haber  habido  al  frente  de  los  es- 
tablechnientos  gefes  ó' subalternos,  que  reclamasen  de 
los  generales  <6  comandantes  franceses  las  providencias 
0{H>rtunas  en  favor  <le  su  conservación.  No  es  imo  solo, 
„  son  muchos  los  que  han  debido  la  suya  á  la  permanen- 
cia de  los  empleados  «n  ellos,  á  la  que  deben  el  estado  y 
los  particulares  las  ventajas,  que  nos  resultan  en  el  dia* 
de  la  readqubicion  de  estos  objetos  preciosos." 
Necesítase  ademas  la  presencia  de  las  autoridades  pa- 
ra tratar  con  el  enemigo  sobre  su  entrada.  Es  esta  irresis- 
tible, y  es  inevitable  la  necesidad  de  sometérsele;  pero  la 
aialoridad  pública,  cuando  ya  no  puede  dispensar  otra  pro- 
tección á  los  ciudadanos,  sácalas  ventajas  posibles  de  es- 
ta tiecesidad,  y  en  premio  de  una  sumisión  ferzosa,  pide 
al  vencedor  el  orden  y  «disciplina  de  los  soldados,  la  guar- 
da de  las  propiedades,  -el  honor  de  las  mugeres,  la  inviola- 
bilidad de  los  templos,  la  conservación  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres. £stos  son  los  últimos  oficios  del  gobernador  de 
una  plaza,  cuando  le  falta  la  fuerza  para  defenderla ;  y 
muy  lejos  de  reprobársele  semejante  conducta,  si  por  su 
indolencia  6  debilidad  abandona  el  vecindario  á  la  merced 
y  antojo  del  enemigo,  se  ha  reputado  siempre  como  un 
©rimen,  mientras  ha  habido  seso  en  los  hombres,  y  no  se 
lian  dejado  atolondrar  ciegamente  de  las  pasiones.  Por 
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eso  todos  los  gefes  y  ajruntamíentos  de  los  pueblos  invadi- 
dos salieron  á  recibir  á  los  fxanceses,  para  aminorar  los 
males  que  les  amenazaban.  Si  en  Sevilla  hubiese  faltado 
todo  gobierno,  cuando  la  central  ^  desamparó,  ¿á  qué 
término  hubiera  Segado  el  tumultoríel  pueblo,  que  paró 
hiego,  y  descansó  en  la  junta  de  provincia  T  Si  en  vez  de 
prometer  la  tranquilidad  y  el  sosiego  nüblico,  se  hubiera 
dejado  á  unos  pocos  embriagados,  qu^hiciesen  fuego  so- 
bre las  tropas,  como  ellas  sin  duda  lo  querían,  [qué  con- 
tribuciones no  hubieran  exigido  con  este  motivo !  j  qué  ve- 
jaciones no  hubieran  causado!  ¡qué  saqueo  no  hubieran 
hecho  f  i  qué  atropellamientos !  ¡  qué  violencias !  Por  estos 
medios  no  se  salva  la  patria. 
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CITAS  ¥  NOTAS 

(DoTtiemSkú  en  evcoMUim  '^. 


(1)  Dtertío  del  rey  de  Pruna  d&  27  de  Julio  de  1613,  arlé  6,  f»ter^9 
e«  to  gaceta  de  la  regencia  dedOde  Setiembre  del  mismo  aíto. — ^Verdad  es^ 
que  les  prohibe  prestsrfe  juramento  deobedieocia;  pero  esta  probibí- 
cioó,  aunque  mas  practicable  tai  ves  en  una  ocupación  militar  pasage- 
ra,  de  que  trata  el  decreto,  que  no  bajo  un  gobierno  organizado  y  6ri' 
gido  sobre  basas  permanentes,  cual  le  hubo  en  España,  |  conM>  puede 
sostenerse  al  fin  contra  la  fuensa  dominante  7  ¿Que  obediencia  preten- 
de Federico  de  unos  subditos,  sobre  quienes  deja  desplomarse  los  ejér- 
eitos  del  vencedor  t  Mas  sál^a  ha  sido  y  mas  propia  de  quiei^clesea  la 
salvación  de  los  pueblos  y  la  conservación  de  sus  propiedade?)-,  la  con- 
ducta de  los  principes,  ane  en  semejante  caso  les  han  alsado,  como 
hicieron  los  nuestros,  el  nomenage  de  fidelidad.  Mas  sin  embargo  de  la 
contradicción  del  rey  de  Prusia  en  poner  á  sus  strbditos  en  las  manos 
del  enemigo  y  en  querer  mandarles  allí,  siempre  se  ven  dos  cosas  nota» 
bles  en  su  dcareto.  La  primera,  que  conoce  la  necesidad  de  que  los  em- 
pleados no  abandonen  i  tos  pueblos  en  la  entrada  del  enemigo,  que  es 
de  lo  que  tratamos  al  presente :  la  segunda,  que  siquiera  les  dijo  lo  que 
en  este  caso  debian  hacer;  que  no  lo  hizo  así  el  gooierno  español. 

Pensó  hacerlo^  y  tuvo  estas  mismas  ideas  la  mas  sabia  parte  de  la 
junta  gubernativa.  En  Noviembre  de  808  excitó  su  atención  el  Sr.  Jo- 
valíanos  hacia  el  peligro  inminente  de  la  capital,  y  logr6que  se  nombran 
se  una  comisión,  de  que  le  hicieron  individuo,  oara  arreglar  las  medidas 
convenientes  á  ?a  traslación  del  gobierno.  Paso  con  este  objeto  á^  la  cor* 
te,  y  habiendo  foratade  «na  junta  de  varios  consejeros,  acordaron  di- 
versos  artículos,  entre  los  cuales  uno  era :  "-  que  los  alcaldes  de  casa  y 
„  corte  (excepto»  dot  que  habian  de  seguir  á  lajunia),  con  su  goberna- 
„  dor,  permanezcan  en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  oficios,  para  la  seguridad 
„  y  policía  de  Madrid."  Otro :  "  que  hay^n  de  permanecer  en  los  mis- 
ff  mos  térmÍDOs  ea  la  corte  el  oorregidor,  su  teniente  y  todos  los  re^do- 
,,  res  que  componen  el  ayuntamiento  para  los  mismos  fines."  Memoria 
de  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  Apéndice^  nihn.6.—F  nerón  sin  embargo  de- 
satendidas estfui  providencias,  y  no  se  expidió  decreto  alguno  sobre  la 
conducta  de  los  empleados,  ni  se  anuncio  la  traslación  del  gobierno. 

(2)  Dior,  de  cortes»  Ses,  de^de  Setiembre»  Sr,  Gutierres  de  la  Huerta^ 
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CAPITULO  V. 

De  los  emigrados* 

£ir  el  periódico,  que  se  ha  escrito  con  mas  filosoffaen 
Cádiz,  se  dice  (1),  que  las  Cortes  han  oído  á  los  ministros 
proposiciones  las  mas  eairatagantes  y  escaniaIo9as.  **  Ta- 
,9  les  han  sido  decir,  que  era  un  problema,  $ihabian  can^ 
„  traído  mas  mérüo  los  que  hábian  seguido  al  gobierno  de 
„  la  nación,  6  los  que  se  habían  quedaio  con  los  enemi* 
j,  gos.  Solo  por  un  efecto  de  nuestra  inaudita  corrupción 
(continúa  el  periodista)  puede  oirse  tranquilamente  en 
el  tsantuario  mismo  de  las  leyes,  y  sin  asombro,  un  ab- 
surdo tal,  del  que  el  hombre  de  menos  lógica  debe  dedu* 
cir  consecuencias  las  mas  vergonzosas.  Una  de  cuas 
„  seria  poner  en  duda,  si  es  mas  benemérito  el  que  contri- 
„  buyo  á  la  saltación  de  la  patria,  ó  el  que  contribuyó  á 
„  subyugarla.  '*  ¡  Admirable  consecuencia  por  cierto  ! 
¿  Huyó  tras  del  gobierno  ?  luego  contribuyó  á  salvar  la 
patria.  ¿Quedóse?  luego  cooperó  á subyugarla.  ¿Perma- 
neció durante  el  incendio  ?  luego  atizó  el  fuego.  ¿  Huyó 
de  él?  luego  contribuyó  á  apagarle.  ¿Es  esta  la  lógica? 
Por  manera  que  emigrar  y  sal  raí' la  patria,  quedarse  en  el 
pais  ocupado  y  sojuzgarla, «son  ideas  equivalentes.  Según 
este  modo  de  raciocinar,  todos  los  que  huyeron  á  Cádiz 
ó  al  Portugal  han  contribuido  á  salvar  la  nación,  y  todos 
los  de  todos  los  pueblos  de  todas  las  provincias  de  toda 
la  España,  que  permanecieron  en  sus  hogares,  han  contri- 
buido á  conquistarla.  Con  la  misma  propiedad  pudiera  de- 
cirse, que  contribuye  al  latrocinio  el  que  padece  el  robo, 
ó  al  homicidio  el  que  es  asesinado. 

Los  ministros  censurados  dijeron  bien.  Si  los  que  emi- 
graron, ó  los  que  permanecieron,  han  contraído  mas  mé- 
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rito,  es  un  problema  cuya  solución  ha  de  darse,  compa- 
rando los  servicios  de  las  personas  que  se  pongan  en  cues- 
tión. Este  problema  en  un  caso  se  resolverá  á  fiívor  de 
los  emigrados ;  en  otro,  á  favor  de  los  que,  permanecien- 
do, disminuyeron  los  males  de  los  pueblos.  ¿Cuantos  ^i 
Cádiz  ó  en  Ayamonte  no  hicieron  nada  por  la  patria  ? 
¿Cuantos  hicieron  muchísimo  en  Sevilla  ó  Madrid? 

Por  lo  que  toca  á  los  oficiales  públicos,  de  lo  dicho  ao- 
teriormente  se  infiere  cual  debia  ser  su  conducta  en  la  in- 
vasión del  enemigo.  Los  supremos  gefes  del  gobierno  de- 
bieron ponerse  en  seguro  para  salvar  el  centro  de  la  vo- 
luntad general  y  el  depósito  de  la  fuerza  pública.  Los  se- 
cretarios del  despacho,  los  ministros  de  los  consejos,  los 
individuos  de  las  juntas,  contadurías  y  demás  oficinas  de 
la  administración  suprema,  en  suma  todos  los  empleados 
generales  estaban  obligados  á  seguir  al  gobierno,  debien- 
do medirse  el  tamaño  de  esta  obligación  por  la  importan- 
cia de  sus  funciones  para  el  servicio  y  defensa  del  estado. 
Los  empleados  particulares,  cuyos  oficios  están  circuns* 
críptos  á  determinados  pueblos,  debieron  quedarse  para  su 
cuidado  y  protección.  La  grandeza  de  este  deber  ha  de 
medirse  del  mismo  modo  por  la  necesidad  de  sus  servi- 
cios para  la  conservación  de  los  pueblos;  porque  hay 
destinos  de  ningún  influjo  en  el  orden  y  dirección  pública, 
y  hay  otros,  de  cuyo  desempeño  pende  absolutamente  la 
seguridad  y  el  freno  de, los  desórdenes.  Tales  empleados 
quebrantan  en  su  fuga  la  obligación  solemne  que  hicieron 
con  la  patria,  de  velar  incesantemente  y  consagrarse  por 
la  salud  de  los  pueblos,  y  los  esqponen  con  la  ausencia  á 
peligro  de  perecer.  El  abandono  de  sus  puestos  en  la  ca- 
lamidad es  un  crimen  gravísimo  de  deserción ;  y  muchos 
sacrificios  es  necesario  que  hayan  hecho  para  expiarla 
En  la  tempestad  mas  que  en  la  bonanza,  es  menester  que 
cada  uno  conserve  su  oficio  y  lugar :  si  la  tripulación 
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abandona  la  maniobra,  y  se  agolpa  en  derredor  del  que 
lleva  el  timón,  las  entenas  astillan,  se  rompe  el  velamen,  la 
nave  perece.  Cuatro  ministros  de  la  audiencia  de  Sevilla 
fueron  depuestos,  porque  huyeron  de  la  epidemia  de  1800. 
Pues  los  magistrados  son  mucho  mas  necesarios  en  el 
desconcierto  de  una  irrupción,  que  en  un  contagio :  los 
jueces  son  los  médicos  de  los  desórdenes  púUicos,  que 
son  las  enfermedades  del  cuerpo  civil  Separóme  de  la 
conducta,  que  han  tenido  en  su  fuga  muchos  empleados, 
cuyos  manejos  oscurecia  el  asombro  y  confasion  de  k>s 
puebloSé  En  la  última  invasión  de  Madrid,  la  correspcm- 
dencia  de  aquella  capital,  que  tan  delicada  debia  ser  en 
las  circunstancias,  fué  detenida  y  abandonada  por  la  ad« 
ministraciou  de  correos,  con  peligro  de  la  seguridad  y 
aun  de  la  vida  de  sus  moradores  (2) :  efectos  de  los  parti« 
culares,  que  se  hallaban  en  la  aduana,  fueron  arrebatados 
por  algunos  de  sus  oficiales  (3).  |  Cuantas  distracciones 
en  los  depósitos !  ¡  cuantos  extravíos  en  los  archivos  !••.•••• 
En  esa  tropelía  y  de^arato  ¡quién  exige  la  responsabili- 
dad? I 

Por  lo  que  mira  á  los  habitantes  privados,  la  emigra- 
ción será  útil  á  proporción  que  fuesen  útiles  las  obras  que 
la  acompañaren.  Porque,  si  el  emigrado  no  ha  hecho  mas 
que  trepar  de  uno  en  otro  cerro,  para  huir  de  los  batallo- 
bes  firanceses,  ó  correr  de  una  casa  en  otra,  para  guare- 
cerse de  las  bombas,  yo  no  veo  que  su  fuga  pueda  traer 
mas  provecho  que  aumentar  la  confusión,  la  consterna- 
ción y  tal  vez  los  desastres,  y  enriquecer  al  enemigo  con 
los  bienes  que  abandona,  ú  los  tenia.  £1  que  nada  hace, 
¿  á  quien  es  útil  ?  ¡ Brava  pdvareda  hemos  kvantado !  de- 
cia,  caminando  sobre  el  carro  la  mosca.  ¿Cuantos  huye- 
ron por  temor  (4)  ?  ¿Cuantos  siguieron  al  gobierno  por 
ambición?  ¿Cuantos  le  buscaron  después,  por  no  haber 
hallado  destino  entre  los  franceses?  ¿  Cuantos  por  cálculo, 


38 

por  solicitudes^  por  miras  personales  ?  ISc  ^mor,  hac  pa^ 
tria  esL  ¿  Cuantos  rompieron  con  este  pretexto  los  mas 
sagrados  vínculos,  para  soltar  el  freno  de  sus  paiáonea? 
¿Cuantos?...^,  (¿por  qué  lo  hemos  de  callari  sabiéndolo  to- 
dos?) ¿Cuantos  huian  de  la  ejecución  por  deudas,  ó  del 
castigo  por  delitos?  De  manera  que  hubo  tiempo;  en  que 
solo  se  veian  emigrar  los  deudores  insolveirtes.  Pues,  ¿  no 
era  natural  que  se  aprovechasen  de  aquel  asilo  I  Y  ¿cuan- 
tos de  estos  |  ó  Dios  I  que  huyeron  con  la  ignominia  heui 
vuelto  despttes  á  pocos  meses  con  el  honor  de  patriotas^ 
y  aun  con  empleos^  para  pers^uir  á  los  hombres  de  bien, 
para  oprimir  á  sus  mismos  acreedores  %  \  Qué  miK^hedum* 
bre  de  escándalos  se  agolpan  á  mi  me  moría !.».»  Conclu- 
yamos: la  emigración  por  sí  sola  no  es  un  mérito;  kt 
emigración  en  muchos  ha  sido  inútil;  la  emigración  e» 
otros  ha  sido  un  crimen. 

No  rebajo  yo  un  punto  los  merecimientos  y  los  sacri- 
ficios por  la  patria,  que  han  hecho  muchos  emigrados,  ni 
trato  de  los  que  estaban  obligados  á  retirarse.  Pero  ex- 
ceptuando á  estos,  exceptuando  á  los  que  fueron  á  traba- 
jar expontáneamente  por  la  libertad  de  la  nación,  á  los 
que  fueron  ápelearpor  su  causa. •••  (¿si  serian  muchos?), 
pocos  hombres  de  importancia  abandonarían  sus  hogares 
Hablando  generalmente,  estos  emigrados,  sin  objeto  y  por 
devoción,  tenian  contra  sí  sospechas  de  desconfianza: 
porque,  fuera  de  muy  pocos  que  por  su  clase,  6  por  mo- 
tivos personales  estuviesen  en  ocasión  de  hacerlo,  y  tu- 
viesen para  ello  proporciones  particulares,  los  hombres  de 
arraigo,  los  de  negocios,  los  labradores,  los  fabricantes, 
los  padres  de  familia,  todos  los  que  tenían  mas  vínculos 
con  el  país  de  su  habitación,  no  podian  emigrar;  y  estos 
cabalmente  son  los  mas  virtuosos,  los  mas  interesados  por 
la  patria,  de  cuya  prosperidad  gozan  una  parte  mayor. 
Los  vagos  y  escoteros,  que  llevan  en  la  alforja  todo  su 
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menage  y  faimUa,  esa  turba  de  pretendienles  famélioos,  la ' 
comparsa  de  horros  y  vagabundos,  que  cerca  de  todos  la* 
dos  &  cualquier  gobierno,  esas  son  las  gentes  dispuestas 
siempre  á  marchar  ^i  tales  fugas  y  revueltas.  Cuales  hap 
bian  sido  en  gran  número  los  emigrados,  díganlo  las  Cor- 
tes, que  ti^vieron  repetidos  debates  sobre  la  conducta  é 
incapacidad  de  los  empleados  que  enviaba  la  regencia  4 
los  pueblos ;  á  las  que  se  hicieron  proposiciones  por  sus 
diputados  de  que  se  dijete  algobiemOf  que  el  ccng^so  no 
estaba  satisfecho  de  sus  iwmbramieníos.  Díganlo  las  recla- 
maciones hechas  por  Extremadura,  por  Andalucía,  por 
las  Castillas,  por  otras  provincias,  ó  por  sus  diputados  re»* 
pectivos  (5).  Díganlo  los  papeles  públicos  de  todas  partes, 
Uenos  de  «luejas  contra  la  caravana  de  empleados,  que  sa- 
lieron de  Cádiz  (6). 

Ningún  poder  ''  tendría  un  ignorante  desmoralizado  é 
inepto,  para  hacemos  creer  que  merecía  los  primeros 
cargos,  porque  no  se  atrevió  á  esperar  á  los  france- 
ses. (7)^'  Sin  servir  al  gobierno,  sino  de  fatigarle  con 
sus  pretenáones  y  necesidades,  ni  á  los  pueblos  sitiados, 
sino  de  aumentar  su  conturbación  y  consumir  sus  víveres, 
ni  á  la  patria,  sino  de  oprimirla  y  corromperla  con  su 
<x;iosidad  y  vagancia,  ¿  no  hubo  muchos  que  faltaron  á 
mis  pactos,  que  abandonaron  sus  deberes,  que  dejaron  sus 
familias  entregadas  á  la  prostitución  y  á  la  mendicidad  ? 
Si  tanto  era  su  ardor  por  la  santa  causa  de  nuestra  liber- 
tad, i  porqué  no  marchaban  á  los  ejércitos  que  la  defen- 
dían ?  Gloríanse  ahora  áe  sus  sufrimientos,  como  si  no 
hubieran  huido  por  no  sufrir.  ¡Cuantos  mas  desastres  de- 
bieron padecer,  los  que  llevaron  el  peso  enorme  de  la  opre- 
sión! Los  sepulcros  lo  testifican,  llenos  de  victimas  de  la 
hambre  y  de  las  bayonetas,  que  jamas  se  inmolaron  en«l 
café  de  Apolo,  ni  en  la  calle  ancha  de  Cádiz.  Se  jactan 
dé  haber  seguido  la  suerte  del  gobierno  legítimo:  pues 
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los  que  han  permanecido  en  los  pueblos,  siguieron  la  suer- 
te y  las  amarguras  de  la  nación,  señora  del  gobierno, — 
Y  si  nadie  hubiese  emigrado,  ¿  qué  hubiera  sucedido  ? 
Hablando  de  los  que  con  su  huida  no  aumentaron  la  fuer- 
za nacional,  yo  creo  firmemente  que  hubiera  sucedido  lo 
mismo  que  ahora.  El  gobierno,  rodeado  de  sus  ministros  y 
oficiales,  defendido  por  sus  ejércitos,  sostenido  por  los  pue- 
blos iy|res  que  podían  darle  hombres  y  caudales,  auxiliado 
por  iM  alianzas,  hubiera  al  fin  lanzado  los  enemigos,  sin 
echar  menos  esa  banda  de  hombres  inútiles,  que  nada  han 
hecho  en  la  obra  de  nuestra  libertad.  ¿  Y  qué  hubiera  su-  - 
cedido,  pregunto  yo,  si  hubiesen  emigrado  todos?  ¿Qué 
Imbieran  encontrado  á  la  vuelta  ?  Campos  ubi  Troja fuit. 
Mientras  el  conquistador  devasta  y  asuela  el  pais,  el  pue- 
blo, el  pueblo  es  quien,  permaneciendo,  le  conserva  y  res- 
tablece. 

Le  conquerant  détruit,  tu  conserves  le  monde : 
II  ravage  la  terre  et  tu  la  rends  féconde  (8) 
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CAPITULO  VI. 

Destrucción  de  los  pueblos* 

Como  qn  esa  vida  trashumante,  á  que  se  ha  querido 
condenar  á  los  españoles,  no  pueden  conducirse  los  edifi- 
cios, la  máxima  de  arruinar  los  pueblos  no  ha  ofrecido  di- 
ficultad especial  (1).    "  Si  los   franceses  vuelven  á  Ma- 
„  drid,  debe  abandonarse  la  población :  y,  si  fuere  practí- 
„  cable,  pegarle  fuego."  Tal  era  el  voto  de  un  patrioUif 
publicado  en  Octubre  de  612  en  aquella  capital  (2).  Ya 
se  entiende,  que  este  patriota  es  uno  de  los  peregrinantes. 
Si  se  hubiese  seguido  el  dictamen  filantrópico  de  un  homv 
bre  tan  amante  de  su  patria,  Madrid  no  hubiera  existido 
al  mes  de  pronunciado  tan  benéfico  fallo.  Y  j  cuanto  no 
ganaríamos  ahora  con  su  destrucción  f — Pues,  si  el  asola- 
miento de  un  pueblo  era  ü^obstáculo  para  la  marcha  de 
los  franceseí  mayor  impedimento  seria  la  devastación 
de  dos,  mayor  la  de  cuatro,  mas  útil  la  de  ciento.  ¿  Don- 
de estará  el  término  de  esta  ruina?  Pero  VaUadcHd  y  Ma- 
drid no  es  España^  dice  un  periodista  (3).  Tampoco  lo  se- 
rá Toledo,  tampoco  León,  tampoco  Burgos:  Zaragoza, 
Valencia,  Sevüla  no  lo  serán  tampoco.  Ninguno  de  estos 
ni 'de  los  restantes  tienen  mas  derecho  á  ser  España  que 
Madrid  y  Valladolid.  A  cada  uno  de  ellos,  q||firíio  se 
acerquen  los  francesas,  debe  abandonarse  y  ponerse  fue- 
go, porque  la  regla  ha  de  ser  general,  Y  cuando  se  hayan 
quemado  todos,  ¿qué  nos  habrá  quedado  ?  Está  claro :  Cá- 
diz y  la  isla  de  León.  Acaso  dirá  alguno,  muy  satisfecho, 
que  España  no  son  las  casas  ni  los  árboles,  sino  los  espa- 
ñoles. Certísimo;   pero  son  los  españoles  en  sociedad;  y 
la  sociedad  de  los  españoles  no  puede  existir  sin  población 
y  sin  propiedades.  La  defensa  de  estas  es  el  objeto  de  la 
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guerra:  amikiarias»  para  que  no  las  oeiqien  los  invaso- 
res, seria  obrar  como  quien,  temeroso  de  que  le  acometie- 
se un  enemigo,  se  matase  él  mi^mo,  para  que  no  le  hicie- 
ra da&o  el  agresor. 

Los  ejeihplos  de  las  antiguas  naciones,  que  se  citan  á 
los  pueblos,  cuando  se  quiere  conducirlos  á  la  ruina,^  no 
son  acomodables  á  la  táctica  presente,  ni  á  la  naturaleza 
del  territorio,  ni  á  la  qpnstitucion  de  las  sociedades  mo- 
dernas, ni  a]  derecho  de  guerra  y  á  las  costumbres  actua- 
les. Atenas  abandonada  de  sus  aliados,  y  amenazada  de 
las  huestes  numerosas  de  Gérges,  puede  refugiarse  á  su 
armada,  porque  es  una  ciudad  sola  de  corta  población. 
Retirándose  á  las  islas  las  muger^,  ancianos  y  niños  coa 
los  tesoros,  y  acc^iéndose  á  las  naves  los  ciudadanos  ar* 
^ados,  se  salvaba  toda  la  república.  Mas  ellos  no  pusie- 
ron fuego  ó  sus  moradas»  donde  pensaban  habitar  otra 
vez.  ^  Puede  ser,  dice  un  periodista  (4),  que  Alejandro 
„  fuese  luego  detenido,  reducía  la  hambre,  y  obligado  á 
„  volverse  á  su  reino,  ú  Dario  hubiese  arruhado  las  tier* 
„  ras  por  donde  debia  pasar  el  enemigo.*'  Tal  en  efecto 
fué  el  consejo  de  Memnon,  el  mas  acreditado  general  de 
los  Persas.  Pero  Memnon  hablaba  de  una  empresa  aven* 
turada  temerariamente,  como  la  de  Alejandro;  de  un 
guerrero  sin  mas  recurso  que  la  esperanza^  como  él  mis- 
mo hahia  dicho  á  sus  tropas ;  de  un  ejército  falto  de  vigo- 
res, <pQjp  pedia  mantenerse  mas  de  veinte  días  sin  los  so- 
corros  del  pais;  de  regiones  inmensas  desde  el  Helesponto 
hasta  el  Indo,  donde  no  llevando,  ni  pudiendo  hallar  sub- 
sistencias, habia  de  perecer  el  conquistador.  ¿  En  qué  se 
parecen  estas  circunstancias  á  las  en  que  se  ha  hallado  la 
Península?  El  vecindario  de  un  pueblo  acometido  le  de- 
sampara y  le  destruye ;  pasa  á  otro  pueblo,  y  se  halla  á 
pocas  horas  en  el  mismo  peligro :  en  peligro  mayor,  por- 
que el  conquistador  se  venga  de  la  íugA  y  de  los  destro- 
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Z08,  Es  necesario  huir  también,  es  necesario  desaparecer 
todos  los  habitantes^  El  pueblo  que  no  se  desampare,  sm 
frirá  todo  el  peso  de  los  ejércitos,  y  va  á  perecer  cier- 
tamente: el  que  no  se  arruine,  servirá  de  asilo  al  ene- 
migo. 

¿Y  cuál  seria  el  efecto  militar  de  esta  devastación  1 
Para  que  la  destrucción  de  los  puebbs  y  campUlas  pro- 
duzca la  ruina  de  un  ejército,  es  necesario  que  permanea* 
ca  sobre  el  terreno  desolado  por  mas  tiempo  del  que  le 
duren  sus  provisiones.  Esta  permanencia,  ó  ha  de  nac»w 
de  que  sea  detenido  en  su  marcha  por  algún  puesto  forti* 
ficado,  donde  el  contrarío  se  atrinchere,  como  el  ejército 
ingles  en  las  líneas  de  Torresvedras,  6  de  la  grande  ex* 
tensión  del  pais,  como  se  prometía  aquel  sátrapa  en  el 
Aiáa.  Pero  en  el  caso  de  EspaSa,  ni  al  tiempo  de  la  inva- 
sión se  fortificó  bastante  alguno  de  los  puertos  de  nuestras 
aerras,  ni  por  otra  parte  es  tal  la  extensión  ni  la  intem- 
perie de  la  Península,  como  la  de  Rusia,  que  pueda  retar- 
dar mucho  el  trándto  de  ún  ejército  rapiriisimo  en  sus  mo- 
vimientos. Supongamos  pues  asolados  todos  los  pueUos ; 
porque  si  el  enemigo  ha  de  consumirse  por  falta  de  sub^ 
sistencias,  nada  se  haria  con  talar  cuarenta  ó  sesenta  le<; 
guas,  que  las  atraviesa  en  cuatro  dias.  Los  que  suefftta 
tales  devaneos,  ¿creen  que  el  ejército  francés  pasé  el  Vi<» 
dasoa  con  tanta  imprevisión,  como  el  de  Alejandro  atra- 
vesó el  Granice  ?  j  No  llevarian  víveres  suficientes  para 
un  mes,  en  que  s^  ponian  á  vista  de  O&diz?  Eb  tal  cap 
so,  es  indudable,  no  podrian  sostener  el  asedio  por  mucho 
tiempo ;  pero  si  tal  había  de  ser  todo  el  fruto  del  proyecto, 
la  España  debe  esfar  muy  reconocida  á  esos  proclamado- 
res  de  la  asolación,  que  han  pretendido  inmolarla  todaen- 
ira  al  levantamiento  del  sitio  de  Cádiz. 
Aventurar  6  perder  una  parte  por  salvar  el  todo,  es 
prudencia :  sacrificar  el  todo  por  conservar  una  pequeñí- 
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ñma  parte,  es  íngensatez. .  Después  de  desoladas  treinta 
provincias;  incendiadas,  arrasadas,  yermas  sus  campiñas 
feraces  r  convertida  en  un  vasto  desierto  la  Península, 
¿adcMide  irán  nuestros  descendientes  á  buscar  esta  des- 
venturada nación?  ¿Donde  está  esa  España  ideal  á  que 
han  de  llevarnos,  después  de  ]a  combustión  universal  del 
suelo  español?  Pero  no  se  mira  á  'la  posteridad:  no  se 
trata  de  sobrevivir  á  la  ruina,  sino  de  perecer  todos  entre 
los  escombros.  **  Si  España  no  consigue  ser  Ubre,  quede 
„  hecha  al  menos  un  inmenso  desierto,  un  vasto  sepulcro, 
„  donde  amontonados  los  cadáveres  franceses  y  español 
„  les,  ostenten  á  los  siglos  venideros  nuestra  gloría  y  su 
„  escarmiento  (5)."  De  esta  manera  ha  hablado  á  España 
su  gobierno :  un  gobierno  que  no  supo  ó  no  pudo  defen- 
derla. I Y  la  desventurada  España  ha  sufrido  este  lengua- 
je atroz!  Es  decir:  yo  defiendo  mi  casa,  mis  bienes,  mi 
libertad ;  si  no  lo  consigo  todo,  al  menos  mi  casa  será  des- 
truida, mis  bienes  arruinados»  y  yo  quedaré  hecho  peiia- 
zos :  siquiera  me  restará  ese  eonsuelo.  |  Oh,  que  al  menos 
tan  bárbaro !  Como  si  dijera :  ya  que  no  puedo  lograr 
completamente  el  fin,  sacaré  el  partido  posible  en  mi  de- 
bilidad. I Y  así  habla  un  gobierno,  cu}ra*  sustancia,  cuyo 
ser  esencial  es  la  obligación  de  conservar  los  pueblos  i 
¡En  cuya  institución  admiraUe  han  buscado  los  hombres 
ünicamente  su  bien  y  su  salvación !  Pues,  si  la  sociedad 
humana  lleva  á  tal  término  á  los  mortales,  yo  renuncio 
eternamente  á  la  sociedad. 

Como  en  la  historia  de  las  ferocidades  de  los  hombres 
no  se  h$illa  ejemplo  de  que  regiones  numerosísimas  hayan 
qiiarido  desplomarse  y  perecer  todas,  á  la  manera  que  se 
hundió  la  Atlántida  en  el  océano,  no  sé  yo  si  España  ani- 
quilada alcanzaría  de  las  edades  futuras  esa  gloria  estúpi- 
da, que  le  prometía  la  central;  ni  menos  puedo  entendef 
adonde,  feneciendo  todos,  gozarían  de  tal  lauro  los  espa- 
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Soles.  Porque  en  las  moradas  de  la  inmortaMdad  seapro* 
cían  muy  poco  el  furor  y  las  locuras  de  los  hombres;  y  en 
este  mundo  que  habitamos,  si  no  retrocede  veinte  siglos, 
se  conoce  ya  el  mérito  de  las  acciones  bárbaras,  que  los 
poetas  y  romancistas  llamaron  heroicas.  Saben  los  hom- ' 
bres  (ni  jamas  pudieron  persuadirse  íntimamente  de  lo 
contrario),  y  es  imposible  que  lo  olviden,  porque  se  lo  dice 
incesantemente  la  naturaleza,  que  la  destrucción  en  sí  mis- 
ma, que  la  destrucción  como  ñn,  queja  destrucción  por 
término  de  sus  empresas,  no  es  utilidad,  no  es  virtud*  no 
es  patriotismo,  no  es  gloria.  Donde  no  hay  provecho  de 
nadie,  sino  pura  y  sola  ruina  y  perdimiento,  ¿  qué  glcfria  ^ 
puede  haber?  Si  el  gobierno  tiene  esperanzas  de  recdki- 
quistar  los  pueblos,  ¿cómo exhorta  á  su  destrucción?  Si 
no  las  tiene,  ¿no  vale  mas  que  existan,  dominados  por  cual- 
quiera, que  no  que  perezcan  y  se  aniquilen  ?  La  pérdida 
de  los  pueblos  ¿ha  de  vengarse  en  los  pueUos  mismos f 
Aunque  pierdan  su  Ubertad  política,  y  sufran  vejaciones 
sin  número,  ¿  la  vida  de  los  hombres  y  laexistencia  de  sns 
habitaciones  y  heredades,  no  serán  siempre  un  bien  para 
los  naturales  y  para  el  mundo  todo  ?  La  humanidad  y  el 
interés  del  orbe  entero,  ¿pueden  permitir  esa  voluntaría 
asolación?  "*  Dos  patrias  tengo,  decia  un  emperador  .filó- 
sofo :  como  Antonino,  mi  patria  es  Roma ;  como  hom* 
bre,  el  universo."  "Yo  prefiero  mi  ftimilia  á  mí,  decia  d 
delicado  Fenelon,  mi  patria  á  mi  famiUa,  y  el  género 
humano  á  mi  patria."  Si  España  perece  para  su  goUer- . 
no,  sálvese  para  el  mundo.  En  la  suma  tiranía  y  envile- 
cimiento á  que  pueda  ser  arrastrada  una  nación,  ¿  qué  in- 
demnización es  para  sus  habitantes,  qué  bien  para  el  unv- 
I  verso,  matarlos  á  todos,  y  quemarles  sus  pueblos  y  pose- 
siones ?  El  objeto  mismo  de  la  guerra,  el  fin  esencial,  pri- 
ntttívo,  imprescriptible  de  la  sociedad,  ¿  no  es  la  conserva- 
ción ?  Y  coi^ervándose,  i  no  vive  con  ellos  la  esperanza 


9f 
99 

99 


* 


46 

¡nfeUMe  de  sa  rescate  ?  El  usurpador  morirá  un  dia,  y  la 
nación  es  inmortal. 

Ni  puede  ser  tan  inmenso  el  sacrificio  de  todas  las  co- 
sas en  nuestros  pueblos»  que  no  se  han  educado  en  la  uni- 
"  dad  de  interés  y  en  el  desprendimiento  general  de  los  es- 
partanos; ni  tiene  ahora  ese  orgtdlo  de  libertad,  los  estí- 
mvdos  que  en  aquellos  tiemposi  cuando  el  yencimiento  no 
fiolo  causaba  la  dependencia  política  del  pueblo,  á  que  da- 
mos el  nombre  de  esclavitud,  sino  la  servidumbre  perso- 
nal de  los  habitantes,  y  la  pérdida  de  la  libertad  individual* 
La  austeridad,  muchas  veces  bárbara,  de  su  crianza,  su 
carácter  fiero  y  cruel,  ¿cuánta  parte  no  teman  en  esa  altivez 
furiosa  de  las  antiguas  repúblicaé)  que  no  puede  inspirar- 
se por  la  suavidad,  ó,  si  se  quiere,  la  molicie  de  nuestras 
costumbres?  Los  desastres  horrendos  que  temian  de  la 
ferocidad  de  los  ccMiquistadores,  impelian  también  á  los 
pueUos  á  excesos  de  desesperación.  Ahora  luchaban  con- 
tra un  Filipo,  que  vende  á  unos  y  degüella  á  otros  d€  los 
Tébános,  derrotedos  en  Queronea :  luego  contra  un  Ale- 
jandro, que  arrasa  á  Tébas,  y  vende  los  ciudadanos ;  que 
pasa  á  cuchillo  diez  mil  habitantes  de  Gaza,  pone  en  ven- 
ta d  resto  de  la  población  basta  los  niños,  y  hace  despeda- 
zar, tirado  de  un  carro,  al  gobernador:  después  Contra  un 
Lisandro,  quecondena  al  suplicio  á  los  Atenienses  prisione- 
ros. Aun  los  Romanos,  mas  civilizados  que  los  Griegos  y 
Macedonios,  exterminaban  y  hacían  esclavos  á  los  venci- 
dos; Numancia  se  precipitó,  como  antes  lo  hiciera  Sagun- 
to,  en  tan  feroz  y  bárbaro  despecho,  por  la  fiereza  de  sus 
sitiadores,  que  no  les  otorgaron  una  razonable  capitula- 
ron. Gomo  la  conquista  se  llevaba  entonces  hasta  el  ex:=- 
terminio  de  los  pueblos,  la  defensa  se  prolongaba  también 
hasta  el  exterminio*  Después  de  los  horrores  que  hemos 
sufrido,  y  que  no  eran  de  esperar  de  la  ilustración  de  !os 
siglos  últimos,  todavia  "  es  necesario  tributar  el  justo  ob- 
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,,  sdquio  á  los  tiempo»  moderMs»  á  la  rasm  «etiiBl»  á  la 
»  religioa  de  nuestros  días,  á  nuestra  filosofia»  á  nuestras 
^  costumbres  (6)." 

Pero  Ta  nación  ha  jurado  morir  mas  Inea  qne  sujetarse 
al  invasor.  ''Las  provincias  de  Espaila  indignadla  decía 
,,  la  central  (7),  con  un  movimiento  sij^üo  y  solemne  se 
„  atearon  contra  los  agresores,  y  juraron  perecer  primero, 
„  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía."  8i  eipresio* 
nes  semejantes,  repetidas  en  las  proclamas  y  arengas,  y 
periódicos  y  canci(»ies,  son  tan  soto  im  hipérbole  para  sig* 
nificar  ía  resolución  firme  y  unánime  del  pueblo  espafid  á 
consa^ar  todas  sus  fuerzas,  y  luchar  sin  descanso  por  su 
libertad,  mientras  cyiede  alguna  probabilida4|de  conse- 
guirla, no  las  impi]^aré  yo  en  boca  de  ningún  otro,  sino 
anla  del  gobierno,  cuyo  lenguaje  ha  deptesentaral  puebb 
la  idea  de  las  ob%aeiones  en  su  tamaSo  y  verdad  nativa, 
sin  alterarla  con  exageraciones.  Debe  ser  muy  pronJD  y 
^   cto  el  idioma  de  aquello^  cuyas  palabras  son  precep- 
tos. ¡Cuantos  raciocinios  falsos;  cuantos  debereá  enga- 
ñosos han  nacido  de  uj^  metáfora  en  las  expre^mies  del 
legislador !  Así,  presentado  una  vez  el  empeík)  d#  nuestra 
defensa  como  una  obligacLcm  de  morir  todos,  y  dando  lue- 
go á  esta  mentida  obligación  la  sanción  metafórica  de  ju- 
ramento, se  ha  discurrido  después  en  mil  escritos  contra 
Ios>  pueblos,  ó  contra  los  individuos,  que  no  han  desempe- 
ñado aquella  obligación  atroz,  y  han  faltado  á  este  jura- 
mento imaginario,  los  cufles  todos  deben  juzgarse  reos  de 
infidelidad  y  de  perjurio  por  rigurosa  consecuencia  de 
una  figura  retórica.  El  mismo  gobierno  ha  reconvenido 
al  pueblo  con  la  obligación  de  cumplir  aqud  juramento. 
"  I  Tememos  acaso  morir  1  dijo  en  un  manifiesto  deses- 
„  perado  (8).  Ya  han  muerto  otros  primero,  y  con  su  fin 
„han  sellado  el  grande  juramento  que  todos  hicimos.  ¿Qinén 
„  nos  ha  lit^ertado  de  ÜV^ 


Mas  ¿donde  86  ha  hecho  ese  juramento?  ¿porquíe* 
nes?  ¿encuates  manos?  ¿ante  qué  testigos?  Uno  solo 
que  no  lo  haya  prestado  personalmente,  no  está  compren- 
dido en  éL  Porque,  supuesto  que  el  hombre  pueda  jurar 
su  propia  muerte,  no.  podrá  jurar  la  de  los  otros.  Pero 
¿  de  qué  hablo  yo  ?^  de  qué  trata  la  junta  central?  ¿en 
qué  tiempos  vivimos  ?  ¿  qué  religión  es  la  nuestra  ?  ¿  pue- 
de existir  ese  juramenta  feroz?  No  ya  el  habitante  pací- 
fico, sino  el  soldado  mismo,  llevado  por  la  ley  y  por  sus 
pactos  especiales  á  la  batalla,  no  ha  hecho,  no  puede  hacer 
honestamente  tal  juramento.  No  podría  en  ningún  caso 
capitular:  jurará  la  nefensa  con  riesgo  de  su  vida ;  mas. 
no  jura»  ni  mtenta  su  muerte.  Obligarse  á  morir,  si  no  se 
vence  al  enemigo,  y  poner  al  Dios  que  da  y  manda  con- 
servar la  vida  por  testigo,  por  calador  y  vengador  de  e^ 
ta  obligación,  es  un  insulto  sacrilego  á  la  divinidad.  Ni 
¿q^  valor  tendría  ese  juramento  si  aJguno  le  hubiese  ha- 
chan un  momento  de  aluci|^ion  ?  i 

Consilium,  prudensque  a^mi  sententia  jurat, 
tj^t  nisijudicii,  vincula  nuUavalent  (9). 
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CITAS  ¥  mOTAS 

iOoiiiemclaá  en  eicahUum  á. 


(1)  Las  Cortes  en  9  de  Julio  de  812  han  decretado  honores  á  la  villa 
de  Molina  *'  cuyos  habitantes,  lejos  de  eeder  de  sa  entosiasao  v  eona» 
,,  tancia,  se  inflamaban.......  celebrando  mas  mirar  abrasar  á  Molina, 

,,  qile  entregada  á  los  franceses. "  Mas  la  jauta  central  acordó  racom» 
pansas  á  Gerona  entregada,  cuyos  habitantes  '*  han  salvado  sos  vidas  y 
„  y  la  existencia  de  aquella  indita  ciudad  por  medio  de  ana  capitala» 
,.  cion  honrosa;  y  en  esto  han  hecho  an  nuevo  servleio  á  la  patíjb  r^ 
„  conocida,  que  se  lo  agradece  llorando.  *'  (  Si^/emen/o  á  la  gaceta  M 
Gobiemo  dt  6  de  Enero  de  810.}  Aquí  se  aploade  y  galardona  la  con- 
ducta de  un  poeblo,  que  transigió  con  el  enemigo  pura  evitar  so  destroe- 
cion;  allí  se  premia  la  del  otro,  por  haber  queriao  sa  destmecion  mas 
bien  que  transigir  con  el  enemigo.  ¿De  <}ulen  pues  as  el  mérito  t  ¿De 
los  que  cedieron  después  de  una  resistencia  esforsada,  pero  racional,  co- 
mo Gerona,  como  tantas  plazas  aue  se  han  rendido  con  honor  y  ans 
con  heroicidad,  solemnizada  por  Ja  nación ;  6  de  Jos  qoe  atardidam«i- 
te  quisieron  que  se  destruyese  el  pueblo,  antes  que  ceder,  como  los  de 
IMÍina  ?  La  conducta  de  aquellos  y  la  de  estos  es  contradictoria;  y  ca- 
sMk  ser  útil  y  remunerable  la  desolación  de  algún  pueblo,  lo  sena  maa 
bien  la  de  aquellas  plazas  importantes,  donde  {wdia  fortificarM»  el  ane- 
migo.  ^ 

(2)  Címiato  de  12  de  Octubre  de  aqttel  año* 

(3)  Contito  de  20  de J  mümo  Octubre» 
(A)  El  Rohetpierre  español,  número  4. 

(5^  Manifiesto  de  la  junta  untral  de  21  de  Noviembre  de  8Q9. 
(6)  De  VEtprit  de  loit,  Livr,  10,  chop.  3. 
(1)  Manifiesto  de  26  de  OdubredeSOB, 
(S)  De  21  de  Noviembre  de  809. 
(9)  Ovid,  Heroid.  21. 
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CAPITULO  vn. 

Sobre  la  defensa  papular • 

''Al  paisano  lo  que  le  importa,  se  dice  en  un  perió- 
dico (1),  es  cumplir  lo  que  juró  en  las  aras  de  la  patria ; 
resistir  la  dominación  enemiga,  huirla,  no  dar  lugar  al 
reposo,  ni  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  yer  cum- 
„  plidos  sus  deseos,  aprovechando  todas  las  ocasiones  que 
„  se  ofrezcan  á  su  venganza.  ^  Pero,  si  huir  la  (lancina- 
(ñon' enemiga  y  no  dejar  las  armas  de  la  mano  son  las  pbli^ 
gaciones  del  morador  pacífico,  ¿por  qué  los  proclamado- 
res  lie  ^sq.  lucha  popular  toman  siempre  para  sí  la  parte 
de  Ut  huida,  y  dejan  la  de  las  armas  á  los  tristes  habitaa- 
tes  de  los  pueblos  ?  Ese  deber  y  ese  malhadado  juramento 
íie  batirse  todos  á  puñadas,  solo  ^  reconopidp  por  lo? 
que  se  pgsieron  en  salvo.  Las  palabras  citadas  se  difi|g|Mi 
eontra  el  corregidor  interino  de  Madrid,  que  exhortó  á  la 
tranquilidad  á  su  vecindario  en  la  entrada  de  cincuenta  ó 
sesenta  mil  franceses  en  Noviembre  de  812.  ¿  Por  qué  los 
empleados,  enviados  de  Cádiz  por  el  gobierno,  poseídos,  co- 
mo están,  de  ese  espíritu  de  heroismo  y  de  combate  hasta 
la  aniquilación,  que  no  se  respira  en  las  provincias,  por 
qué  no  se  quedaron  en  a(j[uel  pueblo  para  luchar  con  el 
enemigo,  para  animar  con  su  ejemplo  al  vecindario,  y  di- 
rigirle como  gefes  suyos,  en  esa  resistencia  funeral  ?  To- 
dos ellos  huyeron  cobardemente  de  Madrid  á  la  primer 
noticia  del  peligro,  abandonándolo  todo,  menos  los  cauda- 
les y  la  cobranza  anticipada  de  sus  sueldos,  y  dejando  su- 
mergido al  pueblo  en  el  desorden  y  la  confusión ;  sin  pro- 
veer nada  para  el  alivio  de  su  calamidad,  sin  cuidar  de 
los  suministros  parala  retirada  délas  tropas  aliadas,  cuya 
marcha  no  quisieron  esperar,  como  si  no  fuesen  bastantes 
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para  guarecerlos  de  su  miedo  patriótico.  Madrid  qu^dó 
«ín  gobierno,  entregado  á  sí  mismo :  qoedó  sin  fondos  pa* 
ra  acudirá  la/s  urgencias  publicas:  quedó  sin  defensa*  1). 
Pedro  SatQZ  de  Baranda  nombrado  corregidor  interino  fe 
libró  de  los  horrores  de  la  anarquia.  Aquel  pueblo  recooor 
isido;  la  nación  toda,  los  papeles  públicos  de  las  provincias» 
le  elogiaron  como  al  conservador  de  Madrid.  El  gobíer^ 
no  no  pudo  menos  de  nombrarle  gefe  político  de  aquella 
provincia,  para  corresponder  al  voto  general.  Sin  embar- 
go  los  periódicos  de  Cádiz  mordieron  su  conducta. — Retí- 
ñanse las  tropas  armadas  por  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas; huyen  despavoridos  j  palpitantes  los  magistrados 
y  oficiales  públicos;  queda  el  pobre  pueblo  inerme  y  de- 
samparado :  t  y  se  le  exige  que  se  defienda,  cuando  no  se 
defiendan  los  ejércitos  T  ¿Y  se  quiere  que  el  paisano  se  pa- 
re firme  con  las  manos  desqudas  ante  los  batallones  ene- 
migos, cuando  sus  gefes  se  desaparecen  como  la  llama  ñi- 
gaz  del  relámpago?  ¡  Oh  I  sí,  sálvese  la  preciosa  vida  de 
los  empleados :  qi^en  debe  matarse  es  la  canalla. 

\  Nps,  lüúiyias  viles,  ipliainata,  ínflefaque  turba, 
Sternamur  campis!  Etjpim  tu,  síqua  tibi  vis, 
Sí  patrü  quid  Martis  habe8,41lum  osp^ce  contra, 
Qui  vocat  (2). 

El  estado  político,  esto  es,  la  institución  del  gobierno 
de  un  pueblo  consiste  en  la  reunión  y  suma  de  las  fuerzas 
de  sus  individuos.  El  gobierno  es  el  depositario  de  esta  sa- 
ma de  fuerzas,  destinada  á  la  defensa  común  en  los  ata* 
ques,  así  interiores  como  exteriores,  de  los  particulares  ó 
de  la  comunidad  entera.  Desde  el  momento  en  que  cada 
uno  contribuye  con  su  parte  para  formar  la  fuerza  gene- 
ral, se  traslada  al  cuerpo  unido,  y  pasa  á  la  administración 
de  sus  gefes  el  derecho  natural  de  I09  individuos  de  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fueri»;  y  ninguno  puede  defenderse 
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por  sí,  ni  tomar  venganza  de  los  agravios  públicos,  ni  de 
los  suyos  personales,  á  no  ser  en  un  acometimiento  súbito, 
énque  no  se  puede  implorar,  ni  esperar  la  protección  del 
gobierno.  En  tal  caso  se  halla  el  ciudadano  de  hecho  fuera 
del  estado  de  sociedad,  y  se  ve  obligado  á  defenderse  él 
solo  con  sus  fuerzas  propias  y  con  la  libertad  primitiva, 
como  si  estuviese  en  el  estado  de  la  naturaleza.  Pero  si 
se  dijese  por  una  ley :  Cada  cual  defiéndase  por  sí,  cuan- 
do  fuere  acometido,  entonces  de  derecho  se  disolvía  el  vín- 
culo de  la  protección  pública,  y  se  constituía  á  todos  fue- 
ra de  sociedad ;  y  los  individuos  podian  retirar  la  parte 
de  fuerza  que  hablan  puesto  en  el  depósito  comuií.  Devol- 
viéndoseles la  acción  de  defenderse,  se  les  ha  de  devolver 
la  fuerza  destinada  á  su  defensa. 

¿  Qué  diriamos  pues  de  un  gobierno,  que,  no  ya  en  el 
momento  de  una  agresión  imprevista,  que  no  pudo  recha- 
zar, sino  en  una  guerra  de  muchos  años,  cuya  administra- 
ción y  dirección  es  el  mas  ¿agrado  de  sus  deberes,  ordena- 
se que  todos  los  vecinos  se  defendieran  por  sí  mismos,  co- 
mo pudies^en?  La  guerra  es  la  oposición  ó  el  embate  de 
la  fuerza  pública.  A.  la  suprema  potestad,  depositaría  de 
esta  fuerza,  toca  por  su  institución  dirigir  el  uso  y  movi- 
miento de  ella.  Podrá,  según  la  importancia  y  peligro  de 
la  defensa,  exigir  cuantos  auxilios  individuales  sean  nece- 
sarios para  completar  la  fuerza  general.  El  ciudadano  de- 
be obedecer,  cuando  le  manda ;  debe  contribuir,  cuando 
le  pide ;  debe  acudir,  cuando  le  llame.  Pero,  si  después  de 
haber  el  gobierno  alistado  bajo  sus  banderas  á  cuantos  ha 
designado,  después  de  haber  exigido  sus  caudales  á  los  ve- 
cinos, de  haberles  tomado  los  víveres,  los  caballos,  los 
utensilios,  las  armas,  ese  cuerpo  reunido  de  fuerzas  de- 
sampara á  los  pueb]o9»en  el  momento  de  acometerlos  un 
ejército  enemigo :  y  se  dice  y  se  manda,  como  un  deber, 
á  los  habitantes  sin  armas,  sin  gefes^  sin  orden,  sin  disci- 
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plina:  ahora  defendeos  con  vuetttos  puSo$;  pr^;mitoyo 

si  no  renuncia  un  tal  gobierno  á  bu  primera  obligación; 
si  no  rescinde  los  pactos  hechos  para  la  defensa  de  la  so- 
ciedad ;  si  no  confiesa  solemnemente  su  impotencia  para 
cumplirlos ;  si  no  emancipa  á  los  ciudadanos. 

''Pero  esta  no  es,  como  otras,  una  guerra  de  gabinete 
6  de  familia;  es  una  lucha  de  la  nación  por  su  independen- 
cia. £1  interés  de  sacudir  el  yugo  del  opresor  es  de  to- 
do el  pueblo :  toca  pues  á  todo  el  pueblo  la  resistencia.  ^ 
Tales  son  los  deberes,  que  los  moradores  de  un  pueblo, 
nunca  invadido,  quieren  imponer  á  los  acometidos  por  el 
invasor.  Los  periódicos  de  Cádiz  están  llenos  de  acrimi- 
naciones contra  los  habitantes  de  las  provincias,  ó  por  ha- 
ber permanecido  en  ellas,  ó  por  no  haber  luchado  contra 
los  ejércitos  enemigos;  y  aunque  es  admirable  que  el  ve- 
cindario de  un  pueblo  solo,  ó  unos  pocos  refugiados  en 
él  (3),  osen  acusar  á  la  nación  entera,  tales  imputaciones 
no  pueden  haberse  hecho  sino  por  aquel  pequeñísimo  nú- 
mero que  no  está  comprendido  en  el  cargo.  Así  como 
el  principio  que  establecimos  antes,  conocido  por  todos  los 
escritores  de  derecho  político,  de  que  un  pueblo  abando- 
nado al  conquistador  queda  libre  para  reconocerle,  es  el 
fundamento  de  inculpabilidad  en  cuantos  hayan  prestado 
mas  ó  menos  este  reconocimiento,  así  ese  deber  de  arro- 
jarse y  matarse  los  habitantes  desamparados  contra  los 
ejércitos  agresores  es  el  cimiento  sobre  que  estriban  las 
acusaciones  contra  los  que  se  llaman  servidores  del  inva- 
sor. No  debí  yo  por  tanto  desentenderme  de  calificar  tan 
ponderadas  obligaciones;  mas  no  puedo  hacerlo  con  el 
detenimiento  y  análisis  que  quisiera,  porque  es  necesario 
apresurarme  hacia  mi  término.  Omitiré  con  dolor  los  in«> 
numerables  pensamientos  que  me  ocurren  sobre  eae  raro 
sistema  de  lucha,  ó  mas  bien  dirt^mos,  de  matanza  popu- 
lar;  pero  no  callaré  una  grande  reflexión,  generala  todas 
esas  obligaciones  decantadas. 
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Lá  éauMi  que  86  ddfidtidd  en  del  paeMo :  eomrenga  ea 
ello  de  botiisitiifl  gana.  De  ese  principio  infiero  yo  conse* 
cuencias  opuestas  á  los  deberes  que  se  han  proclamado. 
¿La  cutida  es  del  pueblo?  Luego  al  pueblo  toca  señalar  el 
modo  y  los  límites  de  la  defensa.  ¿No  es  el  pueblo  duefio 
de  sus  derechos?  Pues  él  puede  sostenerlos  ó  renunciar- 
los á  su  elección ;  y  los  renunciará  sin  duda,  si  no  tiene 
medios  para  defenderlos^  ó  ve  que  la  defensa  ba  de  eos- 
tarle  mas  de  lo  que  valga  la  victoria.  Porque  todos,  aun-» 
que  no  examinen  ni  entiendan  loa  principios  de  sus  senti- 
mientos, perciben  sin  embargo,  que  el  objeto  del  hombre 
en  la  sociedad  no  es  vivir  independiste^  porque  eso  se  lo 
tenia  mas  bien  en  los  bosques ;  sino  vivir  seguro.  Para  go- 
2ar  de  esta  seguridad,  ha  renunciado  su  independencia,  y 
cedido  Una  parte  de  la  libertad  natural)  y  aunque  esta 
parte  cedida  debe  ser  la  menor  posible,  es  necesario  no 
obstante,  que  sacrifique  toda  cuanta  sea  menester  en  las 
circunstancias,  para  conseguir  el  fin  intentado  de  la  segu- 
ridad, sin  la  cual  no  hay  bien  alguno  verdadero.  La  inde- 
pendencia pues,  que  empezó  desde  luego  á  cederse  en  el 
acto  supuesto  de  lá  asociación^  es  en  el  último  conflicto  la 
que  debe  sacrificarne  á  la  seguridad,  no  al  contrario,  la 
seguridad  á  la  independencia.  £n  el  sacrificio  de  esta  se 
destruye  la  libertad;  en  el  de  la  seguridad  se  destruye  la 
existencia  misma.  Cuando  ei  pueblo  ve  que,  por  su  inde- 
pendencia, va  á  perecer,  prefiere  la  seguridad  y  conser- 
vación. ¿Qué  libertad  se  goza  en  el  sepulcro? 

Pero  no  nos  extraviemos  de  la  primera  reflexión.  Los 
deberes,  que  quieren  suponerse  en  el  vecindario,  de  emi- 
grar, de  asolar  la  población,  de  resistir  hasta  su  extermi- 
nio, aunque  hubiese  en  ellos  un  principio  abstracto  de  jus- 
ticia, i  por  qué  autoridad  pudieron  imponerse  á  la  nación 
entera  ?  ¿á  la  nación,  cuyos  se  suponen  los  derechos  que 
«e  defienden  ?  ¿á  la  nación  entonces  desamparada  é  inde- 


pénáíente  en  sus  determinaciones  7  Los  que  la  han  decla-^ 
rado  soberana,  ¿de  qué  poder  derivan  esos  deberes  que  ie 
imponen,  cabalmente  eu  la  ocasión  en  que  se  haUó  sola  y 
entregada  á  sí  misma  ?  Es  innegable  que  los  pueblos  todos 
de  toda  la  Península,  que  componen  el  soberano,  y  á  ex- 
cepción de  tres  6  cuatro,  han  sido  ocupados  por  los  fran- 
ceses, no  han  creido  ni  tedonocidó  tales  obligaciones. 
Ellos  no  las  han  querido  en  la  práctica;  y  solo  el  querer 
del  soberano  c^usa  la  obligación.  Ni  los  vecindarios  han 
emigrado,  ni  han  incendiado  los  caseríos,  ni  en  general 
han  chocado  con  el  enemigo  hasta  aventurar  su  existen- 
cia. tTodos  los  que  han  huido,  todos  los  que  se  han  acua- 
drillado, espíécialmeflte  áb  los  pueblos  pequeños,  mas  ex- 
puestos 4  las  vejaciones  de  las  tropas,  todos  son  muy  po- 
cos, comparados  con  la  gran  muchedumbre  de  la  nación; 
<le  líibdo  que  nunéa  Id  teáolucion  de  esos  puede  llamarse 
el  voto  general.  Y  aun  délos  últimos  es  menester  descon- 
tar un  gran  ndmero  de  viciosos,  que  abusando  del  nombre 
sagrado  de  la  patria*  solo  han  salteado  y  desolado  los  ca- 
minos y  las  heredades.  No  rebajo  yo  el  mérito  de  las  ac- 
ciones extraordinarias,  que  verdaderamente  le  tengan; 
pero  esas,  cuando  son  hijas  del  valor  prudente,  y  no  del 
atolondramiento  y  temeridad,  serán  actos  libres  y  de  he- 
roísmo í  no  deberes  comunes  á  todos.  ¿Quién,  vuelvo  á 
preguntar,  pudo  dictarlos  á  todo  un  pueblo,  dueño  de  sí 
núismo,  que  no  los  quiere  practicar?  La  España  ha  que- 
rido sin  duda  sacudir  eon  todas  sus  fuerzas  el  yugo  ene- 
migo; mas  no  ha  sido  tan  estúpida,  que  quisiese  cortarse 
el  cuello,  para  escapar  de  la  cadena. 
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OTitemdaá  en  eicahMuio  ^. 


(IJ  JSZ  Tfi6ufio  delpwblo  ttpatíol,  núm,  15.  Artículo  comunieado, 

(2)  JEneid.  Lib.  XI  v.  372. 

C3)  No  es  mi  ánimo  agraviar  en  estas,  ni  en  iguales  expresiones 
que  podrán  hallarse  después,  al  esclarecido  pueblo  de  Cádiz,  solar  de 
la  independencia  española.  Conosco  bien,  que  esas  parlerías,  despre- 
ciadas  de  la  nación,  han  sido  ''obra  de  algunos  forasteros  ociosos,  que 
„  auerian  gobernar  á  su  modo:  unos  porque  se  hallaban  bien  con  el 

M  ae86rden  v  confusión,  otros  porque  aspiraban  al  mando  supremo 

„  estos  por  nacer  figura  en  las  galerías  del  congreso;  aquellos  por  la 
^  esperanca  de  obtener  empleos.  Llegó  á  tal  el  atrevimiento  é  insolen- 
„  cia  de  estos  demagogos,  que  osaron  imponer  y  aun  amenazar  á  la 
,y  misma  representación  nacional. "  JDittémen  dt  X>.  ArUomo  Ruis  de 
Padrón,  proponiendo  para  rcgcnia  á  la  infarUa  Dofía  Carlota,  Advcr* 
iencia. 
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CAPITULO  vin. 

Los  pueblos  indefensos  deben  someterse  al  conquistador, 

^*  Españoles^  decía  la  central,  protestando  la  capitu- 
lación de  Madrid  (1),  la  junta  suprema,  que  ha  tomado 
por  divisa  vivir  libre  ó  morir,  esté  lejos  de  aprobar  la 
„  capitulación  de  ningún  pueblo.  El  que  reconozca  al  rey 
„  intruso,  el  que  reciba  la  ley  del  tirano,  ya  no  es  español, 
„  es  enemigo. "  Desplomáronse  luego  con  todo  el  peso  de 
sus  fuerzas  los  franceses  sobre  Galicia,  á  quien  tuvieron 
que  abandonar  los  aliados ;  y  se  imprimió  por  la  junta  un 
manifiesto,  en  que  se  acusa  á  los  pueblos  de  aquella  gran 
provincia,  de  nulidad,  de  cobardía^  de  infamia^  y  se  les  di- 
ce, que  son  ya  "esclavos  del  tirano,  borrados  trístení>^nte 
por  la  mano  del  honor  del  registro  inmortal,  donde  es- 
tán escritos  los  hijos  de  la  patria. "  ¡  Qué  previsión  de 
gobierno  I  ¿Pensaría  enagenar  todos  los  pueblos  de  la  Es- 
paña? Cuantos  reconozcan  en  seguida  al  rey  intruso,  no 
serán  mas  españoles,  sino  enemigos;  es  decir»  la  nación 
casi  toda  será  enemiga  déla  nación:  todos  los  pueblos 
serán  borrados  del  canon  de  las  Españas  por  la  mano  de 
la  central.  Pero  no  hay  que  temer :  habrá  lugar  á  la  mi- 
sericordia. Capitulará  otro  dia  Zaragoza,  capitulará  Gre- 
roña ;  y  la  misma  junta,  sin  embargo  de  que  reconozcan 
al  reyinirusOf  y  reciban  la  ley  dd  tirano,  las  declarará  en 
grado  heroico  y  eminente  beneméritas  de  la  patria.  Aven- 
turando badajadas,  que  no  se  pueden  sostener,  es  preciso 
ser  luego  inconsecuentes.  En  la  misma' proclama  contra 
la  capitulación  de  Madrid  se  elogia  á  los  haHtantes,  que 
han  preferido  la  mueHe  á  la  infelicidad  y  ala  esclavitud; 
esto  es,  á  los  que  murieron  en  la  entrada  de  los  franceses, 
que  no  sé  quienes  fueron;  pues  á  los,  que  toleraron  la  in- 
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Meidady  mas  bien  qvtí  tomar  un  veneno  ó  darse  un  tiro» 
no  se  pueden  acomodar  estas  palabras.  Mas  los  vecinos 
de  Madrid,  que  descontados  los  niños,  ancianos  y  muge^ 
res,  ni  en  número  siquiera  igualaban  á  los  enemigos,  ¿qué 
hubieran  hecho,  sino  perecer  todos  ?  Pero  no  se  alcanza 
con  menos  sacrificios  el  elogio  fúnebre  de  la  central. 

¿Será  posible  que^  para  buscar  ejetnplosí  de  cordura  y 

prudencia  eá  la  invarion  de  un  ejército  insuperable,  tenga^ 

mos  que  retroceder  á  los  siglos  de  ignorancia,  y  al  monar* 

ca  mas  sai^uinarío  que  ha  tenido  la  nación?  Cuando  D. 

Pedro  de  Castilla  des»nparó  á  Burgos^  nú  atreviéndose  á 

esperar  á  su  hermano  y  enemigo  D*  Enrique^  *'  SeñoTi  le 

„  dijeron  los  habitantes  (9),  m»  ^[uétiamtís  aver  tan  bUená 

^  venturOf  qwe  puáiéMemos  defender  esta  tmeetra  cibdad  de 

^f  todoe  tmeairee  enemigoe:  más  do  vos  cah  tañías  getiteSf  é 

„  con  tan  buenas  corhpañas  noHí  vos  alrevedes  á  la  defen- 

9,  der,  ¿qué  queredes  que  nos  fagamos?  Por  ende,  Señor, 

99  lo  que  Dios  no  quiera,  si  tal  casojuere^  fue  ños  non  po* 

,9  damos  defender,  ¿quiéades  nos  eí  phüo  é  oráenagt  que 

99  por  esta  cibdad  vos  tenemasfecho  una  é  dos  é  ttss  vetes  ? 

„  Y  el  rey  leg  dijo  2  «i  "  En  efecto,  «{lenas  partió  D.  Pe- 

drói  cuaodo  los  de  Burgos  llámaroii  á  D.  Enrique  (3)^  le 

coronaron  por  rey,  y  lé  hicieton  iriil  dádivas  y  fiestas  y 

l^gocijos.  Volvió  D.  Pedro  á  entrar  en  Burgos  después 

de  la  victoria  de  Nájera,  y  ho  castigó,  ni  reconvino  á  los 

moradores^  ni  á  los  enqpleados,  sin  embargo  de  su  espan*^ 

tosa  ferocidad.  En  tiempos  fáskÁ  ciatos  y  mas  gloriosos  pa*' 

ra  las  armas  españolas,  d  virey  de  Ñapóles  Moneada  dio 

también  permiso  á  los  barones,  para  que  tratasen  Con  ios 

ejércitos  francesas,  y  les  abriesen  las  plazas  en  caso  de 

necesódad»  ¿  Y  no  repitieron  nuestros  reyes  ese  ^mplo 

mismo,  no  Hkáo  perfmtí^ido,  sino  aconsejando  él  sometí; 

miento?  Un  gobíemOi  ó  ha  de  cafiar  cuando  la  invasión, 

miéntraa  la  domkiacion,  despuep  de  la  evacuación  de  un 
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eamt^Oj  á  qiüen  no  se  atreve  á  resistirlo  no  puede  Imblar 

de  otra  manera,  si  ya  no  desea  la  aniquilación  de  sus  pue- 
blos. 

Pues  ¿qué  recurso  queda  á  los  vecinos  indefensos  y 
abandonados,  sino  someterse  á  k>s  ejércitos  agresores  t 
mucho  mas  á  ejércitos  tan  aguerridos  y  numerosos»  cua* 
les  ¿an  acometido  á  los  pueblos  de  España^  Ni  pueden 
por  lo  común  defeñdersoí  ni  tienen,  como  se  ha  visto,  un 
deber  de  estrellarse  contra  una  fuerza  irresistible.  Inde- 
pendientes en  la  actualidad  por  el  abandono  de  su  gobier- 
no, sueltos  especialmente  en  nuestro  caso,  por  haberse 
destruido  aquel,  de  cuantas  obligaciones  le  debían,  aun 
tienen  otro  derecho,  superior  á  todos,  que  los  relevara  al 
presente  de  sus  pactos,  si  pudiesen  subsistir  en  las  circuns» 
tancias.  Tal  es  la  lev  de  la  mecendad*  ^  Todo  el  miuido 
„  reconoce  su  jpoder:  ella  nos  fuerza  ala  obediencia...,...*.. 
„  La  necesidad  extrema  tiene  aus  Itíyest  que  dispensan  de 
todas  las  demas^  Ella  autoris^ai  todo  lo  que  contribuye  á 
nuestra  propia  conservaciotí,  y  destruye  cuanto  se  le 
„  opone^  Las  leyes  humanas^  que  solo  tienen  una  <¿liga- 
„  cion  convencional  y  relativa,  no  pueden  abolir  las  que 
nos  impone  la  naturaleza,  y  están  fundadas  sobre  prin- 
cipkfB  generales  é  invariables.  El  derecho  de  necesidad 
»,  subsiste  en  todo  su  vigor  en  cualquier  estado  en  que  se 
y,  halle  el  hombre.......  iSéjos  de  bacer  una  excepción,  la 

>,  necesidad  restablece  la  regla  fundanie&tal  del  derecho, 
„  y  quita  á  las  leyes  posteriores  toda  Su  fuerza,  luego  que 
„  no  conducen  á  su  fin  general  é  inmudable.  El  hombre, 
„  aunque  quisiera»  no  puede  sustraerse  á  un  deber  tan 
„  esencial^  ni  cerrar  los  oídos  á  esta  voz  de  la  naturaleza. 
„  Debe  pues  creerse,  que  ha  permanecido  en  la  firme  vo* 
„  luntad  de  conformarse  á  ella  en  cualquiera  obligación 
„  que  haya  pactado,  dejando  su  estado  primitivo.** 

"  Conócense  los  casos  ^de  necesidad,  en  que  los  medios 
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n  ordinarios  y  acostumbrados  no  bastan  para  nuestra  con- 
ff  servacion,  y  es  preciso  adoptar  otros  extraordinarios  y 
,»  dificiles.  La  consideración  sola  de  nuestra  propia  felici- 
„  dad  basta  para  conocer  todos  los  casos  de  necesidad, 
„  sin  que  sea  menester  distinguir  si  la  cosa  nos  toca  media- 
^  ta  ó  inmediatamente,  si  interesa  á  nuestra  persona,  ó  si 
„  pertenece  á  nuestros  bienes.  Si  la  pérdida  de  ellos  lleva 
„  en  sí  la  de  los  medios  de  nuestra  subsistencia,  y  por  con-  - 
siguiente  la  de  la  vida,  ó  de  alguna  cosa  equivalente,  la 
pérdida  es  la  misma  en  la  sustancia,  y  no  deja  de  pro- 
f,  ducir  el  mismo  efecto  (1). "  Este  es  el  caso  en  que  se 
hallan  los  vecinos  desarmados,  sobrecogidos  por  una  fuer- 
za á  <}ue  no  pueden  resistir  sin  perecer.  Los  medios  acos- 
tumbrados» el  orden  establecido  por  las  leyes,  no  bastan 
para  su  salvación.  O  pierden  su  vida  en  un  choque  impru- 
dente, ó  pierden  su  Ubertad  personal,  ó  pierden  los  me- 
dios necesarios  de  subsistir,  y  de  todos  modos  son  vícti- 
mas. La  ley  de  la  necesidad,  ó  mas  bien,  la  naturaleza 
que  obra  por  sí  misma,  é  impera  sola  en  tal  estado,  les 
manda  soberanamente  que  se  conserven.  No  es  uno  ó  al- 
gunos en  particular,  cuya  oblación  pudiera  salvar  á  los 
restantes;  todos  los  moradores  de  todos  los  pueblos  se  ha- 
llan en  igual  caso.  ¿A  quién  pues  serviría  su  sacrificio? 
¿  A  qué  mimen  se  ofrece  esta  inmolación  general  délos 
ciudadanos? 

Están  pues  obligados  á  someterse  por  derecho  natu- 
ral; lo  están  igualmente  por  derecho  político.  Los  de- 
beres que  han  contraido  con  el  estado,  exigen  que,  en 
el  caso  de  no  poder  salvarle  con  su  resistencia,  adopten 
los  medios  de  su  propia  conservación.  El  fin  de  estos  de- 
beres es  la  seguridad  individual :  la  seguridad  de  la  per- 
sona, que  es  un  derecho  de  la  naturaleza ;  la  seguridad 
de  los  bienes,  que  es  un  derecho  de  la  asociación.  No  tie- 
ne ya  fuerzas  el  estado,'  para  df  r  esta  seguridad  á  sus  in- 
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dividuos ;  pero  tiene  en  ella  el  mismo  interés  de  su  insti- 
tución. Su  des^o  pues  debe  ser,  que  los  individuos  se  bus- 
quen, por  los  medios  que  les  sean  dables,  la  seguridad 
y  conservacioi],  y  llenen  por  sí  mismos  este  objeto  esen- 
cial, que  él  no  puede  entonces  desempeñar. 

Todo  el  bien  de^  un  estado  nace  en  su  or^n  de  la 
existencia  de  los  individuos.  Su  agricultura,  su  industria, 
sus  riquezas,  su  fuerza,  su  representación,  su  independen- 
cia misma  y  libertad,  todo  se  apoya  en  la  numerosidad 
de  su  población.  Disminuirla  sin  utilidad,  es  quitarles  sus 
recursos  para  en  adelante,  y  condenarle  á  ser  presa  per- 
petuamente del  mas  poderoso.  Debilitar  á  un  pueblo,  pa- 
ra subyugarlo,  es  antigua  máxima  de  los  conquistadores : 
si  él  á  si  mismo  se  debilita,  si  él  corta  los  brazos,  que  en 
ocasión  mas  favorable  pudieran  defenderle ;  él  por  su  ma- 
no propia  allana  el  camino,  él  abre  la  brecha  por  donde  ha 
de  entrar  el  dominador.  Cuando  el  enemigo  acomete  con 
armas  superiores,  no  es  cordura  consumir  las  fuerzas, 
pugnando  con  él  infructuosamente :  prudencia  será  con- 
servarlas, para  embestirle  de  lleno  en  el  momento  de  su 
debilidad.  Así  es  recibida  por  las  naciones  la  promesa, 
que  hace  el  prisionero  de  guerra,  de  no  tomar  armas  con- 
tra su  enemigo,  y  aun  la  de  restituirse  á  su  poder ;  la  que 
hacen  los  habitantes  de  pagar  una  contribución,  para  li- 
bertarse del  saqueo.  Tales  ofrecimientos,  aunque  sean  un 
daño  en  sí  mismos,  se  consideran  como  un  bien  respecti- 
vo, porque  evitan  un  mal  mayor.  Estando  en  estos  casos 
perdida  ya  del  todo  la  libertad  y  los  bienes,  que  se  hallan 
bajo  el  arbitrio  del  vencedor,  cualquiera  parte  de  ella  6 
de  ellos  que  se  rescate,  debe  mirarse  como  una  adquisi- 
ción, y  las  promesas  hechas  á  este  fin,  como  un  contrato 
ganancioso  para  el  estado,  cuyos  bienes  no  son  otros  que 
los  de  sus  individuos.  ¿Qué  patriaos  esa,  que  se  solaza 
con  las  desgracias  de  sus  habitantes  ?  ¿  Qué  les  exige  su 
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vida,  porque  no  puede  darles  la  felicidad  ?  Ms^dre  intere- 
sada por  sus  hijos  recibe  de  su  fecundidad  toda  su  gloria 
y  opulencia.  No,  no  es  la  patria  una  deidad  feroz,  cual 
aquella  de  los  antiguos  americanos,  que  se  alimenta  de 
sangre  humana.  La  patria  son  ios  ciuda4anos  mismos : 
la  patria  no  quiere  la  muerte,  sino  la  conservación  de  los  ^ 
ciudadanos. 

Genofonte  nos  ha  trasmitido  un  ejemplo  maravilloso 
del  poder,  que  tuvo  este  deseo  de  la  conservación  sobre  el 
espíritu  indomable  de  los  Lacedemonios,  á  quienes  no  creo 
que  pensarán  exceder  los  españoles  en  la  fiereza  para  de- 
fender sus  derechos.  Sitiaba  é  Bizancio,  defendida  por 
aquellos,  Alcíbiades,  general  de  los  Atenienses ;  y  deses- 
peranzado de  poderla  tomar  á  la  fuerza,  pudo  conseguir 
por  inteligencias  secretas  que  se  la  entregasen.  Un  bizan- 
tino, llamado  Anaxilao,  acusado  después  en  Lacedemo- 
nia  de  haber  maniobrado  en  la  entrega  de  la  ciudad,  con- 
fesó el  hecho  llanamente,  diciendo,  que  no  por  intere- 
ses  viles,  ni  por  odio  é  los  Espartanos  lo  habia  ejecutado, 
sino  por  salvar  las  mugeres  y  los  niños  que  morían  de 
hambre.  Los  Lacedemcmios  le  absolviercHi,  y  declararon 
que  no  habia  entregado^  sino  mlvado  la  ciudad  (5).  De- 
clamadores sanguinarios,  aprended  una  vez  á  conciliar  los 
derechos  sagrados  de  la  patria  con  los  mas  sagrados  to- 
davía de  la  humanidad. 

¡Desventurado  suelo  el  de  España,  si  esa  obstinación 
de  perecer  se  hubiera  apoderado  siempre  de  sus  morado- 
res! Pero  los  gritos  desesperados  del  furor  jamas  podrán 
ahogar  la  voz  maternal  de  la  naturaleza  y  de  la  patria 
misma  en  el  corazón  de  los  hombres.  Los  ejemplos  de  Sa- 
gunto  y  de  Numancia  esparcieron  en  los  otros  pueblos  no 
el  esfuerzo,  sino  el  terror;  y  á  la  ruina  espantosa  de  la  ul- 
tima se  estremeció  España,  y  cayó  desalentada  en  el  des- 
mayo y  la  sumisión.  Desgraciadamente  resistieron  Osma 


«8 

y  Calahorra,  con  mas  temeridad  que  fuerzas,  á  las  armas 
victoriosas  de  Pompeyo :  su  escarmiento  y  asolación  con- 
dujeron mas  pronto  á  los  otros  pueblos  bajo  la  coyunda 
de  los  Romanos.  ^Qué  yugo  mas  ignomkiioso  entre  cuan- 
tos ha  sufrido  España,  que  el  de  los  Sarracenos,  odiados 
de  nuestros  padres  sobre  todos  los  conquistadores,  por  su 
torpeza,  por  su  crueldad,  por  su  religión?  Sin  embargo, 
los  pueblos  salteados  por  las  bandas  invencibles  de  los 
Aláraves  cedian  á  su  inevitable  sfierte,  y  se  entregaban,  á 
cambio  de  su  conservación,  á  los  bárbaros  invasores.  No 
^ojarpente  se  les  ^omqtian,  sino  los  cortejaban  y  obsequia- 
ban  los  habitantes,  para  edtar  sus  malos  tratamientos  (6). 
Si  en  las  irrupoionas»  que  hen  sobrevenido  en  la  Penínsu- 
la desde  los  Fenicios  bastA  los  franceses;  si  en  Ifts  luchas 
y  disensiones  internas  entre  sus  príncipes  y  facciones,  hu- 
biese dominado  el  frenesí  de  no  rendirse  jamas  al  vence- 
dor, Ips  iporaíípres  jtodos  dej  njundo,  que  sucesivamente 
se  trasladaran  á  este  pais,  hulHeran  fenecido,  y  despoUá- 
dose  el  universo,  {¡sp^Sa  vive,  porque  sms  hijos  si:peron 
4pbl§g^rse  al  destino. 
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CAPITULO  IX. 

Cómo  de  la  fuerza  pueda  remiUar  vn  deber. 

Rousseau  examina  cual  es  el  derecho  del  mas  fuerte, 
y  hace  ver  que  la  fuerza  no  puede  constituir  derecho  al- 
guno (I).  Nada  tendríamos  que  oponer  é  sus  reflexiones, 
8i  no  infiriese  de  ellas,  que  no  hay  obligación  de  ceder  á 
la  fuerza.  ''  La  fuerza,  dice,  es  una  potencia  ffsica ;  yo 
„  no  entiendo,  pues,  que  moralidad  pueda  resultar  de  sus 
M  efectos.  Ceder  á  la  fuerza  es  un  acto  de  necesidad,  no 
„  de  voluntad :  es  cuando  mas  un  acto  de  prudencia.*' 
¿En  qué  sentido  podrá  ser  un  deber?  pregunto  yo:  y  si 
fu^se  un  deber  ceder  á  la  fuerza,  ¿  resultafia  moralidad  de 
los  efectos  de  la  fuerza?  Parece  que  sí,  según  el  contexto 
en  el  cual  la  prudencia  de  esta  cesión  se  contrapone  al 
deber,  para  probar  que  de  la  fuerza  no  resulta  moralidad. 
Mas  yo  creo  que  del  mismo  modo  resulta  moralidad,  sien- 
do el  ceder  un  acto  de  prudencia,  que  si  fuese  de  obliga- 
ción. Unos  y  otros  actos,  los  de  prudencia  y  los  de  deber, 
están  igualmente  en  la  clase  de  actos  morales:  unos  y 
otros  son  voluntarios.  Son  por  lo  tanto  contradictorias  es- 
tas dos  proposiciones :  de  los  efectos  de  la  fuerza  no  pue- 
de resultar  moralidad ;  de  los  efectos  de  la  fuerza  resulta 
un  acto  de  prudencia.  Lo  son  estotras  igualmente :  ceder 
á  la  fuerza  no  es  un  acto  de  voluntad;  ceder  á  la  fuerza 
es  un  acto  de  prudencia. 

Entiendo  bien,  que  una  potencia  física  no  puede  impri- 
mir á  los  actos  el  carácter  de  moralidad ;  esto  es,  la  ra- 
zón de  bondad  ó  de  maldad  que  da  solamente  la  ley.  Por 
manera  que  nunca  será  el  principio  que  produce  la  mora- 
lidad de  la  acción ;  mas  podrá  ser  la  causa  que  produce 

Cl)  ihi  Cwúrat  tocUü,  lAv,  I,  chúp.  8. 
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la  situación  6  circunstancias  en  que  tal  acción  debe  prac- 
ticarse. La  potencia  ñsica  en  este  caso  no  es  el  origen» 
sino  la  ocasión  del  acto  moral;  asi  como  los  tonneotos 
corporales  son  la  ocasión  de  la  paciencia,  y  las  necesida- 
des ñsicas  el  motivo  de  la  misericordia. 

Contraigámonos  al  asunto  de  la  cuestión.  ¿Podrá  ser 
un  deber  el  ceder  á  la  fuerza?  Yo  digo  que  sí.  La  fuerza 
no  impone  este  deber ;  pero  lo  impone  la  ley  natural  de  la 
propia  conservación.  Cuando  la  fuerza  es  tal,  que  resid^ 
tiéndola,  voy  á  perecer»  estoy  obligado  por  esta  suprema 
ley  á  ceder  á  ella.  ''  Si  un  bandido  me  sorprende  en  un 
„  bosque»  es  preciso  darle  la  bolsa  por  fuerza, ''  dice  el 
mismo  autor :  y  yo  añado  que  aquella  |?recmon  incluye  un 
deber  moral,  no  porque  el  salteador  tenga  algún  derecho 
sobre  mi  bolsa,  sino  porque  yo  tengo  una  obligación  na- 
tural de  conservar  mi  vida  con  pérdida  de  la  bolsa ;  y  ú, 
por  no  entregar  esta,  consintiese  en  perder  la  vida,  come^ 
teria  un  crimen  de  suicidio  y  otro  de  avaricia.  Así  pues» 
obedecer  á  la  fuerza  del  conquistador,  en  cuyas  manos  es* 
tá  mi  persona  y  mis  bienes,  por  conservar  la  existencia  de 
ambos,  es  un  deber  de  la  naturaleza.  La  fuerza  no  es  la 
que  me  impone  este  deber,  ni  la  que  produce  la  bondad  de 
la  sumisión ;  pero  es  la  ocasión  de  que  yo  ejerza  este  acto, 
á  que  me  obliga  la  ley  de  mi  conservación,  de  la  que  é\ 
recibe  su  bondad  moral.  Esto  basta  para  que  yo  esté  obli- 
gado á  ceder  á  la  fuerza,  y  para  que  el  conquistador  diga 
con  verdad :  tú  debes  obedecerme. 

Decir  que  este  solo  es  un  acto  de  prudencia  en  el  sen- 
tido de  que  no  es  obligatorio,  es  falso,  como  acabamos  de 
ver :  y  solamente  podrá  llamarse  así,  entendiendo  por  la 
prudencia  una  virtud  universal,  que  regula  y  modera  la 
práctica  de  todos  los  deberes,  determinando  las  circuns- 
tancias y  los  límites  de  su  cumplimiento.  En  este  concep- 
to puede  decirse  que  la  prudencia  inspira  el  acto  de  ce^ 
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der;  como  quiera  que  ella,  vista  la  impotencia  ele  repeler 
]a  fuei^sai  y  teniendo  presente  la  ley  suprema  (]e  la  con- 
astvacion,  declara  que  se  está  en  el  caso  en  que  prevale- 
ee  la  obligación  de  esta  ley,  para  cuya  observancia  es  ne* 
cesario  sucumbir. 

Explicado  así  el  influjo  de  la  fuerza  sobre  el  deber,  np 
son  absurdas,  como  lo  parecen  á  Rousseau,  las  conse- 
cuencias  de  que  cesará  el  deber,  cuando  la  fuerza  cese; 
de  que  la  obligación  de  obedecer  variará  de  objeto,  cuan- 
do otra  fuerza  mayor  supere  á  la  primera.  Todos  los  de- 
beres tienen  sus  casos  de  aplicación,  los  cuales  cesando, 
besa  el  deben  Cuando  cesa  la  indigencia  del  pr<Sgimo,  que 
es  el  caso  en  que  debo  ejercer  con  él  la  benefícencia,  cesa 
mi  deber  de  socorrerle :  si  se  presenta  otro  en  mas  extre- 
ma necesidad,  mi  primera  obligación  varia  de  objeto,  y 
debo  socorrer  á  esotro  con  preferencia.  Vése  pues,  que 
cesa  el  deber  de  obedecer,  luego  que  cesa  el  motivo ;  que 
varia  este  deber,  cuando  varia  la  ocasión  de  practicarle : 
pues  aunque  no  cesa  ni  varia  la  ley  de  mi  conservación, 
falta  ó  se  muda  el  caso  de  su  observancia. 

Mas  '^  ceder  á  la  fuerza  es  un  acto  de  necesidad,  no 

„  de  voluntad El  precepto  de  obedecer  á  las  potesta- 

„  des,  entendida  así,  es  bueno,  pero  superfino ;  porque  yo 
„  aseguro  que  jamas  será  quebrantado."  Es  muy  ^inexac- 
ta esta  reflexión  de  Rousseau ;  confunde  la  fuerza  física, 
que  se  hace  al  cuerpo,  con  el  miedo  que  de  ella  resulta,  6 
la  fuerza  moral  que  obra  en  el  espíritu.  Aquella  quita  del 
todo  la  voluntad,  y  no  se  puede  resistir:  respecto  de  elJa,^ 
seria  inútil  el  precepto  de  ceder;  mas  el  miedo,  por  grave 
que  sea,  no  quita  la  voluntad  aunque  la  disminuye.  Al  qué 
arrastran  de  un  lugar  á  otro  violentamente,  no  puede  per- 
manecer en  su  puesto:  en  vano  será  mandarle  que  ande ; 
pero  al  que  amenazan  de  quitar  la  vida  si  no  anda,  puede 
estarse  quieto  y  sacrificar  su  vida.  Este  es  el  caso  y  la 
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utilidad  del  precepto :  la  ley  natural  le  manda  que  se  mué- 
va,  para  no  perecer.  Y  ¿este  precepfto  jamas  se;rá  violado? 
¡  Cuántos  han  muerto  víctimas  de  un  capricho,  de  una  im* 
prudencia,  de  la  obstinación,  de  la  temeridad  1  **  Conven- 
„  gamos,  concluye  el  filósofo  de  Ginebra,  en  que  la  fuer- 
„  za  no  causa  derecho,  y  que  no  hay  obligación  de  obe» 
„  decer,  sino  á  las  legitimas  potestades.'^  Desde  luego  he- 
mos convenido  en  lo  primero :  la  fuerza  no  da  un  derecho 
al  que  la  posee ;  mas  nunca  convendremos  en  la  conse- 
cuencia, de  que  el  que  padece  la  fuerza  no  tiene  por  otro 
principio  una  obligación  de  ceder.  Si  este  resultado  es 
cierto,  la  cuestión  metafísica  de  si  la  fuerza  produce  el 
derecho,  es  absolutamente  inútil  en  la  práctica.  La  con- 
clusión final  es  que  se  debe  obedecer. 
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CAPITULO  X. 

Poteitad  de  gabemar  ai  el  domumder» 

El  pueblo  debe  por  necesidad  tener  un  gobierno :  no 
puede  tener  otro  gobierno  que  el  del  dominador,  luego  de- 
be tener  el  gobierno  del  dominador.  Este  raciocinio,  in- 
destructiUe  en  todas  sus  partes,  manifiesta  el  nacimiento 
de  la  autoridad  que  el  conquistador,  por  solo  el  título  de  la 
victoria,  ejerce  sobre  los  pueblos  sojuzgados,  y  el  origen 
de  l^bligacion  de  estos  á  obedecerle. 

Un  pueblo  no  puede  existir  sin  gobierno.  Sin  él  no  hay 
orden,  no  hay  familia,  no  hay  obligaciones  públicas,  no 
hay  derechos,  no  hay  seguridad,  no  hay  propiedad,  no 
hay  sociedad,  para  decirlo  todo  en  una  palabra.  Esta  es 
una  de  aquellas  primeras  verdades,  que  no  han  menester 
comprobación.  Que  no  puede  haber*  otro  gobierno  que  el 
del  dominador,  tampoco  necesita  probarse.  Mientras  él 
ocupa  el  pais,  y  separa  con  la  fuerza  armada  á  cualquier 
otro,  por  buenos  que  sean  los  títulos  que  alegue,  ninguno, 
sino  él,  puede  dictar  las  reglas  de  obrar ;  ninguno,  sino  él, 
puede  compeler  á  su  observancia;  ninguno,  sino  él,  puede 
gobernar.  ¿Quién,  sin  vencer  primero  al  dominador  y 
lanzarle  del  terreno  que  posee,  podrá  hacerse  obedecer  de 
los  habitantes?  Durante  pues  la  ocupación,  es  necesario 
que  él  gobierne  los  pueblos  subyugados,  si  se  ha  de  con- 
servar en  ellos  el  orden  y  seguridad,  que  es  el  fin  de  la 
asociación :  es  debido  que  los  gobierne,  porque  la  necesi- 
dad de  conseguir  el  fin,  constituye  un  deber  en  las  accio- 
nes humanas. 

Los  pueblos  de  España  han  sufrido  el  dominio  extran- 
gero  cuatro,  cinco  ó  seis  años:  pudieran  haberle  sufrido 
sesenta;  pudieran  haberle  sufrido  perpetuamente.  jCuan- 
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tas  veces  ha  sido  la  España  conquistada,  y  ][>erdida  po^ 
muchos  siglos  para  sus  naturaies!  Sia  duda  no  era  impo- 
sible que  sucediese  lo  que  otras  veces  ha  sucedió.  Y  en 
estecaso»  ¿por  quápriiid|»o  legal  hubieran  sido  válidos 
los  actos  de  administración  en  los  primeros  años  de  la  con*» 
quista,  cuándo  todavia  no  estuviese  legitimada  por  usa 
larga  y  pacífica  posesión?  Por  el  mismo  principio,  por 
que  se  pueden  únicamente  reputar  válidos  los  actos  legei.^ 
les  de  administración  en  la  ociq)acion  de  las  Américas,  y  / 

en  otras  conquistas  e^fiolafií. 

Cuando  se  niega  el  valor  dé  los  actos  gubernativos 
ejercidos  por  el  usurpador,  se  quiere  constituir  ea  laMEmar" 
quía  y  el  desorden  el  pueblo  ocupado  por  él,  y  entregarlo 
sobre  los  males  políticos  y  vejaciones  que  sufre,  al  desen- 
freno de  todas  las  calaitiidades  civiles.  Porque  los  actos  que 
son  nulos  no  debieron  hacerse,  luego  no  debieron  practi- 
carse los  actos  de  administración,  mientras  el  dominio  ex- 
trangero;  luego  no  debió  quitarse  la  vida  al  asesino,  por- 
que seria  un  homicidio,  ni  castigarse  al  ladrón,  al  caluma 
niador,  al  falsario ;  porque  cualquiera  de  estos  procedi- 
mientos seria  un  atentado,  una  violencia  arbitraria,  un 
cMmen,  cometido  por  hombres  que  no  tenian  autoridad  pú- 
blica. ¿De  donde  pues  reciben  estos  su  autoridad?  ¿De 
donde  su  valor  los  actos  que  ejercen?  De  la  razón  que  hay 
para  ejecutar  estos  actos,  ha  de  derivarse  la  autoridad 
con  que  se  ejecutan.  De  la  suprema  ley  de  la  sociedad, 
que  es  la  conservación  del  jmehlo;  ley  anterior  á  todos  los 
derechos  de  los  príncipes  y  gobiernos  constituidos ;  ley 
que  sobrevive  al  despojo  que  sufran  estos  de  su  pod^ ; 
ley  que  permanece  en  medio  de  la  usurpación ;  ley  que 
subsiste  mientras  subsista  la  sociedad. 

El  que  es  acometido,  bajo  el  dominio  del  conquis^dor, 
en  su  persona  ó  en  sus  bienes,  tiene  un  derecho  para  re- 
clamar en  su  protección  la  fuerza  pública ;  á  no  ser  cptd 
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le  siq)ongamos  obBgado  á  dejarse  robar  y  acuchSiar  im« 
púnoxiente.  Pues»  si  él  tiene  un  derecho  para  pedir  esta 
protecciony  ha  de  haber  en  la  sociedad  quien  tenga  un  ife- 
ber  de  preslároela;  ponpie  ertas  idees  son  correlatiyas« 
Este  deke^  de  protegerle  ha  de  estar  necesariamente  en 
quien  puede  disponer  de  la  foerza;  y  ¿quién  puede,  sino, 
el  dominador  7  Los  que  han  dudado  del  valor  de  los  actos 
judiciales  baja  aiquel  gobierno,  ¿han  penetrado  bien  el 
abismo  en  que  debieron  sumergirse  las  desventuradas  pro- 
vincias de  España»  según  sus  mezquinos  y  rutinarios  sbh 
•temas? 

£1  dominador,  no  hay  duda»  tiene  un  deber,  emanado 
de  la  institución  misma  de  la  sociedad,  imperado  soberar 
ñámente  por  la  ley  inmortal  de  la  salud  del  pueblo,  de  de- 
fender y  hacer  guardar  sus  derechos  á  los  ciudadanos. 
.Los  ejecutores  de  este  deber,  los  sostenedores  de  los  dch 
ipechos  individuales  bajo  el  poder  (fel  dominador,  los  que 
aplican  la  fuerza  púbHca  á  la  conservación  del  orden  in- 
teícior  y  á  la  defensa  de  los  habitantes,  en  suma,  los  encar- 
gados de  la  administración  del  pueblo  en  todos  sus  ramos 
•no  pueden  por  este  hecho  solo  ser  delincuentes;  y  lo  se* 
rían,  si  obrasen  sin  autoridad.  Están,  vuelvo  á  decir,  au- 
torizados por  el  ñn  esencial  é  inmudable  de  la  sociedad, 
.que  es  la  seguridad  de  la  persona  y  propiedades  de  los 
asociados,  único  bien  que  han  intentado  los  hombres  en  la 
vida  civil.  Pudiera  decirse  á  íbs  que  han  declarado  la  so- 
beranía de  la  nación,  que  de  esa  soberanía  originaria  re- 
<^ben  su  autoridad,  en  este  caso,  los  jueces  y  gobernantes, 
sin  que  sea  ptedsa  otra  sanción  que  la  dada  por  la  nece- 
sidad; sin  que  se  haya  menester  una  declaración,  cual  no 
puede  entonces  hacerse,  de  la  voluntad  general,  mas  ex- 
expresa que  el  hecho  mismo  de  conservar  al  pueblo  su 
múoñf  á  Ja  cual  están  anexos  esencialmente  los  actos  de 
gobierno,  sin  los  que  no  puede  subsistir.  Por  qué  motivos 
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están  ligados  todos  los  ciudadanos  por  los  antiguos  pactóii 
y  leyes  de  la  sociedad,  en  cuya  formación  no  tuvieron 
parte,  sino  por  el  hecho  de  permanecer  voluntariamente 
en  el  pais,  y  subsistir  unidor;  á  la  'comunidad  establecida 
con  aquellas  condiciones? 

La  junta  central  y  la  Regencia  autorizaron,  y  lasCér* 
tes  reconocieron  á  los  diputados  suplentes,  cuando  casito* 
das  las  provincias  no  podian  elegirlos,  ni  darles  poder  al- 
guno. Se  supuso  justísimamente  la  voluntad  de  lospue* 
blos,  de  tener  del  modo  posible  representantes  en  el  con- 
greso de  la  nación.  Y  ¿no  se  supone  su  voluntad  de  tener 
quien  los  gobernase?  Pues  j  cuanto  mas  urgente  y  peren- 
toria es  la  necesidad  que  tiene  un  pueblo,  de  que  se  con- 
serve el  orden  y  se  proteja  en  el  acto  la  seguridad  de  sus 
habitantes,  que  la  de  que  se  sostengan  los  derechos  políti- 
cos de  la  nación,  6  se  le  dicten  reformas  generales  ?  To- 
das las  decisiones  de  las  Cortes  son  medios  de  establecer 
sólidamente  la  seguridad  individual:  la  seguridad  sola  ea 
el  fin.  Y  el  fin  debe  quererse  con  preferencia,  y  al  fin  de- 
be aspirarse  á  todo  trance,  de  la  manera  que  sea'posibie 
en  las  circunstancias.  Si  los  pueblos  se  aniquilaban  por 
las  convulsiones  de  la  anarquía,  6  por  los  embates  de  los 
soldados,  ¿  qué  les  importaban  después  las  determinacio- 
nes mas  sabias  del  congreso?  Las  leyes  no  sacan  á  los 
hombres  de  las  cenizas  del  sepulcro. 

Ni  esta  delegación  interpretada  de  los  suplentes  está 
por  los  pueblos  tan  indicada,  como  la  confirmación  de  la 
autoridad  que  ejercieron  los  empleados.  Acabo  de  decir, 
que  esa  autoridad  derivada  naturalmente  de  la  constitu- 
ción de  la  sociedad,  y  corroborada  por  la  necesidad  de  su 
conservación,  no  ha  menester  una  sanción  expresa  del 
"  pueblo ;  y  añado  ahora,  que  la  tiene  en  efecto,  y  está  ma- 
nifestada constantemente  la  revalidación  pública  por  la 
conducta  voluntaria  de  los  ciudadanos.  Ninguno  se  deja 
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ftiatoitar,  ni  despojar  gcNsegadamente  de  mjs  perteneii* 
eias,  por  no  reconocer  á  los  magistrados  ni  someterse  á  su 
jurisdicción^  como  en  tales  casos  lo  podrían  evitar  Ubre- 
mente.  Todos  ellos  piden  el  cumplimiento  de  las  leyes  á 
las  autoridades  establecidas  por  el  conquistador;  todos 
producen  ante  ellas  sus  acciones  y  demandas  particula- 
res; todos  imploran  de  ellas  la  declaración  de  sus  dere- 
chos, el  sostenimiento  de  sus^  propiedades;  todos,  los  que 
mas  detestan  la  usurpación»  reclaman  el  castigo  de  los 
agresores  de  su  persoxía  y  de  sus  bienes;  y  todos,  cada 
tmo  en  su  caso,  confirman  y  ponen  en  ejercicio  esta  auto- 
ridad de  los  gefes  y  magistrados.  Mas  los  diputados  m- 
plentes,  estando  en  absoluta  incomunicación  con  los  pue- 
blos, no  podian  tener  tan  especiales,  tan  positivas  y  repe- 
tidas indicaciones  de  su  confirmación*  Y  la  interpretación 
de  la  voluntad  de  otros,  cuando  estriba  solo  en  motivos 
generales^  puede  equivocarse  al  fin,  como  lo  prueba  bien 
la  protesta  de  Caracas  contra  sus  dqmtados  suplentes. 

¡  Oh !  que  «s  una  violación  y  una  ofensa  de  la  sociedad 
la  detentación  del  pueblo  bajo  el  dominio  del  usurpador, 
fiíéalo  en  buen  hora :  este  delito  es  suyo  propio,  y  de  los 
que  prestasen  la  fuerza  para  el  hecho  de  invadir  y  soju»- 
gar  á  los  pueblos.  Pero,  sucedida  ya  la  subyugación,  ni  en 
el  mismo  conquistador  es  un  delito  la  acción  de  gobernar 
el  pSLis  ocupado.  Si  un  bandido,  para  buscaV  asilo  en  me- 
dio de  ios  bosques,  ocupa  á  la  fuerza  la  casa  del  labrador 
pacífico  y  se  apodera  de  la  única  arma  que  tenia  para  su 
ddensa,  el  cobno,  sufriéndola  á  pesar  suyo,  no  autorizará 
la  usurpación;  pero,  mientras  que  de  hecho  permanece 
dueilo  de  su  casa  y  de  su  fuerza,  él  mismo  implorará  el 
auxilio  del  usurpador  contra  el  habitante  del  valle  que  le 
maltrata,  autorizándole  voluntariamente  para  que  le  pre» 
«erve  de  sus  ataques.  Puesto  en  juicio  este  salteador,  se 
le  condenaría  por  la  ocupación  violentii  de  la  casa  y  bie- 
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Qf»  «le  la  fcmiliad^  bosque;  ma3  no  so  ie:baria  cargo  de 
haber  maatenido  el  orden  doméstico,  ni  de  bab^la  defen* 
dklo  de  las  i^renones  del  vecino:  aousaríasele  por  lo  con- 
trario» sí  apoderado  de  la  fuerza,  los  hubiera  dejado  acó* 
BQ^er  y  herir  sia  opo8ÍcH>ii«  Tan  distintos  son  los  actos  de 
la  ocupación  y  de  la  adniíástracioii  del  territorio  ogm^r 
da .  Seiá  injusto  el  primero;  fOto  el  secando  es  necesario^ 
y  por  consiguií^te^s  justo. 

Ahora  bien,  si  el  acto  de  gobernar,  oonáderado  sepa* 
imdamente,  es  debido  respecto  del  usurpador  mismo,  ¿  có- 
mo seca  «n  crimen  en  los  que»  no  .habiendo  tenido  parte 
en  la  usurpación,  sob  intervi^iiea  en  este  gobierno,  sin 
d  qpñ  los  pueblos  se  arruinarían?  .Si  la  anarquía  es  un 
mal,  el  gobierno  es  un  beneficio  público.  Y  el  pueblo  mis- 
:mo,  que  «qpugna  la  dmamaclum  ilegitima,,  auncjae  se  sq- 
vaebBL  á  ella  por  la  yiolenoia,  ¿fno  quiere  ser  administrado 
7 gobernado,  mientras  dure  la  dominación?  Esta  puede 
no  hallarse  autoríjsada  por  la  vc^untad  general ;  pero  la 
administración  civil  y  criminal  está  roborada  durante  la 
«surpaoion,  por  lá  necesidad  y  por  el  querer  de  los  pue- 
blos. Si  el  ejercicio  de  la  adminifitracion  es  un  delito  en 
tos  magistrados,  ¿por  qué .  no  lo  es  en  los  habitantes  pro- 
uroimr  el  ejercicio  de  la  administracicm? 

Los  publieistaa  han  reconoddo  generalm^te  esta  po- 
testad de  gobernar  en  ,el  usurpador ;  y  aunque  no  hayan 
tal  vez  atinado  exactamente  con  el  origen  de  que  nace, 
«ien^re  se  le  han  acocado  mas  ó  menos,  llevados,  sin 
fiíentirlo,  por  la  aíraccion  irresistible  de  la  verdad.  **A  tal 
.„  punto  fueden  firecu^^tonente  ll^ar  las  cosas,  dice  Pu- 
,  ,,.fiendorf,,qüe  no  solo  sea  lícito,  sino  de  una  obtigacion 
t,  ifidispeBsable  Bámmss  obedecer  al  que  está  en  pose^on 
„dela  corona,  sea  cual  fuere  su  derecho.  A^  sucede, 
«,  cuando  d  legítimo  príncipe  se  haEa  reducido  á  un  e^- 
49  do  tal,  que  no  pueda  abeolutameate  dasempeikir  los  ofi- 
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y^cKN»  dé  giobeimio  pafó  con  ras  «ábdüos.  Pue«>  aiHifua 
M  las  órdenes  dd  osurpador,  no  dimfoiaado  de  ua  poder 
ft  legitimo»  no  tengan  fuerza  de  obl^ar  en  sí  mismas,  exí* 
»y  ge  la  f^udeveía  que  arregle  cada  uno  su  conducta  se» 
99  gun  la  situación  ac1»al  de  los  nagoeíes»  para  no  ei^o» 
9f  mu  su  vida  y  sus  bienes  bíb  necesidad;  como  aconta» 
^  cena  si  por  ima  reskteacia  impotente  y  estéril  para 
M  la  patria  y  para  el  rey  desposeído,  se  atrajese  la  ven^ 
ff  ganEa  del  que  está  en  posesien  del  «etro.  No  podiendo 
n  por  otra  parte  sid>sisür  el  estado  sin  algún  goMemo» 
n  un  buen  ciudadano,  amante  de  su  patria,  nodebe  ette»> 
M  te  caso  dar  ocasión  á  nuevas  turbulencias  por  su  vana 
,,  oposición  á  los  mandatos  del  príncipe  que  de  cualquier 
„  modo  mantiene  la  tranquítidad  (1). "  £1  sabio  Grocio 
halúa  ya  estaUeddo  anteriormente  la  vaUdeas  de  los  a^ 
tos  gubernativos  del  invwor  en  la  suma  probabilidad  da 
que  el  fpfaíemo  legttmo  ''quena  entretanto  mas  bien  que 
y,  sean  valederos,  que  no  que,  por  falta  de  rágimen  y  de 
n  tribunales,  se  introduaoa  en  d  pueblo  un  eitremo  desfo- 
„  den  (2)« "  Pero  en  la  aecesida4  de  evitajr  esa  deaárdenea- 
tá  el  fundamento  inmudaUe  de  la  potestad  del  conqunla- 
dor;  ^Qo  en  la  probable  ratiñeaict<m  del  príncipe  legitimo» 
Porque  el  derecho  del  pueblo  á  ser  godbemadoes  aupenar 
y  antecedente  á  todos  los  deredios  de  los  príncqses;  y 
ninguno  de  estos  en  su  separación -podría  obligar  al  pue- 
blo á  qoe  permaniecíese  en  la  anarquía,  ni  despejarle»  por 
mas  que  protestase  en  contra,  de  aquel  derecho  iasapua- 
Ue;  porque  no  puede  librarle  de  la  neoeaidad  en  que  se 
fimda,  ni  mutUizar  el  objeto  de  la  sociedad» 

Los  eoraeataderes  de  Grocio  han  seialado  á  veces 
otros  orígenes  al  valor  del  gobienx)  asurpada.  Cual  de 
ellos  le  deriva  de  la  naturaleaa  de  la  ocupación,  ó  posa» 
sion  actual,  que  lleva  en  sí  la  necesidad  de  admimstrar  k> 
-  qoeseoeii»;  porque  la  mala  íé  del  imrasor  noledismi- 
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mtfef  bíbo  ¡0  aeveoientft  mas  bien  la  oUSgacion  de  ciúdar 
y  conservar  con  suma  diUgencia  el  estado  s^ono  que  re- 
tiene (9),  Cual  otro  hace  nacer  el  donúnio  del  invasor  y 
la  oMigacion  de  obedecerle  del  consentimiento  jx^ular» 
nanifestado  bastantemente  por  la  sola  dejación  de  ]»»  ar* 
mas»  **  Cuando  se  entr^a  un  pueblo»  cuando  suelta  las  ar? 
,» mas  y  cesa  de  olnarhostilmente»  consiente  sin  duda  en 
^  la  dominaron  (4). " 

La  necesidad  de  mantener  el  orden  social  autoriza  el 
{^bienio  intruso,  por  solo  el  hecho  de  la  ocupación;  el 
eonsentimieaito  del  pueblo  manifestado,  ahora  por  la  ce* 
sacien  en  la  lucha,  luego  por  el  recurso  de  los  habitantes 
al  poder  del  usurpador,  6  de  los  magistrados  establecidos 
por  él,  ratifica  su  gobierno,  como  observamos  antes,  y  le 
•corrobora  con  el  apoyo  de  la  voluntad  general  Pero  si  el 
pueblo  c^receporunpactoexpresok  obediehcia,constaya 
por  testimonio  público  su  vdiuntad,  sin  ser  necesario  apelar 
á  interpretaciones.  £1  mando  del  usuipador  recibe  en  este 
caso  un  nuevo  titulo,  positivo  y  solemne,  y  se  deriva  in- 
mediatamente de  la  determinación  de  la  sociedad.  Título 
i|ue  nada  obra  re&qpeoto  del  príndpe  legítimo,  que  no  ii^ 
tervifioae  ea^este  contrato:  tftulo  que  no  hace  legal  la  usur- 
.pacion;  pero  que  hace  legal  entretanto  la  administración, 
y  obliga  indispensaUemente  á  los  subditos  á  guardar  la 
obediencia  que  han  prometido  (5). 

Ni  pierden  so  valor  tales  actos  por  la  coacción  á  nece- 
ñdad  de  prestar  el  homenage  y  reconocimiento ;  porque 
ni  el  lemor  de  los  pueblos,  ni  el  interés  de  su  conservación 
invalidan  los  .pactos  con  el  enemigo.  Tal  es  la  condición 
de  los  tratados  públicos.  Si  el  temor  ó  fuerza  fuesai  en  los 
pueblos  una  excusa  válida  para  no  cumplir  sus  contratos, 
se  minaba  por  los  cimientos  la  seguridad  de  las  naciones; 
fK>rque  siempre  el  veociéo  recibe  temor  y  padece  fui^za 
del  vencedor.  Admitida  una  v^  esta  exce{>cion,  á  nada 
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quedarían  obligadas  las  ciudad(»si  que  se  naden,  las  guar- 
niciones que  capitulan.  El  motivo  de  la  fuerza,  alegaído  jus- 
tamente en  alguna  ocasión,  se  pretextaría  en  todos  kw  con* 
linios,  y  serviría  para  hacer  nuios  Km  títulos  y  obligación 
nes  de  los  pueblos,  é  inutilizar  los  archivos  de  tes  nacioiie& 
Como  siempre  interviene  filosa  en  las  transacíooes  entre 
enemigos  armados,  es  preciso  suponer  que  renuncian  k 
excepción  de  la  fuerza,  cuando  contratan  (6) :  y  esta  re^ 
nuncia  no  sob  debe  entenderse  en  el  acto  mmio  de  con- 
tratar, sino  es  necesarío  suponerla  hecha  anterior  y  perpe- 
tuamente por  todas  las  naciones.  A  no  decirse,  que  en  loe 
tratados  de  guerra  solo  pretenden  engafiarse  los  pueblos: 
y  en  este  sistema  la  pretensión  sma  pueril  y  sin  efecto : 
pues  intentada  y  conocida  por  ambas  partes  la  ilusión, 
jamas  conseguirían  engafiarse,  y  el  vencedor  no  depondría 
las  armas  hasta  arruinar  enteramente  á  su  ccniítrario»  en 
cuyas  promesas  no  podía  confiar. 

Verdad  es  que  la  guerra  por  sí  misma  no  produce  de- 
recho alguno;  que  solo  es  el  medio  de  vindicar  un  dere- 
cho legítimo  é  independiente  de  ella;  que  este  nace  ünica- 
mente  de  la  justicia  de  la  causa,  y  que  la  victoría  no  da  ac- 
ción para  exigir  b  que  no  era  debido  por  otro  xMo  pre- 
cedente, ó  no  se  adquiere  por  el  libre  y  expeMlneo  oonieii- 
timiento  del  vencido.  Pero  estos  príncipios  ngurosos  de 
justicia,  que  dicta  el  derecho  natural,  etíán  modificados  en 
la  conducta  de  las  naciones,  que  por  necesidad  han  esta- 
blecido un  derecho  de  gentes  cmvencion€d  y  vohmiariOf  en 
que  solo  se  estiman,  respecto  del  estado  presente,  no  lae 
causas,  sino  los  efectos  de  la  guerra.  **  La  misma  ley  na- 
,« tural,  que  vela  por  el  mayor  bien  de  la  sociedad  huma- 
tía recomienda  la  observancia  del  d^echo  de  gestea 

voluntario,  para  el  provecho  común  de  las  naciones;  de 
„  la  manera  que  aprueba  las  mudanzas  que  hacen  las  le-  "* 
„  yes  civiles  en  las  reglas  dd  derecho  natural,  conr  la  mira 
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n  de  acomodarlas  al  estado  de  la  sociedad  poUtica  por  nna 
^  aplicación  mas  ^il  y  segura  (7).  ^  Así  pues,  como  las 
leyes  de  la  sociedad  civil  hacen  ceder  á  los  individuos 
una  parte  de  sus  derechos  naturales,  para  consolidar  la  se» 
guridad  pública,  así  las  leyes  de  la  gran  sociedad  de  las  na- 
ciones obligan  á  ceder  parte  de  los  derecho»,  que  da  á  to- 
das la  naturaleza,  para  hacer  mas  seguros  y  subsistentes 
sus  títulos  y  acciones  recíprocas  (8).  La  razón  invencible 
de  esta  práctica,  que  forma  el  derecho  de  gentes  recibido, 
és  que  las  armas  son  d  último  recurso  para  la  dedsion  en 
las  controversias  de  las  naciones;  y  no  habiendo  juez  su* 
perior,  que  decida  sobre  la  justicia  de  su  resultado,  la  re- 
solución de  la  guerra  es  inapelable,  y  no  puede  sufrir  re- 
vista en  otro  tribunal,  sino  en  la  guerra  misma.  Como  se 
trata  pues  de  que  los  pactos  se  han  hecho  precisamente  pa- 
ra cortar  la  guerra,  que  no  puede  sostenerse  mas,  es  tan 
necesario  guardar  los  pactos,  como  ha  sido  necesario  po- 
ner fin  á  la  guerra.  Si  en  ella  no  se  estuviese  á  los  hechos, 
no  se  adelantaría  un  paso  en  la  lucha  de  las  naciones,  por 
la  misma  razón  de  que  la  guerra  solo  produce  hechos,  y  ja- 
mas causa  derecho  por  sí.  El  agresor  mas  iníquo  seguiría 
alegando  la  justicia  de  su  parte,  como  al  principio  de  la 
bMalla.      ito* 

En  buen  hora  que  el  vencido,  en  una  agresión  notoria- 
mente injusta,  reserve  su  derecho  para  vindicarie  cuando 
tenga  la  fuerza;  mas  en  tanto  que  llega  esta  ocasicm,  debe 
ser  fiel  á  las  obligaciones  que  ha  estipulado.  Y  no  solo  por 
ei  interés  universal  de  las  naciones,  cuya  seguridad  se  aca- 
baría desde  el  momento  en  que  se  invalidasen  los  pactos 
públicos  socolor  de  fuerza  ó  deinjusticia,  sino  también  por 
la  utilidad  misma  del  pueMo  vencido,  por  mas  agravios  que 
recilnese  en  las  hostifidades.  Porque  si  el  vencedor  entien- 
de que  su  contrarío  no  tiene  por  válidos  los  pactos,  y  rece- 
la por  esto  de  eu  cumplimiento,  ó  le  exigirá  tales  garantías 
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y  retenes,  qpe  apireo  mucho  mas  sa  infortanfo,  ó  mrá 

el  primero  en  faltar  á  Jas  condiciones  que  ha  prometido  por 
su  parte.  Si  el  beneficio  de  los  tratados  resultase  únicas 
mente  para  el  vencedor»  el  pueblo  vencido  nada  perdía  es 
este  quebrantamiento;  pero  siendo  aquellos  un  concierto 
reciproco,  en  que  ^  obliga  cada  parte  á  hacer  alguna  cosa 
por  la  otra,  y  recibiendo  el  vencido  el  provecho  que  se  pro« 
puso  de  su  obediencia»  él  mismo,  si  los  quebrantase,  eeam 
víctima  de  su  infidelidad. 

Según  todos  los  publicistas,  el  juramento  exigido  á  una 
plaza  tomada  por  la  ñ;ierza  de  las  armas  induce,  por  con* 
fesion  de  un  orador  acreditado  délas  Cortes  (9)  la  obfíga^ 
don  de  no  turbar  el  orden  y  tranquilidad :  es  decir,  la 
obligación  de  obed^er  al  conquistador ;  pprque  no  puede 
haber  órdea  sin  subordinación,  ni  subordinación  sin  obe* 
diencia.  Desobedeoibndo  al  que  gobierna,  i  cómo  el  orden 
ni  la  tranquilidad  subsistiñan?  Pues  si  tal  oUigacion  pro* 
duce  el  honlenage  prestado  entre  los  estampidos  de  los 
cañones,  para  hacer  c^ar  la  destrucción,  i  la  eausaná 
menor  el  ofrecido  tranquilamente  para  precaverla  t  La 
entrega  y  reconocimiento  de  los  pueblos  al  acercarse  el 
enemigo  no  pueden  ser  un  acto  mas  voluntario  en  las  cir- 
cunstancias, porque  los  habitantes  pacíficos  no  quievenser 
saqueados  ni  atropellados..  Todos  los  ayuntamientos  y 
corporaciones  publicas  se  han  adelantado  á  recibir  á  ío» 
franceses,  á  ofr€;perles  su  amistad,  á  pedirles  su  protec- 
ción, á  presentarles  capitulaciones.  Esto  que  debe  suceder 
en  los  pueblos  que  no  intentan,  ni  pueden  defenderse,  y 
que  no  qmeren  abandonarse  á  la  inseguridad  y  deshonor, 
prueba  evidentemente  el  deseo  y  voli^iliad  general  de 
comprometerse  con  el  enemigo,  para  recabar  el  partido 
mas  ventajoso  que  pueda  conseguirse  en  ia  calamidad. 
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lOonteTucCaá  en  eicahUmo  /O. 


(1)  Puff^ndorf.  Le  Droü  de  la  nature  et  det  gens,  traduitpar  Barbey- 
ratt  Lw,  7,  ehap.  6,  $  10. 

(2)  "Restatatdeiovasore  imperii  videamus;  non  postquim  loo^á 
„  possesflione  aut  pacto  jus  nactus  e^t,  sed  quamdiú  durat  ¡njusté  posd- 
„  dendi  cansa.  Etqoidem  dum  posaidet.  actas  imperíi  quos  exércet,  vim 
,1  habere  possunt  obligandi ;  non  ex  ipsiua  jure,  quod  nullum  est,  sed 
f,  ex  eo  qaód  omninó  probabile  sit/eum  qui  jus  imperandi  habet,  sive 
,,  is  est  populas  ipse,  sive  rez,  sive  senatus,  id  malle,  interím  rata  esse 
„  quas  imperat,  quám  legibus  judiciisque  sublatis,  summam  induci  con- 
„  nisionem.*'  Dejwe  bdli,  Lib.  1,  eap.  4. 

(Z)  "  Non  ex  «á,  qaam  OrotioáT  allegat,  ratioBe...*;  sed  ex  natura 
yy  possessionis,  quae  aduinistrationem  necessarió  infei-t.  Cúm  enim  in- 
„  vasor  rem  alienam  teneat,  ejus  <^i|oqae  curam  haberdf  immó  maxí- 
„  mam  io  eá  administranda  adbibére  ditigentiam  tenetur.  Sané  ob  ma- 
,,  lamfidem  invasor,  non  mínús,  sed  magis  actione  negotiorum  gestoram 
„  tenetur  (L.  6,  D,  de  negot.geti.  )  :  ñeque  meliorís-conditionis  debent 
ff  esse  usurpatores,  quám  legitími  administratores,  qui  etlbm  levissimam 
ff  culpam  praestare  tenentur.**  Coceen.  Dissert,  XIL  Lib.  6,  cap.  S,  teet. 
l.»La  rasen  alegada  por  Cocceii,  de  que  la  posesión,  por  injusta  j  de 
mala  fé,  no  excusa,  sino  mas  bien  obliga  al  cuidado  d9  la  administra- 
ción, c^teuy  buena  para  probar  su  intento.  El  invasor  haría  un  nuevo 
ag;raTÍo  al  pueblo  y  principe  legitimo,  si  por  su  incuria  dejase  arruinar 
^  la  anarquía  el  estado  que  usuroa.  'Pero  es  inoportuna  la  ley  que  cita  '■ 
er  Di  gesto.  £1  derecho  civil  no  ipeideen  las  causas  de  las  naciones. 

(4)  ''Omnelmperiumádquiritur  consenso.  Consensos  est,  vel  ultfo- 
„  neus ;  vel  mesu  vfque  exfortus.  Ergo,  quamdiú  populqs    nondum 
„  consensit  in  tnvasoris  imperium,  tamdiú  hostia  est,  et  in  eum  om-  ^ 
„  nia  permíssa  unt:  simuVao  autem  consenéerunt,  sivé  Idultrófece- 

„  rínt,  sivé  meCu  coacti,  parendi  ipsis  gloria  relicta  est ¿  At  undé  is  - 

„  consensos  pnesumitur  ?  Kx  depositiune  armorum  etdeditione.  Dum'^ 
„  enim  se  dedunt,  dum  arma,  animumque  hostilem  ponunt,  procul  du- 
„  bió  consentiunt  in  ejus  imperium.^'  Heineee.  Frélect,  in  Grot,  Liv,  1, 
cap.  4. 

(6^  "  Denué  4Í8tinguendum,  an  pacta  intercesserint,  necne.  Pac- 
„  tum  enim,  ratione  paciscentium,  facit  principem ;  quámvis  legitimum 
„  imperantem  haee  pi^ct»  non  obstríneant,  tamqoam  res  inter  alios  ac- 
i,  U.^  Jrf.  tWd. 

**  11  {Puturpalew)  est  obligé  de  rendre  la  cooronne  á  celoi  qu'itj&n 
„.  a  dépouille.....  Mais  cela  n*empéche  pas  que,  pendant  méme  que  Tu- 
„  surpateur  n'a  encoré  acquis  aucun  titre  capable  de  mettre  sa  conscien- 
„  oe  en  renos,  les  sujets  ne  soient^  indispensablement  tenus  de  lui  ren- 
„  dre  Tobeissance  qu'ils  lui  ontpromÍ9e*  Puffendorf*  Le  Droü  de  lanor 
ture  ei  det  gens.  JJv,  1,  ehap,  7,  y  4. 
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(6)  "  Qxá  enim  hosti,  qaá  hostí,  allqtild  promittit,  id  Mt,  niá  rolan- 
tate  jas  in  eum  transfeit,  quoad  hunc  actuiii  desinit  esse  hostis;  et  ita 
„  disposuere  partes,  ne  «yaosd  hunc  actiun  jus  belti  ínter  eos  obtineret.... 
„  Meque  qaeri  ampUus  potest,  an  jure,  an  iojuríá  bellum  gerator ;  qoia 
,f  hanc  ipsam  injurianí  promittentes  in  boc  actu  remitiere  censentur. 
„  Adeóque  injuria  agltf  qui  praetextu  vis  ac  metut  iojuatí,  fidem  bofti  dii- 
„  tam  non  implet."  S.  Coceeii,  Diuert.  XIL  Lib.  7,  cap,  6,  uei,  1. 

(*1)  VaiUl  Le  Droü  da  gent.  Liv.  3,  ehap.  12. 

(8^  "  L*  intérét  commun  du  genre  bumain  demande  que  Ton  mette 
„  ici  qnelque  difl^rence  entrtf  les  conrentions  extoiquées  par  crainte  do 
„  particulier  á  particulier,  et  celles  auxquelles  un  prínce  cu  un  peuplo 
„  souveraint  est  contraint  par  la  supérioríté  des  armes  d'un  vainqueur, 
„  quoique  ce  soit  en  consequenee  d'nBO  gnem  injusto.  Le  drait  dea 
„  gens  fait  done  ici  une  exception  á  la  rene  genérale  du  droit  naturel, 
„  qui  [annulle  les  conventions parl'eieeption d'nne  crainte  Injusto;  on, 
^  Ton  veut,  le  droit  des  gens  tient  pour  justo  do  part  et  d'autro  la  erain- 
„  te,  qui  porte  deux  ennemis  á  traiter  enserable  pedant  le  eours  de  la 
,,  ffuerre :  car  autrement,  fl  n^y  anrait  aoonn  morón  ni  d'oa  tompteor 
„  les  fureurs,  ni  de  la  tenniner  entiérement.''  JSttrlamojut.  Du  Drait 
de»  gent.  Part,  4,  ehap,  10. 

(9)  Diario  de  Cartee,  Seiton  de  O  de  Marto  de  1812.  8r.  ArgMlet. 
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CAPITULO  XI. 

Doctrina  de  la  religión  éobre  la  mmision  y  obediencia  de  los 

pueblos. 

¡pLueuiERA  á  Dios  que  ea  las  disensicmes  de  los  faom* 
bres,  por  jüstai^  que  sean,  nunca  ^  ómpl'ea^ñ  hióti^^os  cev 
iestiftles  para  impeler  á  la  batalla;  como  si  la  religión  de^ 
biese  también,  á  la  manera  que  el  estado,  hacer  su  mani* 
festo  de  guerra  contra  las  naciones  ó  príncipes  agreso» 
resf  Mas  ias  partes  beligerantes  se  valen  frecuentemente 
del  nombre  de -la  religión,  como  ^le  un  talismán  poderoso 
para  conmover  al  puebb ;  con  mas  razón,  al  parecer,  si 
se  pretexta  la  propagación  de  la  fé,  si  se  pelea  contra 
infieles,  si  los  templos  ó  instituciones  sagradas  son  desa- 
catados por  el  enemigo.  Pero,  como  el  Evangelio  ofrece 
tantas  máximas  y  modelos  de  tolerancia,  acontece  no  po- 
cas veces,  que.  mientras  unos  excitan  allí  á  la  batalla  y 
resistencia  en  el  nombre  de  Dios,  otros  acá  en  el  mismo 
ndmbre  exhortan  al  sufrimiento  y  conformidad:  de  cuya 
aparente  contradicción  suelen  nacer  tropiezos  para  los 
que  no  han  entendido  h^pn  el  espíritu  del  cristianismo;  y 
en  la  jpcasion  presente  han  resultado  adejn^  acusaciones 
mal  dirigidas  contra  los  que  predicaron  la  obediencia  y 
tranquilidad  en  los  pueblos  subyugados.  Se  ha  mirado  co- 
mo  una  retractación  y  oposición  indecente,  predicar  aho- 
ra la  subordinación  á  José,  los  que  antes  aconsejaron  la 
obediencia  á  Fernando  (1) :  se  ha  dicho  que  tales  exhor- 
taciones prueban  ''una  de  tres  cosas;  ó  que  la  Escritura 
^,  es  un  cajón  de  sastre,  que  se  acomoda  á  todo;  ó  que  soa 
„  unos  fariseos,  hipócritas^  truncadores  de  la  palabra  di- 
„  vina ;  ó  que  los  que  han  seguido  constantemente  la  cau- 
„  sa  de  la  nación,  eran  unos  bergantes,  asesinos^  enemi- 
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„  gos  de  Dios  y  de  los  hombres  (2)/*  Se  ha  clamado  en 
las  Cortes  contra  los  deskaks  eclesiásticos^  que  por  estos  ó 
asemejantes  motivos  '^han  pecado  á  dos  manos;  como 
„  hombres,  y  como  ministros  del  Señor  (3)  ":  ha  sabido 
en  ñn  á  tal  piuÉto  la  ignorancia  y  descaro,  que  se  ha  acu- 
sado, coma  notamos  antes,  y  pedido  públicamente  el  su- 
]riicio  de  un  obispo,  por  no  sé  cuantos  delitos  de  alta 
traición^  de  los  cuales  los  dos  primeros  son :  haberse  res^ 
títnido  á  su  diócesis,  estando  ocupada  ^r  los  franceses, 
en  ves  de  emigrar  á  Gádie,  y  haber  dirigido  á  sus  fieles 
una  pastoral^  exhortándolos  á  la  sumisión  al  gobierno  r&- 
conocidou 

¿Qué dicta  pues  fo  religión?  2,1a  guerra  ó  la  paz  T— -^Ni 
uno,  ni  otro :  la  decisión  de  esas  querellas  toca  á  los  esta* 
dos,  á  quienes,  sin  embargo  de  desear  y  persuadir  eficaz 
mente  la  paz,  no  prira  ia  religión  de  los  justos  medios  de 
■tt  defensa.  La  costumbre  de  invocar  el  nombre  de  la  re^ 
bgionen  las  luchas  de  las  naciones;  la  expresión  mons^ . 
(aruosa  y  contradictoria  de  guerra  de  reügim^  nacida  en 
los  siglos  mas  corrompidos  y  osearos  del  cristianismo,  sin 
duda  han  ddbido  su  origen,  no  al  Evangelio  de  paz,  que 
piedieó  su  divino  autor,  sino  é  ia  ketura  mal  entendida  de 
la  hktoria  del  pueblo  judío,  que  if^s  ha  conservado  el  an- 
ti^»>  Testamonlo.  De  k  especialísima  y  singular  cc|i6titu- 
cion  de  este  pueUo,  tan  agena  y  desacomodable  para  to- 
dos los  otros,  se  han  «deducido  malamenle  muchos  errores 
potílicos :  y  no  sé  si  tal  vez  aciertan  los  oradores  sagrados 
emtndo  refieren,  sin  expKcacion  ni  correctivo,  algunas  ba- 
zif&as  eirtraordinarias  de  aquella  nación,  al  pueblo  igno- 
rstete,  llenando  mas  sus  exhortaciones  de  lo  ^ue  en  otre 
tiempo  bftUó  Dios  á  los  antiguos  padres  por  medio  de  los 
profetas,  que  de  la  doctrina  que  en  los  últimos  dias  nos 
ha  revelado  novísimamente  por  su  hijo. 

£1  pueblo  h^eo,  de  quien  debia  A&cer  el  salvador  de 
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los  hombres,  fué  escogido  por  Dios  para  gobernarle  y  di- 
rigirle él  mismo  inmediatamente.  Los  gefes  de  aquella 
nación  fueron  sefialados  por  Dios :  los  sacerdotes  degidds 
por  Dios:  las  leyes,  no  solo  religiosas,  sino  civiles,  dicta- 
das por  Dios.  Así  todo  el  régimen  público,  los  derechos 
y  deberes,  los  juicios  y  formación  de  causas,  todo  nacía 
de  un  mandato  divino ;  y  la  guerra  declarada  muchas  ve- 
ces por  orden  de  Dios,  era  un  asunto  de  religión,  como 
los  demás  negocios  áéí  estado.  El  ejército  del  S^ar  lla- 
maba Moyses  á  las  tropas  israelitas :  el  arca  sagrada  de 
la  alianza  era  conducida  á  veces  en  las  jomadas  milita» 
res :  Dios  era  mirado  como  el  primer  caudHlo  de  los  sót 
dados  (4) ;  y  él  mismo  se  habia  apropiado  por  esta  causa 
el  nombre  de  Dios  de  he  ^éreüos,  repetido  en  todas  las 
páginas  de  la  historia  del  pueblo  de  Dios.  ¿Qué  diferencia 
pues  tan  inmensurable  entre  un  gobierno  puramente  ieO' 
cráticOf  reglado  en  todo  por  la  divinidad,  lleno  de  acciones 
extraordinarias,  que  solo  pueden  explicarse  por  principios 
celestiales,  sostenido  á  costa  de  prodigios  y  trastornos  de 
la  naturaleza,  y  los  demás  gobiernos  de  las  naciones,  di- 
rigidos por  la  prudencia  y  sabiduría  humana,  conducidos 
por  el  curso  y  vicisitudes  del  universo,  y.  defendidos  por 
los  débiles  medios  que  están  en  manos  de  los  mortales  1 

Perdido  el  cetro  de  Judas,  y  sometida  aqueOa  nación 
ingrata  á  los  beneficios  del  cielo,  bajo  el  poderío  de  Ro- 
ma, apareció  Jesús,  fundador  de  una  religión  solamente 
espiritual  y  celeste,  cuyas  leyes  todas,  dirigidas  á  la  san- 
tificación de  las  almas,  no  tienen  mas  relación  ni  influen- 
cia en  los  negocios  políticos  y  civiles,  que  la  que  pueda 
derivarse  de  las  máximas  generales  de  virtud  y  amor  uni- 
versal, que  dictan  á  los  hombres.  El  autor  divino  de  esto 
nueva  ley  declaró,  que  su  reino  no  era  de  este  mundo : 
convidado  una  vez  á  decidir  la  contienda  de  dos  herma- 
nos sobre  la  partición  de  su  herencia,  respondió  que  nadie 


l^.faidu  coBOiítiiKda  por  8u  jaez :  mandó  á  sos  disefpidos, 
9ie  los  mas  distinguidos  de  ellos  se  hiciesoí  inferiores  y 
ñervos  de  los  demás»  para  diferenciarse  de  los  príncipes 
que  ejercía  poder  sobre  las  naciones :  no  eligió  senadoies» 
mgsS^  ni  ciq^iitanes  dd  pudsloy  sino  unos  pescadores  des- 
aoíiQcidoQ  y  desautorkados,  que  publicasen  su  doctióna» 
para  sq)arar  de  ella  toda  idea  de  poder  y  dominio  tem* 
{K)^aL 

£1  nombre  de  Dios  de  ¡os  qétiitos  no  vuelve  i  sonar, 
JÚ  una  sola  vez,  en  los  libros  del  nuevo.  Testamento.  £1 
iij)Ó8tpl  parece  que  sustituye  á  aquel  título  estrepitoso,  el 
apacible  y  dulce  de  Dios  de  la  paz,  como  le  apeUida  en 
cien  partes  de  sus  epístolas.  Con  el  amable  renombre  de 
fríneipe  de  paz  h  vaticmaron  siglos  antes  los  profetas, 
fffodicijKido  que  la  paz  no  tendría  jin  bojo  el  impeño  de  su 
Jey-  Nació  cuando  se  bailaba  en  paz  todo  el  orbe,  aunque 
subyugado  por  un  tirano :  en  derredor  de  su  cuna  procla- 
maron la  paz  á  Iqs  hombres  bs  espíritus  celestiales:  en  su 
venida  emngeUxó  la  paz  á  supmeblo  y  á  loslejanoSf  y  ense* 
Jló  á  sus  suplidores  que  la.anunciasen  do  quiera  que  pusic* 
jsea  los  pies :  en  su  partida  á  los  debs  les  dejó  la  paz  en 
Jierenda;  habiendo  manifestado  desde  el  primer  instante 
en  que  la  vio,  hasta  el  último  en  que  dqó  la  luz  de  este 
jniaido,  que  no  era  Dios  de  la  discordia,  sino  de  la  paz. 

¿Y  cuando  los  hombres  acometan  injustam^te,  y  no 
guardaren  esa  paz  con  nosotros? — ^Jesus  quiere  que  todos 
ae  amen  con  tan  indisoluble  unión  que  sea  en  lo  posible, 
como  la  que  él  mismo  tiene  con  su  padre.  El  aconseja  á 
sus  discípulos  que,  para  no  romper  este  lazo  de  paz,  en- 
treguen ademas  el  manto  á  quien  les  disputare  enjuicio  la 
.túnica;  que  presenten  la  otra  al  que  los  hiera  en  una  me- 
jilla; que  sufran  mas  bien  la  injuria  y  defraudación,  que 
sostejoer  un  litígio,  como  escribía  San  Pablo.  A  nadie  de- 
.dara  guerra  el  Evangelio,  sino  á  las  pasiones:  no  enseña 


á  vencer  álos  demás,  sino  á  veaeeriK>0  i  noioiiw  iiiíwikni: 
DO  manda  el  uao  de  la  fuerza,  sino  para  reoolnrar  éí  reino 
de  kis  cielos.  Los  apóstoles  no  defendieron  mas  que  la  doo 
trina  de  Jesús,  sia  emplear  en  esta  defensa  otras  armas 
sino  sa  pÉciencta  y  su  sangre.  Los  primeros  obispos  **m 
ff  tomar  partido  en  las  guerras  civiles,  tan  frecuentes  ea 
„  un  imperio  eieetívo,  rec^Han  padficsmente  á  los  aefiOi» 
„  res  que  les  daba  la  Providencia  por  d  curso  ordinario 
f,  de  kssQcesos  fanmaiios.  Obedecian  fidménte  á  los  prú»* 
99  cipes  paganos,  y  perseguidores  y  resisüaB  con  valen:  á 
„  los  prtecdpes  Cristian»,*  cuando  pr^endian  sostener  al* 
„  gim  error,  6  turbar  la  discqdina.  Pero  su  resistencia  pn^ 
„  raba  toda  en  negarse  á  lo  que  seles  esigia  contra  sos 
n  deberes,  y  á  sufrirlo  todo  enasta  demanda,  hasta  la  mis» 
f^  ma  muerte  {tíy*  Que  no  se  unan  pues  las  ideas  de  la 
guerra  y  de  la  religioo.  A&son  íerrmuts  h»  ormMS  de  m 
wnUécia* 

A  mi  veor,  tuvieron  mas  motivos  pam  eqmuocarse,  los 
que  han  creído  que  elEvaiq^eio  prohibe  absolutamente  la 
guerra,  que  esolaros  que  condenan  á  los  que,  según  el  mis^ 
mo  Evangdio,  predican  elsometimiei^;  porque  sobre  ia 
obligación  de  hacer  la  gueira  no  hay  en  aquel  libro  sagiu»* 
do  una  sola  palabra,  y  hay  muchos  preceptos  y  máximas 
y  ejempiares  de  sumisión.  Mas  sin  embargo  de  que  no  la 
mande  Jesucristo,  no  es  cierto  que  la  haya  prohilndo» 
como  entendieíoa  los  temüadores^  y  quiso  probar  Roberto 
Barclay  en  su  apología  (6).  Tampoco  manda  el  decábgo, 
que  vindique  el  hombre  sus  derechos,  ni  que  mire  por  su 
defensa  personal;  y  no  se  sigue  de  ^,  que  condene  la  de* 
fensa  de  la  persona  y  de  los  derechos.  Todo  k>  que  no 
prohibe  4a  ley,  es  lícito ;  y  aquella  ley  no  prohibe  la  d^an* 
sa  individual.  No  sdo  es  Ucito ;  puede  ser  una  obliga- 
ción, Á  está  mandado  por  otra  'ley ;  porque  no  es  uno  so» 
lo  el  código  de  km  deberes  del  bomlne.  ¿  Se  haü  de  bus- 


ear^n  el  E?aiigdb  de  la  gracia  los  principios  del  derecho 
és  gentes»  cimentado  eii  las  reglas  morales  de  la  natura- 
leza? 

Ni  puede  inferirse  de  lo  dicho»  conao  lo  hace  Rousseau 
fy),  que  el  cri^an»mo  no  tiene  relacipn  con  d  cuerpo  por 
Mtieo,  ni  aHade  fuerza  alguna  á  las  leyes  de  la  sociedad» 
éejándolas  en  el  vigor  que  reciben  de  su  origen,  y  xoím 
bien  desligando  del  estado  á  bs  ciudadanos,  como  de  to* 
das  las  cosas  de  la  tierra.  No  es  necesario  que  la  religión 
sálale  las  operaciones,  ni  tase  los  intereses  del  estado,  pa- 
ra favorecerlos.  8i  deja  á  la  libertad  y  prudencia  del  go- 
bierno civil  el  conocimiento  y  decimn  de  los  negocios 
públicos,  manda  severamente  á  los  pueUos,  que  obedez- 
ean  las  decisiones  del  gobierno,  no  solo  por  el  temer  de  eu 
eiMjOi  mo  for  una  ob^adon  de  (xmeimcia.  EUa  consa- 
gra este  deber  por  el  origen  divino  que  da  á  la  autoridad 
temporal,  y  por  las  recompensas  grandiosas  que  ofrece  á 
los  sábdkos  obedientes.  ¿  Determina  el  estado  la  guerra  f 
fil  cristkao  debe  marchar  á  la  guerra,  i  Acuerda  la  paz? 
Debe  el  cristiano  observarla  invicrfaUemente. 

Esto  es,  y  nada  mas,  cuanto  en  fevor  de  la  guerra 
puede  deducirse  del  Evangelio;  mas  sobre  la  obediencia 
á  hs  potestades  constituidas  es  muy  mas  expresa  su  ense- 
fianza.  Los  ejemplos,  la  doctrina  del  Salvador,  las  cartas  de 
siis  apósteles  dictan  la  sumisión  á  las  autoridades  estable- 
eidas,  prescindiendo  de  los  principios  de  su  establecimien- 
tOr  La  religioin  en  este  caso  no  autoriza  la  tiranía,  ni  san- 
ciona la  usurpación:  eHa  no  decide  las  luchas  políticas  de  las 
rumiones,  i^no  mantiene  el  orden  social,  y  as^ura  la  tran- 
quilidad de  los  habitantes,  pecesaria  para  la  conservación 
de  la  justicia  páblica.  Este  fué  el  escándalo  de  los  judíos 
en  la  mansedumbre  de  Jesús.  Pesarosos  de  ver  usurpado 
su  gobierno  por  Pompeyo,  impacientes  del  yugo  romano, 
irritados  de  mirar  el  cetro  de  Judea  en  manos  de  los  Ce- 


•«res  contra  la  iey  «ie  Moyses»  que  lo  n^aba  á  lo«  eaiMuí* 
geros,  deseaban  cpjie  el  Mesfas,  objeto  de  sua  espenaiiKas» 
apareciese  como  un  guerrero  temible  á  sus  cooquislado* 
ras,  que  los  librase  de  su  dominacioii.  Pero  Jesús  obedece 
y  manda  á  sos  discípulos  pagar  tríbirto  al  CTi^rado^eda 
Rema»  á  quien  la  serie  de  los  sue^sos  hafaíadado  el  domi» 
nio  judaico.  £1  autor  divino  de  la  reUgion  no  examina  los 
thulosy  sobre  que  acababa  de  establecerse  la  nueva  (Unas- 
tía ;  no  r^MBura  en  que  el  César  á  Ja  sa«on  era  Tiberio^  na 
solo  un  gentil,  «no  el  mas  malvado  de -los  hombres:  báa» 
tale  hallarle  constituido*en  el  mando»  para  reqpetar  en  su 
persona  la  airtoridad  ptfblica. 

Es  muy  ^gno  de  observación»  que  los  antiguos  coa^ 
Uos'de  BspaSa»  los  peimeros  por  cierto  que  trataron  sobfe 
los  intereses  del  solio»  no  haJuendo  todavía  perdtdose  A 
ei^rfritu  evangélico  de  sumisión  á  la  potestad  rec<aiocida^ 
se  atuvieron  al  hecho  de  la  dominación  actual»  y  manda- 
ron severamente  la  obedittioja  á  los  reyes»  que  por  dei^ra« 
ca»  frecuente  entre  los  Godos»  eran  machas  veces  usurpa* 
dores.  £1  concilio  IV  de  Toledo»  que  fiíé  g^ieral  de  la  na- 
ción, asistido  de  sesenta  y  dos  obispos»  muchos  de  ellos 
ünstres  por  su  santidad  y  saber»  y  presidido  por  San  Isi- 
doro de  Sevilk»  es  el  primero  qae  ha  tratado  sobre  el  go- 
bierno temporal.  En  el  último  canon  se  pronuncia  tres  ve- 
ces un  terrible  anatema  contra  quien  osare  violar  ei  jura- 
mento prestado  al  rey  ;  y  el  rey  era  Sísenando»  que  aun 
no  habia  tres  alíos  que  derribara  del  trono»  y  arrebatam 
d  cetro  á  SuintUa.  Ervigio  envenena  á  Wamba»  que  reci- 
be en  aquel  accidente  la  absolución  y  d  hábito  religiof»; 
y  le  sugi^e»  cuando  toma  en.  su  sentido»  que  te  nombse 
sucesor  suyo.  No  explora  la  voluntad»  ni  espera  la  ratifi- 
cación de  los  pueUos»  y  se  apodera  del  trono :  sin  embm:« 
go  los  padres  dd  concilio  XII  de  Toledo,  celebrado  á  los 
tres  meses  de  su  coronación»  le  reconocen  por  f  ey»  4  im- 


pmum  esecNaíuuiioiiá  Jbs  ciaeceosfároa  QoiibEaél(8)»iQiiié 
0(9  iígiía  de  aquí  ?  ¿  Que  los  obispos  de  eelaft  y  otrasabo- 
4e9  aitíofizan  la  u»irpa€Íon,  y  camtituyen  á  los  tíranos  t 
No;  skio<|He  á  ellos  do  pertenece  cajocübalírlos,  m d^IH>oieiw 
lo»;  q«»B  Cíe  acomoda^  4  la  posesúm  ac^iil  y ^al  reconoce 
mimío  público ;  que  confirinaQ  el  homeoage  prestado  por 
JcMit  puri)iias»  para  preoaver  fes  desórdepe^  Aimóa  inlQi> 
ifmir  paotoA»  xü  juraineiilos»  solo  por  la  tolerancia  delpue* 
Uo  que  consíeote  al  usurpador»  han  ensenado  los  teólqgoi 
la  obligación  en  conciencia  de  obedecerle:  supuesto  que 
^I  pudilo  puede  autocÍ¥ar  un  gobierno»  y  quiere,  auuápie 
sea  por  necesidad,  inevitable»  autorizar  aquel  (9)*  \  Ojalá 
nioica  el  sacerdocio  hubiese  ext^dido  sus  pretensiones  á 
mas»  que  á  mandar  la  obedi^íicia  á  quien  los  pueblos  ep 
^ecto  obedecen ! 

.  ¿Cual  es  pues  el  ddUa  de  esos  eclesiásticos»  el  de  esoe 
€iiÁipo9,  contra  quienes  se  ha  declamado  tan  ñeramente» 
y.wgia  se  han  iuhninado  decretos?  Si  eUos»  ant^  de  ser 
subyugados»  exfaortaro^  á  los  pueblos  libres  á  entr^arse 
p8R2ÍficaBiente  al  invaspr»  delinquieron  sin  disputa»  y  no 
>puede  excusarles  su  ministerio.  Pero»  si  solo  han  aconse- 
jado la  swuaion  á  los  habitantes  dominados  ya;  si  les  han 
|)ersuadida  únicamente  la  obediencia  á  las  autoridades  re- 
conocidas; si  les  han  expuesto  sentencias  ó  ejemplos  de 
ios  libros  sagradosy.en  que  se  rpprueba  la  insubordinación 
y  la  re^sástencía  impotente»  yo  no  sé  epiiQio  se  les  puede 
acusar  de  infidentes»  ni  de  profanadores  de  la  palabra  di- 
.ypa*  Nii^uno  en  tales  exhortaciones  ha  hecho  tanto  co- 
mo los  padres  de  ToIedo«  ¿  No  hablaban  á  pueblos  some- 
tidos ?  SS  pues  la  sumisión  á  que  ellos  persuaden»  es  un  de- 
lito» impútese  á  los  pueblos  que  se  s(»Qaetieroa  Someterse 
y  no  obedecer»  reconocer  una  autoridad  y  resistirla»  son 
contradicciones  palmarías.  Si»  como  hemos  manifesjtado» 
el  derecha  natural»  la  sana  política,  los  pactos  púbUicos 


hi^  exigido  tu  Bomedinienlo,  los  nuttiMtros  éd  emmgeüú 
de  pea  y  de  obedienGia,  ¿hacen  mas  que  coníknnur  eso» 
devechbs  reconocidos  por  e]  pueblo»  cuando  le  aiBoasqaB 
k  sumisión  ? 

'  La  junta  central  expidió  un  deereto  (10),  en  que  de* 
eiara  como  uuUgnosde  su  ministerío,  y  manda  ocupan  las 
tSRipomüdades  y  entregar  al  juicio  del  tribunal  de  segiH> 
dad  no  sé  que  obispos,  pues  no  los  sefiala,  por  no  sé  cua- 
les crímenes,  pues  no  los  expresa.  £1  decreto,  según  eos» 
lumbre  de  las  leyes  mal  dictadas,  está  relleno  de  una  laiv 
ga  prosa  declamatoria,  en  que  de  cien  maneras  y  con  mi) 
tomos  y  epítetos  se  acusa  de  haber  abusado  de  su  minis- 
terio **  á  los  prdados  {son  palabras  terminantes),  qué 
h  permaneciendo  en  sus  diócesis^  ocupadas  por  los  enemi* 
„  gos^  hayan  favorecido  con  escritos  y  exhortaciones  p4* 
„  blicas  sus  pérfidos  y  alevosos  designios/'  Si  la  central 
quiso  condenar  la  asistencia  de  los  pastores  á  su  grey  aco« 
m^da  y  subyugada,  como  parece  indicarlo  notando  la 
circunstancia  de  su  permanencia,  y  como  lo  entendieron 
ios  que  han  ckado  este  decreto  contra  los  obi^s  residen- 
tes,  séame  lícito  decir  que  no  tuvo  razón:  porque  la  resi- 
denda  de  los  dbispos  es  de  derecho  divino,  y  en  nada  per<* 
judica  al  estado,  que  el  pastor  viva  y  sufra  y  muera  con 
isa  pueUa(ll).  Si  en  esos  escritos  y  exhortaciones,  con 
que  se  dice  haber  favorecido  los  designios  pérfidos  dei 
enemigo,  solo  aconsejaron  la  subordinación  á  los  que  la 
habian  prometido  ya  y  recibido  su  dominio,  ni  les  dicta^ 
ron  una  oUigacion,  que  eUos  mismos  no  se  hubiesen  im- 
puesto anteriormente,  ni  tales  exhortaciones  eran  indig- 
nas de  los  ministros  pacíficos  de  un  Dios,  que  mandó  obe- 
decer al  poseedor  de  un  cetro  usurpado. 

Mas  los  predicadores  en  Cádiz  ó  en  Alicante  enseSa- 
ban  la  sumisi(Hi  al  gobierno  español. — ^Justísimamente.  Si 
á  su  ministerio  serio  toca  persuadir  la  obediencia  algobier- 


no  é9aáaaM¡0»,  ¿eunla  mas  bien  ddberAn  hteeiio,  ciia^ 
éomisuL  por  la  ploDa  iwhiiilad  de  ]ob  pueblos  Y — ^PeroacoiH 
sejaban  tarntHen  la  guerra,  cuando  esotros  predickban  la 
paz.— Con  suma  razón :  el  pueblo  debe  hacer  la  guevra; 
cuando  su  gobierno  se  la  manda.  El  principio  general  de 
aomision  á  la  pw^estad  c<mstitiaida  encierra  la  obediencia 
á  todas  las  órdenes  del  gobierno.  Ahora:  si  buscaban  en 
la  religión  motivos  especiales  para  hacer  esta  guerra;  si 
decian  que,  según  el  espíritu  ó  la  doctrina  de  Jesucristo» 
minea  se  debia  transigir,  ni  ten^r  paz  con  el  enemigo  de 
España,  no  á  mi,  sino  á  los  que  hayan  ayeoturado  seme^ 
jaate  doclijna»  pertenece  átSsmé&rhk  y  pfohar  que  esa  es 
la  enseñanza  del  Evangelio.  Los  discípulos  del  pacificador 
^1  mundo  no  consagran»  como  hacían  los  Romanos,  á  su 
Dios  la  destrucción  de  los  enemigos. 

Pero  ¿como  predican  hoy  la  obediencia  á  José,  los 
que  la  predicaron  ayer  á  Femando?— Porque  el  pudUa 
que  reconociera  ayerá  Femando,  hoy  ha  reconocido  á 
José.  Elpnndpio  de  obedecer  á  la  potestad  es  el  mismo: 
fen)  ha  variado  la  potostoil  ¿Donde  está  pues  la  contra-* 
dicción t  ¿en  la  easeSanza  délos  ministros  religiosos,  ó  ea 
la  posictoiiy  en  los  pactos  del  pueblo?  Sométese  una  pla- 
^deqfMies  deuna  obstinada  de&nsa:  aates  resisda por  d 
derecha  de  guerra;  ahora,  según  el  mismo  derecho,  obe* 
dece  al  conquistador.  Tal  es  la  condición  de  los  deberes 
del  hombre,  sujeto  al  inconstante  giro  de  las  vicisitudee 
knonanas.  Aunque  las  reglas  sean  invariables,  su  aplica^ 
cían  varia,  cuando  se  mudan  las  oirounstancias. 
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CAPITULO  xn. 

Derecho  del  pueblo  sometido  á  ser  administrado  por  los  luitU" 

rales  delpais. 

Los  escritores  mas  razonables  y  filosóficos  del  dere- 
cho de  gentes  convienen  todos,  en  que  el  conquistador» 
por  justos  que  sean  sus  títulos  sobre  los  pueblos  adquiri* 
dos,  debe  tratarlos  con  cuanta  moderación  permita  la  de^ 
fensa  de  su  justa  causa ;  debe  conservarles  todas  las  exen- 
ci(»ies  y  privilegios,  de  que  gozaban  anteriormente.  ¿Cuan* 
to  mas  obligado  estará  á  conservárselas,  si  la  ocupación 
es  injusta,  y  no  tiene  mas  apoyo  que  la  fuerza  ?  Cuan- 
to mas  débiles  sean  los  títulos  para  la  adquisición,  tanto 
menores  deben  ser  sus  pretensiones.  Después  de  haber 
despojado  al  pueblo  violentamente  do  su  independencia 
poKtica,  i  añadirá  lá  nueva  injusticia  de  privarles  de  sus 
libertades  y  fileros  civiles?  "Aun  cuando  se  desposea  en- 
„  teramente  á  los  vencidos  de  la  soberanía,  pueden  todavía 

„  dejárseles. sus  leyes,  sus  costumbres  y  sus  magistra- 

9,  dos  (1)  ".  **Por  eso,  ya  en  las  capitulaciones  particula- 
„  res,  3ra  en  los  tratados  de  paz,  se  cuida  comunmente  de 
„  estipular  que  las  ciudades  y  paises  adquiridos  conserva- 
„  rán  todos  sus  privilegios,  libertades  é  inmunidades  (2)  ". 
Solo  en  el  caso  de  que  un  vencedor  justo  haya  tomado 
las'ttrmas,  para  sujetar  un  pueblo  feroz  y  revoltoso,  se 
permite  quitarle  por  un  tiempo  sus  fueros  y  magistrados,  y 
enfrenarle  con  un  gobierno  mas  duro  y  con  una  adminis- 
tración extraña  hasta  domarlo  por  esta  especie  de  castigo, 
y  afianzar  la  defensa  y  seguridad  de  sus  estados. 

Pues,  si  seria  en  el  vencedor  un  delito  privar  sin  nece- 
sidad al  pueblo  conquistado  de  sus  fueros  y  de  sus  jueces 


prapímf  i  no  mñA  en  el  pueblo  una  estupidess  mn  ejemplo  y 
sin  nombre,  no  seria  un  atentado  contra  su  bienestar, 
negarse  él  mismo  á  la  censerTacion  de  sus  fueros,  desnu- 
darse por  su  mano  de  sus  prerogativas,  desechar  á  los  ge- 
fes  propios,  privarse  voluntariamente  de  la  escasa  libertad 
que  se  le  permite  por  el  conquistador?  El  uso  de  sus  le-^ 
yes,  de  sus  inmunidades  y  de  sus  magistrados  se  ha  teni- 
do hasta  ahora  por  vm  bien  entre  Uiácm  los  pueblos  dd 
mundo»  de  que  yo  tei^o  noticia.  ¿Quién  pues  está  mas 
obligado  y  necesitado  á  mirar  por  el  bien  de  un  puebb  ? 
¿el  podUo  n»snio  de  cuyo  bien  se  trata,  ó  el  goerrero  que 
b  coiiqai(»ta  ?  Y  euando  el  vencedor  ]e  ha  dejado  algtai 
bien,  ¿qué diriamos  del  pueblo,  que  no  le  quisiese  gozar? 
Inútil  es  advertir»  que  d  derecho  del  pueblo  á  ser  ad« 
ministrado  por  naturales,  tanto  se  entiende  receto  de  los 
empleados  por  el  gobierno  imterior,  como  de  les  que 
nombre  el  intruso  nuevamente.  Las  razones  de  ei^  dere* 
cho  lo  missao  favorecen  á  los  primóos  que  á  los  últimos^ 
los  efectos  en  el  f;ervicio  de  los  cargos  son  ^[nales  en  unos 
y  otros ;  y  la  distinta  época  del  nombramiento  no  produ*- 
ce  dtferencia  alguna  en  el  valor  de  su  representación»  ni 
en  la  utUidad  de  «U9  acto».  La  autoridad  que  ejercen  los 
eoipleados  antiguos,  no  podiendo  derivfiurse  entonces  de 
mi  manaotíal  que  de  ha  res^aSido,  tiene  d  mrnno  origen 
(|ae  la  de  los  elegidos  ^  el  doimniMlor.  Emana,  á  saber, 
del  gobierno  intruso,  según  la  manera  vu^r  de  concebir 
eítas  cosas,  4  mice,  «egun  el  verdadero  modo  deenl^<- 
derlas»  del  pudblo  mismo,  derivada  de  la  necesidad  «be  &k 
coBservaciott,  y  revalidada  por  su  con^ntimiento.  No 
son  por  taalo  4e  diversa  iMrtiurdeza,  ni  de  mejor  condi* 
cien  aquéllos  empleados  que  estotros.  La  confirmación 
en  sus  destinos  es  «na  nueva  institución,  hecha  en  eotise- 
cu^icia  del  reooeoeiiniento  y  homeoage  prestado  por  to- 
dos igualmente ;  porque  todos,  como  se  ha  visto,  eran  K- 


brea  dte  haeerlo)  y  citaban  iieoeaitadofl  de  voceiioo«r  al 
conqpiistador.  I^iiigtm  español  ofendió  al  gobierno  legiti- 
mo, en  recibir  de  este  la  instalación  en  los  ministerios  pú- 
blicos (3). 

£1  servicio  de  estos  ministerios  por  los  naturales  es 
un  bien  para  la  sociedad,  porque  constituye  la  subsisten* 
cia  de  lo6f  empleados  que  componen  una  clase  distinguida 
y  numerosa  de  ella.;  porque  trae  ventajas  á  la  adminis* 
tracion  del  pueblo,  que  ha  de  desempefiatse  con  mas  inte- 
Ugencia  y  zelo  por  hyos  suyos»  que  conocen  mejor  su 
carácter,  sus  costumbres,  sus  recursos  y  sus  nececádades, 
y  íífyQ&a  mayot  interés  en  au  prosperidad*  Por  eso  es  un 
ftiero  recil^o  generalmente  de  las  naciones,  que  los  ofi- 
cios públicos  ae  lárvan  por  naturales  del  pais :  y  k>  es 
muy  antiguo  y  especial  de  la  Empana,  usado  primero  ed 
los  rdflos  de  Leofi  y  CastiUa,  consignado  después  en  las 
cartas  municipales,  sancionado  y  publicado  incesante* 
mente,  cómo  ley  general  en  la«  Cortes  de  la  monarquía, 
y  sostenido  siempre  contra  las  innovaciones  y  quebranta* 
mientes  que  intentaron  a%unos  monarcas  extrang^os» 
L.OS  reyes  de  CastiQa  y  de  León,  desde  su  origen  en  las 
mOAtIulas  de  Astoriasy  ej^cian  la  «dnúmslraeion  civil» 
^idiokd  y  mi&lair  por  knedio  de  <luqtte$,  condes,  eómiule% 
aietmcis  itoyores  y  otros  m^^strados  elegidos  entke  las 
personas  jkincipales  del  reino.  No  solo  se  hizo  necesaria 
la  natui^alesa  pai^  servir  los  ofieíos  públicos^  sino  que» 
eii  fes  foluíros  dados  á  los  éomuofes  de  las  villas  y  cfudft* 
dfils,  sé  ex%ia  ademas  la  vecindad  y  arraigo  en  el  pueblo, 
donde  habían  de  ieeettípeñAvse.  '^  Eira  una  ley  fundamen- 
„  kai  de  la  coinstil^ion  de  los  comunes,  dice  el  erudito 
,v  Marina  {4),  que  sus  vecinos  no  tuviesen  sobre .  sí  otro 
,',  seidr  que  el  rey :  41  nombraba  un  magistrado,  ó  góber*» 
y,  nador  >poKtioo  y  militak*,  que  repreaeflutftba  la  real  perso» 
y,  na  y  ejercía  la  s^nrema  aatori6kdo«4...  Para  desenqpet 
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99  ño  de  e^s  obligaciones,  tenia  á  su  disposición  varios 
ff  dependientes,  merinos  y  sayones,  los  cuales  detúan  ser 
„  vecinos  de  la  villa  ó  pueblo,  ser  arraigados  en  él  y  nom- 
„  brados  por  el  magistrado  supremo  con  la  autoridad  é 
9,  intervención  del  concejo.  El  fuero  de  Bonoburgo  nos 
„  da  una  excelente  idea  de  este  gobierno :  Nomines  de 
„  Banobw^o  non  habeant  nlhem  donumum  in  inBot  nisi  do* 
„  mmum  regem^  vd  qtd  ipsam  vUlam  de  manu  sua  tenue^ 
„  riL  Majoríni  de  Bofnoburgo  tint  dno  vicini  de  viBa  et  va^ 
„  sü^i  iMuSi  qui  viOam  ienuerinU  el  habeant  demus  in  Bo- 
f,  noburgOf  et  intrent  per  manunt  domini  de  Bambwr^y  el 
9,  auctoritate  coneiUL  Lo  mismo  se  establece  en  casi  to^ 
„  dos  los  fueros  municipales  de  alguna  consideración.^ 
El  misnno  Marina  cita  entre  otros  el  de  Miranda,  que 
dice :  Dominus  qui  mandaverii  viBam  sub  potestate  regie^ 
ponat  merínum  popularem  de  tiUa^  qui  kabeat  ihi  4;asaset 
Juereditates.  Los  jueces,  alcaldes,  notarios  y  demás  oficia^ 
les  se  elegían  por  los  concejos  de  entre  sus  barrios  y  co- 
laciones, según  la  forma  señalada  en  las  cartas  muniei- 
pales  (5). 

Tal  vez  los  mismos  pueblos  solicitaron  oficiales  péUi- 
eos,  queno  fuesesi  de  su  vecindario ;  pero  siem^lre  debian 
ser  naturales  de  España,  como  lo  estableció  por  ley 
D.  Akmso  XI,  á  petición  de  las  Cortes  de  VaMadolid  en 
188S  (6) :  ley  confirmada  sin  intermisión  por  él  mismo  y 
por  sus  sucesores,  en  iimumeraUes  C&tes,  y  stemptre  á 
petición  de  los  procuradore»  de  los  pueblos.  Al  mismo  D. 
Alonso  y  D.  Juan  I.  suplicó  el  rrind  en  ks  Cortes  de  Me- 
dina del  Campo  (7),  y  en  las  de  Burgos  (S),  que  impídie- 
le  las  proviffiio&es  de  los  beneficios  y  dignidades  eolesiás- 
tieas,  que  hadan  los  papas  en  extrangeros,  ¿consecuen- 
cia de  la  facultad  que  les  coiicedi0ra  la  ley  de  Partidas  (O). 
Hasta  los  oficios  mas  despreciados  de  la  lepébüca  se  ne- 
garon á  los  extraños  por  D.  Femando  y  Doña  Juana  en 


las  Cortes  de  Burgos  de  151&(M).  «'MandaniM,  dice  D. 
99  Juan  II  en  las  CMes  de  Madrid  de  1419,  que  los  oficios 
,»  perpetuos  de  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares  no 
,,  sean  proveídos,  salvo  á  los  naturales  de  ^Ibs,  que  sean 
»9  en  ellas  vecinos  y  moradores ;  ó  no  sey^klo  naturales» 
9f  viniendo  á  facer  morada  en  efias,  y  no  en  otra  mane- 
„  ra  (11)."  He  aquí  lo  mas  que  en  estits  y  otras  Cortes  se 
concedió  á  los  extrai^eros,  ex^^áidoles  8ieaii»e  el  dmni- 
eilioy  y  vedándoles  ademas  los  primeros  cargos.  Tan  cons- 
tante y  reflf)etado  ba  «do  por  nuestra  legislación  el  d^e- 
cho  de  los  naturales  á  les  <testinos  públicos,  que  á  pesar 
de  la  deqidblacicm  que  sufirió  España,  en  poco  mas  de  un 
ftiglo,  por  el  descuininnento  de  las  Amérícas,  por  la  expul- 
sim  de  los  judíos  y  moriscos,  y  por  las  obstíiMidas  guerras 
en  que  empeiaron  á  la  nación  los  primeros  reinados  de 
ift  casa  de  Austria ;  y  sin  embargo  de  que  k  necesidad  y 
el  deseo  de  rqpdtfor  la  P^iÉtisula  estknularon  á  Fdipe  IV, 
en  1623»  á  expedir  una  pragmática,  para  atcaer  á  los  ex- 
trangeros,  otoi^ándoles  varios  privilegios  y  franquezas, 
solo  se  les  ccmcede  que  en  el  caso  de  haber  "  vivido  en 
„  este  reino  diez  aSos  con  casa  poblada,  y  siendo  casados 
,,  con  mucres  naturales  de  ^,  por  tiempo  de  seis  ailos, 
>,sean  admitidos  á  bs  oficios  de  la  república;  como  no 
sean  corregicbres,  gobemadoros,  alcaldes  mayores,  re- 
gidores, alcaides,  depositarios,  rectores,  escribanos  de 
„  a3runtamiento,  corredores,  ni  otros  de  gobierno :  porque 
„  en  cuanto  á  estos  y  á  los  beneficios  eclesiásticos,  éRce  d 
„  rejf,  dejamos  en  su  fiíersa  y  vigor  lo  dispuesto  por  nue«- 
„  tras  leyes  (112)."  Últimamente  la  ccmstitucion  de  la  me^ 
narquia  ha  sellado  €»ta  necesidad  de  ncUurateza,  exigíéa- 
dok  por  1^  fimdamental  para  tes  magáslraturas  y  los 
primeros  puestos  de  la  nación. 

La  sangre  de  lee  ei^paikdes  se  ha  derramado,  oíando 
no  bastaron  sus  qiiejas  y  rei^t^eseirtaciones,  para  soslm^ 
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la  inviolabUidad  de  esas  leyes,  antemaná  de  la  libertad 
civil.  I  Qué  otro  origpn  tuvieron  las  sublevaciones  de  las 
Gomunídadesy  elogiadas  en  nuestros  dias  por  los  procla- 
madores  de  la  independencia,  sino  la  ocupación  de  lo» 
prindpales  destinos  por  los  flamencos,  y  las  vejaciones  y 
rapiñas  condimentes  á  la  administración  extrangera? 
Los  procuradores  de  los  pueblos  exigieron  de  Carlos  I, 
en  las  Cortes  de  Yalladolid,  el  juramento,  á  que  después 
&ltó,  de  no  conferir  mas  los  empleos  á  los  extrangeros. 
En  vano  Carlos  renovaba  luego  este  juramento  desde 
Flandes  con  mas  gana  de  cumplirle^  que  cuando  le  hizo 
la  primera  vez.  Observado  desde  el  principio,  hubiera  su- 
focado en  su  raiz  las  turbulencias  que  sembró  en  Castilla 
la  profanación  de  sus  fueros,  cubriéndola  de  ruinas  y  de 
cadáveres. 

Cuanto  mas  horrorosa  ha  sido  la  esclavitud  que  ha  su> 
frido  España,  tanta  mayor  necesidad  y  tanto  mas  emf^ 
ño  tuvieron  sus  habitantes  en  conservar,  con  el  sosteni- 
mi^to  de  este  fuero,  el  resto  que  pudiesen  de  libertad. 
Su  religión,  sus  leyes,  sus  magistrados  fueron  las  condi- 
ciones que  pidió  para  los  pueblos  invadidos  por  los  Sar- 
racenos el  gefe  español  Téudimero,  y  les  acordó  general- 
mente Abdaláziz;  pues  aunque  no  tenemos  copia  4e  aipoi 
tratado,  ''  se  colige  claramente  de  la  conducta  que  desi- 
„  pues  obéervaron  los  Árabes,  permitiendo  en  las  mismas 
ciudades  de  su  dominio  obispos  y  jueces  cristianos  (13).'^ 
Esas  condiciones  habia  concedido  Tarec  en  la  capitula- 
ción de  Toledo,  y  probablemente  en  las  de  otra^  varias 
ciudades  (14)*  Puede  leerse  la  escritura,  que  celebró  po- 
co mas  adelante  Alboacen,  rey  moro  de  Cpimbra,  trasla- 
dada por  Sandoval  (15),  en  que  otorga  el  fuero  á  aquella 
dudad  y  su  tierra,  permitiéndole  tener  condes  ó  alcaldes 
de  su  nación,  que  los  juzgasen  según  sus  leyes,  á  las  que 
él  aSadió  de  nuevo  otras,  tan  duras  p^a  los  cnstpinos. 


qué  seüalan  la  pena  4e  muerte  á  los  obiapos,  0dIo  pQr()ue 
maldijesen  al  r^  meit>.  Los  desgraciados  empero,  cual- 
quiera que  fuese  el  yugo  que  se  les  impoma,  amaban  mas 
recibirlo  por  la  mano  amiga 'de  sus  hermanos,  que  por 
las  crueles  de  su»  bárbaros  opredofes.  Así  solicitaron  esle 
ftieroy  aunque  tan  granoso*  no  solo  con  sus  ru^os,  sino 
óon  sus  dádÍTas  (10)^ 

Mmima  áe  moHs.  Esta  sentencia  luitíquíámai  dictada 
por  la  rasen,  y  sancionada  pcnr  la  prudencia  de  todas  las 
naciones,  que  ha  pasado  en  proverbio  casteOano  parece 
qne  no  necesitaba  de  apologías*  Del  mal  el  menos:  he  aquí 
la  m^ma  que  ákigíA  á  los  hombres,  siempre  que  tuvie- 
ron seso,  y  que  ha  conducido  en  la  presente  lucha  á  los 
espaftolos.  Ghiiado  por  ella  el  consejo  real,  dio  el  primero 
de  todos,  como  tocaba  á  su  alta  representación  y  sabidu* 
rtaf  un  eja»]do  insigne  de  la  defensa  del  fuero  e^añol, 
oponiéndose  al  nombramiento  que  hizo  Murat  de  dos  fran- 
eases  para  consBSÁrios  de  policía.  Pudo  con  razón  gloriar- 
se d  consejo,  de  haber  ya  en  los  primeros  asaltos  de  la  in- 
v^on  opuesto  el  antemural  de  nuestras  leyes,  y  cerrado 
la  entraib  en  los  oficios  públicos  á  los  extrangeros,  libran* 
do  al  pudiilo  de  las  nuevas  depredaciones  y  violencias  que 
hid>iera  sufrido,  y  dejándole  en  su  desgracia  el  consuelo 
da  verse  gobernado  por  magistrados  nacionales,  que  sua- 
vizasen, cuanto  era  posible,  las  duras  órdenes  de  los  opre- 
sores (17). 

Incapaces  los  pueblos  de  resistirles,  trataron  de  sacar 
laa  ventajas  que  pudiesen  en  la  estrechez  de  su  situación, 
y  siguieron  esa  conducta  honrosa  y  legal,  vindicando  los 
caigos  púUicos  para  sus  habitantes.  En  la  capitulación 
de  Madrid  en  Diciembre  de  806,  ademas  de  estipular  la 
guarda  de  los  fueros  y  costumbres  del  pueblo,  como  sí 
esto  no  bastase,  se  aliadlo  expresamente  por  el  artículo  2, 
que  se  conservarían  sus  destinos  á  los  empleados.  Así  lo 
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pidió  y  pactó  aquel  pueblo  tan  celebrado  por  su  heroicí^ 
dad ;  y  es  sabido  que  á  la  junta,  en  que  se  dictaron  estos 
capítulos,  asistieron  todos  sus  gefes  civiles,  militares  y 
eclesiásticos. 

Gerona,  cuya  gloriosa  defensa  y  honores  merecidos 
justamente  de  la  nación  nos  autorizan  para  citar  sos  ejem- 
plos sin  empacho  ni  desconfianza ;  cuya  capitulación  ffié 
calificada  de  honroM  en  la  pubHcacion  que  hizo  de  ella  el 
gobierno :  la  ilustre,  la  inmortal  Gerona  pidió  también,  y 
se  le  concedió  por  el  general  francés,  en  una  nota  adicio- 
nal al  tratado,  ''  que  á  los  que  habían  sido  vocales  ó  em- 
„  pleados  en  l^s  juntas,  en  tiempo  de  esta  guerra  de  opí- 
„  nion,  no  les  sirva  de  nota  ni  perjuicio  alguno  en  sos  as- 
„  censos  y  carreras."  Esta  opción  que  solicitaban  en  sus 
carreras  y  ascensos,  era  ciertamente  en  el  gobierno  in- 
truso ;  porque,  para  el  legítimo,  ni  la  habia  de  conceder 
el  general  francés,  ni  podia  servirles  de  nota  ni  perjuicio  la 
resistencia  anterior :  y  esta  opción  la  pretenden  nada  me- 
nos que  hs  vocales  de  las  juntas,  ios  empleados  en  ellas, 
los  autores  y  mantenedores  de  tan  empeñada  defensa,  los 
que  llenaron  á  la  nación  de  gloría  y  envanecimienlo.  Por- 
que, desengañémonos,  si  puede  haber  alguno  engaitado, 
por  mas  que  nos  quiera  alucinar:  ios< hombres  todos,  es- 
forzados y  débiles,  libres  y  sojusgados,  tienen  arraigada 
tan  hondamente  la  semilla  de  su  propio  interés  y  bienes- 
tar, que  pierde  su  tiempo  infructuosamente  quien  los  ex- 
horte á  que  agraven  por  voluntad  propia  sus  males.  Cual- 
quiera que  sea  su  situación,  han  de  pretender  aminorar 
las  desgracias  que  no- pueden  huir. 

No  he  visto  yo  todas  las  capitulaciones,  que  hspn  he- 
cho las  plazas  y  capitales  para  entregarse  á  los  france- 
ses ;  pero  estoy  seguro  de  que  en  todas  se  {tallarán  estos 
ó  iguales  artículos,  que  son  de  costumbre  en -semejantes 
tratados  (18).  A  lo  menos  la  conservación  de  sosieyes,  J 


Mao»  y  fuero»  han  de  haber  pedida  todos ;  y  en  ella  está 
«nbdbida  la  nomkiackMi  de  los  empleos  en  naturales,  co* 
«no  uno  de  los  fueros  mas  defendidos  y  antiguos  de  la  Es- 
paña* En  Sevilla  se  dispuso  también  y  presentó  cafátular 
4áon^  acordada  por  una  junta  del  ayuntamiento«4e  los  em- 
pleados en  el  gobierno»  de  los  ministros  de  la  audiencia» 
•  de varios  ca(»tulares  eclesiásticos,  de  los  cur^,  délos 
prelados  de  las  religiones,  de  letrados,  de  comerciaiites  y 
de  otros  vecinos.  No  se  ratificó  este  tratado,  porque  los 
mÍBistros  de  José  respondieron  que  '*  el  rey  no  capitula- 
^,1ml  oon  sus  pueblos,  los  cuales  debian  esperarlo  todo  de 
,,  su  bondad;"  pero  contmia  expresamente  los  artículos 
de  mantener  las  costumbres  y  fueros,  y  conservar  los  em- 
{deados  públicos.  Mas,  ¿cómo  podria  reprobarse  en  nin- 
.gun.  pueblo,  que  sostuviese,  cuanto  le  fuese  dable,  sus  li- 
bertades, sus  leyes,  y  lo  que  siempre  se  tuvo  por  un  bien, 
•.haata  que  se  condáió  en  11  de  Agosto  de  1812  ?  Y,  ¿de- 
berá acusarse  á  ningún  empleado  por  un  servicio  que  pi- 
.  díó»  que  negoció  el  pueblo,  qpie  defendieron  y  pactaron  sus 
.  gefes  legítimos  1  *'  Siendo  pacto  expreso  'de  la  capitula- 
„  cicMd,  ¿á  quien  deben  los  empleados  la  conservación  de 
n  sus  empleos  ?  ¿  Al  intruso  José,  ó  á  su  gobierno  y  al  va- 
„  lor  del  pueblo,  que  mereció  esta  condición  (19)  ? 

Como  la  EiEpalia  no  es  otra  cosa  que  los  españoles ; 
de  ellos  son  los  fueros,  de  ellos  son  las  leyes  de  España. 
.  Los  españoles  pues  tienen  todos  un  derecho  indisputable, 
inamisible,  observado  de  tiempo  inmemorial  por  la  cos- 
<  tumbre,  consignadp  en  sus  leyes,  sancionado  con  su  san- 
gre, de  servir  ellos  solos  los  oficios  públicos:  derecho,  que 
.  no  se  lo  lleva  consigo  el  gobierno,  cuando  desampara  los 
«  pueblos,  for€f3e  no  está  en  la  bolsa  de  sus  secretarios ; 
derecho,  que  íio  osó  quebrantar  el  invasor,  antes  bien  le 
,  confirmó  en  la  constitución  de  Bayona  (20)  para  que  vié- 
jsepKMf,  con  espanta  de  la  razón,  el  singular  contraste  que 


a})arece  entre  un  enemigo^  respetando  en  esto  las  leyes 
del  pain,  y  los  patricios  t^onviitiendo  en  cr&nen-  la  obser»' 
vancia  de  esas  leyes  mismas.  Pues,  qué  1  i  dd^en  iním> 
girse  y  acabarse  nuestras  leyes  por  la  usurpación  ?  Las 
conserva  el  conquistador,  ¿  y  nosotros  mismos  las  hoUa*- 
remos  ?  Ese  resto  que  nos  queda  de  libertad ;  esa  corta 
garantía,  tal  cual  sea,  de  la  seguridad  individual,  ¿  por  qué 
habríamos  de  desecharla  ?  ¿  Porque  el  monarca  es  intru- 
so 1  Pues  eso  mismo,  ¿no  nos  estrecha  y  necesita  mas  á 
mantener,  cuanto  se  pueda,  nuestras  inmunidades  1  Si  así 
han  sost«iido  los  espaffoles  este  fuero  ante  reyes  legíti- 
mos, i  deberán  renunciarie  en  manos  de  un  aventurero  ? 
Cuanto  mas  forzado  é  ilegal  sea  el  origen  del  gobierno, 
I  no  es  mayor  la  urgencia  de  hacer  libres  y  legales,  en  lo 
posible,  las  operaciones  subalternas  que  tocan  en  los  indi- 
viduos ?  A  cuenta  de  que  su  mando  es  una  usurpación  in- 
voluntaria, ¿le  daremos  espontáneamente  la  arbitrarie- 
dad ?  La  conquista  es  injusta ;  luego  nada  debemos  exi- 
gir del  conquistador ;  luego  todo  ha  de  recibirse  de  su  an- 
tojo y  propio  movimiento.  Por  lo  mismo  que  no  tiene  le- 
gítimos títulos  para  mandarnos,  por  eso  mismo  debemos 
abandonarnos  sin  excepción  á  su  voluntad.  Ni  ésto  solo 
basta :  aun  la  parte  que  nos  deje»  debemos  entregársela 
voluntariamente.  ¡  Portentosa  manera  de  raciocinar !  AI 
acreedor  justo  dispútesele  hasta  el  último  maravedí;  del 
salteador  nada  debe  reservarse,  aunque  él  lo  abandoné, 
sino  darle  el  caudal  todo  entero. 

Los  que  han  desaprobado  tan  altamente  la  colocación 
de  los  españoles  en  los  empleos,  ó  creen  que  los  franceses 
habian  de  desempeñarlos  con  mas  provecho  de  los  pue- 
btos,  y  en  este  caso  hacen  mucho  honor  á  los  españoles  $ 
6  creen  que  el  servicio  extrangero  habia  de  ser  en  perjui- 
cio público,  y  entonces  quieren  por  cierto  hacer  un  gran 
bien  á  la  nación. 
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CAPITULO  xin. 

íkíKdMd  de  la  ttimUiuiraeion  nacional  tn  él  pneblo 

conquistado» 

Es  esta  una  verdad  tan  palpable»  que  el  hombre  mas 
rudo  como  entienda  los  términos  con  que  está  expresada» 
es  imposible  que  la  desconozca.  Pregúntese  al  mas  inex- 
perto zagal  de  una  majada,  si  será  mas  útil  que  se  quite 
la  vara  al  corregidor  ó  alcalde  de  su  pueblo»  y  se  dé  á  un 
e^ctrangerO)  acabado  de  llegar  al  pais,  que  ni  aun  en- 
tiende el  idioma;  si  traerá  mas  provecho,  que  el  fiel  me- 
didor y  el  alcabalero  sean  italianos  ó  franceses»  venidos 
solaoiente  por  la  codicia  del  pillage»,  ó  que  estos  empleos 
Be  sirvan  por  sugetos  nacidos  y  criados  en  España.  Yo 
fio  que  no  se  detendrá  un  momento  en  responder»  que  to- 
dosi  los  empleados  deben  ser  españoles»  y  que  esotros  va- 
yan á  gobernar  y  recoger  dinero  á  su  tierra»  Pues  esta 
es»  ni  mas  ni  menos»  la  peliaguda  y  espinosísima  cuestión 
en  que  se  han  enredado  y  aturdido  tantos  decidores  de  ca- 
fé» tantos  ensalmadores  de  periódicos»  tantos  flechadores 
de  artículos  comunicados.  ¿  Podria  imaginarse  ahora  diez 
aSos»  que  llegaría  tiempo  en  que  fuese  necesario  probar» 
que  era  un  bien  para  los  pueblos  tener  gefes  y  magistra- 
dos nacionales»  mucho  mas  en  la  ocasión  de  hallarse  inun- 
dados de  ejércitos  enemigos?  Ni  ¿cómo  se  persuaden  es- 
tas verdades  trivialísimas.  á  quien  por  sí  mismo  no  las  co- 
noce? Porque  á  quien  las  conoce  y  se  obstina  en  desfigu- 
rarlas» es  todavía  mas  inútil  quererle  convencer. 

Las  Cortes  exceptuaron  de  toda  nota  é  inhabilitación 
**  á  los  individuos  de  ayuntamiento»  cualquiera  que  fuese 
9,  el  modo  de  su  elección»  si  no  tenian  otro  defecto  que 
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haber  servido  los  oficios  de  concejo  de  los  pueblos.  Esta 
ezcepcioo  justa,  racional  y  conveniente  no  pudo  fun*- 
darse  en  otra  cosa  (deoiaa  las  comisiones  que  extendie- 

0  ron  el  decreto  de  Setiembre),  sino  en  que  estos  oficia* 
„  les  páUieos  son  necesarios  sien^ire»  para  conservar  el 
99  Orden  en  los  pueblos  <(1).''  Por  esta  necesidad  exceptúa* 
ron  las  mismas  comisiones  á  los  escribanos,  supuesto  que 
**  sirven  al  puebb,  y  su  oficio  es  indispensable  para  con- 
99  servar  el  orden  y  la  formalidad  de  los  contratos  (d)«'' 

1  Con  qué  deben  librarse  de  todo  cargo  y  de  toda  penaba 
el  concepto  de  las^Córtes  bs  cfteiaks  públieaSf  necesarios 
para  conservar  el  arden,  los  que  sirt)en  al  jmeblo,  los  que 
contribuyen  á  laformaUdcd  de  hs  contratos  ?  ¿  Y  cómo, 
habiéndose  divisado  esta  ráfaga  de  luz,  pudieron  las  Gór* 
tes  ofuscarse  luego,  y  perder  la  senda  de  la  utilidad  y  ser- 
vicio público,  condenando  á  tantos  otros  empleados,  mas 
necesarios  infinitamente  que  los  escribanos  y  mumcipales  1 
Ilimitados  estos,  en  cuanto  á  los  desórdenes,  á  k  pdio^ 
de  precaución,  ¿  qué  medios  tenian  para  corregir  los  deli- 
tos sucedidos  ?  ¿  Se  puede  conservar  el  drdfen,  sin  tener  el 
freno  para  los  que  le  quebranten  ?  £1  despojado  de  sus 
bienes  ¿  acudiría  á  un  individuo  del  -ayuntamiento  para 
conseguir  la  satisfacción?  'El  acreedor  ^reelamaria  de 
ellos,  que  ejecutasen  á  su  deudor  moroso?  ¿Seria  un  re« 
gidor  quien  decidiese  sobre  el  derecho  de  dos  Htigantes? 
¿Castigaria  el  síndico  á  los  ladrones,  á  los  bandidos,  á  los 
homicidas  ?  Ni  ¿  qué  eficacia  reciben  los  contratos  de  la 
presencia  del  escribano  ?  Su  intervencfon  sirve  solamen- 
te para  acreditar  en  juicio  la  celebración  y  forma  del 
ccmtrato :  pero,  si  no  hay  quien  proteja  y  sostenga  des- 
pués en  juicio  su  cumplimiento,  ¿  de  qué  servirá  el  testi- 
monio de  su  celebración?  ¿Puede  darse  contradicción 
mas  miserable?  Jamas  se  hubieran  instituida  los  escriba- 
nos, si  no  se  hubiesen  establecido  primero  tos  jueces«-^ 


Sería  linda  cosa  de  ver,  por  vida  mia,  una  república,  en 
que  nó  hubiese  mas  oficiales  que  regidores  j  escribanos. 
Los  testamentos  y  escrituras  se  harían  todos  en  papel  seHa» 
do  y  con  letra  pit>eesal ;  y  mas  que  luego  se  quebrantasen 
impugnemente,  y  ninguno  cumpliese  sus  oUigácioiies.  Las 
calles  estarían  empedradas  y  limpias ;  pero  nadie  podría 

atravesarlas,  sin  ser  robado  y  asesinado Me  admira, 

me  pasma,  tengo  delante  de  los  ojos  las  discusiones  de 
Cortes  y  los  dictámenes  que  he  citado,  y  apenas  lo  puedo 
creer;  que  la  excepción  de  necesidad  para  conservar  el 
arden  de  los  pueblos  se  haya  limitado  á  los  concejales  y  es- 
críbanos, y  ni  haya  ocurrído  siquiera,  que  sin  la  adminis- 
tración de  justicia  no  puede  haber  orden  ni  en  las  hordas 
de  los  salvages,  que  no  gastan  escrituras,  ni  ajruittamien- 
tos  de  ciudad. 

Todos  los  oficios  del  gobierno  para  nmntener  el  orden 
civil,  para  asegurar  los  derechos  recíprocos  de  los  ciuda- 
danos, para  conservarles  sus  propiedades  y  defender  su  se- 
guridad personal,  para  reunir  los  medios  de  llenar  estos 
objetos,  se  desempeñan  por  los  empleados  públicos.  Ellos 
sen  los  mimstros  de  la  ley,  los  que  la  aplican  á  las  necesi- 
dades de  los  individuos,  los  que  le  dan  vida  y  movimiento. 
La  ley  por  sí  sola,  sin  la  acción  de  los  encargados  en  su 
observancia,  es  una  máxima  de  obrar  abstracta,  que  cada 
uno  puede  seguir  ó  abandonar  á  su  arbitrio,  según  los  es- 
tímulos de  su  interés  exclusivo  y  de  sus  pasiones.  Yo  cuen- 
to con  el  goce  de  lo  que  miro  como  mió,  sobre  la  prome- 
sa de  la  ley  que  me  lo  asegura ;  pero,  si  no  hay  quien 
ponga  por  obra  el  cumplimiento  de  esta  prontesa,  y  apli- 
que la  sujeción  que  la  ley  señala,  al  salteador  de  mis  bie- 
nes, puedo  estar  cierto  desde  ahora,  de  que  me  los  arre- 
batará quien  tenga  mas  fterza,  sin  que  las  leyes  escritas 
en  los  códigos  de  mi  nación  sean  mas  poderosas  para  de- 
fenderme, que  si  fueran  dictadas  en  Pekin.    Y  esta  ejecu- 
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cioB  de  las  leyes  patrias,  de  qeie  pende  toda  la  segurids^  y 
faíeiiestar  de  la  república»  ¿  puede  crearse  que  se  hará  eon 
mas  tino  y  cosocimiento,  coa  mas  zelo  é  kitegridad  por 
extiaageros»  por  soldados,  por  conquistadores  I 

Prolijo  seria  y  supérflno  detenerse  á^roanifestarv  qiie  la 
admimstracioQ  de  uo  pueUo  y  la  ejecución  de  sus  leyes 
ha  de  desempeüarse  con  mas  provecho  por  naturales  del 
mismo  pueblo,  que  se  hayan  criado  bajo  aquellas  leyes, 
que  tengan  las  costumbres  del  país*  que  le  profesm  amor, 
que  ligados  á  él  por  mil  vínculos  y  reiadones,  faaUen  su 
.interés  personal  en  la  utilidad  pública.  El  interés  propio 
es  el  móvil  de  todas  las  acciones  del  hombre ;  para  que 
<x>atrjbuya  al  interés  de  los  demás,  es  necesario  enlazar 
este  con  su  propio  interés.  TrasfJantado  en  un  terreno  ex- 
traño, desligado  de  los  habitantes  entre  quienes  vive,  mira 
el  extrangero  su  interés  separado  del  de  todos  los  otfos^  y 
.todo  lo  concentra  y  dirige  exclusivamente  á  su  utilidad. 
Cuando  es  un  transeúnte,  como  el  soldado,  nada  reserva 
para  goaar  en  adelante,  porque  no  espera  recoger  del  país 
mas  fruto  que  el  presente.  £1  soldado  ademas,  el  invasor 
sobre  todos,  aSade  la  videncia  y  la  destrucción  de  cuan- 
to toca,  á  manera  del  lobo  que  destroza  mas  que  aprove- 
cha. Sien  tien^  de  paz  y  bonanza;  sien  el  advenií^n- 
to  al  trono  de  Carlos  I.  un  monarca  legítimo  y  querido  de 
la  nacion«  fué  .tan  duro  y  tiránico  el  ministerio  de  los  ex- 
traikM,  i  cual  deberia  ser  en  tiempos  de  revudta  y  desór- 
.  den,  en  el  hecho  de  una  invasión  resistida  por  el  pueblo, 
la  administración  de  los  extrangeros,  que  nunca  podían 
olvidarse  de  que  ese  mismo  pueblo  era  su  enenngo  1  Una 
administración .  militar,  siempre  dura. y  precipitada.   Los 
que  denigran  tanto  á  los  ministros  del  rey  intruso,  ¿han 
meditado  bien  sobre  la  necesidad  de  que  la  administraron 
superior  fuese  española,  durante  la  opresión  extrangera  ? 
Si  José  en  lugar  de  haberse  rodeado  de  españoles,  entre 
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quienes  había  muchos  acreditados  de  antiguo  por  sus  lu^ . 
ees  y  probidad^  hubiese  tenido  á  su  kido  un  par  ó  dos  de 
generales  fraxioeses»  respirando  sangre  y  rapiña,  ¡  que  rar 
yos  no  se  hvdbieran  desprendido  del  gabinete  sobre  el  aa» 
gu8lÍMk>  puebk)  eqpañol!  Aun  en  aquel  simidacro  de  auto> 
rídad  civil,  encadenado  por  la  fuerza  militar,  si  derrocadoa 
)os  espafioles  á»  los  puestos  públicos,  se  hubiesen  ocupado 
todos  por  oficiales  ó  dependientes  de  las  trq>as  francesas» 
¡  qué  peso  enorme  de  nuevos  males  hubiera  descargado  so- 
bre los  infelices  moradores  I  ¿  Y  cual  hubiera  sido,  en  esta 
nueva  calamidad,  el  desempeño  de  las  administraciones,  la 
fidelidad  de  las  tesorerías,  la  inversión  de  los  pósitos,  la 
seguridad  de  los  archivos,  la  suerte  de  todas  las  oficinas, 
de  todos  los  esta\)lecimientos  del  servicio  público? 

Todo  él  mal  de  la  administración  española  consistía 
en  su  impotencia  para  obrar.  No  estaba  d  daño  en  lo  po- 
co que  hacia,  sino  en  lo  mucho  que  no  podía  hacen  Los 
franceses  que  no  equivocaban  el  cálculo  de  su  utilidad  par- 
ticular, conocían  bien  que  el  ínteres  de  los  naturales  no 
estaba  en  razón  del  suyo  propio,  y  que  no  á  este,  sino  al 
de  los  pueblos  propendían  siempre  los  empleados.  De  aquí 
nació  el  empello  de  los  mariscales,  que  se  notó  muy  pron- 
to y  se  esforzó  mas  cada  día,  por  limitar  primero,  y  últi- 
mamente por  arrogarse  del  todo  la  autoridad  civil.  Ellos 
desconfiaban  siempre  de  sus  operaciones,  las  soonetian  á 
su  conocimiento,  decidían  en  último  recurso  y  fallaban 
sobre  todo  soberanamente.  No  han  ndo  ni  los  únicos,  ni 
los  primeros  en  combatir  á  los  emfdeados  loa  folletistas, 
que  pretextaron  después  tanto  zelo  por  la  causa  de  la  pa- 
tria :  antes  habían  querido  aniquilar  su   administración 
los  militares  franceses,  que  por  experiencia  propia  los  mi- 
raban como  ima  remora,  aunque  débil,  de  su  codicia  y 
despotismo.  ¿Quién  se  habrá  engañado  mas  bien  sobre  la 
utilidad  pública  de  los  españoles?  (3). 
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CTTAS  T  NOTAS 

fDonteilícuiá  en  eé  cahMaw  /c?. 


(1>  ZH'orío  (í<  CMit9,  Sedan  deSde  Seüemhre. 

(2)  El  mkm9,  S$mn  de  19  de  agüe/  met.  ' 

C3)  Ppr  un  acaso  ha  pasado  á  mis  manos  de  las  de  un  amigo  mió, 
aéreditado  por  su  amor  á  la  patria,  y  distingaido  por  nuestro  gobierno, 
él  borrador  de  una  exposición  dirigida  á  Soult,  euyo  título  es :  Plan 
de  reformas  propuesto  á  S,  E^  el  mariscal  Duifue  de  Dalmaeia  en  la  admú 
nistracion  de  la  Andalucía.  Tiene  tres  pliegos ;  está'  muy  incompleto  y 
lleno  de  grandes  lagunas,  en  que  se  remite  á  otro  papel  que  no  le  acorné 

fiaña.  Mi  primer  pensamiento  fué  imprimirle  por  apéndice  de  esta  obrí- 
la:  tan  honorífico  le  juzgo  para  los  empleados  españoles.  Pero  sin  ne- 
cesidad de  copiarle  enteramente,  habrá  ocasiones  de  citarle.  La  legiti- 
midad de  este  documento,  ademas  de  que  puede  testificarla  su  posee- 
dor, que  le  tenia  en  su  poder  antes  de  la  evatmacion  de  los  franceses, 
se  acredita  por  la  letra,  bien  conocida,  de  quien  la  escribió,  que  hace 
mucho  tiempo  falta  de  España.  £1  primer  capítulo  lleva  por  epígrafe : 
Ab^usos  de  la  administración  framesa  y  espitííolaf  y  hablando  de  la  últi- 
ma, principia  asi :  "  Para  manifestarlos  en  toda  su  extensión,  es  ^reci- 
„  80  rabir  á  la  fuente  general  de  todos  ellos,  oue  es  el  estado  precario  y 
y,  de  nulidad,  á  que  está  reducida  la  autoriaad  superior  española*  £1 
„  poder  militar,  que  por  su  naturaleza  tiende  al  despotismo,  ha  anona- 
;,  dado  en  An^lucía  toda»  1««  demai  autoiidadei. '' 
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CAPITULO  XIV. 

¿  Q^  reconocimiento  y  sermcioa  prestan  los  etíiftleados  aZ 

usurpador  7 

Mucho  se  ha  batallado  sobre  el  juramento  personal 
que  hicieron  los  empleados  públicos;  mucho  mas  se  ha 
gritado  contra  el  servicio  que  prestaron  al  usurpador. 
Esta  es  una  materia  abrumada  con  declamaciones,  con 
invectivas,  con  sarcasmos ; '  pero  nunca  jamas  analizada. 
Aun  en  las  discusiones  de  Cortes  se  supone  siempre,  y 
nunca  se  prueba,  que  el  juramento  de  los  empleados,  in- 
habilitados y  depuestos,  es  de  distinta  naturaleza  que  el 
de  los  habitantes  y  el  de  los  municipales,  á  quienes  los  de- 
cretos exceptúan:  se  supone,  y  nunca  se  prueba,  que 
aquellos  empleados  hacian  sus  servicios  al  usurpador,  á 
diferencia  de  los  otros  que  servian  al  público.  Estas  pro- 
posiciones, que  son  á  mis  ojos  harto  difíciles  de  sostener, 
parecieron  tan  obvias  en  las  sesiones  de  Cortes,  que  na- 
die las  impugnó,  ninguno  las  examinó ;  como  si  fuesen  de 
aquellos  principios  fundamentales,  cuya  verdad  ha  san- 
cionado lá  razón  universal  de  los  hombres.  Los  que  no 
han  leido  las  discusiones  de  los  decretos  sobre  empleados, 
se  persuadirán  con  razón,  de  que  estas  materias  se  venti- 
laron detenidamente,  y  se  discutieron  con  el  espíritu  de 
análisis  y  filosofía,  que  brilla  en  otros  debates  de  las  Cor- 
tes, llenos  sin  disputa  de  saber  y  de  ilustración.  Yo  ruego 
á  todos  los  que  supieren  pensar,  yo  los  exhorto,  cuan  en- 
carecidamente puedo,  á  que  leap  esas  discusiones,  y  me 
digan  después,  si  con  todas  ellas  juntas  podrá  responder- 
se á  la  reflexión  trivialísima,  de  que  los  empleados  no  sir- 
ven al  gobierno,  sino  al  pueblo.  Eternamente  se  supone  y 
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repite/que  sirvieron  á  las  miras  del  intruso,  que  consofi^ 
daron  la  usurpación»  que  coadjruiraion  á  la  subyi^cion 
de  su  patria,  cuantos  ocuparon  álgun  destino  público. 
Tan  constante  pareció  á  todos,  oradores  y  oyentes,  este 
dogma  poKtico,  que  halnendo  un  diputado  (1),  uno  sola, 
tratado  de  investigarle,  y  examinar  la  naturaleza  de  los 
servicios  hechos  por  los  empleados,  le  interrumpieron  una 
y  otra  vez,  y  se  despoblaron  por  último  las  galerías,  y  nin- 
guno de  cuantos  hablaron  después,  sq  tomó  la  pena  de 
contestarle,  ni  se  hizo  cargo  de  sus  razones.  Ved  aquí 
unos  dogmas  de  nuevo  cuño,  respetados  mas  ciegamente 
que  los  fundamentales  de  la  religión;  porque  aun  de  la 
existencia  de  Dios  se  dan  pruebas :  hasta  á  los  sofismas 
de  los  ateistas  se  responde. 

I  Cuál  es  pues  esa  diferencia  entre  el  juramento  de  los 
em[^eados,  y  el  de  los  habitantes  de  los  pueblos  1  Los  em- 
pleados han  jurado  dos  obligaciones :  la  de  cbediencia  y 
fideKdad  al  usurpador,  y  la  del  btten  servicio  de  sus  car- 
gos. Cuanto  á  la  primera  de  ellas,  considerados  los  tér- 
minos en  que  se  promete,  incluye  el  deber  de  cumplir  sus 
mandatos,  y  el  de  guardarle  fé  y  lealtad  mientras  domine. 
Estos  son  los  mismos  deberes,  que  han  contraido  los  ha- 
bitantes, prometiendo  obedecerle  y  serle,  fieles:  este  es  el 
juramento  mismo  que  los  vecinos  han  hecho,  ó  personal- 
mente, como  sucedió  en  Madrid,  y  en  todas  partes  se  ha 
ejecutado  por  los  individuos  de  varías  corporaciones,  ó 
representativamente,  como  en  otros  pueblos,  por  los  gefes 
autorizados  para  expresar  la  voluntad  pública.  Las  pala- 
bras con  que  se  ha  prestado  esta  obligación,  y  se  ha  con- 
firmado por  la  religión  del  juramento,  han  sido  las  mismas 
en  los  empleados,  que  en  los  moradores  particulares.  Jur 
ro  fidelidad  y  obediencia  alrey^ála  constitución  y  alas 
leyes,  es  la  fórmula  que  los  empleados  han  proferido :  esa 
misma  es  la  que  han  pronunciado  los  pueblos.  Si  pues  un 
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pactó  no  produce  mas  dUigaciones  de  las  que  expresaa 
los  términos  con  que  se  eootTae,  los  empleados  no  se  obli- 
garon por  esta  promesa  y  juramento  á  mas  que  los  hafai- 
tantes^  pues  no  expresan  mibs  obtigaciones.  Justísimameii- 
te  dijo  el  consejo  real  en  una  consulta,  dada  por  arden  de 
las  Cortea^  que  ^  si  se  fian  de  tener  por  cuerpo  de  delito 
9f  los  juramentos  de  obedienda  y  reconocimiento  al  intru- 
99  so  rey  y  su  constitución,  es  preciso  comprender  á  todos 
„  los  vecinos  de  los  pueblos  dominados  (2)." 

Ni  varia  de  objeto  esa  fidelidad  y  obediencia  prome- 
tida por  los  empleados.  Ninguno  de  estos  pactos  afiade 
mas  derechos  al  conquistador  que  los  que  se  le  han  dado 
por  el  pueblo :  todos  se  terminan  á  obedecer  y  reconocer 
el  gobierno  actual ;  y  el  pueblo  por  su  voluntad  le  ha  con- 
sentido, le  ha  reconocido,  le  ha  constituido.  Digo  que  le 
ha  coi^tituido  por  su  voluntad ;  pues  el  gobierno  mas  des- 
querido y  abominado  recibe,  no  obstante,  su  existencia  del 
eonsentimiento  de  los  que  obedecen.  El  gobierno  se  cons- 
tituye por  la  correspondencia  de  mando  y  obedecimiento. 
Podrá  el  conquistador  asolarlo  todo  y  exterminar  á  los 
habitantes,  que  es  á  lo  que  alcanza  la  fuerza  física ;  pero 
no  podrá  conseguir  que  observen  sus  preceptos,  si  ellos 
de  su  voluntad,  buena  ó  mala,  no  se  avienen  á  practicar- 
los. El  mando  pues  del  usurpador,  y  la  obediencia  y  fide- 
lidad de  los  sometidos  existen,  no  por  la  promesa  particu- 
lar de  alguno,  sino  por  el  consentimiento,  por  el  pacto  y 
homenage  del  pueblo  en  que  se  fundan;  y  ningún  habi- 
tante, ofreciéndolas,  añade  nada  á  la  obligación  en  que  la 
sociedad  ha  constituido  á  todos  sus  individuos,  reconocien- 
do y  sometiéndose  al  usurpador.  Por  mucho  que  se  dis- 
curriese y  adelgazase,  para  dar  mayor  extensión  al  ho- 
menage de  los  empleados  que  al  de  todos  los  moradores, 
su  difere/icia  consistiría  últimamente  en  los  mas  ó  menos 
actos  de  reconocimiento ;   pero  todos  han  de  dirigirse  á 
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jin  mismo  ñn  indivisible,  cual  es.  el  ejercicio  actual  del  go- 
bierno» confirmado  y  querido  por  d  pueblo  en  lasrárcuns- 
tancias*  Si  pues  es  delito  el  reconocimiento  de  la  domi* 
nación  actual»  es  un  delito  de  todos  los  habitantes  domi- 
nados. Aunque  se  quisiese  persuadir  que  unos  eran  mas 
delincuentes  que  otros»  todos  deberían  ser  mas  ó  menos 
castigados.  Si  se  aplica  pena  al  que  roba  mil  doblones» 
también  se  ha  de  imponer  al  que  roba  uno.  Estas  accio- 
nes son  de  la  misma  naturaleza»  y  la  pena»  asi  como  el 
<telito,  solo  debe  variar  en  la  magnitud. 
.  i  Por  qué  el  juramento  de  fidelidad,  que  se  ha  juzgado 
mócente»  no  solo  en  los  vecinos  particulares»  sino  en  los 
municipales»  en  los  escríbanos»  en  los  cívicos  y  en  otros 
que  han  hecho  servicios  públicos»  únicamente  se  acibara 
y  envenena  en  boca  de  los  empleados  1  Juiúron  fidelidad 
«1  intruso  los  de  las  oficinas  de  Zaragoza  en  la  entrada 
de  los  enemigos ;  y  sin  embargo  se  colmó  de  elogios»  de 
honores  y  de  gracias  á  todos  sus  moradores  sin  excepción. 
Juraron  esta  fidelidad  todos  los  oficiales  y  soldados  de  las 
tropas  españolas  que  la  defendieron  (3);  y  no  obstante  se 
les  concedieron  grados  y  distinciones.  Las  Cortes  habian 
determinado  (4),  que  no  pudiera  ser  regente  del  reino,  se- 
cretario del  despacho»  ni  consejero  de  estado,  ninguno  que 
hubiese  jurado  al  rey  intruso ;  y  de  esta  disposición  gene- 
ral exceptuaron  después  (6)  á  los  que  hubiesen  hecho  este 
juramento  en  el  territorio  de  Francia.  ¿  Cómo  así  ?  j  Los 
que  juraron  al  invasor,  antes  que  los  pueblos  de  España 
le  reconociesen  ?  ¿  Los  que  firmaron  la  constitución,  de- 
cretada por  él  ?  Y  si  no  tenian  en  Bayona  libertad  para 
resistir  el  homenage  que  se  les  mandaba,  ¿  no  la  tuvieron 
en  España,  para  no  haber  pasado  á  Bayona  ?  ¿  Pues  no 
se  quedaron  muchos  en  sus  pueblos  impunemente ;  y  no 
dieron  otros  excusas,  que  fueron  admitidas  por  Mu- 
rat?  (6)  ¿Ignoraba  alguno,  que  las  determinaciones  d0 
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aquel  congreso  habían  de  cimentarse  sobre  la*  reciente 
usurpación  ?  ¿  No  se  habian  publicado  y  circulado  ya  las 
renuncias  hechaapor  Carlos,  por  sus  hijos  y  por  su  her- 
mano á  favor  del  Emperador  de  Ips  franceses  (7)  ?  ¿  Iban 
á  desbaratarlas  los  diputados,  que  tranquilamente  camina- 
ban hacia  el  lugar  de  su  convocación,  en  medio  de  la  aso-  ^^ 
nada  universal  de  los  pueblos,  que  acá  y  allá  los  detenian 
en  su  marcha?  ¿No  se  dieron  acaso  providencias  tan  se- 
veras, como  el  decreto  circulado  en  los  pueblos  de  la  co- 
rona de  Aragón  y  de  Navarra,  dando  por  nulo  cuanto  se 
actuase  en  Bayona,  y  declarando  á  los  que  pasasen  la  ra- 
ya como  rebeldes  (8) ?  ¡Y  estos  grandes  jurameTUaáaSy 
•son  inocentes!  ¡y  un  desafortunado  rentista  es  crimi- 
nal (9) ! 

Prestan  ademas  los  empleados  juramento  de  'cumplir 
fielmente  suis  oficios.  Mas  este  juramento,  que  hacen 
igualmente  otros  oficiales  públicos  exceptuados  por  los 
decretos,  no  puede  ser  un  delito,  si  no  fe  es  él%jercicio  de 
fes  cargos.  El  juramento  no  produce  por  sí  nueva  obliga- 
ción, sino  confirma  la  que  se  ha  contraído  ya.  Poniendo 
á  Dios  por  testigo  y  celador  de  los  pactod»  y  por  venga- 
dor de  su  quebrantamiento,  nada  de  mas  serofrece  ni  con- 
trata; solo  se  interpone  4a  garantía  divina,  para  asegu- 
rar la  confianza  de  los  hombres  en  el  tump]imient<Mfe  las 
oUigaciones  prometidas.  La  bondad,  pues,  ó  maldad  de 
estos  juramentos  promisorio?  ha  de  buscarse  en  la  bondad 
6  maldad  de  lo  que  se  pK>mete.  En  el  cargo  que  se  ha 
hecho  por  el  servicio  de  los  empleos,  se  refunde  el  que  se 
haga  por  el  juramento  de  servirlos  bien.  Para  condenar  - 
este,  es  menester  primero  manifestar  que  el  buen  desem- 
peño de  los  empleos  es  un  crimen.  Yo  he  mostrado  antes, 
que  este  servicio  es  un  bien  para  los  pueblos,  nunca  mas 
necesario  que  bajo  la  dominación  enemiga:  ¿cómo  se 
probará  que  es  tíh  mal  t  ^ 
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Cuantas  acusaciones  se  han  hecho,  contra  los  ^nplea* 
(dos  en  getieral,  durante  el  dominio  presente,  todas  supo- 
nen, como  se  ha  dicho,  el  principio  de  que  han  servido  al 
rey  intruso ;  y  todas  se  fundan  en  que  han  cooperado  ¿ 
la  usurpación,  que  es  la  ofensa  cometida  contra  la  patria. 
Por  manera  que  toda  esa  multitud  de  declamaciones  y 
acriminaciones  se  reduce  á  este  extravagante  silogismo : 

"  José  es  un  rey  intruso : 

„  Todos  los  empleados  han  servido  á  José ; 

„  Luego  todos  los  empleados  han  servido  á  su  intrusión." 
De  estas  proposijiriones,  la  segunda  es  falsa  absoluta- 
mente ;   y  la  última  es  un  absurdo  y*  un  delirio,  no  una 
consecuencia  de  las  anteriores.  Admira  por  cierto,  que  ea 
tanto  como  se  ha  clamado  y  se  ha  escrito  tan  destempla- 
damente contra  los  ministros  públicos»  siempre  se  dé  por 
sentado  é  indubitable,  que  la  institución  y  oficios  de  los 
empleados  es  servir  al  gobierno,  y  contribuir  á  su  bienes* 
tar.   Tan  gíposerai  equivocación  de  ideas  debe  extrañarse 
mucho  mas  en  hombres  que  se  jactan  de  amor  á  la  cons* 
titucion  y  á  los  principios  liberales,  en  cuyo  lenguaje  los 
oficios  que  se|^ecian  antes  del  real  servicio,  se  llaman 
ahora  del  servicio  nacional;  no  porque  su  naturaleza  ha- 
ya variado,  sino  porque  se  ^di  qperido,  por  medio  del 
idioii||y  arraigar  «n  el  pueblo  las  nociones  de  sus  dere- 
chos. **  Los  empleados  son  unos  ciudadanos  encargados 
„  de  la  administración......  de  la  nación,  que  es  á  quien  sir- 

p  ven  y  quien  los  paga  (9)."  ^sí  lo  entendieron  nuestros 
padres ;  y  aunque  no  hablaban  tanto  de  liberalismo,  te* 
nian  mas  ideas  de  libertad,  que  muestran  los  que  miran  á 
los  empleados  como  á  unos  servidores  del  rey.  Cuando 
pugnaban,  sin  cesar,  porque  los  españoles  solos  obtuvie* 
sen  los  cargos  públicoS|.no  se  curaban  del  mejor  servicio 
del  principe,  en  lo  que  no  je  descuidarla  él  mismo ;  vindir 
caban  sus  derechos  propios,  y  defendiaOrla  utilidad  gene» 
ral. 

y- 
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¿Cómo  ha  podido  decirse,  que  los  empleados  todos 
•*  cooperaron  á  la  subyugación,  si  no  con  las  armas,  con 
„  actos  positivos,  tan  eficaces  í-espectivamente,  como  lo 
„  pueden  ser  ias  acciones  de  guerra  (11)  ?  "  ¡  Dios  de  la 
verdad !  ¡  Los  empleados  cooperaron  tanto  á  la  subyugt- 
cion !  Pues  ¿no  estaba  ya  hecha,  cuando  fueron  emplea- 
dos? i  ]^  qué  pueblo  se  recibian  los  destinos  del  invasor, 
antes  de  estar  subyugado  por  el  invasor?  Ni  los  encarga- 
dos de  la  administración  interior  de  los  pueblos  hacen  in- 
clinar la  balanza  de  la  guerra,  ni  el  objeto  de  sus  oficios 
es  sostener  la  dinastía,  sino  conservar  el  orden  social. 
{Cuanto  mas  contribuyeron  á  mantenerla  las  otras  clases 
del  estado,  proveyendo  los  medios  de  consolidar  la  usur- 
paron? Los  comerciantes  abastecian  por  su  lucro  á  los 
franceses  de  los  artículos  de  subsistencia,  y  de  primeras 
matarías  para  las  máquinas  y  utensilios  militares :   los 
fiíbricantes  hacian  con  ellos  sus  contratas,  para  proveer- 
les de  los  efectos  de  guerra :  los  carpinteros,  los  herreros, 
los  armeros  y  cerrajeros,  los  albardoneros  y  herradores, 
los  curtidores,  los  zapateros  y  sastres,  todos,  todos  los  me- 
nestrales, las  mugeres  que  les  cosian,  las  que  les  lavaban...... 

especialmente  los  artesanos  sin  excepción  hacian  sus  ma- 
nufacturas para  el  ejército  enemigo.  En  Sevilla,  donde 
permaneció  de  asiento  el  estado  mayor  del  mediodía,  y 
donde  estaban  las  fábricas  y  provisiones,  no  hubo  alguno 
que,  ó  bien  en  las  oficinas  públicas,  6  bien  en  su  taller  pri- 
ado, no  trabajase  para  los  franceses,  y  hubo  innumera- 
bles que  trabajaron  para  ellos  ^los.  ¿Por  qué  ha  de  ser 
mas  criminal  el  oficial  de  secretaría,,  que  hace  una  copia 
de  los  decretos  del  gobierno  intruso,  que  el  impresor  que 
multiplica  los  ejemplares  para  su  circulación  y  publica- 
ción (12)  ?  ¡Quiénes  ayudaron  mas  á  sus  expediAones  que 
loa  jowMiteTOüÍ»#lfc  fu<li<ioai»<fcbiWÉIit  maesMÉks^ 
st^tres  ?.....  ¿Quiénes  á  darles  la  preponderancia  en  la 
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guerra,  como  los  que  elaboraban  la  pólvora,  las  balas»  ki 
metralla  ?  ¿  Quiénes  tanto,  como  los  que  por  su  mano  fun^ 
dieron  los  morteros  y  las  bombas,  que  habian  de  lanzarse 
sobre  Cádiz,  encima  del  solio  mismo  de  la  nación*!  ¿No 
f]|KÍr4  decirse  de  estos,  mas  bien  que  de  los  empleado»  ci- 
viles, que  auxiliaban  la  subyugación  con  actos  fositínoSi 
Um  eficaces  como  las  acciones  de  guerra  ?  i  Quién  «o  ve 
cuanto  mas  influye  cualquiera  de  ellos  en  la  suerte  de  las 
armas,  que  un  escribiente  de  contaduría  ó  un  ensayador 
de  moneda  t  \  A  qué  consecuencia  lleva  un  mal  principio, 
establecido  por  basa  de  las  determinaciones !  Queriendo 
juzgar  y  perseguir  y  castigar  á  todos  los  que  tuvieron  re- 
lación, ó  hayan  prestado  algún  servicio  á  los  franceses^ 
es  menester  proscribir  los  pueblos  enteros  (13).  Mas  si  en 
aquellos  se  disculpa  la  necesidad,  6  se  respeta  el  derecho 
imprescriptible  de  ganarse  la  subsistencia  por  su  trabajo, 
I  por  qué  no  en  los  empleados,  de  cuyo  servicio  pende  su 
subsistencia  ?  Aun  cuando  los  oficios  de  estos  no  se  diri- 
giesen inmediatamente  á  la  organización  y  régimen  de  los 
pueblos,  á  lo  menos  serian  inocentes,  como  los  de  esotros* 
Pero  i  quienes  serán  mas  criminales  que  los  contribu* 
yentes  con  sus  haberes,  para  hacer  la  guerra  á  los  espa** 
Soles  libres,  en  cuya  clase  entran  todos  los  vecinos  que  no 
se  comprenden  en  las  anteriores  ?  Unos  ponian  sus  cauda* 
les,  otros  sus  manos  para  la  obra  de  la  conquista.  Sindu? 
da,  cualquier  empleado  que  percibe  su  sueldo  del  gobierno 
intruso,  causa  en  este  sentidotanto  bien,  separando  de  #i 
mano  una  parte  de  las  riquezas,  y  haciendo  que  sirvan  á  la 
subsistencia  de  los  patricios  y  entren  en  giro  en  el  mismo 
pueblo,  cuanto  mal  producen  los  que  entregan  su  hacíen^ 
da  al  vencedor.  Pero  dirán  que  estos  lo  <bacían  por  nece- 
sidad. Bir  necesidad  también  sirven  los  otros  sus  empleos^ 
<MM»  ^  ané|WiiJ«IMlí>  4m»io«  c/m-  eitf anfie^i* 
dad  es  idéntica  en  ambos  casos.  £1  fin  primario  del  homt 
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bce  «D  la  sociedad,  es  la  seguridad  de  su  pemxia  y  de  sus 
bieQeS)  necesaria  para  su  conservación.  Si  la  seguridad  es 
violada,  su  conservación  peligra.  He  aquí  pues  la  necesi- 
dad, que  oUiga  al  contribuyente  á  dar  la  cantidad  pedi- 
da: la  precisión  de  atender  á  la  seguridad  de  su  hacienda^ 
que  seria  atacada  en  pena  de  su  resistencia.  Pues,  por  la- 
misma  causa  sirve  su  destino  el  empleado :  por  la  necesi» 
dad  de  atender  á  la  seguridad  de  sus  bienes,  que  son  las 
rentas  de  su  empleo ;  seguridad  necesaria  para  su  conser- 
vación. Por  manera  que  tanto  pierde  el  empleado,  sepa- 
rándose de  su  destino,  como  el  tratante  ó  artesano,  negán- 
.dose  á  la  contribución.  Este  perdiendo  el  fruto  de  su  in- 
dustria, sobre  el  cual  se  le  cobraria  con  usuras  militar- 
mente, y  aquel,  perdiendo  el  estipendio  de  su  servicio,  ar- 
riesgan ó  se  privan  igualmente  de  los  medios  de  subsistir. 
Las  vejacic^ies  personales,  que  se  irrogasen  al  deudor  de 
}a  contribuóion,  son  de  un  orden  muy  inferior  á  la  pérdida 
absoluta  de  la  subsistencia,  en  cuyo  estado  no  puede  vivir 
el  hombre.  Supongamos  que  en  aquellas  vejaciones  fuese 
de  peor  condición  el  deudor:  suposición  falsa  respecto  de 
los  empleados  antiguos ;  porque  su  renuncia,  como  sospe- 
chosa de  motivos  políticos,  excita  mas  la  venganza  del 
conquistador,  que  la  morosidad  ó  resistencia  del  contribu- 
yente, la  cual  atribuye  á  su  propio  interés,  como  origen 
mas  inmediato  y  conocidot  Mas  en  todo  caso,  por  lo  que 
toca  á  la  pérdida  de  la  subsistencia,  es  mucho  peor  la 
suerte  del  eiiipleado ;  porque  al  negociante  ó  al  artista  le 
restaría,  después  de  los  apremios  y  ejecución,  algún  capi- 
tal :  le  quedaria  al  menos  el  ejercicio  de  su  industria ;  pe- 
ro al  oficimsta  depuesto  nada  le  queda  para  sostener  la 
vida.  Y  sin  medios  para  vivir,  ¿  qué  seguridad  resta  1  Es 
pues  una  misma  la  necesidad  que  coarta  á  los  contribu- 
yentes y  á  los  empleados ;  y  aun  fuerza  mas  á  estos,  que 
no  tieneo.otro  recurso  para  su  conservación.  Que  se  les 
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absuelva  por  tanto,  ó  que  á  todos  se  condene  con  igualdad. 

Verdad  es  que  el  pueblo  presta  sus  auxilios  al  golM^mo 
por  mano  de  los  empleados,  mas  no  deben  confundirse  lo9 
subsidios,  que  sirven  para  la  existencia  de  la  gobetnacmn, 
con  los  que  se  dirigen  al  sostenimiento  del  gobernante.  La 
contribución  de  guerra,  exorbitantísima,  destinada  exckh 
sivamente  para  la  subsistencia  del  ejército  y  gastos  de  sus 
expediciones  ;'este  grande  apoyo  de  la  usurpación,  nunca 
fué  obra  de  los  empleados  civiles.  La  imposición  y  tasa» 
cion  de  ella  se  hacia  por  los  mariscales  franceses,  cuyas 
órdenes  pasaban  á  las  municipalidades  por  mano  de  los 
prefectos,  que  solo  eran  un  conducto  impotente  para  alte- . 
rarlas,  y  no  intervenian  en  su  ejecución,  á  no  ser  para  ce» 
lar  que  se  hiciese  metódicamente,  y  los  alcaldes  ó  conce- 
jales de  los  pueblds  no  cometiesen  injusticias,  ni  distrae» 
cienes  en  la  repartición.  Y  procurar  la  igualdad  en  la  <fo- 
tribucion  de  los  males,  y  deshacer  los  agravios  y  mal  ver* 
saciones  que  los  acrecientan,  es  un  bien,  á  fé  mia,  para  los 
que  están  precisados  á  sufrirlos.  Pero  los  municipales  so* 
lo  eran  tos  recaudadores  de  las  cantidades  perdidas ;  los 
que  daban  cuenta  de  los  morosos  á  los  comandantes,  para 
que  los  apremiaran;  los  proveedores  de  los  suministros  y 
bagages.  Ellos  sin  embargo  no  han  sido  por  lo  común  d 
objeto  de  las  invectivas,  y  se  han  justísimamente  excep« 
tuado  de  toda  pena  en  los  decretos  de  las  Cortes. 

A  los  empleados  del  gobierno  tocaba,  como  antes,  la 
percepción  de  rentas  y  servicios  ordinarios,  tan  decaicfai 
por  las  circunstancias,  que  apenas  podia  alcanzar  para  sos- 
tener la  administración  civil,  principal  objeto  de  su  inver- 
sión. Las  rentas  solo  debian  siq)lir  el  alcancé  de  la  con- 
tribución de  guerra;  pero  los  encargados  del  cobro  aten- 
dían únicamente  á  cubrir  las  pagas  de  los  españoles :  de 
modo  que  para  penar  y  estimular  su  indolencia,  dio  el  ma- 
riscal Soult  un  decreto  (14,)  privando  de  sueldo  á  todos  los 
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empieodosy  en  tanlo  que  oo  estuviesen  saiMfeebas  las  ne^ 
ceiidades  del  ejárcito.  Ni  de  las  provincias,  empobrecidas 
y  agobiadas  con  exacciones,  pudieran  remitirse  feudos  ai* 
gunos  al  erario  de' José.  El  fin  pues  de  aquellas  rentas  es 
la  ciHiservacion  del  régimen  y  administración  púbKca ; 
es  la  proleccicm  individual  Si  no  contribuyesen  los  habi** 
tantes  á  la  subsistencia  del  magistrado,  ¿  cómo  habria*quieii 
les  defendiese  sus  derechos  ? 

La  excepción,  que  los  decretos  hacen,  de  los  individuos 
de  ayuntamiento,  excita  de  tal  modo  la  admiración,  á 
vista  déla  generalidad  inexorable  con  que  se  condena  ¿ 
.todos  los  empleados,  que  no  puedo  dejar  la  materia,  sin 
aSadir  algunas  observaciones  á  las  anteriores.  Se  ha  di- 
cho que  los  oficiales  de  municipalidad  eran  el  cauce,  que 
llevaba  á  los  invasores  los  caudales  y  los  auxilios  para  la 
c(Miquista;  mas  no  paraban  aquí  sus  funciones :  eUas  .eran 
ciertamente  las  ünicas  que  podían  considerarse  con  d  ia^ 
flujo  político,  que  jamas  tuvieron  los  empleados,  circuns» 
criptos  á  un  ramo  particular  de  la  administración*  A  lo* 
alcaldes  concejales  se  encomendó  la  guarda  de  su  territo- 
rio, dándoles  auxilio  militar  para  perseguir  á  los  bandidm^ 
de  cuyo  paradero  debían  avisar  al  puesto  de  tropa  cerca- 
no (15):  se  les  facultó  para  comprar  armas  (16) :  se  cre6 
por  sjúplicas  de  algunos  la  milicia  urbana,  para  rechazar 
las  incursiones  de  los  españoles  (17) :  se  les  cometió  el  cer- 
ramiento y  armamento  de  los  pueblos  (18):  se  les  encar- 
gó dar  acogida  y  seguridad,  y  enviar  nota  de  los  guerri- 
lleros dispersos,  castigando  á  los  vecinos  que  los  molesta* 
sen  (19).  A  ellos  tocaba  celar  que  no  se  hiciesen  reclutas 
para  los  ejércitos  patriotas  (20):  ellos  eran  responsables 
de  cualesquiera  socorros  que  se  les  diesen  (21) :  ellos  de-* 
bian  organizar  la  milicia  cívica  (22) :  ellos  podian,  para 
ciertos  fines,  disponer  de  los  bienes  de  los  emigrados  (23). 
Los  ayuntamientos  estuvieron  encargados  de  formar  de«^ 
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pontos  de  armas  y  de  alistar  á  los  veciooS)  para  ha^^er  es*» 
colta  á  los  militares  franceses  ^i  su  tránsito,  y  para  ron* 
dar  las  cercanías  bajo  el  mando  de  un  regidor,  debiendo 
dar  parte  al  comandante  inmediato  de  los  insultos  faecfaos 
i  los  individuos  del  ejército  (24).  Donde  no  babia  admi- 
nistración de  bienes  nacionales,  ellos  habiaa  de  adminis* 
tnurlos,  llevando  un  veinte  por  ciento  de  comisión  (25)* 
Las  municipalidades  eran  las  encargadas  de  arreglar  y 
extender  las  matrículas  para  la  distribución  de  patentes  de 
todos  los  oficios  y  profesiones,  y  de  compeler  con  apre* 
■siosá  los  morosos  en  recibirlas,  cargando  un  sobredore- 
cfao  para  gastos  y  recompensa  del  secretario  (26). — Pre- 
gunto yo  si  esa  midtitud  de  servicios,  si  la  exacción  de  las 
contribuciones  de  guerra,  si  el  apresto  de  utensUios  y  ba- 
gages,  si  todas  estas  acciones  dirigidas  inmediatamente  á 
pasar  á  manos  de  los  franceses  las  riquezas  de  la  nacicm» 
á  sostener  el  ejército  enemigo,  á  dilatar  sus  conquistas,  á. 
oombatúr,  á  perseguir,  á  exterminar  las  partidas  españo- 
las, ¡  son  por  ventura  comparables  con  los  oficios  de  un 
juez  de  pleitos,  de  un  vista  de  aduana,  ó  de  un  contralor 
de  hospital? 

Diráseme  tal  vez,  que  las  municipalidades  cercenabant 
cuanto  podian,  del  cumplimiento  de  tales  encargos;  y  yo. 
convengo  en  ello  de  buena  voluntad:  pero  ¿cuanto  no 
economizaban  los  empleados  en  el  desempeño  de  los  suyos, 
tan  inferiores  en  su  trascendencia  1  Ademas  que  los  de- 
cretos no  han  atendido  á  la  conducta  de  las  personas,  que 
no  puede  conocerse  sin  un  juicio  individual ;  se  han  dicta- 
do, ccMisiderando  los  empleos  en  sí  mismos  y  en  sus  atri- 
buciones. Y  ¿quién  ignora  que  las  justicias  y  ayuntamien- 
tos desempeilaron  á  veces  harto  bien  sus  obligaciones,  pa- 
ra librarse  de  molestias  y  responsabilidad  í  £stoy  tñay  ¡6^ 
jos  de  acusarlos  por  eso;  sé  bien  que  las  acciones  han  de 
califiearse  no  según  el  tienden  que  se  jusi^n,  sino  s^^ 
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la  ocAnon  y  circuintuioMis  en  que  se  ejeciitAron.  Yo  so« 
lamente  redai^uyo  á  ios  que  parece  han  olvidado  este  prin* 
oipio;  á  los  que,  suponiendo  gratuitamente  que  todos  loa. 
empleados  servían  á  la  usurpación,  dicen  con  tanta  coa-» 
fianza,  que  los  municipales  ni  sirven,  ni  nrviéron  al  tiranot 
mo  á  bs  mismos  puMos  (27). 

¿Se  Mbrá  tratado  mas  duramente  á  los  empleados» 
por  ser  su  nombramiento  ó  confirmación  del  gobierno  in- 
truso ?  No ;  porque  las  municipalidades  se  eligieron  todas 
al  principio  (28),  y  posteriormente  las  de  los  pueblos  mas 
numerosos  por  el  mismo  gobierno  (29) :  y  las  Cortes  ex* 
c^tuaron  sin  distinción  alguna  á  los  individuos  de  ayun<* 
tamiento,  cualquiera  quejuese  el  modo  áe  su  elección  (30). 
¿Será  porque  en  los  empleados  debe  suponerse  mas  deci- 
SHon  por  aquel  partiflb,  puesto  que  **  ningún  gobierno  se  va* 
,t  le,  para  su  semicioy  de  ]:tersona8  de  quienes  no  tenga 
„  confianza  (31)?"  Pero  ¿ignoraban  las  Cortes,  que  por 
disposiciones  generales  (32)  continuaron  todos  los  emplea* 
dos  anteriores,  en  los  cuales  el  gobierno  intruso  no  tuvo 
elección?  ¿Ignoraban  que  los  usurpadores  han  acostum- 
brado muy  de  antiguo, para  acreditar  su  dominación  (¡oía* 
lá  en  esto  los  imitasen  todos  los  gobiernos  1),  dar  los  pues- 
tos y  honores  á  los  ciudadanos  distinguidos  por  sus  virtu* 
des  y  sus  méritos  (33)?  ¿Ignoraban  que  José  tomó  repetí* 
dos  informes  acerca  de  los  sugetos  mas  acreditados?  ¿que 
les  dio  empleos,  sin  servicios  antecedentes,  sin  solicitud,  ni 
noticia  siquiera  de  su  parte  (34)?  ¿que  eligió  á  muchos, 
sabiendo  que  le  eran  desafectos,  para  atraérselos?  ¿que 
emfrfeó  y  comprometió  la  ñor  de  la  capital  y  de  las  pro|||| 
vincias?  Y  los  mismos  que  solicitaban  destinos,  ¿querian' 
á  los  franceses,  ó  querian  los  empleos,  porque  amaban  so 
subsistencia?  ¿Hay  quien  dude  de  buena  fé,  que  el  mayor 
número  de  los  empleados  eran  patriotas?  4qtt0#MlM|||||ft. 
la  expulsión  de  los  enemigos?  ¿que  todos  servían  sus  car- 
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gos  con  degafecto,  y  muchos  con  infid^dad?  Si  hubo  al^ 
gunos  oficiales  públicos,  de  quienes  necesitasen  tener  mas 
confianza,  iueron  sin  duda  los  municipales;  como  quiera 
que  su  buen  servicio  contribuia  directamente  á  la  subsis- 
tencia y  á  las  operaciones  del  ejército.  No  en  balde  se 
mandó  e/e^r/as  entre  aquellos  que  hubiesen  manifestada 
VMS  adhesión  á  la  constítucüm  (95) :  requisito  cfke  no  me 
parece  se  expresó  nunca  en  el  nombramiento  de  otros  em- 
pleados.. 

¿Se  excusará  tal  vez  á  los  miembros  de  ayuntamiento» 
porque  fíiesen  mas  forzados  que  los  otros?  Esto  nunca 
pudiera  decirse  respecto  de  los  eilnpleados  antiguos,  que 
halló  el  invasor  colocados  en  sus  puestos,  á  quienes  se  dí- 
r^;ió  desde  luego,  buscando  á  los  que  se  ocultaban  y  es- 
tTech¿nddos  de  modo,  que  el  que  se  nogase  abiertamente, 
hubiera  sufrido  una  persecución  y  deportación:  no  asi  los 
municipales,  que  siendo  electos  nuevamente,  estaban  mas 
bien  en  ocasión  de  evitar  su  nombramiento,  con  las  oficio- 
sidades que  todos  emplean  en  los  negocios  de  su  interés. 
Y  el  desatinado  recurso  de  la  emigración,  que  se  ha  que* 
lirio  exigir  de  los  empleados,  ¿  no  quedaba  también  á  los 
regidores,  tanto  mas  fácil,  cuanto  por  lo  común  eran 
hombres  de  mas  fiícultades  para  efectuarlo  1  Ni  sabemos 
que  los  nombrados,  especialmente  en  los  principios,  solict» 
tasen  muchas  veces  la  exoneración ;  ni  que  fuese,  muy 
frecuente  la  suspensión  y  separación  de  los  cargos  muflí- 
cipales,  mandada  por  las  omisiones  en  su  desempeño  (36)« 
Todo  lo  contrario :  se  sabe  bien,  que  si  la  autoridad  es- 

Jp»añola  deponía  á  los  concejales  de  los  pueblos,  recurrían 
ellos  á  los  franceses  para  conservarse :  se  sabe  que  mu- 
chos solicitaban  los  cargos  de  municipalidad  (37) :  se  sa- 
ben....^  cosas  que  no  debe  decir  qui^n  escribe  para  apagar 

^  ^iillfHtalMK^^i'lt  fomentarlas» 

¿  Si  se  haría  esta  excepción  de  los  ayuntamientos,  por 
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ooiMÍderacion  á  tanta  mtdtitud  de  cradadanos  dktíngui- 
dos?  Mas  los  empleados  civiles  les  son  superiores  en  nú- 
merOf  y  no  son  iiEáeriores  en  distinción.  ¿  Acaso  porque 
no  gozaban  sueldo  del  gobierno  ?  Pero  ni  esta  es  la  raíz 
del  daño  ó  provecho  que  pudieran  hacer  en  sus  oficios» 
ni  es  cierto  que' no  lo  gozasen  todos,  pues  hubo  corregí* 
dores  dotados ;  y  el  decreto  de  Setiembre  excluye  áb  in* 
habilitación  á  los  individuos  de  concejo,  aunqve  lleven 
sueldos  de  las  propios.  Los  propios  son  una  parte  de  la  ha- 
cienda púUica. 

I  Cual  pues  habrá  sido  el  fundamento  de  este  privile* 
gio  que  lograron  los  ayuntamientos  y  alcaldes  ordinarios  T 
¿  Sobre  qué  tabla  se  habrán  salvado  en  ese  naufragio  um- 
versal  ?  Heáoos  visto  que  ni  por  la  necesidad  de  sus  ofi* 
doBf  muy  menos  precisos  que  otros  para  el  orden  público ; 
ni  por  la  diferaücia  del  homenage,  que  prestaron  perso» 
nalmente  como  los  empleados ;  ni  por  )a  naturaleza  de  su 
servicio,  el  ms^  inmediato  é  importante  para  los  france* 
ses ;  ni  por  falta  de  zelo  en  su  desempeño,  ni  por  una  elec- 
ción mas  legítima,  ni  por  poca  adhesión  al  gobierno  in- 
truso, ni  por  violencia  para  ejercer  sus  destinos,  ni  por 
su  clase  y  muchedumbre,  ni  por  su  indotacion  pueden 
haberse  libertado  de  la  inhalnUtacion  y  degradación  ge"- 
neral  á  bs  oficiales  públicos.  ¿  Cual  será  el  origen  n- 
comprensible  de  esta  desigualdad  ?  'Si  la  duda  se  limi- 
tase á  los  articulistas  de  periódicos  y  á  los  vocingleros 
de  las  galerías,  fácil  era  de  conocer  el  interés  en  derribar 
y  proscribir  á  los  que  dejaban  un  puesto  desocupado;  pe* 
ro  tratándose  de  un  decreto  dado  par  las  Cortes,  cuyos 
diputados,  sin  apelar  al  concepto  debido  á  los  represen- 
tantes de  una  gran  nación,  no  debieron  ser  sospechosos 
de  miras  personales,  puesto  que  ni  habian  de  hacer  la  dis- 
tribución, ni  tener  parte  en  los  despojos,  yo^io  puedo  ati- 
nar con  la  razón  de  sus  decisiones,  y  abandono  el  proble- 
ma á  quien  sea  mas  feliz  para  resolverle. 
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Y  ese  Ynkmo  podrá  tal  vez  hallar  la  cansa  de  haber 
exceptuado  tan  generalmente  á  los  cívicos  (88),  única 
fuerza  armada  que  daban  los  vecindarios  al  usurpador. 
No  todos  ellos  eran  forzados :  no  lo  eran  los  oficiales ;  no 
lo  eran  las  compañías  de  á  caballo,  creadas  en  los  puebhe 
que  lo  soliciten  (29);  no  lo  eran  los  que  servían  á  sueldo, 
conforme  á  un  reglamento  del  mariscal  Soult.  Todos 
prestaban  el  juramento  de  fidelidad,  y  todos  hacian  un 
servicio,  en  cuyo  sostenimiento  tenian  tanto  ardor  los  ge- 
nerales franceses,  como  en  la  ruina  v  anulación  de  los 
empleados.  Creados  los  cívicos  para  celar  ]a  tranquilidad 
de  bs  pueblos^  dios  montaban  las  guardias,  para  desocu- 
par á  las  tropas  francesas,  que  así  contaban  con  mas  fuer- 
2as  disponibles.  Sin  este  relevo,  ¿  cuantas  menos  hubie- 
ran llevado  sobre  Badajoz  ?  Ellos  custodiaban  las  entra- 
das, cerrándolas  á  las  partidas  de  quienes  debian  defender 
las  poblaciones  (40),  y  con  quienes  repetidamente  se  ba- 
tieron. Su  servicio  estaba  á  las  órdenes  de  los  gobernado- 
res y  comandantes  franceses,  que  muchas  veces  los  saca- 
ron de  los  pueblos  en  persecución  de  los  patriotas,  debien» 
ife  la  cívica  iet^T  el  segundo  logar  en  las  acciones  fuera 
de  poblado,  y  el  primero  en  las  formaciones  dentro  de  po- 
blación (41).  A  su  zelo  y  desempefío  puntual  debian  cor« 
ilhBponder  las  mercedes  y  promociones  (42).  No  sin  ra- 
zón los  partidarios  los  miraban  como  á  enemigos  si^yos,  y 
-tal  vez  embestían  á  los  pueblos  y  los  arrebataban,  como 
sucedió  en  una  de  las  puertas  de  Sevilla,  de  dc»ide  se  Ue^ 
varón  á  Cádiz  un  oficial,  que  no  me  parece  quedó  impu- 
ne. Los  decretos  sm  embargo  los  han  respetado  después. 
Todo^s  disculpable  sin  emfdeo;  con  empleo,  todo  eseri- 
minsí!. 


^  7.f 
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{\)  Diario  de  Cortes,  Setion  de  4  de  Setíembre  de  812.  Sr,  ChtíierreM 
dé  la  Huerta, 

(2)  Diario  de  Cortes,  Sesión  de  4  de  Marto.de  812.  ConsuUa  deí  con- 
sejo de  SI  de  Knero  ¿e  812. 

(3;  Capitul,  Artíc.  2, 

(4)  En  28  de  Octubre  de  SU. 

(5)  En  19  de  Enero  de  812. 

(6)  Diario  de  Madrid  de  22  de  Mayo  de  808. 

(7)  Carlos  IV  di6  cuenta  de  su  renuncia  en  8  de  Mayo :  sus  hijos  y 
hermanos  en  12..  La  convocación  para  Bayona  se  hiso  por  on  decrelo 
de  25  del  mismo,  señalando  para  la  reunión  el  día  15  de  .lunio ;  y  va- 
ríos  diputados  no  concurrieron  hasta  entrado  Julio,  detenidos  acaso  por 
Ips  finoviraientos  de  las  provincias,  que  sucedieron  á  fines  de  Mayo. 

(8)  Este  decreto  de  31  de  Mayo  de  808  se  inserta  en  la  Exposición 
de  D,  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  al  Manifiesto  de  D.  Ignacio  Martines  de  Vi- 
Ikla. 

{9)  No  se  acusa  á  los  diputados  de  Bayona ;  se  redargalle  á  las  Cor- 
tes, y  se  muestran  sus  inconsecuencias.  No  puede  dudarse,  que  el  ho- 
menage  de  los  primeros  fué  mas  notable  y  solemne  que  esotros  jnra- 
meotos  rutinarios,  posteriores  al  reconocimiento  público;  y  si  estos  son  un 
pecado  irremisible  para  las  Cortes,  aquel  no  debió  ser  perdonable.  Es- 
ta reconvención  á  los  que  no  supieron  apreciar  el  bien  de  las  circ4kt- 
tancias,  y  se  vendaron  los  ojos  para  examinar  las  acciones,  puede  hacer- 
se tan  sin  perjuicio  ni  desconnanKa,  cuanto  la  lealtad  de  los  diputados 
de  Bayona,  por  una  f<M*tiina  inesperable  eih  esta  persecaeioo,  nada  hü 
desmerecido  del  pueblo,  ni  de  los  últimos  gobiernos  de  España.  Justa- 
mente sin  dada ;  porque  ellos  no  fueron  convocados  para  intervenir  en 
la  enagenacion  del  trono,  que  estaba  ya  hecha,  sino  para  acordar  sobre 
las  reformas  fundamentales  de  la  administración,  provechosas  en  cual- 
quier tiempo,  y  necesarias  entonces  para  preservarla  de  la  arbitrariedad 
extrangera.  Obraron  en  el  supuesto  de  que  la  nación  fuese  dominada, 
en  el  supuesto  en  que  la  junta  suprema  de  gobierno,  el  consejo  de  Cas- 
tillay  la  villa  de  Madrid  pidieron  por  rey  á  José ;  en  el  supuesto  en 
que  le  reconoció  como  tal  la  comitiva  misma  de  Fernando.  Suposición, 
ae  que  todos  eran  inocentes ;  que  ninguno  de  ellos  defendía,  ni  podia 
contradecir :  suposición  empero,  que,  habiendo  salvado  á  los  primeros 
que  se  acomodaron  á  ella,  no  ha  podido  excusar  á  los  últimos,  que  fue- 
ron arrastrados  por  sus  consecuencias,  cuando  ya  estaba  realieada«  No- 
ta del  editor. 
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(10)  Diáriéie  C6rU$.  Suion  át  28 de  Jvdio de  Sm.  Br.  evndede  7b- 
reno, 

(lí)  Diario  de  CkSries,  Sesión  de  6  de  Marzo  de  812.  Sr,  Argüellet. 

f  12)  ''Un  oficial  de  secretarla  puede  causar  mas  daño  que  un  mili- 

t,  tar Con  la  expedición  de  ana  orden  habrá  aniquilado  una  pro- 

,,  vincia  entera . "  Diario  de  Cortes,  Sesión  de  4  de  Setiembre  de  812, 
9r.  conde  de  Toreno.— ¿Cuales  son  esos  oficiales  quedaban  órdenes? 
T  SI  puede  causar  tanto  mal,  como  un  instrumento  ciego  y  mecánico, 
trasladando  la  orden,  ¿  no /iiiecie  causar  bien,  como  un  agente  libre  y 
racional,  entorpeciendo,  cuandp  le  sea  dable,  su  cursot  i  Tór  qué  se 
castiga  ñqueWeLposUnHdadf  y  se  desatiende  esta? 

(13)  ''Este  sistema  nos  envolvería  en  el  mayor  conñicto;  porque, 
„  recobrada  la  libertad  de  España,  no  se  necesitaba  otra  guerra  mas  de- 
„  soladora  que  estos  procedimientos,  para  hacerla  eternamente  infeliz, 
ff  Sin  que  alcance  la  raion,  porque,  relajando  la  severidad  de  los  prin* 
„  cipios  para  con  los  simples  vecinos,  que  han  hecho  cumplidos  al  rey 
,f  intruso,  servido  oficios  municipales,  o  en  las  guardias  cívicas,  y  coa- 
„  tribuido  con  raciones,  bagages  y  alojamientos,  por  la  fuerza  que  en- 
„  vuelven  en  sí  estos  actos,  no  se  establece  la  misma  regla  para  los  em- 
„  picados  por  el  antiguo  legítimo  gobierno. "  Consulta  del  consejo  cita- 
da an/e«.— Señala  á  los  antiguos  empleados,  poraue  de  ellos  se  trataba 
«atóooes;  pero  las  rasones  son  las  mismas  para  toaos,  puesto  que  su  ser- 
vicio es  igual. 

CH;  En  11  de  Diciembre  de  811. 

(15)  Decreto  de  José  de  5  de  Febrero  de  810. 

(16j  Otro  de  17  de  Marzo  del  mismo  año. 

(17;  Otro  de29  de  Junio  de  S09, 

(ÍS)  Otro  del*!  de  noviembre  de  810. 

(19)  De  7  de  Agosto  de  811. 

(20;  De  9  de  Marzo  de  809. 

(21 ;  De  20  de  Junio  del  mismo. 

(22)  De  20  de  Julio  de  dicho  año. 

(23)  De6delmimio. 

(24)  De  9  de  Setiembre  de  808. 

(25)  De  12  de  Setiembre  de  810. 

(26)  Decreto  de  19  de  Noviembre  del  mismo. 

(27)  Diario  de  Cortes.  Sesión  de  8  de  Setiembre  de  812.  Dictamen  de 
las  comisiones  reunidas, 

(28;  Decreto  de  4  de  Setiembre  de  809. 

(29)  De  17  de  Abril  de  810. 

(30)  Dictamen  de  las  comisiones  citado. 

[31]  Diario  de  Cortes,  Sesión  de  2  de  Setiembre  de  812.  Dictamen 
de  las  eomisionu. 
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(^}  Dur*Udt  1.»  dt  OchiJbre  dt  808.-— Aun  los  elogidot  ppr  las 
juntas,  cuyos  nombramientos  habia  anulado  José  en  26  de  Enero  de 
809,  se  conservaron  luego  por  capitulaciones  ó  súplicas  de  los  pueblos, 
▼  después  por  decreto  de  11  de  Febrero  de  810,  que  comprende  á  todos 
indistintamente. 

C33^  "  Quos  autem  inter  cives  praestare  viderent  (fyrani  erteei,)  eos 
f,  evebebant  ad  honores ;  ne  majus  quid  in  libero  populo,  quám  sub  do- 
„  minosese  assequi  posse  sperarent.*'  Gravina,  Ortgin.  jwr,civH,  Lib. 
„  3,  ciq».  12. 

(B4)  Es  notorio  que  se  hicieron  muchas  provisiones  á  la  entrada  d« 
José  en  los  pueblos  y  aun  en  Madrid,  sin  pretensión  alguna,  antes  bien 
por  motivos  muy  honrosos  para  los  elegidos.  La  Gaceta  de  Sevilla  de 
24  de  Mayo  de  18H  habla  detenidamente  "de  los  eclesiásticos  virtuo» 
„  sos,  promovidos  á  las  catedrales,  no  por  servicios  hechos  al  gobierno, 
y,  sino  por  los  que  han  hecho  á  la  religión  y  á  la  humanidad  en  el  cum- 
„  plimiento  de  sus  deberes  sacerdotales."  SI  los  hechos,  que jprueban 
esta  verdad,  no  fuesen  conocidos  del  pueblo,  bastaría,  para  connrmarla, 
esta  solemne  confesión,  publicada  en  el  papel  ministerial  de  aquel  go- 
bierno, á  quien  interesaba  acrecentar,  no  destruir  el  comprometimiento 
de  sus  agraciados,  ni  desvanecer  el  concepto,  en  oue  pnoleran  estar,  de 
adictos  suyos,  para  menoscabarse  la  opinión  publica.  Inoportuno  debe 
parecer  en  este  lugar  haber  nombrado  á  los  eclesiásticos,  que  ni  son  em- 
pleados del  gobierno,  ni  tienen  manejo  alguno  en  los  negocios;  mas  yo 
no  me  hubiera  acordado  de  ellos,  si  los  decretos,  por  motivos  insonda- 
bles, no  los  hubiesen  envuelto  en  las  mismas  inhabilitaciones  que  á  los 
empleados  civiles. 

(86)  DienU  de  4de  Setiembre  de  800. 

(86)  Otrede  I7.de  Abrü  de  610,  Ht.  4. 

(37)  "  Las  justicias  de  los  pueblos,  sometidas  enteramente  á  la  vo^ 
„  luntad  de  un  comandante  de  plaza  ó  de  un  gefe  transeúnte,  se  en- 
„  tienden  con  él  para  partir  los  despojos  del  triste  vecindario,  sin  acor* 
„  darse  siquiera  de  la  autoridad  española,  que  desobedecen  y  desprecian 
„  casi  á  las  claras,  porque  están  seguros  de  ser  protegidos  por  los  partí- 
„  cipes  de  sus  eoneusiones.  Asi  la  desolación  del  país  y  el  agotamienin 
„  de' los  recursos  es  un  efecto  de  la  influencia  directa  del  gobierno  fran- 
„  oes.-— ¿De  donde  procede,  que  en  una  época  en  que  carga  tanta  H»* 
„  ponsabilidad  sobre  los  gefes  de  la  administración  municipal,  hay  tan- 
„  tos  que  soliciten  serlo  ?  ¿De  donde,  que  cuando  la  autoridad  civil  de- 
„  cíde  su  deposición,  tratan  de  buscar  un  apoyo,  para  sostenerse,  en  la 
„  autoridad  militar?  Este  es  un  fenómeno  bastante  general,  que  puede 
„  servir  de  luz  para  penetraren  el  abismo  tenebroso  de  las  inicuas  prevsí- 
„^ricaciones  que  se  cometen.— No  hay  remedio:  donde  no  hay  leyes 
„^ni  gobierno,  no  hay  virtudes  ni  probidad. "  Plan  de  reformas  propuet' 
to  al  mariecal  SmtUf  eiladú  anteriormente. 

No  f>nede  hablarse  de  los  ayuntamientos,  sin  tributar  á  muchos  de 
ellos  la  justa  paga  del  honor  y  gratitud,  á  que  se  hicieron  acreedores  por 
«US  oficios  y  laboriosidad  incomparable  en  alivio  de  los  vecinos.  Escri- 
bo en  un  pueblo,  donde  todavía  se  respeta  la  memoria  de  sus  dignos  mu- 
nicipales, y  donde  se  he  echado  menos  su  método  en  el  repartimiento 
de  las  contribuciones  que  se  exigieron  después,  sin  conocimiento  de  lat 
rentas  sobre  que  se  cargan.  Sé  de  varias  ciudades,  donde  se  mereci6 
igual  aprecio  la  antigua  nutnicipnlidad.  Mas  en  muchos  otros  pueblos, 
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espeeiálmeéUen  lo^peqnidloi,  ¡«obre  enaa  hoftdMitett d» «MfiiéM 

ha  tendido  su  velo  el  decreto  de  21  de  Setiembre .' 

(38)  Decreto  de  21  de  Setiembre,  artíc,  6. 

C39)  Decreto  de  Jote  de  20  de  Julio  de  809. 

C40)  ''  Las  ciudades  y  pueblos,  cuya  milicia  cívica  se  halle  armada, 
,f  estarán  obligados  á  defenderse  contra  igual  número  de  bandidos  <fM 
„  intenten  insultarlos.**  Decreto  de  17  de  Noviembre  de  810. 

(4i;  Decreto  de  28  de  Agotto  de  810. 

(48;  Reglmnento  de  25  de  Didcmhre  de  810. 


CAPITULO  XV. 

De  Jos  jueces* 

Db  la  necesidad,  que  manifestamos  antes,  de  juzgar 
bajo  el  dominio  del  conquistador,  sigúese  la  de  juzgar  89* 
gan  sus  leyes  (1).  Esta  verdad  se  comprueba  por  la»ffi» 
mas  razones  que  la  primera.  No  pueden  regir  otras  leyas^ 
«no  las  anteriores  que  él  conserve,  ó  las  que  nuevameite 
dictare:  todas  reciben  la  sanción  presente  de  la  fu^asa 
que  el  dominador  les  da,  sin  cuyo  apoyo  es  impoMMe  sos^ 
tenerlas.  No  puede  por  tanto  juzgane  por  otras.  8í  pues 
em  necesario,  si  es  debido  el  acto  de  juzgar,  sin  ri  cual  la 
sociedad  no  puede  subsistir,  lo  será  el  de  juzgar  por  las 
únicas  leyes  vigentes.  Juzgar  al  arbitrio  del  magistrado, 
ni  9b  permite  bajo  ningún  gobierno,  ni  seria  mas  seguro 
que  hacerlo  por  cualesquiera  leyes  estatuidas.  Tienen  esl- 
ías su  fundamento  ^i  el  mismo  principio  en  que  le  tiene  la 
potestad  del  dominador:  en  la  necesidad  de  administrar 
justicia,  de  sostener  las  relaciones  y  mantener  la  paz  «itre 
fes  ciudadanos,  para  conservar  la  aoeiedad  por  los  medios 
que  son  únicamente  posibles  en  las  circunstancias* 

Sitas  leyes  reciben  ademas  su  eonfinnaeion  dd  eon> 
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^mÉfísású^  pél^eo.  £1  pueblo  ha  convenido  en  que  le  go- 
bíeme  el  conqui^ádor,  y  ha  jurado  que  obedecerá  sus  le- 
yes. £n  este  pacto  de  sometimiento  y  obediencia  condes- 
ciende y  foresta  el  asenso  á  los  mandatos  que  él  dictare, 
i^econooiéndole  como  apoderado  de  la  voluntad  general, 
y  depositario  del  poder  legislativo.  Si  no  se  entiende  asi, 
él  pacto  y  juramento  de  obediencia  nada  significan;  y  en 
vano  ha  sido  discutir  y  batallar  tanto  sobre  el  homenage 
pre$tado  al  usurpador.  Pero^su  autoridad  ¿  será  mientras 
domine  ilimitada  y  despótica  en  virtud  de  esos  pactos  ? 
I  Hasta  qué  términos  se  le  permite  por  ellos  la  facultad 
de  dar  leyes  í  ¿Desde  qué  punto  se  excederá  del  consentí* 
miento  prestado,  y  faltará  á  sus  determinaciones  el  apoyo 
de  la  aprobación  pública?  Cuando  el  conquistador  justo  ó 
injusto^  se  coloca  en  el  lugar  del  monarca,  y  es  reconoci* 
do  en  d  treiio  sin  restricción  alguna,  se  entiende  que  el 
puebliH  sometiéndoseie  en  la  unisma  forma,  consienteen  que 
«jemi  las  mismas  facultantes  que  el  ant^;tH>  principa  La 
eonstítoci^nde  Bayona,  que  fué  la  base  del  pacto  contraí- 
do con  José,  aunque  hubíeae  limitado  mas  el  poder  leg» 
ktivo  en  €i  rey,  no  debía  tener  ejecución,  hasta  que  él 
mismo  la  pusdera  sucesivamente  en  observancia  por  sm 
dttcr^os  {t).  No  se  acortaron  pues  los  términos  de  este 
poder  en  el  homenage  de  sumisión.  t 

Aunque  examino  la  extensión  del  pacto  de  obediencia, 
muy  lejos  de  quemr  ampliar  sus  límites,  convengo  de  ia 
mejor  gana  del  mundo,  en  que  se  disminuya  el  poder  legad 
de  ésa  tiranía  en  la  dura  necesidad  de  tolerarla.  No  «eré 
yo  quien  sostenga,  que  las  leyes  dadas  por  el  usurpador 
se  fimitaron  todas  dentro  del  poder  que  reconociera  el 
putiMo  en  su  sometimiento.  Que  sobrepasasen  muchas  de 
ellas  los  lúides  del  paeto,  y  saliesen  de  los  términos  de  ia 
obediencia  á  que  se  comprometió ;  yo  lo  concederé  fran- 
eamente.  Pero  ^im  en  tal  caso,  m^nfrasque  el  pneMo  las 
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recibe,  están  en  necesidad  de  juzgar  por  eHas  los  que 
lamente  son  sus  ejecutores.  Aun  el  monarca  legítimo»  dif 
ce  una  de  nuestras  leyes,  se  vuelve  tirano,  y  puede  lla- 
mársele con  este  nombre,  desde  que  abusa  del  poder  qm 
se  le  ha  dado,  con  menoscabo  del  bien  püUico  (3).  M% 
aqudla  parte  en  que  se  excede,  en  lo  que  manda  sin  facut 
tad  para  mandar,  le  falta  la  voluntad  del  pqeblo,  sin  la 
cual  no  hay  golnemo  legítimo:  entonces  es  un  usiiprj^dor 
del  poder,  es  un  agresor  de  I^l  libertad  pública:  es  ile^ti» 
mo,  es  arrogado  su  imperio  en  aquel  acto,  como  lo  podrá 
ser  en  todos  los  suyos  el  mando  de  cualquier  tirano. 
Porque  desde  el  punto  mismo  en  que  termina  la  cesión  vor 
Juntaría  de  la  nación,  expresada  en  sus  pactos,  desde  álU 
comienza  la  invasión  y  despojo  de  sus  derechos.  Hcrflados 
los  fueros  y  libertades,  de  Aragón  y  Castilla,  arruinadas  las 
leyes  fundamentales  que  formaron  nuestra  antigua  constir 
tucion,  abolidas  las  Cortes,  en  que  los  reinos  debian  recí* 
bir  las  le}^s,  reclamar  sus  agravios,  y  presentar  sus  que^ 
y  peticiones,  ¡cuantas  órdenes  y  pragmáticas  arbitrarias 
no  ha  recibido  por  tres  siglos  la  nación!  Transformadafí 
0n- preceptos  los  errores  de  los  ministros  y  los  antojos  d^ 
k)s  privados,  ¡qué  multitud  de  leyes  tiránicas  hemos  obt^^* 
decido !  Sin  embargo, el  consentimiento,  ó  llámese  pacíonr 
c^  del  pueblo  que  las  sufre  tranquilamente,  que  no  recla^ 
ma  contra  esas  leyes  despóticas  y  opresoras,  les  da  el 
único  valor  que  tienen,  y  no  pudieron  recibir  de  su  ori^ 
gen.  Ajsí  que  no  se  acusa  á  los  magbtrados,  ejecutores  de 
ellas,  ni  se  les  hace  responsables  de  su  invalidez  é  injuatik 
cia ;  ao  tanto  por  ser  miaistros  de  una  autoridad  legítíiww 
pues  en  aquello  no  lo  es,  sino  usurpada  y  tiránica,  cuanto 
por.  aplicar  unas  leyes  recibidas  por  el  pueblo.  Cuando  ol 
poder  ejecutivo  manda  la  observancia  de  una  le\y,  y  el 
pueblo  calla  y  la  tolera,  ¿qué  rpcurso  queda  á  los  minis- 
tros de  su  aplicación,  para  contradecirla  (4)  ? 
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'*  Sisóte  consentimiento  tácito,  que  confirma  las  leyes  ¿t- 
rámeas  del  príncipe  legítimo,  es  el  mismo  que  autoriza  las 
del  tirano.  En  el  hecho  de  recibirlas  el  pueblo,  se  funda 
todo  el  Valor  de  unas  y  otras,  y  la  inculpabilidad  de  sus 
«ejecutores.  El  pueblo  que  por  su  conservación  se  ha  so- 
metido^al  usurpador,  consiente  todavía  su  gobierno,  y  asi 
como  es,  y  bajo  esas  leyes,  le  quiere  aun,  y  le  prefiere  á  la 
destrucción  y  á  la  anarquía.  Tendrá  en  buen  hora  dere- 
cho para  reclamar  las  agresiones  de  su  libertad ;  pero  le 
renuncia  por  entónceií'  con  su  aquiescencia,  y  las  otorga 
con  su  silencio  y  tolerancia.  Recibida  así  la  ley  sin  con- 
tradicción, y  sostenida  por  el  gobierno,  al  magistrado  so- 
lo toca  su  aplicación,  y  solo  de  la  aplicación  debe  respon- 
der. El  supone  que  puede  dar  leyes  aquel,  en  quien  está 
reconocido  el  poder  de  darlas,  y  que  están  recibidas  por  el 
pueblo  todas  las  que  no  reclama,  ni  contradice.  El  magis- 
trado no  es  el  juez  de  la  ley,  sino  de  las  acciones  que  ella 
determina.  Una  ley  fué,  por  la  que  se  impuso  á  la  Anda- 
iacía'Ia  inmensa  contribución  mensual  para  la  subsisten- 
tía  del  ejército :  ley  de  un  origen  todavía  mas  vicioso, 
pues  fué  dictada  por  el  mariscal  francés,  á  quien  el  pueblo 
jamas  habia  prometido  su  obediencia.  Si  este  decreto  no 
«e  mira  como  consentido  en  aquellas  circunstancias  por 
el  pueblo,  su  ejecución  debió  ser  un  robo  enorme  y  espan- 
toso de  todas  las  propiedades  de  la  provincia.  ¿Y  cómo  se 
eiccusarian  de  haber  cometido  este  despojo  universal  los 
individuos  de  las  municipalidades,  que  fueron  sus  ejecuto- 
res? [Por  alguna  de  las  fútiles  razones,  que  desvanecimos 
•anteriormente  ?  La  necesidad  de  ejecutar  este  decreto  es 
igual  á  la  de  ejecutar  los  otros,  dados  y  sostenidos  por 
aquel  gobierno,  y  el  consentimiento  del  pueblo  debe  supo- 
nerse menos  espontáneo  respecto  de  esta  ley,  cuyo  terri- 
ble peso  cargaba  sobre  todos  los  habitantes. 

¿Y  si  fuesen  duras  y  sangrientas  las  leyes  del  usurpa- 
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cbr  ?  Siempre  que  oo  aé  opongan  al  fin  ¿MMMtede  h  M^ 
ciedád :  siempre  que  se  terminen  á  castigar  las  acciones 
probibidas ;  siempre  que  no  sean  destructivas  dala  jaMi^ 
eia  y  de  la  moral  publica,  puede,  debe  juzgarse  por  eolias, 
aunque  sean  mas  duras  que  las  anteriores ;  poique  pueée 
y  debe  solicitarse  un  fin  necesario  por  los  ^icos  medios 
practicables.  Es  un  desvarío  querer  que  subsista  un  pue* 
blo,  que  no  choque  entre  si  mismo  y  se  destruya  sin  admi^ 
nistracion  pública  y  sin  leyes :  es  un  sueño  pretender  q^ 
se  gobierne  por  leyes  distintas  de  las  que  le  dá^el  que  tiene 
la  fuerza*  Pues  una  de  dos  cosas:  ó  no  ha  de  haber  juicios 
en  el  pueblo  dominado,  y  todas  las  acciones  útiles  étioei» 
Vas  han  de  p^mitirse  igualmente,  y  las  agresiones  y  loé 
crímenes  todos  han  de  quedar  impunes;  ó  los  juicios  haii 
de  determinarse  por  las  leyes  que  señala  el  cc^ui8tad<m 
Lo  primero  no  puede  admitirse,  porque  la  sociedad  se 
arruinaría;  luego  es  necesario  tolerar  lo  segundo;  y  no 
solo  tolerarlo,  sino  autorizarlo  por  el  bienestar  de  la  so^ 
ciedad,  qpe  en  el  easo  presente  no  pciede  k^rarse  por  oliñ6 
media  Que  elija,  si  yo  me  alucino,  entre  los  dos  extremos 
{propuestos  el  acusador  mas  furibundo  de  los  ma^tradosi 
que  invente  otro  medio  distinto,  ó  de  conservar,  ó-  de  jua- 
gar á  los  pueUos  de  la  conquista.  Así  prestaban  eUos  tá^ 
cilamente  su  consentimiento. 

Dios  mhe  que  mi  corazón  detesta  profundamente  las 
leyes  crueles»  y  que  muy  lejos  de  aprobar  esa  multitud 
horrible  de  suplicios,  que  estremecen  á  la  dél»I  faumam- 
dad,  suspira  por  el  dia  bienhechor,  en  que  se  borre  la  pe- 
na de  muerte  de  todos  los  códigos  de  las  naeiones.  Pevo 
¿qué  hará  el  médico  para  contener  los  progresos  de  la 
mordedifi»  ven^iosa,  cuando  no  puede  haber  á  man#s 
otro  antídoto  qijie  el  eucMlo  ?  Por  amor  al  doliente,  ¿  le 
dejará  perec<3T  ?  Está  reeitído  en  la  legislación  criminal 
de  los  pueUbs  mas  ctiltos,  que  eñ  el  hervor  de  las  revuel- 


t|^  f^  conmociípes  públicas,  en  qjue  el  desenpadonamien- 
tQ  de  las  p^sioQes  y  la  dificultad  de  la  averiguacioahacen 
9IPpcer  el  número  de  los  delitos,  se  agraven  las  penas  pa- 
pi  contenerlos.  £1  uso  de  armas  prohibidas  y  el  robo  eiji 
^eipoblado,  ora  por  la  indigencia,  ora  por  el  desorden  de 
Ips  tiempos,  ora  por  la  salvaguardia  especiosa  de  guerri- 
yas,  creció  á  tal  punto,  qué  nuestros  campos  .se  hicieroo 
llenos  transitables  que  los  de  Tartaria.  £1  robo  ó  fuerza 
1^  camino  tiene,  por  la  ley  de  Partidas  y  por  otras  de  la 
Recopilación,  señalada  pena  capital,  que  se  ha  moderado 
tal  vez  en  la  práctica  por  interpretaciones  arbitrarias : 
aun  el  hurto  en  poblado  tiene  en  algunos  casos  la  misma 
BQD^  por  nuestras  leyes,  como  sucede  al  que  se  comete 
en  la  corte  y  su  término  (5).  No  es  por  tanto  nueva,  ni 
desQuda  de  apoyo  la  severidad,  con  que  se  han  peniado 
estps  delitos  durante  U  usurpación.  Los  generales  espa- 
oples  y  partidarios  reconocido^  por  el  gobierno,  castiga-* 
bjín  tan  dura  y  mas  ^sumariamente  á  los  ladrones  de  ea- 
iníno,  en  especial  cuando  se  disfrazaban  con  el  título  de 
fiefensores  de  la  patria  (6).  Aun  en  las  Cortes  extraordi- 
narias se  ha  clamado  posteriormente  por  el  rigor,  necesa- 
rio en  la  actualidad,  con  lo^  salteadores ;  y  los  tribunales 
han  circulado  providencias»  encargando  que  se  les  apli- 
que severamente  la  ley  de  Partidas  (7).  Y  la  sociedad 
ipisma,  volviendo  al  principio  de  la  voluntad  pública,  ¿  no 
querría  mas  bien  que  los  delitos  se  castigasen  con  exceso, 
que  no  que  se  repitiesen  y  multiplicasen  libremente  por  la 
&lta  de  administración  judicial!  £stas  leyes  crueles,  **  son 
„  samejantes  á  la  necesidad  de  comer  carne  humana,  en 
„  que  tal  vez  suelen  hallarse  los  hombres  en  la  extremidad 
„  de  uQa  hambre  (8)." 

Mas  si  no  puede  juzgarse  por  otras  leye»  que  las  del 
dominadqr,  y  estas  san  Sanguinarias,  ¿por  qué  un  juez  no 
i^ndoaa  el  ^ercicio  d^  la  magistralnca  ?  *  flsta  es  usi9, 
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r^iexioíi  poerS  y  despremable,  que  no  debe  salir  de  boca 
de  un  hombre  que  {áense.  Semejante  reconvención  no  S0* 
lo  fie  harta  á  un  juez  skigular,  sino  á  todos  cuantos  exis^ 
tieieny  y  á  cul»itos  les  sueedieran ;  y  vendremos  por  nan 
kidoceion  á  parar  en  la  contradicción  ridicula  de  que  mn'- 
gimo  debía  ejercer  la  judicatura,  después  de  haber  con«> 
vencido  la  necesidad  y  el  deber  de  que  se  ejerza.  £M  la 
utilidad,  si  la  necesidad  pilidica  ex^n  y  autorizan  una 
«cciion  determinada ;  si  la  salvación  del  pueblo,  es^e  prin* 
«ípio  indeleble  de  la  unión  de  los  hombres,  la  impera;  st 
la  sociedad  misma  la  consiente,  ¿  será  esta  acción  un  de^ 
lito  en  el  que  la  ejecuta  ?  No  es  crimen  hacer  ló  que  en  ks 
eircunstanckis  es  inevitable  hacer,  para  que  viva  la  so- 
€^«d. 

•  Pero,  cuando  las  leyes  tienen  un  objeto  político,  y  se 
encaminan  directamente  á  sostener  la  dominación  del 
usurpador,  ¿sárá  Ueilo  á  ningún  patricio  ejecutadas  7 
¿Podrá  disculparse  la  persecución  y  castigo  de  lost[]ue 
©san  sacudir  el  jnigo  del  tirano,  y  romper  los  hierros  de 
te' nación?  He  aquí  la  oposición,  que  aparece  mas  sólida, 
•onlra  ios  magistrados  puestos  por  el  príncipe  advene<& 
00.  Un  ministro,  \m  consejero  de  estado,  un  gefe  de  pro- 
vincia, un  juez  de  materias  contenciosas  é  delitos  civiles, 
entienden  inmediatamente  en  la  dirección  y  administra- 
ción de  los  negocios  del  pueblo,  en  asuntos  de  mero  go- 
bierno; y  el  gobierno,  como  se  ha  visto,  no  solamente  es 
permitido,  sino  necesario.  Mas  un  juez  de  causas  potíti- 
oas,  un  comisario  de  policía  de  seguridad,  no  tanto  pare* 
«e  que  procuren  el  beneficio  del  pueblo,  como  el  sost^* 
miento  del  invasor  y  la  consolidación  de  su  dominio,  per* 
s^uiendoá  ibs  que  intentan  arrebatarle  el  cetro  usuipa- 
do,  para  volvOTle  á  manos  de  la  patria.  ¿Podrá  perdonar- 
fes  esta  el  castigo  y  eitíirpaeion  de  si»  Hbertacbres  ? 
8í  %ei  eioio  se  ha  de  ejercer  irremisiUemente  en  los 


poéblos  domiiH^osy  yo  creo  que  d  roto  inat  smicefo  de 
^patriHy  atenta  siempre  i  ^snñiH»?  los  nttiefl  isevilt» 
Mes  de  sus  faíjos^  ha  de  ser  que  un  cargo  tan  peligroso  y 
fbneirto  se  desempeñe  por  manos  e«»iocidas  y  amigas,  por 
hombres  justos  y  moderados,  que  se  afanen  por  excusar 
y  libertar,  cuanto  sea  poiriMe,  estos  gloriosos  delmoadBies^ 
y  entorpezcan  é  inutilicen  un  arma  terrible  que,  manejada 
pat  extra£k>8  y  desafectos,  destruiria  nwihitud  inaumerabia 
de  beneméritos  ciudadanos.  Cada  uno  de  esos  reos  que 
ae  salve  por  las  oficiosáchides  de  los  jneoefs,  es  un  típ  ras* 
catado  para  la  patria.  Ella  reconocerá  este  beneficio  á 
sus  btenhecfaores,  como  la  tierna  madre  muestra  su  agrap 
decimiento  con  lágrimas  al  que  libertó  á  su  h^  de  la 
muerte,  so  color  acaso  de  satisfacer  el  odio  de  sus  pe^se^ 
guidores.  ¿Cómo  puede  condenarse  á  tales  magistrados, 
por  solo  ei  hecho  de  haber  ejercido  su  mkiisterio  ?  ¿  No  po> 
dieron  servirle  de  modo,  que  sean  aereedores  á  la  gratín 
tnd?(0) 

Figurémonos  que  al  tiempo  de  recibir  el  homenage  de 
fidelidad  de  las  provincias,  les  hubiese  dicho  el  invasor: 
'^  Vanos  serian  vuestros  juramentos,  si  la  ley  dejase  im- 
„  punes  á  los  infractores.  Los  que  me  hideren  traicicm, 
>,  serán  castigados  hasta  con  el  iMtimo  suplicio.  Una  op- 
^,  cion  os  dejo  solamente:  ¿queréis  que  los  jueces  de  eth 
>,  tas  causas  sean  paisanos  vuestros,  ó  quereas  mas  bien 
„  que  sean  extrangeros,  de  tos  que  me  han  acompañado 
,,  en  la  conquista  ? ''  Si  fuete  dado  á  mi  ñaca  voz,  en  ea- 
te  momento,  calmar  las  pasiones  irritadas  de  los  espaSo- 
les,  yo  aseguraria  con  mi  sangre  la  contestación  unifev- 
me  de  todos  ellos.  Olvídese  por  un  instante  cada  uno  da 
\o9  estímulos,  noUes  ó  bastardos,  que  exaltan  su  fiíntasia 
y  alteran  la  tranquilidad  de  su  corazón ;  y  consulte  en  lo 
mas  seereto  de  su  interior  aquel  jtscío  de  la  razón  huaoa- 
^a,  que  se  contagia  menos  de  las  afecciones  externas. 
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¿fi|Héliiib^«4»i^M^  lehidbiepe  <Mi»  esta  ém 
Mil  7  I  Hulántt  querido  ^pie,  en  la  fatalMla4  de  conocor' 
y  soatenciar  esos  delitos,  fuesen  los  jueces  eitr  angsfos»  ^ 
•üMMT  ni  vínottios  ayunos  eon  los  habitantes,  irritados  coa 
la  reskrtenoiWf  ^ofiereddes  o^n  }a  vielom  Yo  quiero  «peib 
pieitoe^d  caao  de  eiegir,  voteauno  á  ano  todos  losespaSor 
kfi ;  qnuíeraij^  al  flioaarca,  i  la  e^^eia»  á  las  ^misw^ 
Cartea  se  hubiera  preseii^o  esta  alternativa»  para  que 
ei^^BBtsQB  ^tre  k>s  dos  extsenios  indeclinables*  ^  Ornen 
ineferiria  por  jueces  á  bs*^ran^08  de  la  nadk>n,  autores 
ée todas  sos  desgracias?*— lü^iiclias  conlradiceiones  ^^of^ 
b  inoculaeioQ  de  la  viru^k»  que  ha  desvanecido  posteriorr 
m^te  et  ballfusgo  cdestial  de  lii  vao«^a•  Sapengacaosqiiie 
mi  aquel  tieíopo,  en  que  la  inoeidaci<m  era  el  único  lenitír 
.vo  de  la  yoraoidaddel  eontagiei  un  ]»íncipe  se  empega^ 
ae  en  prescrÜBfU  de^sus  dofni|>ío& — ^No  incNdvá  alguno 
de  resultas  de  esa  operación 'í  ¿Fueseáiiiet  diriet  hedf 
pmnitir  yo^  <^á  uoe  solóse  le  cause  la  muerte  pcir  mar 
aos  de  loe  aiismas^deslinados  á  dar  la-salud  %  %  por  ofioo  d^ 
ana  pewmas  mas  alk^gedas,  de  sus  padres  mismofi?  ^a^ 
^jue  muera»  ^  ha  de  ser,  á  meaos  de  la  enfera)eda4«-^P^<^ 
.4«fior^  á  lamos  <k  la  eafennedad  no  a^k)  ha  de  morir  eae^ 
á  quien  en  irano  quereia  libelar ;  n^prii^^n  innuaierablei 
•alroSf  que  se  sal?arian  con  la  operaeioQ.  Conoedecnos  «jiie 
ferezea  laio  de  mil  inoculados:  si  se  abandona  al  furor 
d^  la  epidemia»  de  les.  mil  ben  de  porir  mas  de  ciento  y 
mas  de  otros  tantos  han  de  quedar  lisiados  y  aQbaGOso& 
J&i  la  neoesádad  inevHable  de  sufrir  el  pofitagio»  ¿no  seisi 
-an  Mwm  que  le  apli<piemos  mas  suavemente  por  aosotrep 
mimm^  y  aalv^oes  el  diezmo  de  )as  geaeraaioaes»  arnt^ 
iífpado  á  la  muerte? — ^Al  [^incipe  así  reqonv^iido»  ¿qué 
íémúm  le  j^piedaba»  m  ao  quería  e}  eg^^mkaío  de  sus 
pnaUlistHdue  mis  sábdMas  no  padezií^an  Ijbl  viruda*:^ 
1^  e^i^^a^resiluGím  seria  esla.  Depterradla^  sifadaief 
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te  r^spooriermiy  yestííQmichááM  la  dMstkiD;  peso»  mbü- 
*tiBs  se  abriga  ^itre  nosotros  esto  Udra,  [nos  knpadinfai 
tfm*  pídKástí^Mmw»  su  yeneno  ? 

>  Para  cmtestar empero  dmotemeate  áia  aausaciM 
tmámf0m¡íím  los  ejeeutoms  «te  l^es  poUliQas,  deben  ha^ 
oerse  i^uias  observaoioiieB»  que  ik»trea  uaa  maleria»  e» 
fuista  siwipre  á  oaeiireeerse  por  panoaeaaaultadas»  de 
las  G«aiesyfK>r  la  noUem  de  sii  of^eiv  muy  poeee  se  fi» 
JMaOy  casi  QMiguao  se-  ptecave»  nadie-  se  airecgüeaau 
I  Qaiáa  lenie  eer  seckioido  por  <^  ardor  celara  ioseaemí^ 
godde  la  si^radaoaivtadjB  ia  pntria?  T?&co  níesto  m  otaele 
fi»giiio  de  hf  j^ria  de  Dios  debe  ppedpkar  naestnie  Jip^ 
<^Sy  que  baü  deser  obra  úmoamento  de  la  fría  y  traoqoMa 
reflexión.  Sea  pues  ia  observación  primera.  Los  úmgJHám^ 
dos  apMean  ks  leyes  á  los  hitantes  sometídeSf  no  á  los 
(^fm  iiiora»^»lo8  pueblos  libies  lodsvja:  a^caa  ks-leyss 
por  jui^ais  singiterasi  porque  niagnn  trimaal  jaxgó  loe 
ivoeiodarios  má^tos^  sáio  las  personas  acpnadas.  Siguese 
pties,  qao  la  ejeeucioa  de  tales  leyes  re<»ie  sobre  d  hátí^ 
leme  ^le  se  rebela  ó  coiK^ra  eeotia  el  de«ánadc»r  an  «a 
jpuebb  quele  daedeoé  paef&eametitei  Uao  solo  ó  imos  pa^ 
«os,  que  en  medio  de  «ai  pudblo  tranqiálo  soaeitffiEi  de  cuat 
i^er  modo  a%im  movimmto  eoatra  el  gtMi&mo  estaUa> 
^o,  p^^rtiirban  la  tranqaiitdad  y  ewlfiKmm  la  s^i^imdad 
|HlbMea.  Por  tanto  las  leyes  que  los  penan»  asegurando  la 
tranquilidad  y  el  orden,  prodocen  »  beaefido  á  k»s  pno»- 
blos ;  no  hay  pues  tales  leyes»  qaa  tengan  an  fin  mera^ 
a^ato  polftÍGo.  Intente  en  hera  bneaa  el  usnrpaA^r  su  s»- 
gmidad  ps^jáa:  también  en  su  seguridad  tienen  los  paa- 
bbs  itíbemñ,  Y  mientras  date  el  estado  aeliail,  en  tanlo 
iqoe  no  hay  :una  fuerza  páUica,  que  no  hay  ejároitos  podts- 
iMos para  lanzar  al  invasor,  d  bisndd paeUo  somaliéo 
pende  de  que  no  se  altere  la  sabordmacion  con  movimien* 
tos  pi^reiaks'd  importantes/  q9é  sob  Jum  do  pt^ueir  de- 
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aápieMi.y  ^mugtaíkaB^-^i  Qmere  alguno  cotnimtir  al  tira* 
M>,  y  ayixIarocMi  «Mííierzas  4  destronarie  t  Corra  en  )io« 
m  favena  al  campo  de  batalla  á  lachar  con  sus  tropas : 
ifáreitos  tiene»  aüados  tienen  la  nadcm  y  el  príncipe  legí« 
tínoy  que  defienden  sa  (^tusa.  Seguro  está  el  scrfdado  ba?* 
JO  sus  banderas  de  la  jurisdicción  de  les  magistrados  po** 
IMcos.:  si  cajwse  en  manos  del  invasor,  no  será  juzgado 
por  ellos.  El  pueblo  agradecerá,  que  esos  (individuos,  sse* 
loaos  desu  übertad  y  de  su  gloria,  se  reúnan  para  aumen^^ 
tnr  la  úomn,  fuerza  capaz  de  romper  los  hierros  de  sn 
epiesion;  mas  no  puede  querer,  sin  conspirar  á  su  ruina 
y  ccmtradecirse  abiertamente,  la  subversión  y  desconeier# 
io  ctel  óffden  interior,  que  necesita  entretanto,  y  que  él  mis* 
■R»  se  faa  constituida 

.  Segunda  observaeion  que  nace  de  la  antecedente.  Bl 
fneblo  tiene  un  derecho  ¿  que  sea  castigado  quien  le  per* 
turba  óekponesus^uridad^  los  jueces  deben  manten^* 
le  este  derecho,  y  hacer  observar  las  leyes  necesarias  pa¿ 
fa  el  sosiego  y  confianza  pública.  Sería  muy  ridlcnlo  su- 
jwaer,  que  el  puebb  entero  estaba  necesitado  de  someter- 
É»,  y  querías  imfividuos  eran  libres  (te  obedecer  ó  resistir 
á'su  arbitrio,  y  contrarkir  la  necesidad  y  decisión  gene- 
Mi.  Someterse  el  pueUo  y  redarse  ke^  habitantes,  son 
acciones  contradietorias :  si  la  primera  es  un  deber,  la  se« 
gunda  lia  de  ser  un  delito.  Si  la  sumisión  del  pueblo  inde- 
fenso al  conqubtador  es  una  obligación  de  derecho  natn- 
aal  y  potíttoo,  soberanamente  mandada  por  la  ley  déla 
•alud  universal  y  de  la  conservación  de  la  sociedad  civ^ 
^fui^  de  meivimiento  propio  la*  quebranta,  combate  áque* 
iÍ98  dopeehos  «agrados  del  pAbKco,  y  atenta  contra  sii  exis- 
leneia  y  conservación.  Y  el  pueblo  todo,  que  se  ha  con¿ 
«Boeido  de  que  la  sid^ordiñacion  es  necesaria  en  el  estado 
actual  para  evitar  su  destrucción,  que  la  ha  querido  y  pac- 
tado sotemnemeirte,  ¿  no  tendrá  deredio  para  compder  á 
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w  indi¥iéua  á  que  no  obre  contra  la  vduaiad,  OMÉraia 
Qoadttcta  y  el  ínteres  general  ?  ¿  para  reduoirlo  por  la  fimw 
sa  á  que  m  exponga  á  to<k>s  los  ciudadanos  á  la  rainal 
La  degoridad  y  ccMDservaeioD  de  la  socíeckd,  ¿estaiáii»- 
pún^Eüeinte  al  antojo  de  uoo  solo,  6  de  a^[unos  de  sus  in* 
di^uos  1  Una  ouadiáUa  de  bandidos  armados  sorpiende 
4  ¥aríos  oaminantes  indefensos.  Todos  oeaocen  que  octt 
sus  biMos  desnudos  no  se  les  puede  resistír  sin  petücer: 
sob  un  atolondrado  quiere  avanzarles,  y  empieza  á  car- 
garlos da  denuestos,  compromélBeDdo  á  sus  compailenMa 
Razón  tiene  ^i  ciMinto  les  dioe;  pero  mam  tienen  estotiw 
para  sujetarle,  y  evitar  el  peligro  c<H»un* 
: .  Decifdmur  specie  recti,  Mimmos  los  agravios  recibí^ 
dos  del  usurpador,  y  parécénos  biea  cuíuaAo  pueda  mort»* 
Searle.  Pero  enando  se  trata  de  la  sidud  del  pod>lo,  es  ne« 
eesarja  mucha  ñtoamsB^  de.  jumo,  es  meissster  no  separar* 
se  una  línea  de  los  ¡Nrin^ipios  mas  rigufosoa  Las  r^faw 
mismas  de  la  justicia  natural  oeden,  como  se  ha  dieho,  j 
se  relajan  en  favor  del  l»en  público :  este  ^aade  objeto» 
de  la  lasockcion  humana  debe  ser  inalterable.  Yo  no  púa* 
do  repeler  la  fuexza  con  la  fuerza;  no  puedo  castigar  al 
que  me  agravia,  porque  turbaría  d  orden  de  la  sociedad4 
£1  hombre  ha  renunciado  en  ella  su  voluntad  particidar  ea 
los  asuntos  de  ccttnw  interés:  una  sola  acción,  un  sdo 
movimiento,  ima  fuerza  y  direooíoi]  general  debe  haber 
en  los  negocios  públicos.  Acueeda  una. plaza  capitidar 
con  el  enemigo ;  pero  un  soldado,  mas  ardido  que  los  otrosí 
m)  quiere  someterse  á  transaicúanesy  y  c<Mniea2a  á  hacev 
&ego  sobre  el  ejército  sitiador  en  el  aeto  de  parlamentar.: 
á  esto  soldado  se  le  quita  la  vida  por  mandado  de  su  gOf 
neral  mismo.  N<^iitfaimo  podrá  ser  el  ie^pulso  que  le  ar^ 
rebaló;  muy  sacada  será  la  causa  porque  pdea ;  pero  41 
no  debe  defenderla  contra  la  deckdon  p#Kea*  * 

I^sta  ahora  solo  hemos  murado  generalmente  las  le* 
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yes  {wiitíeas  en  m»  «feetos,  y  d  interés  y  dereofao  que  tioi* 
neelpueUoensttejecQeion:  oofüidepénioslas  ademas  re»- 
peeto  de  las  personas  que  las  apKcan  y  que  las  sufren.  Ha 
de  notarse  pues  en  tercer  lugar,  qoe  ios  oficiales  páUiees 
deben  manleiier  la  posendn  dada  é  consentida  por  el  pue* 
tato»  en  tanto  que  él  mismo  la  reconozca;  q^e  están  Ubre» 
de  toda  olriigaoíon  actual  al  goln^mo  legilimo ;  que  aun« 
que  quisieran desu  Toluntad»  les  es  imposible  sostener  sos 
kjpes ;  que  no  pueden  ejecutar  las  del  conquistador  en  umá 
pstrte»  y  no  en  la  otra;  por  manera  qoe  si  este  es  un  mal« 
es  inevitable;  es  una  desgracia  que  eslá  envuelta  en  la  ne- 
cesidad del  reconocimiento.  Sí  htjMeaeyqne  no  fai  hay»  al^ 
guna  elección,  el  únioo  medio  de  evitar  este  mal»  seria 
que  cesase  la  adnnrastracion  judicial  absolutamentei  y  da^ 
riamos  entánees  en  ua  esccdlo  mas  peligroso  sin  compara» 
eion :  en  el  ISire  é  impune  quebrantamiento  de  toda»  fas 
layes;  en  el  desenfreno  y  choque  general  de  los  cuidadas 
sos. 

Ob6erva€M>n  cuarta.  Los  que  sufren  la  aplicación  de 
estas  leyes»  son  reos  de  perfidia.  Todos  ellos  han  pactado 
la  sumisión»  cuando  kt  pació  el  pueUo:  todos  han  recono^ 
^do  al  dominador  i  todos  le  han  jurado  fidelidad  por  un 
Mto  personal  6  rqpresentróvo»  de  la  manera  recibida  pov 
bastante  y  oUigatmía  en  todas  las  naciones.  Pues»  si 
^  cuando  mo  eati  bajo  la  sujecbn  y  pederío  del  vencedor» 
99  puede  en  oaso  de  necesidad»  para  salvar  sus  bienes  y  su 
»,pers{ma»  ü*atar  eon  éi»  prometerle  y  jurarle  jídefi&id  y 
99  obeiienéia  á  él  y  é  sus  leyes.,.,.. ,  estará  oMigado  ¿  gñar« 
99  darla  todo  e}  tiempo  que  se  hallare  en  aqud  estado  de 
H  sujeción»  y  mientras  no  vuelve  al  {mmithro  en  que  esta^ 
M  ba  (1^''  A  presencia  de  las  Oórtes  se  ha  proclamado 
sin  eontracHcoion»  como  d^imos  áiitssi  la  (¡iHigmeion,  que 
supone  dichd  juramento»  de  na  imb&r  el  urden  y  la  Itan^ 
qnüidadt  é  lo  ifne  es  lo  mismo»  de  guardar  sometkníento 
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dustvpad^v»  Pues,  siialobUg^idoii  tío  es  una  patatera  TU- 
eSñ  de  sigaiñcado^  ba  de  haber  por  neceiridad  qüieti  com* 
pela  á  8U  «imfrfkníenle :  si  es  un  verdadero'^dber,  el  que 
k  quebranta  ha  de  ineorrir  en  un  defito,  puiliUe  por  la  so* 
etedad.  Por  mAo  el  hecho  de  pmrmaneeer,  ó  constítiarse 
pacíficamente  en  d  país  de  lá  dominación^  se  juzgan  so* 
metfdes  los  mofadom,  y  tádtameiile  pi^ovtan  d  reeonó* 
eiaüe&lo  y  homenai^  de  adeudad  al  que  gobtema  (11) ; 
asi.  cesno  por  el  mismo  hedió  adquieren  la  aceion  á  set 
protegidos  por  sus  leyes.  El  derecho  á  la  protección  dd 
gobierno»  de  quegoean  todos  los  habitantes»  es  ecaisrguienh 
te  al  deber  de  la  sunñsíon. 

Un  prisioneto  dé  guerra  .d>tiene  la  sdlura  sobre  su 
palabra  de  no  fugarse,  ó  pasa  tal  vez  á  su  paifi  bajo  pro- 
mesa 4%  restituirse  i  poder  del  enenwgo*  Es  indudable, 
según  los  princifHos  del  derecho  de  gentes  y  de  la  justicia 
natural,  que  debe  cum{^  esta  pt^omesa,  como  lo  biso  d 
cónsul  Atilio  R^ulo,  volviendo  de  Roma  á  ponerse  en 
manos  de  los  Cartaginenses.  Mas,  si  el  prisionero  no  qm- 
siese  volver  al  enemigo,  ó  le  fohase  á  la  fé  en  algún  otro 
pactó,  i  deberia  ser  compdido  por  sus  magistrados  al  cum* 
plimiento?  Los  publicistas  convienen  en  que  s(  (12);  por- 
que ''vana  seria  la  oUigacion  de  la  promesa,  si  no  hti»* 
,^  biera  alguno. que  aprenñase  para  su  desempeSo  (13).^ 
Este  foé  el  voto  de  los  senadores  romanos,  para  que  los 
prisioneros  que  no  quisieran  restituirse,  faesen  con  escolta 
eonduddos  á  AnnibaL  Ahora  bien:  si  tanto  es  el  valor 
de  la  fi$  {Cometida,  si  tal  la  justida  que  ha  de  guardarse 
aun  á  los  enemigos,  que  el  magistrado,  estando  libre  de 
su  poder,  debe  forzar  á  la  observancia  de  los  pactos  que 
se  le  han  hecho,  cuando  pudiera  omitirlo  impunemente, 
I  ño  deberá  compeler  bajo  la  fuerza  penal  al  cumplimiéÉN 
to  de  esos  pactos,  el  magistrado  que  está  en  manos  dd 
enemigo  mismo,  y  ni  tiene  Ubertad  para  dejar  de  hacerlo  ? 
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P«K>  níi^giina  rafleaáan  ddbe  distraenios  de  la  razón 
jundameiital,  que  expusimos  antes,  sobre  la  autoridad  y 
consentimiento  público,  que  tienen  las  leyes  del  conqi|is<- 
tador.  Duro  es  de  decir»  pero«s  tan  exacto  y  verdadero, 
y  tandecisivopara nuestro  asunto,  que  no  debemos  omir 
lirio:  ningunas  leyes  del  invasor  han  sido  consentidas  y 
confirmadas  por  el  pueblo  con  tanto  conocimiento  y  deli- 
beración, tan  expresa  y  señaladan^ente,  como  las  que  pe^ 
oan  la  infidelidad  hacia  él.  Otros  decretos  suyos  podrán 
no  haberse  incluido,  ni  previsto  en  el  contrato  de  subordi- 
nación: pero  ¿podrá  decirse,  que  en  la  prestación  del  ju- 
ramento y  del  pacto  no  se  ix^(diyó,  ni  se  previo  la  obliga* 
cion  de  observar  el  pacto  y  el  juramento?  ¿que  el  pueblo 
jGxey6  que  se  le  dejaba  en  libertad  para  cumplirlo  ó*  que- 
brantarlo? ¿que  no  incurriría  en  pena  alguna  si  le  ia« 
fringiese?  ¿Quien  hizo  jamas  un  contrato  entendiendo 
.que  á  nada  se  obligaba?  "  Yo  te  prometo  solemnemente 
„la  obediencia;  pero  he  de  contrariar  tus  mandatos.  Yo 
„ te  juro  la  fidelidad;  pero  he  de  conspirar  contra  tí.  Me 
,«sometp,  y  quedo  libre:  contrato,  y  no  me  obligo  á  cum- 
Mplir  nada."  ¿Cabe  en  entendimiento  de  hombre,  que  sig- 
.nifique  esto  el  homenaje  de  sumisión,  ni  ningún  contrato 
del  mundo?  Y  cuando  tuviese  este  sentido  monstruoso  en 
la  mente  de  quien  le  prestaba,  ¿  le  tendría  en  la  inteligen-  > 
cia  de  quien  le  recibía?  Porque  los  términos  de  un  coi>- 
trato  han  de  tener  una  misma  significación  para  las  dos  I 

partes.  ¿  Exigia  tales  pactos  el  usurpador  por  pasatiempo?  I 

Quien  los  contraía,  ¿pudo  creer  que  dejase  impunes  á  los  ' 

infractores?  ¿Pactó  el  pueblo  la  obediencia  al  conquista- 
dor? luego  pactó  el  castigo  de  |a  inobediencia.  ¿Pactó  la 
fidelidad?  luego  pactó  la  pena  de  la  perfidia.  Esta  pena 
es  una  condición  del  pacta  El  que  promete,  se  impone 
;una  ley,  con  la  calidad  si  no  la  cumple,  de  sufirir  las  penas 
seialadas  á  la  infiraccion*  £1  conquistador  se  presentó  con 
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las  leyes  en  la  mano,  con  esos  mismos  decretos  contra  los 
que  le  fueran  infieles,  que  debian  aplicarse  en  las  causas 
políticas  (14).  Quien  se  le  sometió,  ¿  no  se  sometia  á  esos 
decretos?  Quien  le  reconoció  á  él,  ¿no  reconocia  aquellas 
leyes?  no  las  consentía?  no  las  aceptaba  y  se  obligaba  á 
ellas?  Los  jueces  nada  debian  hacer,  sino  declarar  que 
tal  individuo  había  faltado  á  la  obligación  que  le  impuso 
el  pueblo ;  que  habia  quebrantado  la  ley  recibida  por  la 
sociedad.  / 
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CITAS  Y  NOTAS 

&tméema¡zá  en  ei  cañdéma  ^fS. 


{\)  "  Usurpator  vi  possessionls  omnia  ea  agere  tenetur,  quae  ex  na- 
,f  tara  possessionb  sequuntar.  Hinc  leges  conderes,  jas  dicere,  magistra* 
„  tus  constituere....  et  omnia  agere  tenetur,  (juss  ad  salutem  reipablicas 
,,  pertiaenU"  Cocém.  Introduc,  ad  Grot»  Dissert,  XIL  Lib.  6,  cap.  3, 
seet.  1.— Para  dar  todo  sa  peso  á  la  opioion  del  eanciller  de  Fedefico 
U,  adviértase  que  bajo  el  nombre  de  tíkurpador,  no  entiende  un  prínci- 
pe extrangero^  sino  un  rebelde  afortunado,  como  CromweK 

{2)  Conslituc,  de  Bayona,  arl.  143. 

C3)  ''  Otro  sí  decimos,  que  maguer  alguno  oviese  ganado  señorío 
„  del  reyBo  por  alguna  de  las  dichas  razones,  que  digamos  en  la  ley  an^ 
y,  te  desta,  que  si  él  usase  mal  de  su  poderío  en  las  maneras  que  de  su- 
„  so  digimos  en  esta  ley,  quel  pueden  dezir  las  gentes  tirano,  e  tornarse 
„  el  señorío,  que  era  derecho,  en  torticero."  L.  10,  tíU  Ifpari,  2. 

(4)  Vuélvese  á  advertir  que  el  autor,  escribiendo  bajo  la  domina- 
ción de  las  Cortes,  debió  combatir  la  persecución  con  los  principios 
recibidos  en  aquel  congreso. 

(6)  Felipe  V  impaso  la  pena  capital  por  el  robo  simple,  cometido 
en  la  Corte  ó  en  su  distrito  por  persona  de  di,ez  y  siete  años,  declaran- 
do por  prueba  suñciente  la  deposición  de  un  solo  testigo,  aunque  sea  et 
robado,  con  dos  indicios  ó  argumentos  mas.  (L.  3,  iít,  14,  lib,  12,  Nov* 
Rec.)  Declaró  couiprendido  en  esta  ley,  cualquier  hurto,  calificado  6 
no,  aunque  fuese  de  corta  cantidad,  señalando  el  término  preciso  do 
treinta  días  para  la  conclusión  de  la  causa ;  (i/.  5  del  mismo  iÜ.)  y  ex- 
tendió dicha  ley  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  {Ley  4  del  mismo*) 

(6)  El  partidario  Miguel  López,  célebre  en  esta  provincia  por  su  rui- 
dosa causa,  aprehendió  é  hizo  fusilar,  según  declaro  él  mismo,  á  diez  y 
siete  ladrones  de  una  cuadrilla,  entre  los  cuales  podría  haber  algunos 
que  no  tuviesen  hechos  personales,  y  aun  tai  vez  que  se  hallasen  por 
algún  accidente  unidos  contra  su  voluntad  á  los  salteadores.  ¿  Habrá 
jueces  algunos,  á  quienes  pueda  imputarse  tan  horrorosa  ejecución  7 
Tan  arbitraría  é  ilegalmente  se  ha  quitado  la  vida  á  los  ladrones  de  ca- 
mino. Sin  embargo  la  junta  criminal  de  Sevilla  no  halló  mérito  para 
Imponerle  pena  alguna ;  y  ni  los  papeles  que  han  hablado  de  aquella 
causa,  ni  la  opinión  pública,  han  tropezado  hasta  ahora,  que  yo  sepa, 
en  un  atentado  tan  espantoso. 

O)  "  No  ha  cesado  en  Córdova  el  escarmiento  de  los  ladrones ; 
„  pues  á  los  tres  días  de  la  entrada  de  los  españoles  se  quitó  la  vida  4 
„  cinco."  Diario  redactor  de  Sevilla  de  12  de  Setiembre  cíe  812. 

(8^  Commentairc  sur  le  livre  de  délits  et  despeines,  vÁtn.  14» 
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(9)  £n  la  sesión  de  Cortes  de  6  de  Marzo  de  este  ano  (de  1814j  se 
leyó  la  exposición  de  un  individuo  de  la  junta  criminal  de  Jerez,  que- 
jándose de  haber  quebrantado  el  juez  de  su  causa  doce  artículos  de  la 
constitución,  sobre  cuya  infracción  no  le  babia  oido  la  Regencia.  El 
Universali  que  amará  mucho  la  constitución,  pero  debe  de  guardarla  pa- 
ra sus  amigos,  redactando  dicha  sesión,  le  pone  esta  nota,  Uena  de  an 
liberalismo  asiático,  para  inspirar  á  sus  lectores  la  religiosidad  con  que 
debe  observarse  la  ley  fundamental  de  la  monarquía.  "  Si  la  Regencia 
„  del  reino  no  ha  oido  á  Dueñas,  motivos  habrá  tenido  para  no  oírle.  No- 
„  sotros  (  el  gremio  de  periodistas  )  quisiéramos,  que  en  general  á  seme- 
„  jantes  jueces,  verdugos  inhumanos  de  los  patriotas  españoles,  no  solo 
„  no  se  les  oyese,  sino  que  se  les  declarase  fuera  de  la  ley."— Fuera  de  la 
ley  no  hay  celito  ni  pena :  esta  solo  se  impone  por  la  ley  á  los  que  es- 
tán bajo  su  imperio.  Sí  á  los  jaeces  criminales  se  ha  de  acometer  sin 
consideración  á  la  ley,  no  puede  negárseles  el  derecho  de  puñal  ó  de 
pistola,  que  da  la  naturaleza  contra  los  que  embisten  á  la  fuerza.  Pero 
no :  nuestro  sabio  periodista,  aunque  no  permite  que  se  les  oiga,  ni  que 
se  les  juzgue  según  ley,  todavía  querrá  que  se  asesinen  con  ceremonia, 
para  hacer  el  espectáculo  mas  vfStoso.  Pudiera  adoptarse  la  práctica  de 
aquel  antiguo  tnbunal  de  Westfalia,  que  enviaba  por  los  pueblos  de 
Alemania  comisionados  desconocidos,  los  cuales  tomaban  informes  se- 
cretos y  condenaban  á  los  acusados,  sin  darles  traslado,  ni  oírlos,  sir- 
Tiendo  la  fiesta  el  mas  joven  de  los  jueces,  á  falta  de  verdugo.  El  autor 
de  la  nota  seria  un  excelente  magistrado  para  este  tribunal  ambulante, 
fundido  en  sus  ¡deas ;  pero  su  excesivo  zelo  necesitaría  de  colegas  mas 
ancianos  que  le  moderaran,— No  es  la  primera  vez  que  se  ha  indicado 
en  los  papeles  públicos  el  pensamiento,  de  que  no  se  deben  gastar  leyes 
con  los  malos,  enancho  por  ellos  solos  son  necesarias.  Nuestros -perio- 
distas DO  suelen  ser  muy  originales.  Mas  decir  que  la  constitución  de 
España  no  debe  observarse  con  todos  los  españoles,  ¿no  es  decir  que 
deoe  destruirse  la  constitución  ?  ¡  Desgraciado  pueblo,  condenado  á  la 
ignorancia,  primero  por  el  despotismo,  luego  por  la  tiranía  demagógica 
de  tus  dogmatizantes!  ¿  cuándo  sabrás  con  tales  maestros? 

ClO^  Del  juramento  y  de  los  juramentados,  pág,  15.  Papel  escrito  jui- 
ciosamente é  impreso  en  Cádiz  en  1811. 

(11)  "  Díco  antem  perinde  esse,  sive  tacité  pacti  símns  cum  invaso- 
„  re,  sive  expressé.  Nam  taoitus  consensus  etiam  verus  consensus  est. 
„  Dum  enim  tolero  alterius  imperium,  dum  arma  pono,  dum,  et  in  rae 
„  jure  belirabstineat,  volo,eo  ipso  tacité  cum  eo  paciscor;  adeoque 
„  ípsum  agnosco  principem,  eo  usque  doñee  verus  et  legitimus  imperans 
„  imperium  justis  mediis  recuperarit."  Heinecc,  In  Grot.  Lib.  1 ,  cap.  4. 

(12)  ''Diximus  adeó  valida  ejusmodi  pacta  censeri,  ut  captus  et 
„  dimissus,  si  fídem  (hosti)  datam  implare  nolit,  á  magistratu  suo  com- 
„  pelli  debeat,  ut  eam  impleat"  CoceHi.  Diswrt.  XII,  Lib»  7.  cap,  6, 
seet,  4. 

(13)  Burlamaqui,  Du  Droit  des  gens.  Parí.  4,  chop»  9. 

(14)  Si  esto  necesitase  pruebas  de  hecho,  muchas  pudieran  alegarse. 
Desde  el  sexto  decreto  que  se  incluye  en  el  primer  tomo  del  Prontuario 
de  las  leyes  de  José,  dado  en  9  de  Setiembre  de  808,  se  hallan  dictadas 
penas,  bástala  de  muerte,  contra  los  agresores  de  su  gobierno,  ó  de  los 
ejércitos  franceses.  Estas  eran  las  primeras  determinaciones  que  se 
anunciaban  á  los  pueblos  en  su  entrada. 
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CAPITULO  XVI. 

Contimmcion  del  anterior. 

Dos  razones  hay  principalísimas  para  guardar  fideli- 
dad al  usurpador  reconocido.  La  primera,  la  necesidad 
de  la  conservación  del  pueblo,  que  no  habiéndose  pacífica 
y  lealmente  con  el  dominador  que  posee  la  fuerza,  se  cons- 
tituye en  la  anarquía,  y  se  expone  por  choques  estériles  á 
su  destrucción:  la  segunda,  la  obligación  de  cumplir  el 
homenage,  que  le  ha  prestado,  de  serle  fiel.  Pero  estas 
dos  razones  cesan  á  un  mismo  tiempo ;  á  saber,  cuando 
falta  al  usurpador  aquella  fuerza  invencible,  que  las  hizo 
nacer.  Su  obra  toda,  que  es  un  efecto  de  la  superioridad 
de  fuerza,  se  destruye  en  sí  misma  y  en  sus  consecuencias, 
cuando  le  falta  la  superioridad :  esto  es,  desde  el  momen- 
to en  que  es  vencible  por  el  subyugado.  En  este  caso  la 
necesidad  de  la  conservación  no  obliga  ya  al  sometimien- 
to ;  pues  el  pueblo  puede  contrarestar  la  fuerza,  que  hacia 
ruinosa  su  oposición:  tampoco  obliga  el  homenage  de  fi- 
delidad, pues  este  solo  se  entiende  prometido,  mientras 
dure  la  situación  presente,  que  lo  hace  necesario.  Reco- 
nocida, por  la  imposibilidad  de  evitarla,  la  dominación  del 
vencedor,  se  supone  que  el  pueblo  no  quiere  privarse  del 
derecho  de  volver  á  su  libertad,  ni  negar  al  príncipe  legí- 
timo la  acción  de  recobrar,  cuando  pueda,  su  imperio.  El 
mismo  conquistador  no  pudo  persuadirse  á  que  un  pueblo 
subyugado  á  la  fuerza  habia  de  obedecerle,  cuando  la  fuer- 
za le  faltase.  Cesa  pues  la  obligación  de  los  pactos,  cuan- 
do cesan  las  circunstancias  de  ellos. 

Por  estos  principios  se  desharán  las  dificultades  que 
pueden  ocurrir  contra  las  reflexiones  anteriores.  "  Los 
„  habitantes,  se  dirá,  sometidos  por  la  violencia,  conser- 
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5,  van  el  derecho  de  recuperar  su  libertad,  en  tanto  que 
„no  la  renuncien  consintiendo  espontáneamente  en  la 
„  dominación  del  príncipe  intruso."  Es  indudable  esta  pro- 
posición. "  Luego  pueden  usar  de  su  derecho  en  las  ten- 
tativas que  hagan  para  recobrar  su  liTDertad."  Esta  con- 
secuencia es  inexacta,  y  por  tanto  no  tiene  la  proposición 
última  toda  la  verdad,  que  el  principio  de  que  se  quiere 
deducir ;  porque  el  derecho  de  su  libertad  está  suspenso, 
mientras  no  tenga  medios  razonables  de  conseguirla.  Per- 
mitido es  rescatar  al  pueblo  de  la  servidumbre ;  pero  so- 
lo cuando  pueda  hacerse  con  provecho  de  los  ciudadanos; 
cuando  se  pueda  sin  ruina  de  la  sociedad  (1).  El  que  está 
cautivo  en  una  torre  no  tiene  derecho  para  adquirir  la  liber- 
tad, arrojándose  desde  su  altura.  Así  el  pueblo  sojuzgado. 
Mientras  se  halla  en  la  imposibilidad  de  resistir,  en  tanto 
que  sus  débiles  conatos  á  la  oposición  no  harían  mas  que 
destruirle,  está  impedido  en  el  derecho  de  libertarse.  Está 
impedido  por  el  deber  de  su  conservación,  primero  y  mas 
sagrado  que  el  derecho  de  la  libertad,  y  está  impedido'por 
sus  pactos,  que  subsisten  mientras  duren  los  títulos  por  qué 
se  prestaron. 

Y  véase  la  razón  por  qué  los  movimientos  singulares 
para  la  resistencia,  aunque  sean  excusables  por  el  prínci- 
pio  mal  entendido  de  que  nacen ;  aunque  sean  admirables 
por  el  esfuerzo  con  que  se  ejecutan,  no  pueden  justificar- 
se  por  un  derecho,  de  que  á  la  sazón  no  es  posible  ni  per- 
mitido usar.  Las  colusiones  y  conventículos,  la  sedicioHi 
las  rebeliones  parciales,  todos  los  hechos  y  manejos  pri- 
vados de  infidelidad  é  insubordinación,  siendo  incapaces 
por  sí  de  romper  el  yugo  del  pueblo,  haciéndose  cuando 
no  existe  en  él  una  fuerza  que  pueda  vencer  la  del  domi- 
nador, no  son  acciones  que  tienen  naturalmente  por  tér- 
mino la  libertad,  que  les  es  imposible  conseguir :  solo  pue- 
den causar  fermentaciones  y  movimientos  parciales,  que 


150 

produzcan  desórdenes  públicos,  y  atraigan  sobre  sí  el  pe- 
so de  la  fuerza  victoriosa  para  extinguirlos.  Si  es  un  prin- 
cipio incontestable,  que  debe  condenarse  como  delito  la 
acción  apuesta  al  bien  público,  semejantes  acciones  tienen 
la  naturaleza  de  delitos ;  porque  se  oponen  al  orden  y  á 
la  seguridad,  y  solo  pueden  causar  un  cúmulo  de  males. 
Las  Cortes  extraordinarias  honraron  la  memoria  de  D. 
José  González,  condenado  á  muerte  por  una  comisión 
francesa,  por  haber  intentado  la  sublevación  de  Sevilla : 
intento  digno  de  elogio  en  sus  motivos,  pero  condenable 
en  su  ejecución,  que  por  dicha  de  esta  ciudad  no  llegó  á 
suceder  (2).  Si  González  hubiera  organizado  su  conspira- 
ción, y  excitado  un  alboroto  en  el  pueblo ;  si  hubiesen  sor- 
prendido algún  puesto  de  tropas,  desarmado  algunos  sol- 
dados y  acuchillado  á  otros ;  si  se  hubiesen  atrevido  con- 
tra la  persona  misma  del  mariscal,  ¿  cuales  hubieran  sido 
las  consecuencias  de  semejante  enloquecimiento?  ¿La 
libertad  de  Sevilla,  ó  su  ruina  y  desolación  ?  ¿  Necesita 
esto  de  pruebas,  ni  reflexiones  ?  El  justo  aprecio,  con  que 
miramos  el  origen  de  estos  movimientos,  es  causa  de  que 
no  osemos  tal  vez  calificarlos  con  nombre  mas  severo  que 
el  de  imprudencias.  Pero  si  la  prudencia  es  una  virtud, 
I  la  imprudencia  no  será  un  vicio  ?  Imprudencia  que  cau- 
sa la  ruina  pública  es  un  crimen  político.  No  basta,  para 
obrar  bien,  que  el  principio  general  sea  justo ;  es  menes- 
ter que  lo  sea  en  su  aplicación  al  caso  particular  en  que 
se  obra. 

Conozco  bien,  que  el  deseo  justísimo  de  recobrar  sus 
pueblos,  y  la  escasez  de  recursos  para  conseguirlo,  hacen 
tal  vez  que  el  legítimo  gobierno  aprecie  estos  movimien- 
tos impotentes,  como  quien,  puesto  en  una  suma  indigen- 
cia, de  todo  quiere  aprovecharse.  Pero  en  una  hambre 
extrema,  ¿  deberá  tomarse  un  veneno,  porque  no  se  halle 
otro  manjar?  Aunque  los  pueblos  no  tuviesen  un  derecho 
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á  su  conservación,  ¿interesaría  al  gobierno  legítimo^  que 
se  destruyesen  sin  fruto  ?  <Si  aspira  á  poseerlos  un  día,  ¿  co- 
ino  podrá  querer  que  se  arruinen  ?  ¿  Serán  tan  necios  como 
el  animalejo  de  Esopo,  que  lamiendo  la  lima  pensaba 
destruirla,  y  se  gozaba  con  el  triunfo  de  ver  correr  su 
misma  sangre  ? 

Ni  todos  los  medios,  que  son  útiles  para  la  restitución  del 
gobierno,  deben  emplearse,  si  no  son  justos.  Los  llamo 
útiks^  usando  de  esta  voz  en  la  acepción  vulgar ;  pero  es- 
toy muy  persuadido  á  que,  analizando  bien  lo  que  no  sea 
justo,  ba  de  encontrarse  que  no  es  útil  verdaderamente*  No 
son  justas  todas  las  acciones  que  contribuyen  á  una  justa 
causa«  El  que  asesinase  al  monarca  intruso,  aunque  hicie- 
ra acaso  un  servicio  al  pueblo  6  á  su  príncipe,  ¿dejaria 
por  eso  de  cometer  un  crimen  condenado  por  el  derecho, 
por  la  moral  y  por  la  religión  de  todas  las  naciones  t  Pues 
no  es  justo  que  se  expongan  los  pueblos  dominados  á  su 
ruina  por  el  pequeñísimo  bien,  que  pueda  resultar  (si  algu- 
no resulta),  para  la  libertad  general,  de  esas  maniobras 
clandestinas  y  parciales.  La  defensa  ha  de  considerarse 
como  el  remedio  de  un  mal :  y,  ¿  cómo  tendrá  el  carácter 
de  remedio,  si  causa  mas  daño  que  alivio?  Solo  es  dado 
conseguir  el  triunfo  de  la  libertad  á  la  fuerza  pública,  y 
aunque  esta  es  la  suma  de  las  fuerzas  individuales,  en  el 
pais  oprimido  por  los  ejércitos  vencedores  nunca  puede 
unirse,  ni  organizarse  la  grande  suma,  necesaria  para  lu- 
char con  un  enemigo  poderoso.  Esta  reunión  y  forma- 
ción de  las  tropas  solo  puede  hacerse  en  territorio  libre,  y 
solo  por  el  gobierno.  Los  movimientos  de  los  particulares 
observados  y  ceñidos  de  todas  partes  por  los  ejércitos 
vencedores,  jamás  logran  generalidad  ni  consistencia :  son 
al  primer  desenrroUo  sobrecogidos,  y  todojsu  fruto  son 
desastres.  "jOh!  que  esa  secreta  fermentación  mantenía 
„el  espíritu  público.   ¿Cual  hubiera  sido  la  suerte  de  Es- 
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,,  paña,  si  todos  hubieran  caido  en  el  desmayo  é  inaccíoti.^ 
No  hablo  yo  del  choque  abierto  y  de  la  resistencia  um» 
versal  de  los  españoles  que  pudieron  hacerlo ;  solo  trato 
de  la  insubordinación  parcial  de  los  habitantes  dominados^ 
£1  espíritu  público  se  ha  sostenido  por  el  odio  constante 
á  la  dominación  extrangera:  sus  estímulos  eran  las  veja- 
ciones innumerables  que  ella  producia;  no  esas  maquina* 
ciones  solapadas  y  singulares,  que  ni  por  desconocidas, 
podian  influir  en  la  opinión  popular,  ni  por  ineficaces,  po- 
dian  coad}ruvar  á  la  decisión  de  nuestra  suerte.  ¿De  qué, 
si  no,  han  servido,  esas  agitaciones  intestinas,  reprimidas 
siempre,  para  el  grande  acontecimiento  de  la  evacuación 
déla  Península?  No  nos  alucinemos  con  puerilidades: 
sin  la  guerra  del  Norte,  y  sin  la  victoria  de  Salamanca, 
¿hubieran  los  franceses  abandonado  las  Andalucías t 
I  Acelerarían  las  inquietudes  domésticas  aquel  triunfo  una 
sola  hora? 

Durante  la  acción  de  5  de  Marzo  de  811  sobre  los 
campos  de  Chiclana,  hicieron  un  desembarco  en  el  puer^ 
to  de  Santa  María  algunas  tropas  inglesas  y  españolas. 
£1  gobernador  de  este  pueblo,  á  la  primera  noticia  de  su 
arribo,  intimó  á  la  municipalidad  que  cesase,  previno  alo* 
jamientos  y  comida,  y  salió  á  recibir  y  obsequiar  á  los 
nuevos  huéspedes,  mandando  que  repicasen  las  campanas. 
Pero  el  comandante  ingles,  no  menos  interesado  en  la  cau- 
sa, sino  mas  cuerdo,  aquietó  aquellos  movimientos  intem- 
pestivos, y  persuadió  al  gobernador  el  sosiego  público, 
diciéndole,  que  ^*  aun  no  estaba  decidido  el  pleito,  y  que  él 
„  no  habia  venido  á  comprometer  y  abandonar  á  un  peli- 
„  gro  el  vecindario."  Máxima  prudente  y  saludable,  que 
no  debe  olvidarse  jamas,  para  evitar  aquellas  acciones, 
que  solo  pueden  traer  una  ruina  cierta,  ó  que  siempre  han 
de  ocasionar  mas  perjuicio  que  utilidad.  Que  se  atolondre 
el  que  quiera  sobre  sus  intereses  privados,  y  se  arroje  él 
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fedb  al  precipicio ;  mas,  ¿  quien  tiene  derecho  para  haeeir 
ai  pueblo  vktíma  de  su  inconsideración  ? 

Pero  yo  he  pasiado,  sin  advertirlo,  el  término  á  que  me  i 

dirigia.  Bl  hilo  del  discurso  me  ha  conducido  á  reflexio- 
nes mas  útiles  para  esclarecer  la  materia,  que  para  el  ob- 
jeto de  vindicar  á  los  magistrados  es^ialíoles,  que  general- 
mente no  juzgaron  ó  no  condenaron  á  los  reos  de  tales  de- 
litos. Es  necesario  desvanecer  á  la  faz  de  la  nación  toda 
un  error  propagado»  no  sé  si  de  buena  fé,  entre  la  muche- 
dumbre. £1  pueblo  ignorante,  que  ni  lee,  ni  examina,  ni 
reflexiona,  podrá  haber  creido  que  los  castigados  por  las 
juntas  criminales  eran  promovedores  de  la  causa  de  núes* 
tra  libertad;  mas,  ¿será  perdonable  que  corrompan  adre- 
de la  opinión  popular,  los  que  hacen  profesión  de  ilustrar- 
la? ¿Cómo  se  publican  acusaciones  calumniosas»  acaso 
contra  determinados  jueces,  imputándoles  el  haber  quita-  /, 

do  la  vida  á  defensores  de  la  patria,  por  haber  sentencia- 
do á  malhechores  públicos  ?  (8)  Muy  singular  será  el  ca- 
so, si  le  hubo,  de  haberse  condenado  por  tribunales  espa- 
ñoles algún  reo,  por  delitos  poUticos  solamente.  Todos 
ellos  eran  autores  de  robos  y  fuerzas  en  camino»  de  mas 
ó  menos  gravedad,  como  testificaban  las  noticias  de  sos 
causas,  anunciadas  por  carteles,  é  impresas  en  los  pape- 
les de  oficio.  Ni  los  franceses  fiaban  el  castigo  de  las  ac- 
ciones, que  exponian  su  seguridad,  al  cuidado  de  manos 
extrañas,  de  las  que  no  podian  prometerse  el  zelo  y  pres- 
teza, que  aplicaban  ellos  á  la  ejecución.  Asi  es  que,  ó  bien 
porque  fuesen  los  aprehensores,  ó  porque  avocaban  así 
las  causas  radicadas  en  los  tribunales,  todas  esas  justicias 
se  hacian  siempre  por  las  comisiones,  ó  por  los  goberna- 
dores militares.  De  lo  que  se  hallan,  sí,  repetidos  testimo- 
nios en  las  juntas  criminales,  es  de  haber  dilatado  y  des- 
figurado y  entorpecido  las  causas  políticas  de  que  cono- 
cieron, sobre  las  cuales,  de  estudio  y  por  maniobras  de 
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los  mismos  jueces»  jamas  llegó  á  recaer  sentencia  definí* 
tíva,  á  no  ser  que  se  les  mandase  pasarlas  al  conocimiento 
de  una  comisión  francesa,  como  sucedió  frecuentemente. 

Sentenciarian  sin  duda  á  ladrones  y  asesinos  que  se 
diesen  á  sí  mismos  el  nombre  de  defensores  de  la  patria* 
Y,  i  qué  salteador  no  se  cubiria  entonces  con  este  título  7 
Después  de  haber  robado  y  maltratado  cruelmente  á  los 
infelices  caminantes,  era  muy  común  preguntarles  si  lleva* 
ban  alguna  correspondencia  de  los  franceses,  cuando  no 
sabian  leer  los  papeles  que  les  encontraban.  Los  bandi- 
dos, que  tanto  abundaban  en  aquella  época  de  miseria  y 
desorden,  ¿no  se  aprovecharían  de-este  renombre  sagra- 
do, para  procurarse  una  salvaguardia  ?  Y  aun  muchos 
de  los  que  eran  reconocidos  como  partidarios,  abandona- 
dos á  sí  mismos,  ¿  qué  de  crímenes  horrorosos,  qué  de 
atentados  sin  nombre,  sin  ejemplo,  sin  número  cometie- 
ron? Los  pueblos  temblaban  á  la  presencia  feroz  de  esas 
turbas  de  inhumanos,  que  arrancaban  el  oro  y  la  vida  de 
sus  habitantes  (4);  y  celebraban  con  júbilo  que  caliesen 
en  manos  de  los  enemigos  (5).  Los  mismos  géfes  espaSo- 
les  se  quejaron  de  sus  excesos  abominables  (6).  Si  alguno 
de  esos  mentidos  guerrilleros  hubiese  sido  condenado  por 
una  junta  criminal,  no  por  el  título  de  patriota  que  se  ar- 
rogaban con  rubor  y  descrédito  de  la  patria,  sino  por  las 
maldades  con  que  la  aíligian,  ¿hubiera  ella  desaprobado 
este  juicio  ?  Creible  es,  que  varios  de  esos  malhechores, 
castigados  por  las  juntas,  hubiesen  tal  vez  empezado  por 
acuadrillarse  en  alguna  partida ;  pero,  ¿  su  deserción  de- 
bía dar  á  sus  crímenes  la  impunidad  ? 

Las  pasiones  son  enemigas  de  la  razón,  como  de  la 
luz  lo  son  las  tinieblas.  En  vano  confiaríamos  en  la  ma- 
yor cultura  del  entendimiento  humano,  en  el  espíritu  de 
humildad  é  ilustración  de  nuestro  siglo :  desde  el  momen- 
to en  que  las  pasiones  se  exaltan,  en  que  domina  sebera- 
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ñámente  el  ódk>,  por  justo  que  sea»  desaparecen  las  luces 
y  retrocedemos  á  la  edad  de  hierro.  Asi,  en  la  grande  cau- 
sa que  tratamos,  ha  renacido  prácticamente  aquel  axio> 
ma  de  los  antiguos  criminalistas,  para  quienes  se  aumenta* 
ba  la  credibilidad  del  delito  en  razón  de  su  atrocidad,  que 
debe  hacerlo  mas  increible.   h,  aJtrocissimü  leviores  c(nir 
jecturcB  st^ciunt  De  ahí  habrá  provenido  esa  ligereza» 
que  degrada  á  la  humanidad,  en  imputar  tan  fácil  y  su- 
perficialmente los  procedimientos  mas  abominables,  que 
se  resisten  á  la  creencia  de  los  buenos.  ¿  De  qué  fiera  han 
nacido  esos  jueces  que  tan  desnaturalizados  se  suponen» 
tan  llenos  de  sana  y  furor,  deseosos  de  verter  la  sangre 
de  sus  hermanos  ?  ¿  No  eran  ellos  nuestros  paisanos,  nues- 
tros antiguos  amigos,  hombres  á  quienes  temamos  por  jus- 
tos y  templados?   [  Cómo  se  pervirtieron  tan  presta  y  es- 
pantosamente ?  jyemo repente fuitturpissitnus{7)^..^.  ¿Si* 
quiera  no  merecen  que  seamos  mas  cautos  y  detenidos 
para  condenarlos  ?  En  las  juntas  criminales  hubo  muchos 
hombres  de  instrucción,  muchos  de  moderación,  de  inte^ 
gridad,  de  probidad,  de  piedad  acreditadísima ;  muchos 
que  anheflaban  conocidamente  por  la  victoria  de  nuestras 
armas ;  á  quienes  debieron  la  vida  innumerables  desgra- 
ciados, que  sin  ellos,  hubieran  perecido  á  manos  de  los 
enemigos.  Un  ejemplo  ilustre  de  este  beneficio,  debido  á 
las  juntas  criminales,  ofrece  la  de  Extremadura,  en  cuya 
provincia,  antes  de  su  establecimiento,  eran  incesantes  4o8 
suplicios,  sin  convicción  del  reo,  sin  examen  suficiente,  sin 
formas  legales,  sin  figura  de  juicio.   Pueblo  hubo,  en  que 
se  contaban  mas  de  ciento.  Instalóse  el  tribunal  español, 
y  en  siete  meses,  que  duró  su  ejercicio,  no  hizo  tantos  cas- 
tigos, como  se  vieran  antes  en  siete  dias.  Dos  ó  poco  mas 
ejecuciones  de  muerte  se  hicieron  por  cada  mes,  todas  en 
ladrones  de  camino.  Y,  ¿  cuantos  reos  no  libertaron  aque- 
llos magistrados,  arrebatándolos  á  los  gefes  franceses,  co- 
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mo  pertenecientes  á  su  jurisdicción  ?  Este  esclarecido  íes* 
timonio  público,  solemne,  indestructible,  que  ni  la  male* 
dicencia,  ni  el  encono,  m  resentimientos  personales  po- 
drán oscurecer  jamas,  [  fué  por  ventura  un  obsequio  pres- 
tado al  tonquistador,  ó  fué  un  consuelo  ofrecido  á  la  pa- 
tria, desolada  por  la  ruina  común  de  los  ciudadanos? 
Ah !  si  la  patria  hablase  por  sí  misma ;  si  su  voz  ingenua 
é  inmaculada  se  pudiera  oir,  sin  la  grita  destemplada  y 
confusa  de  las  pasiones,  con  que  la  ahogan  declamado- 
res enfurecidos  que  voluntariamente  se  constituyen  intér- 
pretes de  sus  votos,  ella  agradecería  (sí,  yo  lo  juro  por  las 
lágrimas  que  ha  derramado  en  la  pérdida  de  tantos  hijos) ; 
ella  agradecería  la  salvación  de  esa  muchedumbre  de  víc- 
timas robadas  del  patíbulo  y  restituidas  á  su  regazo  ma- 
ternal 
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CITAS  Y  NOTAS 

(Dontemacii  en  eicoM^tM)  -/ó". 


ti 
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(1)  "  Quodcommodo  civium  fien  possit  lícebítsané  reinpublicam 
jf  á  prsedone  repetere."  Groviaia*  Orígin.jur,  ew.  hib,  2,  cap,  18. 

"  Usurpatio  injuria  publica  est,  quffi  noD  nisi  publica  auctoritate  vio- 
dtcarí  potest;  imprimís,  si  is  rerum  status  est,  utsiDe  detrimento  rei- 
publicse  status  prsesens  mutari  non  possit.  Atque  ex  hác  ratione  Cas- 
sius  et  Brotus  damnati  sunt  á  populo  romano,  quód  Csesarem  interfe- 
,,  cerint ;  et  justa  talione  eodem,  qoo  usi  suat,  gladio  periisej  tradit  Dio." 
Coeceii.  übtsupra.  Lib.  6,  cap.  3,  stct.  1. 

(2)  "  Pour  moi,  toutbien  consideré  j>  ne  vois  euéres  de  cas  oú  un  sim- 
„  pie  parti€ulier  puisse  légitimement  s*opposer  de  sa  puré  antorité  á  un 
,f  usurpateur,  qui  es  injustement  en  possession  de  la  couronne ;  d'autant 
,,  plus  qu'il  paraít  par  Texpérience,  que  ees  sortes  d'entreprises  ne  font 
,,  qH'irríter  l'usurpatenr,  etle  porter  á  appesantir  lejoug  du  peuple." 
Pufftndorf,  Le  Droi  de  la  nal,  Livr.  7,  chap,  8,  $  10. 

(Z)  En  el  Redactor  general  de  1  de  Setiembre  de  812,  se  inserta  un 
articulo  comunicado,  que  dice :  "  He  visto  en-la  gaceta  de  Sevilla  del 
„  7  de  Agosto^  que  tres  patriotas  fueron  conducidos  al  suplicio  el  dia  29 
de  Julio  próximo  pasado  en  Jerez  de  la  Frontera,  por  la  inicua  sen- 
tencia de  la  traidora  junta  criminal  de  dicha  ciuaad.  ;.T  es  posible 
„  que  vivan  aun  los  malvados  que  la  componían?  "  Oigamos  ahora  la 
gaceta  que  cita  el  articulista,  para  que  nuestros  lectores  se  edifiquen  de 
su  veracidad.  "Jerez  de  la  Frontera  29  de  Julio»  N,  N  y  N,  vecinos  de 
„  esta  ciudad,  hacían  parte  de  dos  cuadrillas  de  ladrones,  que  {nótete 
fi  bien)  no  se  ejercitaban  mas  que  en  robar  en  ella,  y  en  los  campos  y 

,f  caminos  de  su  término Hallándose  convencidos  los  tres  expresa- 

„  dos  reos  de  haber  ejecutado  algunos  robos,  han  sido  condenados  á  su- 
„  frir  la  pena  de  muerte,  que  se  ha  ejecutado  en  la  mañana  de  este  dia." 
Por  fortuna  no  caben  otras  inteligencias  sobre  estos  delitos.  "So  solo  di- 
ce la  gaceta,  que  no  se  ejercitaban  mas  que  en  robar,  sino  que  robaban 
también  en  la  ciudad;  y  esta  ocupación  no  es  por  cierto  muy  análoga  al 
oficio  de  guerrilleros.  Ademas,  sustanciándose  las  causas  en  público, 
DO  se  podía  engañar  al  pueblo  sobre  la  nataraleza  del  delito.  T  i  qué 
objeto  se  propondrían  las  juntas  en  engañarle,  desirviendo  ai  mismo 
tiempo  al  gobierno  en  cuyo  obsequio  se  supone  que  sacrificaban  á  los 
patriotas  ?  Si  el  pueblo  se  persuade  á  que  es  otro  distinto  el  delito  que 
se  castiga  en  el  reo,  se  frustra  su  esc^miento  y  enmienda,  único  fruto 
de  las  ejecuciones  públicas.— Pero  es  inútil  desvanecer  interpretacio- 
nes, á  que  no  apela  el  articulista ;  él  cita  la  gaceta  por  única  prueba  del 
patriotismo  de  los  reos.  Las  palabras  que  hemos  copiado  de  ella,  son  un 
testimonio  de  su  buena  fé :  sus  fieras  y  sanguinarias  expresiones,  que 
también  hemos  trasladado,  son  una  prueba  de  su  buena  caridad.  Cuan- 
do yo  medito  el  fondo  de  corrupción,  que  es  mas  necesario  para  abusar 
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tan  riervMamente  y  con  fines  tan  hofrendos  de  la  crtfdnlidad  ptbtica, 
tengo  por  una  desgracia  ser  hombre. 

(4)  "  Mientras  que  muchos  honrados  patriotas,  que  no  han  podido 
,,  emigrar,  huyendo  de  los  enemigos,  gimen  en  las  prisiones...... ;  mién- 

„  tras  que  padece  persecuciones  y  continuas  afrentas,  quien  tal  vez  se 
„  ha  sacrificado  en  defensa  de  la  patria,  un  sin  fin  de  cuadrillas  de  hom- 
„  bres  desalmados,  inmorigeros,  crueles,  sanguinarios,  enemigos  de  su 
„  patria,  y  de  sus  conciudadanos,  pero  cubiertos  con  el  título  sagrado  de 
„  patriotas,  y  de  partidarios  de  guerrilla,  absorven  1  a  sustancia  del  es- 
„  tado,  talan,  destruyen,  aniquilan,  derraman  torrentes  de  sangre  espa- 
„  ñola,  y  completan  la  obra  comenzada  por  nuestros  enemigos.  Tales 
n  son  las  detestables  gavillas  de  bandidos,  mas  bien  que  de  partidarios 
„  de  guerrilla,  conocidas  por  el  nombre  de  partidas  de  Alpujarras  y  rio 

y,  de  Almanzora Ellos,  arrogándose  las  facultades  del  congreso 

„  de  la  nación,  decretan  y  exigen  á  la  bayoneta  contribuciones  exorbi- 
„  tantes.  Ellos  confiscan  y  roban,  bajo  cualquier  pretexto,  al  infeliz  ciu- 
dadano, que  ha  tenido  la  desgracia  de  caer  en  su  indignación.  Ellos 
„  por  sí  propios,  sin  audiencia  alguna,  y  sin  trámites  legales,  forman 
„  causase  su  antojo,  y  aun  condenan  al  suplicio  á  los  pudientes  con  el 

fin  de  apoderarse  de  sus  bienes Ellos  en  fin,  á  íuerza  de  insultos 

y  tropelías,  hacen  á  los  pueblos  desear  la  vuelta  de  los  enemigos. — 
I  Qué  entusiasmo,  qué  concepto  de  la  dienidad  de  su  profesión  po- 
drán formar  los  valientes  y  verdaderos  dejensores  de  la  patria,  al  ver 
que  se  honra  con  sus  insignias,  con  sus  grados  y  con  sus  premios  á 
„  unos  hombres  tan  odiosos  á  sus  conciudadanos  7  "  Eedaetor  general  de 
2  de  Enero  de  813.  Ari(c,  comunic, 

(6)  En  el  Semanario  polUico  militar  de  Castilla  la  vieja,  capítulo  de 
Arando  del!  de  Febrero  de  813,  se  di6  con  placer  la  noticia  de  haber 
sorprendido  los  franceses  al'partidario  Borbon,  cogiéndole  mas  de  cin< 
cuenta  caballos  y  veintisiete  prisioneros,  y  matándole  muchos  hombres. 
El  Conciso  de  I  de  Abril  inmediato  inserta  una  carta,  en  que  se  lamenta 
su  autor  de  la  preocupación  que  reinaba  en  Cádi¿  á  favor  de  los  partida- 
rios, á  quienes  daban  el  nombre  de  patriotas,  siendo  los  asoladores  de 
la  patria,  de  cuyos  horrores  ha  sido  testigo  ocular ;  v  refiere  las  atroci- 
dades del  sargento  Borbon,  que  "  con  tanto  gozo  de  los  pueblos  de  Cas- 
„  tilla  ha  caído  en  poder  de  ios  franceses.  £1  fué  inventor  de  la  infame 
„  marca,  con  que  sellaba  en  el  rostro  y  en  público  á  hombres  de  los  me- 
„  jores  sentimientos,  cuyas  riquezas  é  hijas  excitaban  su  codia  y  lasci- 
„  via :  él  arrestaba  y  pasaba  por  las  armas  á  quien  se  le  antojaba,  sin 
„  proceso,  sin  saber  la  causa:  él  quien  no  permitió  dar  sepultura  á  los 
^  miembros  de  una  víctima,  que  por  tres  dias  fué  pasto  de  los  perros,  y 
„  horror  dé  los  vecinos  de  una  plaza.' ^ 

(6)  Redaet,  gener.  de  15  de  Octubre  de  812.  Córdova  20  de  Setiembre^* 

(7)  Juvenal,  Sai,  2. 
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CAPITULO  xvn. 

Los  empleados^  por  serlo,  no  pueden  ser  acusados  de  delito» 

No  es  este  capítulo  supénQuo  como  aparecerá  tal  vez 
á  primera  vista.  Que  ninguna  de  nuestras  antiguas  leyes 
obligase  á  los  empleados  á  emigrar :  que  la  institución  y 
objeto  de  sus  cargos  los  compela  á  no  desamparar  el  pue- 
blo :  que  tenga  este  un  derecho,  para  ser  administrado 
por  los  naturales :  que  le  tengan  ios  naturales  por  consi- 
guiente, para  servir  losoñciosde  administración:  que 
el  público  reciba  en  ello  utilidad :  que  los  empleados  hayan 
merecido  bien  de  la  patria :  después  de  cuanto  se  diga, 
para  manifestar  estas  verdades,  todavía  pudieran  apare* 
cer  delincuentes  á  los  ojos  del  gobierno  español.  Todo  lo 
que  se  sigue  de  ahí,  es  que  no  debió  el  gobierno  mandar  á 
los  empleados  de  los  pueblos  que  emigrasen,  ni  á  los  mo* 
radores,  que  no  sirviesen  los  ministerios  públicos  durante 
la  ocupación.  Pero  ¿  y  si  lo  hubiera  mandado  quien  ejer* 
cia  entonces  la  soberanía  ?  Prescindo  de  la  injusticia  de 
un  decreto  semejante:  separóme  de  su  invalidez  é  insub- 
sistencia,  cuando  quedase  el  pueblo  en  el  pleno  poderío 
del  conquistador:  al  fin  habría  en  ese  caso  algún  titulo, 
algún  pretexto,  para  reconvenir  á  los  que  continuaron,  6 
después  obtuvieron  empleos.  Especialmente  los  empleados 
antiguos,  que  hubieran  recibido  la  ley,  y  podido  observar- 
la mientras  eran  subditos  del  gobierno  legítimo,  podrían 
considerarse  por  este  como  delincuentes.  Aunque  solo  de- 
ben prohibirse,  en  calidad  de  delitos,  los  actos  que  infie- 
ren un  mal,  ú  oríginan  una  pérdida  á  la  sociedad ;  como 
las  leyes  humanas  son  obra  de  los  hombres,  expuestos  á 
equivocación,  suelen  á  veces  condenar  acciones  de  suyo 
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inocentes,  y  aun  provechosas  al  bien  público.  HaUando 
pues,  no  de  los  que  deberían  ser  delitos,  sino  de  los  que 
son  tales  por  derecho,  deUtos  son  todas  las  acciones  pro^ 
hibidas  por  la  ley>  sea  con  razón  ó  sin  ella. 

La  ley  es  la  que  crea  el  delito;  esto  es,  la  (pie  erige 
en  delito  una  acción.  Ella  es  la  regla,  que  obliga  á  ejecu- 
tar, y  obliga  á  omitir  ciertas  obras.  Mientras  que  no  exis- 
te la  ley,  no  puede  existir  la  obligación;  y  todos  los  actos, 
mas  ó  menos  provechosos,  son  libres ;  todos  son  inculpa- 
Mes  en  derecho.  Nadie  puede  cometer  delito,  sin  quebran- 
tar una  ley :  nadie  puede  quebrantar  una  ley  que  no  se 
ha  dictado  todavia.  ¿  Qué  ley  pues  quebrantaron  los  om- 
inados públicos  en  el  tiempo  de  la  usurpación?  los  em- 
pleados que  guardaron  en  esta  parte  los  fueros  de  la  na- 
ción, que  se  conformaron  á  las  leyes  publicadas  en  todas 
sus  Cortes,  que  siguieron  la  conducta  de  este  y  de  todos 
los  pueblos,  vindicándose  la  administración  civil  en  ud»> 
dominación  extrangera.  ¿Quién  les  mandó  emigrar  al 
tiempo  de  la  invasión  ?  ¿  Por  qué  decreto  se  prohibió  á  los 
antiguos  conservar,  ni  á  los  nuevos  recibir  sus  destinos? 
I  Quién  les  advirtió  siquiera  del  peligro,  en  que  se  hallaban, 
de  ser  sobrecogidos  por  el  enemigo,  cuando  todas  las  jun- 
tas, y  la  central  especialmente,  procuraron  insfúrar  el  m^ 
siego  y  descuido  hasta  sus  últimos  alientos,  disminuir  el 
número  de  los  ejércitos  agresores,  desvanecer  el  temor  de 
que  podian  ser  invadidos  los  pueblos  ?  \  La  central !  que  en 
el  momento  ya  de  su  ñiga  en  Aranjuez,  solo  pidió  un  cor- 
to número  de  oficiales  de  las  secretarías  del  despacho ; 
que  previno  á  los  tribunales  y  oficinas,  que  permaneciesen 
en  Madrid,  no  obstante  la  cercanía  del  enemigo ;  que  nada 
les  ordenó  sobre  la  conducta  que  debian  observar  en  su 
entrada,  ni  hasta  qué  punto  podian  acceder  á  lo  que  exi- 
giese de  ellos  el  conquistador.  ¡La  central!  que  ignoraba 
hasta  la  situación  y  fuerza  de  los  franceses,  cuando  esta- 
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por  un  aviso  dol  gobierno,  para  sjcfátítar  el  pueblo  de  la  e«- 
pitali  que  loa  ^leoúgov  eran,  según  unos  en  número  de 
treinta  mil,  y  según  otros  de  siete  mil  solamente.  ]  La  cen* 
tral!  que  nada  dijo  de  su  mardia,  ni  de  su  dirección,  ni 
acaso  ella  misma  la  sabia;  cuyos  individuos,  dispersándo- 
se, como  el  rebaño  temeroso  herido  del  rayo,  ignoraban 
el  parage  cierto  de  su  reunión^  persuadidos  mucbos  i  que 
se  haría  en  Badajee.  ¡La  central!  que  reposada  yneñ 
Sevilla,  levantó  una  muralla  para  impedir  la  avemda  de 
les  ^npleados  que  huyeron  espontíoeam^ite  de  la  corte, 
agiéndoles  una  midtitud  de  justificacic^yes,  dictadas  adre- 
de, no  para  prcMoaover,  sino  para  impedir  la  emigración; 
que  hisK>  detener  y  molestar  y  desesperar  ^i  los  pueblos 
dri  tránsito,  á  cuantos  no  tenían  valitmento  para  romper 
aqpiellas  trabas,  aburriendo  á  innumerables  hasta  el  punto 
de  veiverse  despechados  á  su  domieilio. 

Y,  i  qué  decretos  osaría  expedir  en  su  egira  de  Sevi- 
lla ?  Escapando  en  sü^icio  entre  las  tinieUas  de  la  noche, 
¿ctoio  haJbia  de  publicar  árdenos,  qae  delatasen  su  íuga? 
Si  algunos,  presintiéndola,  le  consultaron  sobre  su  desti- 
no, ó  no  les  respondió,  ó  procuró  aquielarios  para  que  no 
se  moviesen,  ó  dejó  á  su  arUtrio  la  decisión,  como  I&zo 
con  el  tribunal  de  provincia,  ó  etmtestó,  como  al  consejo 
de  guerra  y  marína>  que  fiíeran  adonde  quisiesen,  meaos 
¿  Cádiz,  ni  á  la  isla  de  León.  La  junta  provincial,  <pie  le 
sucedió  en  Sevilla,  se  deshizo  á  muy  poco,  sin  mandar  á 
níagim  empleado  que  emigrase,  y  ordenándola  la  audi^i- 
eia  que  permaneciese:  sobre  la  conducta  c(»i  el  enemigo, 
ni  una  palabra  á  los  habitantes.  Nació  luego,  en  la  ocu- 
pación-y  en  la  ignorancia  de  las  provincias,  el  consejo  de 
Begencia :  y  sin  embargo  de  €fxe  ni  mandó  nada,  ni  pp« 
día,  á  los  vecinos  y  empleados  que  p^maneciéron  en  días, 
hizo  &  cuanto  al<»naMba  su  poder>  para  impedir  la  emi» 
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gmekm» y  forurlo^ ácjpie m¡h¿aús0ea  «n  ei.pm idomiaft- 
do.,  i  Qué  efecto  .debían  producir  sus  órdenes  oooMiQ^ar 
das  á  Cartagena,  Alicante  y  otros  puertofi,  para  que  no 
pecnútíeaen  pasar  á  Cádiz  4  los  (jue  emigraran  7  |  Y  se  les 
MUsa  luego  de  que  w>  lo  hieiéioal  ¿  No  es  esto  una  Um- 
ladelarason? 

Luego  no  habiendo  quebrantado  leyes  antiguas,  4)U0 
jao  había»  ni  desobedecido  nuevas  órdenes»,  que  no  se  les 
dferon^  no  pudieren  los  habitantes  dominados  cometer  de- 
lito por  el  hecho  de  servir  los  oficios  páblicos.  Todos  ere» 
yeroa  fundadamente  que  usaban  de  su  derecho,  y  tnuofacKi» 
qu?  en  eUo  hacían  á  la  patria  un  bmeficio,  digno  de  qne 
le  apreeia«e.aualqiner  gobierno  de  la  España.  ¿Cómo  po- 
dria  ocurrirse  á  un.  empleado  e»  la  administración  de  csoii^ 
Feos,.á  un  ccintador  de  i^ntas^  á  un  estanquero  mi8erable, 
qm  hacia  im  crimen  contra  lar  patria  en  servir  honrada- 
mente su  destino  ?  ¿  Quién  les  instruyó  do  e^e  graví^mo 
pecado?  Es  indudable,  que  esa  multitud  de  persegukkiis 
en  consecucaifiia  de  los  cKecretos,  ó  mas  Usa,  de  la  arbi- 
trf^riedad  de  los  jueces^  no  habieindc)  cometido  aqpiellas  fal- 
tas, que  la  justicia»  inmudable  y  universal  condena  coma 
ei^menes,,  no  solo  se  ju^an  krrepreasibles  ddante  de  las 
leyes,  i»bo  se;  creen  inocení^  en»  su  conciencia*  Si  Jas  1^^- 
Ms  razones  qi^e-  tienen  para  persuadírselo,  la  expresión 
eono^da.de  sus  sentímkntos^  y  el  wito de  los. hombres 
justos  y  moderados  no  fuesen  una  pirudbia  de  esta  verdad, 
su  permanencia •«qpontánea  e^  la.  retirada  del  enemt^ 
se^ia  por  sí  sola; un  testimonio. 'incontestable.  Todos  ¡por 
]p  común  tuvieron  tieti^  y  pit>pcirci<Hiés  de  huir,  y  b>' 
bul»eian  sin  duda  pre&ddo  &  la  pérdida  eterna,  de-  su  for- 
tuna, á  la  degradación,  á  iaperseeideion.  A.  todos  loiteqi- 
pleados  se.in'evino  por  los  ^bernadores  y  comandante» 
franceses^  que  se  dispuaksBon  á  marchar,  y  se  dietiCm  ór- 
den^muy  enéiqgicas»  que  dlc»  n^onas  podierati babear 


rtttoHead^y  pcira  que «e les franqu^aten ac^rffias enilkiero 
^éSMm.  Muchos  de  dios  tuvieron  que  esoondersot  pam 
quede^rse.  Tan  seguros  se  craan:  tal  era  la  idea  que  les 
pre^ntaba  m  couemeia,  cuyo  dict&me»  mugun  decreto 
db  los  hombres  puede  destruir*  ;  Triste,  funesta  admiaís- 
traciotí  de  justicia,  la  que  en  el  unido  de  su  alma  mira  oo^ 
hio  una  injuria  el  que  la  sufre ! 

¿Y  por  ventura  no  loes?  El  primer  decreto  contralos 
empleados  se  comunicó  por  la  Regencia  para  su  cúcula* 
tsionen  12  de  Agosto  de  813,  y  no  se  publioóen  j^ceta 
iiaifta  37  del  mismo.  Aunque  la  expediciofi  y  {Nromul^- 
tíon  de  los  decretos  en  Cádiz  pudiese  establecer  ley  en  los 
pueblos  ocupados,  este,  de  que  hablamos,  no  existió  ni  se 
inromulgó- hasta  lar^rada  de  los  ejéreitos  franceses.  En 
IQ  de  Agosto  evacuaron  á  Madrid,  y  en  lo  restaste  del  mes 
lá  mayof  pi»1e  de  las  Castillas  y  de  las  Andalucías.  £s 
éeehf  que  este  decreto  no  fué  ley,  hasta  deqpues  de  ejecu- 
tados completamente  los  hec^ios  que  coodmia*  Mas  no  pa- 
ró aquíi  panadas  por  él  las  acdooes,  que  nadie  hafa»  {»ro- 
Inbido,  se  dio  mucho  después  otro  decreto  agravando  hi 
pena,  ún  luiberse  repetido  ni  agravado  la  acci<Hi.  Por  el 
de  Agosto  se  depusieron  da  todos  los  empleos  cuantos  los 
habian  servido  bajo  el  dominio  intruso.  Los  supuestos  de- 
lincuentes, que  iK>  esperaban  este  tratanúwto  sin  distin- 
ción alguna,  vieron  perdidos  sus  destinos,  y  creyeron  fe- 
necida su  causa,  pues  la  única  ley,  que  hablaba  de  ellos, 
no  les  imponia  otro  castigo.  Pero  dijo  en  hora  menguada 
el  general  Álava,  que  en^e  los  empleados  habian  quedado 
én  Madrid  -hombres  del  mayor  mérito  y  probidad  {l)\  su 
recomendación  encendió  nuevamente  la  llama,  y  «larde- 
cidas  las  Cortes,  determinaron  sobreañadir  mayores  pe- 
nas á  los  hechos  ya  castigados.  No  basta. el  decreto  pri- 
mero: otro  encima.  Que  ademas  de  perder  los  empfeos,  * 
todos  queden  i^iábües  para  dblener  otros  en  adelante; 


que  todos  queden  privados  de  la  voz  y  derééhos  de  doda-* 
danos;  que  se  extiendan  á  otra  multitud  de  individtx»  las 
mismas  penas.  Así  se  mandó  cuaventa  días  después  fS). 
Y  si  el  descontento  general  de  las  provincias;  si  el  clamot 
que  se  levantó  de  todos  los  pueblos,  no  hubiera  moderado 
la  opinión  de  los  que  dictaban  las  decisiones,  acaso  ho- 
biera  parecido  á  los  dos  meses  otra,  extrafíándolos  éel 
reiáo,  ó  confinándolos  á  las  Maluinas.  Ya  se  hafaia  dicho 
por  las  comisiones  que  extendieron  el  ultimo  decreto,  que 
no  habiendo  "otros  motivos  para  que  se  les  persiga,  se 
9,  les  tratará  con  harta  misericordia,  permitiéndoles  eiis- 
„  thr  entre  los  españoles  (8)."  Los  mas  grandes  facinero- 
sos, desde  el  momento  en  que  cometieron  el  crimen,  sabeii 
exactamente  la  pena  que  les  amenaza :  á  los  servidores 
Odel  público  estaba  reservada  esta  cruel  incerMumbre. 
¿(^uién  no  temerla  la  súbita  aparición  de  otro  decreto  y 
de  otra  nueva  pena?  ¿Qui^n  sabia  el  momento,  en  que  S9 
restañaba  la  fuente  que  los  producia? 

Sea  cual  fuere  el  mérito  de  la  acción,  mirada  segua 
las  máximas  de  la  conciencia  y  de  la  honestidad,  no  es 
delito  civil  ni  político,  mientras  la  ley  no  la  haya  prohibi- 
do ;  no  es  objeto  de  castigo,  mientras  la  ley  no  le  haya  se* 
fíalado  pena  anteriormente.  Luego  ni  los  empleados  delin- 
quieron, ni  pudieron  incurrir  en  pena  alguna :  luego  no  de- 
bieron arrogárseles  castigos,  ignorados  é  imprevistos, 
■cuando  ejecutaban  el  hecho.  Hubiera  mandado  el  gobierno 
que  emigrasen  todos,  y  que  ningún  español  les  sustituyera. 
Dura,  perjudicial  y  arbitraria  providencia  sin  duda ;  mas 
al  fin  los  decretos  hubieran  sido  entonces  consiguientes: 
hubieran  sabido  los*  empleados,  que  tenian  un  motivo  de 
temer. 

Aunque  la  pena  esté  designada  por  una  ley  general  y 
antecedente,  no  puede  abdicarse  en  ningún  caso  al  indivi* 
dúoy  sin  un  juicio  particular,  en  que  se  examine  y  se  deci- 


fue^mwde  na  s^  esaclameoyte,  aunque  lo  parezea»  la  mfii< 
nía  que  aquella  determina»  ó  pueden  haberla  acompasado 
ckounslanclas  tales,  que  la  disculpen  y  liberten  de  la  pena. 
Pues  ¿GÓoio  á  todos  se  ha  castigado  igual  é  indistintamen- 
te» i^  el  conocimiento  singular  de  su  delito?  ¿Cómo  los 
decp^s  por  sí  múos  los  han  juzgado  ?  Nuestras  leyes,  pa- 
ra evitar  la  injusticia  y  arbitrariedad  en  los  procedimien- 
tos secdor  detraician,  de  cuyo  nombre  se  ha  alnisado  tan- 
to para  establecer  el  despotismo,  han  mandado  sabiamei^t 
que  aun  deqNies^  de  haberse  expedido  decretos  de  priva- 
ckm  de  los  t^ios  y  bienes  contra  los  que  hayan  cometido 
este  crimen,  se  les  oiga  y  administre  justicia,  y  no  pierdan 
«US  bienes  ni  cficioSf  sin  que  primeramente  sean  juzgados  y 
condeimdos.  Tal  es  la  ley  publicada  por  D«  Juan  II,  á  pe- 
tición de  las  Cortes  de  Yalladolid  de  1447  (4).  ¿Por  qué 
lio  se  ha  observado  esta  ley  justísima,  defensora  de  la  se- 
guridad y  del  honor  de  los  empleados? 
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CAPITULO  xvín* 

Los  empleados,  por  serlo,  han  svfndo  una  pena. 

Para  eludir  esta  verdad,  y  precaver  el  argumento  po- 
derosfsimo,  que  ella  produce  contra  los  decretos  que  los 
condenaron,  sin  infracción  de  ley  anterior  y  sin  conoci- 
miento de  causa,  se  esparcieron  en  las  discusiones  de  los 
mismos  decretos  (1)  y  se  ampliaron  luego  en  algunos  es- 
critos (2)  varias  máximas  que  forman  la  teoría  siguiente. 
**Los  empleos  no  son  una  propiedad ;  su  privación  por 
„  consiguiente  no  es  el  despojo  de  un  derecho,  que  deba 
„  considerarse  como  pena.  Son  únicamente  unos  oficios 
>,  establecidos  para  el  bien  público,  que  deben  cesar  cuan- 
y,  do  no  produzcan  este  bien;  y  no  lo  producen,  desde  que 
falta  la  confianza  del  pueblo  en  los  empleados:  deben 
pues  cesar  cuando  pierden  estos  la  confianza  pública. 
>,  Su  deposición  no  es  una  pena,  á  la  cual  debe  preceder 
un  delito^  y  una  ley  que  la  imponga ;  es  solo  una  medi- 
da gubernativa,  que  debió  adoptarse  en  beneficio  de  la 
),  utilidad  común»  aun  cuando  no  fuesen  delincuentes.'* 
Pero  estas  reflexiones  solamente  se  terminan  á  la  deposi- 
ción de  los  oficiales  públicos.  Si  con  ellas  pudiese  justifi- 
carse el  decreto  de  Agosto  que  les  impone  la  privación, 
I  con  cuales  podrá  defenderse  el  de  Setiembre,  que  inha* 
bilita  y  degrada  á  los  empleados?  Si  no  es  una  pena  m 
remoción  de  los  destinos  púbBcos,  ¿  tampoco  lo  son  la  in- 
capacidad de  obtenerlos  en  adelante,  y  la  pérdida  de  la 
ciudadanía,  dictadas  por  la  Ifey  ?  Cualquiera  que  lea  las 
discusiones  de  los  decretos,  en  especial  la  de  este  último, 
verá  claíamente  que  se  trata  de  castigar  á  los  empleados, 
que  todos  se  reputan  criminales,  que  se  cubre  á  todos 
igualmente  con  nombres  de  execración,  como  se  hiciera 
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con  unos  pameBtes  (^.  ¿  A  qoé-patv  pvesratftr  \mfg9  km 
determinaciones  bajo  el  aspecto  de  una  providencia  polí- 
tica T  Pero  no  es  fácil  sostener  una  causa  aparada,  siil 
oratradecirse. 

Sin  embargo  de  que  bastaba  el  decreto  de  Setiembie^ 
4  eujrm  defensa  no  alcanzan  las  razones  opuestas,  para 
demostrar  victoriosamente,  que  se  lian  infligido  penas  miqr  , 
graves  á  los  empicados,  todavía  será  provechoso  exami- 
nar la  teoría  anterior  donde  se  envuelven  ideas  falsas  ba- 
jo el  velo  de  verdades  seductoras*  Las  palabras  mágicas 
de  bien  piibtíco  y  utilidad  común  han  impelido  muchas 
Veces  los  pueblos,  que  empiezan  á  gozar  de  su  libertad,  ¿ 
procedimientos  arbitrarios  y  despóticos,  en  que  no  se  atiene 
de  á  la  ruina  de  innumerables  ciudadanos,  como  si  no  per*- 
totteciesen  á  ese  pueblo  mismo,  ni  debiesen  tener  parte  en 
aquella  utilidad  común.  Examinemos  pues,  para  ilustrar 
ese  sistema  especioso  sobre  la  deposición  de  los  emplea- 
dos,  estas  tres  proposiciones :  1.*  Los  empleos  tienen  en- 
tre nosotros  ciertos  caracteres  de  propiedad.  2.«  La  pri- 
vación de  ellos  es  una  verdadera  pena.  3.^  Para  desme- 
recer sos  poseedores  la  confianza  pública,  es  menester 
que  sean  delincuentes. 

El  concepto,  que  todos  tienen  de  los  destinos  públicosi, 
lleva  en  si  cierta  idea  de  propiedad.  Se  distingue  en  el 
lenguaje  una  comisión  de  un  empleo,  un  empleo  temporal 
de  otro  perpetuo  ó  vitalicio,  un  empleado  interino  de  un 
propietixrio.  Empleados  en  propiedad  se  llaman  á  los  qué 
se  han  conferido  los  cargos  perpetuamente ;  y  así  los  nom- 
bran los  mismos  decretos  de  las  Cortes  (4).  £1  idioma, 
que  por  su  institución  debe  ser  una  imagen  de  las  ideas, 
no  ha  de  desecharse,  cuando  representa  con  exactitud  el 
verdadero  concepto  de  las  cosas :  y  todos  conciben  en  los 
empleos  vitalicios  una  propiedad  y  perpetuidad,  á  que  as- 
pira el  que  los  solicita,  que  entiende  recibir  el  que  los  ob- 


tíMit»  j4i¡úe  itámñm^l  gofajetno  mkmo  que  km  mmitfík — 
fin  fajen  clarOy  cfue  yo  hablo  del  6rása  esMItéáo^  yw> 
titto  <to  ámpognar  la  conveobncia  <p)e  pudiera  tener  en 
otro  »stema  la'  amovilidad  de  los  emjdeos.  Juzgo  df  tfm 
eft.  todo  caso  se  deberia  fijar  término  á  su  duracira»  den*« 
tjco  del  cual  no  pudiesen  ser  removidos  los  .poseedores»  si» 
no  por  causas  legales :  creo  ademas,  que  la  mejora  de 
nuestra  administración  no  debe  comenzar  por  la  aiiK>7Í* 
lidad  de  los  oficios ;  y  estoy  sobretodo  pea»»2a<ydo9  á  c^ 
las  reformas,  cuando  destruyen  los  ^tíguos  estaUaeimien*^ 
tos,  no  deben  arruinar  la  subsistencia  de  Jos  individuos* 
A  quien  se  ha  dado  un  ministerio  en  el  concepto  de  per* 
pétuo,  no  se  puede  al  arbitrio  desposeer  justamente  án-in** 
demnizark. 

Esa  perpetuidad  está  fundada  en  nuestras  teyes,  ck  ke 
caíala  unas  dan  el  título  deperpUuosi  los  oficios  piibüces 
(&),  y  otras  señalan,  como  una  pena,  la  privacioo  de  ellos 
¿  los  que  en  su  desempeño  incurran  en  ciertos  driitos  y 
malversaciones.  Leyes  hay,  que  .det^raiiiiaa  las  causas 
porqiie  deben  ser  depuestos  los  corregidores,  los  jueces^ 
los  alcaldes,  los  fiscales^  los  relatores,  los  escribanos  y 
otros  oficiales  de  la  repiüblica ;  y  estas  (musas  deai^adaist 
por  las  leyes,  siempre  son  crímenes.  De  lo  cual  se  infiere 
lo  primero,  que  la  deposición  es  una  pena,  puesto. que  so- 
lo se  impone  por  delitos :  lo  segundo,  que  las  leyes  miran 
los  empleos  como  perpetuos ;  porque  las  exclusioms  par- 
ticulares siqponen  en  contra  una  r^la  general.  Guuodo  ki 
ley  señala  las  causas,  porque  debe  ser  privado  de  su  cax^ 
go  el  ministro  público;  supone  que  mu  ellas,  no  debe  pri- 
vársele. Y  ¿  no  acabamos  de  citar  una  ley,  publicada  en 
Cortes,  en  la  que  se  consideran  los  bienes  y  les  cfcios  ba|(^ 
igual  concqxto  de  propiedad?  ¿por  la  que  se  manda. e:jc- 
presamente,  que  aun  después  de  expedidas  las  cail^  de 
privación  por  infidencia»  np  se.  pierdan  uqqs  niobsos*.  sm 


i«8 

8«nc  aoliM  oido«»  y  mnídéhs  ai  juioio  mi  ^oaoBéoir^atjii 
Tw  ciMto  «•  este  Gcmeepto  Idgal  de  perpetuidad»  qoe  d 
mínieteiio,  pasa  depone  a^m  empleadoi  ha  procedide 
smmpte  por  motivos  cidpafales»  de  los  cuales»  sí  no  han  si- 
do eieatos,  se  ha  justificado  á  veces  el  poseedor,  y  ha  oo»p 
servado  aa  destino.  Nuestra  eoostkiiek»frohiIiedetenm«* 
nadaoieBite  la  deposickHi  de  ios  magistrados  y  jueces»  sai 
una  sentencia  dada  en  juieioy  y  aun  la  suspensioii»  sin  acor 
sacion»  intentada  legalmente  (7).  ¿  Podrá  dadaree  qae  sus 
destinos  están  asegurados  per  la  ley  T 

Un  célebre  jurisconsulto  ingles  (8),  á  qiáen  no  pueda 
taeharse  por  falta  de  ideas  liberales»  ni  de  fílosofia  y  análi* 
sis»  tal  vez  excesiva,  ha  knpugnado  con  reflexiones  muy 
sólidas»  como  una  violación  de  la  seguridad  y  de  la  frth 
piedad»  la  privación  de  los  empleos»  sin  resarcir  é  sus  po* 
seedores»  "¡Qué  no  se  hace»  dice»  para  engafiarse  imo  á 
»».fá  misano»  ó  para  ei^gañar  al  pueblo  sobre  estas  grandes 
»» ii^uirtÍGias  I  Se  echa  mano  de  ciertas  máximas  pompo- 
»»sa8y  mitad  verdadera»  y  mitad  falsas,  para  dar  á  una 
,»maldria»  sencilla  por  s(»  un  aire  de  profundidad  y  de  mis- 
„terio  político»  El  interés  de  los  individuos»  se  dioe»  debe 
„  ceder  al  interés- púUico.  Pero  ¿  qué  significa  esto  1  Cada 
«y  individuo  ¿  no  es  una  parte  del  púUico  tanto  como  otro 
»^cuak]piiera?  Este  interés  público  que  se  persenifiea»  es 
n  UQ  término  abstracto»  que  solo  representa  el  cúmulo  de 
»rlQs int^eses  individuales.  Todos  ellos  deben  entraren 
»jrlas  partidas  de  esta  suma»  lejos  de  considerarse  á  unos 
„  cc»no  si  formaran  el  total,  y  á  los  otros  como  si  no  imr 
n  pecasen  nada.......^  O  el  interés  dei  primero  es  sagrado» 

»» ó  no  puede  serlo  el  ínteres  de  nmguno.......  El  efecto  de 

f,  estas  lindas  operaciones»  en  que  los  individuos  son  sacri» 
ficacba  al  público»  es  un  mal  sufrido  por  muchos  á  canir 
bio  de  un  beneficio  que  nadie  expemnenta."  Pero  ei^ 
reflexión  última  no  es  exacta  en  nuestro  caso»  en  que  tanr 
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tos  aitieulffitas  de  ios  periódicos  y  disertadores  déla  eatte 
ancha  de  Cádíc  han  cogido  el  botín  de  los  miaerabies  des* 
títuidos. 

No  sean  los  empleos  una  propiedad  en  rigor  de  tfere^ 
eho«  puesto  que  no  pueden  heredarse  ni  enagenarse ;  tani«> 
poco  lo  son  los  lieneficios  edesMisticos,  y  son  perp^uos,  y 
se  llaman  propios,  por  tener  ciertos  caracteres  de  propio* 
dad.  Pero  son  oficios  permanentes,  fundados  en  una  eSpe«> 
cié  de  contrato,  que  puede  reducirse  á  los  que  se  llaman 
inncminadús»  El  estado  les  ha  prometido  su  sueldo  para 
que  les  sirvan ;  ellos  le  sirven  para  recibir  su  sueldo.  Este 
contrato,  hecho  por  la  voluntad  ubre  de  ambas  partes,  obü* 
ga  igualmente  á  los  dos :  y  asi  como  los  empleados  no 
pueden  abandonar  su  puesto'  sin  la  voluntan  del  golHemo, 
que  les  admite  d  desistimiento  del  pacto,  ari  el  gobierno 
no  debe  desposeerlos  sin  su  vokoitad,  ó  sin  una  causa  esh 
tendida  en  el  contrato  como  condición. 

La  idea  de  la  propiedad  consiste  en  una-  confianza,  6 
sea  persuasión  autorizada,  de  percibir  esta  ó  aqueHa  uttK*> 
dad  de  alguna  cosa,  según  su  naturaleza  y  circunstancias 
(9).  Tal  es  la  seguridad  que  se  halla  en  nuestros  ministe^ 
ríos  púlpeos.  Sus  poseedores  tienen  esta  expectación,  m* 
ta  confianza,  que  puede  llamarse  k^al,  de  percibir  las  ren* 
tas  asignadas  á  su  servicio.  El  hombre  que  no  está,  como 
las  bestias,  limitado  á  lo  presente  en  sus  goces ;  que  siente 
con  anticipación  las  penas  y  los  placeres,  no  puede  disfru- 
tar sin  zozobra  el  Inen  aotual,  cuando  no  está  asegurado 
de  que  no  le  faltará  al  otfo  día.  Esta  seguridad  causa  la 
tranquilidad  de  su  vida,  ain  la  cual  está  -siempre  en  la  a»" 
gustia  y  temor  de  perecer,  y  no  puede  formar  un  plan  uni- 
do de  su  conducta.  El  bracero  mas  infeliz,  que  sedo  gana 
el  pan  para  hoy,  sabe  que  mañana  con  igual  trabajo  le 
ganará  también.  En  una  nación,  donde  los  cargos  de 
la  sociedad  constituyen  por  desgracia  uno  de  los  princi- 
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pttfes  tecurtos  pamla  siÉMMteMia,iioh8briftdMie  níngí^ 
fUL  tan  desv^rturada  como  los  emplaadiMi,  si  viinesen  con 
esa  incertidumbre.  Ellos  eran  los  únicos»  ctijro  haber  no 
estaba  garantido  por  la  ley ;  los  .úmcos  qfm  no  podían  adop^ 
tur  para  m  vida  ái^ma  ni  método  ooaistai^;  que  no  po- 
dían contraer  oblaciones»  ni  constitnirBe  padres  de  fa« 
inilía»  Disponer  libremente  de  los  empleos  «a  EapaSa,  es 
arbitrar  sobre  todaia  industria  y  el  aust0nto.de  un  sin  nü^ 
mero  de  ciudadanos.  Si  erqresen  estos,  que  los  empleoe 
eran  amovibles  y  perecederos»  no  ISxrarian  en  eUos  sn 
bienestar»  y  la  educación  y  la  suerte  de  sus  hijos.  Pem 
ni  Godoy»  para  quien  nada  es«  sagrado»  dispuso  de  los, 
empleos  coa  etíta,  arbitrariedad;  y  quiso  mas  hkm  retirar 
á  los  antiguos  poseedores  con  sm  sueldo»  ó  crear  nuevos 
destinos  para  sus  favorecidos»  que  despajar  á  los  eoaplea- 
dos  sin  indemnizarlos.  {Cuanto  4dbefia  Ueo^saile  nm 
teoría,  que  le  abría  campo  ilimitado  para  premajr  á  smía- 
isensadores  y  agentes»  y  formajrfie  veÍBÉe  mil  ovíalucas  en 
undia!  Airfeste  sistema :deamoívalidad  arbimuria»  adop* 
tado  bajo  pretexto  de  un  bien,  eederia  lu^go  en  menosoar 
bo  del  servicio  píblico.  Pues  ¿qué  hombre  benemérito 
querría  vrrír  en  esa  incertidumbre,  y  tener  pendiente  del 
«caso  ó  del  capricho  su  subsistenoia  1  ¿  Qué  sueedié^  sise^ 
eon  tantos  de  esos  empleados  interinos»  que  han  mirado 
au  mimm  como  un  destajo  de  vendimia  ? 

Los  autores  de  sistemas  brillantes  «jiponai^en  los  hom* 
bres  una  derechura  y  justicia  ideal»  que  no  exiate,  no  m^ 
«indolos  como  son»  sino  como  debían  ser:  y  habiéodoes 
instituido  las  leyes  pañi,  enírensur  los  desAidenes  de  los 
faensbres»  los  t^onrideran  tsiñ  de^^rdenes»  cuando  les  quie- 
ren dar  leyes.  Este  prindpio  de  libre  amovilidad  en  ios 
-mimstros  piibficos»  ¿áqué  arbitrariedades  no  daría  .máv- 
fen  ?  Porque  bs  primeros  agentes  y  ministros  del  gobieip- 
no»  quesedin  ssenqfxre  los  diqpmisadores  de  sus  graeias» 


17» 

M  nrfiiOfii»ien1k>  incesante  á  los  empleadois,  y 
dofdbonM  á  cada  momento  tos  que  les  fuesen  eontratios 
éáaeyénsnlesy  piura  cdoear  á  sus  parciales  y  protegidos! 
hoé  manejos  y.  m^oeiaoiones  para  la  consee^ion  de  los 
€mwgmf  limitados  ahora  altiempo^de  tas  vacantes^  serán 
perpetuos;  y  sus  resultas  el  vilipendio  de  unos  destinos 
preearioSf  la  corrnpdeti  y  demérito  de  sus  pretendientes 
y  poseedoras,  y  el  deservicio  de  la  república,  ^opóngase 
á  lo»  bombfres  con  pasiones,  como  son :  sijpAr^se  á  los 
^/ae  «Mmdan  eon  «nm  propensic»!  y  conato  incesante  al 
én^tiuno  y  m'bürarieéUKl,  y  está  prdba^  la  vevdad  áé 
estas  oonseenenoias.  Miméas  en  abstracto  las  leyes  d^  la 
iimdalnlidad  del  priíneipe,  de  la  pcarpetiádad  del  cetro  en 
an  peiBCNsa,  y  de  la«ueesion  en  sti  famtimv  no  parecen  tan 
éifleacomo  sos  eonlrams:  por  eso  -las  han  impugixado» 
machoa,  que  han  estudiado  á  los  hombres  ^i  teorías  filóse» 
ieas,  Boas  bien  q«e  en  la  historia  de  sus  desastres.  8m 
moimapgo  la  expemnria  ha  ikx^rinado  sobre  este  punto  é 
hs  naoÍQiies,  y  hachóla»  <mioeer,  que  la  respMsdft^daé» 
neíaa  y  la  elección  de  ias  ley^s  son  los  medios  mas 
para  asolar  un  imperio. 
Sésndo  los  empleos  una  cosa  que  les  pertenece,  y  de 
euya  astal^lidad  justamoite  confian  los  posesores,  ¿podrá 
sheMlarseyqae  su  privación  es  una  pena  verdada^í  Penéí 
no  es  otra  cosa  que  ibfcr,  ó  <»usa  de  dcdor.  Cuando  t9^ 
se  recibe  eu'el  cinrso  ordinaria  de  la  vida,  ó  bien  de  la  na« 
toaleza  «firectameiite»  m  la  intervenciim  de  los  hombres» 
'ébíen  de  los  hombres  en  su  trato  reciproco,  sin  una  díAi* 
posición  de  la  ley,  la  pena  es  un  efeeto  imtural  6  soéiaU 
mas  cuando  d  dolor  se  recabe  en  consecuencia  de  una  ley 
ódetemúnacion  de  la  repúbüm,  la  pena  es  un  efecto  le»> 
gal.  Mot  es  éí  castigo  olva  cosa  sino  la  aplieaci<Hi  ó  im»* 
gicion  de  un  d^(^$  6  nainra],  eslo  es,  prdcecihsiife  de  la 
fli^iirale2sa^<xMno  son  fas  paias  fimas  é  corporales  $  d 
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soeialy  es  deoir»  fa*oeedenl^  <l*fo<iiDim  y  cúmmtío 
€Í6  los  hembips»  como  ka  fienas  de  dsstieiro  j  é^ietbetáL 
fil  misino  dolor  puesi  qtie»  nadUo  eflqpoatáneft&Miite*  d  4» 
la  oaturaloaa»  ó  de  las  hembras»  se  llaaaa  peTia  en  al  leu» 
guaje  oomufi,  ouando  se  impone  per  :1a  lef^eslapena 

La  privación  de>  un  «empleo  inokiy^  la  pérdida  de  un 
honor  y  de  lui  interés:  b  pérdida  del  inferes  y  «tel  honor 
es  una  causa  de  doIor>  es  nnapena:  dictada  por  la  l^r  r&* 
eflbe  el  carácter  de  pena  legal*  Y  no  oomo  quiera  es  una 
pena ;  es  lo  muy  gravea  La  gravedad  6  valor  de  la  pena 
hade  considerarse  generalmente  en  sí  núsma  y  en  sua 
e^isecua^úas,  y  ha  de  considerarse  particularmente  res» 
pecU}  de  las  pera(»ias  á  quienes  se  aplica.  CmHÍdefadn 
generalmente  la  p^»  de  deposic»Hide  un  empleéis  es  grm 
ve  en  ella  isásma  por  su  tatencien,  poique  iafiope  ub&  gra» 
ve  pápdkla  en  elhiMKNry  y  poiqae  causa  unpeQuieia  grava 
en  la  subttiitfeneiay  que^penáe  de  las  reaiaa  del  emplee:  ea 
grave  por  m,  duración»  supuesto  que  i  la  privando  no  se 
s^üala  tárimnok  £s  grave  adamas  esta  p^ai  en  sos  eoK» 
secuendas:  lo  primero  por  sil  fecundidad,  y  en  la  pérdida 
del  honor,  que  origina  otras  miaehas  de  consideraciones  le^ 
gafes  ó  de  atieneion  y  estima  popular;  ya  en  la  pérfida  da 
los  faimes,  que  produce  mía  multitud  de  míseriaa  y  doksaai 
en  la  vida:  lo  segundo  por  su  extenúon,  porque  compren» 
de  y  afecta  las  mas  veces  á  «na  fttmSia  ntnnerosa,  eau*- 
aando  el  menosprecio  y  la  in<Ugencia  de  todos  sus  indivi* 
dúos* 

Crece  la  ^avadad  de  esta  pena»  considerada  particu- 
iarmenle  respecto  de  las  persepas  que  la  sufren;  porque 
una  causa  dC' dolor  no  produce  en  todos  el  misano  dolor, 
fi^  se  aumenta  á  proporción  que  es  maycur  la  flenábdá^ 
dad  de  quien  la  recibe ;  y  serian  jnieua»  Jas  leyé%  cpie'rá 
lelacioná  los  motívee  personales.de.sMiifaibdaí^inpiMi»* 
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fsén  un  cagtígD  ¡foolmetáe  re^gtrntom  b1  hfímhte  á^  eom- 
éi^im  elevada  y  al  de  la  úláiía  claie  del  pueblo,  6  uaa 
^misma  molla  á  un  pedemso  y  á  un:in^iz*  Tklés  castígos, 
iguates  en  sí  misinos,  son  muy  desiguales  en  las  peisonaa 
que  los  padecen ;  porque  no  sufren  todas  el  mkmo  débr* 
Ahora  bien,  en  ios  empleados  superiores  debe  ccHisideraa»- 
se  el  carácter  dtí  primeros  mag»lmdos,qiJíe  les  hace  muy 
sensible  el  deicaifíiíeii^  de  sus  puestos :  deben  considerar- 
se proporcienalméate  eñ  estos  y  en  los  de  segimdo  orden 
hs  ideas  de  honor,  muy  vivas  en  pemoims  de  una  ediica^ 
«ion  déHeada,  las  «uales  los  haden  mas  sensibles  á  la  pér«* 
dida  de  la  opinión:  deben  considerarse  en  estas  dos  chM> 
ses  y  en  la  de  los  empleados  inferiores  1^  facuftades  pe« 
cuidarías,  que  por  lo  común,  naciendo  tkúeaniente  de  los 
suddos  de  sus  destinos,  les  hacen  infinitamente  saisibie  su 
perdimiento,  que  suele  ser  la  ruina  de  todos  los  recursos 
para  su  existmicia ;  y  el- ahogo  y  miseria,  que  resultian  de 
ahí,  son  mas  dolorosos  sobremanera  á  las  perscmas  acoa^ 
tumliradas  ai  descanso  y  á  la  abundancia.  ¿  Puededudbr^ 
se  que  es  una  pena ;  que  es  muy  granre  pena  la  deposición 
en  los  ministros  públicos?  i  Puede  dudarse  que  una  p^ia 
tan  grave  no  debe  imponerse  sino  por  un  defito  justifiei^ 
do,  esto  es,  por  el  quebrantamiento  de  una  ley,  anterior^ 
mente  establecida  ?  Y,  ¿  cual  es  d  delito  justificado  de  los 
ettipleados,  cuya  conducta  no  se  ha  examinado' todavía  7 
I  Qué  ley  han  infringido  en  administrar  interiormente  el 
pueblo  y  proteg(}r  á  sus  Mdividuos,  mientras  los  oprimía 
un  conquistador  ? 

**  Mas  nd  se  deponen  por  castigo,  sino  por  una  provi<- 
„  dencia  gubernativa,  para  asegurar  la  confianza  de  los 
„  puebbs."  Todos  los  castigos  son  providencias  degoUen- 
no,  para  asegurar  la  confianza  pdblica.  Bl  robo,  el  homi- 
cidH>  sucedido  hacen  temer  á  todos  los  ciudadanos  cúi 
mal  semejante,  y  esparcen  un  sobrásate»  y  descenfonza 
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%a  ia  fodíedAd.  So  eactiga  al  agreacír,  para  n^taeúe  <!• 
deUiiquir  ea  addaate»  y  para  co&tener  á  bs  domas  por  al 
Moarmiento :  el  objeto  y  fruto  del  castigo  ea  dar  sagmi* 
dad  á  los  ciudadanos^  y  restituirles  la  confiax^za  de  que  ao 
seráft  acometidos.  ¿  Qué  se  dice  pues^  cuando  se  llama  la 
remoción  de  los  empleados  una  medida  política  para  inapi* 
rar  la  confianza  ?  ¿  Pues  la  confianza  pública  debe  per* 
derse  sin  delito  ?  ¿  En  qué  ha  desmerecido  esa  confianza 
el  que  ha  desempeñado  su  cargo  con  zelo*  con  integridad? 
O  k)  ha  servido  bi^  y  ñdmentOy  ó  lo  ha  servido  mal:  es-v 
to  no  puede  decirse»  sin  el  conocimiento  de  la  conducta 
particular  de  cada  una  Si  lo  ha  servido  mal^  se  ha  he- 
cho indigno  justamente  de  la  confianza  pública»  porque 
ha  delinquido^;  si  lo  haservido^con  honor  y  probidad,  ¿pon- 
drá desmereceír  la  confianza?  ¿No  tiene  un  derecho  á 
ella  el  hombre  de  bien,  que  tía.  satisfecho  sus  deberes?  Y 
si  el  pueblo  se  la  hubiese  negado  indebidamente  por  un 
error,  ¿  debe  la  ley  seguir  ese  error,  y  sancionar  aquella 
privación  injusta?  ¿ó  debe  mas  bien  proteger  al  inocen- 
te, é  ilustrar  al  pueblo,  para  que  no  le  prive  sin  motivo  de 
Mi  confianza?  La  privación  injusta  de  ella  es  una  defrau- 
dación del  honor;  y  el  honor  es  una  propiedad  del  ciuda- 
dano, que  debe  asegurar  la  ley  contra  las  defraudaciones. 
I  Es  posible  que  la  ruina  de  esa  multitud  innumerable 
de  españoles  se  haya  cieido  conducente  para  el  bien  de 
la  £q)aña  ?  Representantes  de  la  nación :  "  á  vuestra  hu- 
,,  manidad  correspondía  salvar  del  infortunio  á  tan  gran 
H  número  de  ciudadanos ;  á  vuestra  sabiduría  tocaba  eo- 
„  nocer  que  el  infortunio  de  tantos  ciudadanos  no  es  otro 
„  que  el  de  lasociedaui  (loy  Jamas  fué  tan  débil  el  fantas- 
ma de  utilidad  comun^  con  qpe  se  alucinaron  los  hombres. 
Arrancar  en  un  solo  dia  todos  los  ramos  de  administra- 
eion  de  las  manos,  que  ppr  larga  tiempo  los  trataran,  y 
ponejrlos  todos  -de  una  vez  en  oteas  nuevas,  desacostum- 
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bradaí^  inexperlas,  ávidas  de  áétAaos  y  diinto,  { se  pniíe* 
ra  hallar  un  secreto  mas^caz»  para  desooHeertar  la  má- 
qiBiia  de  la  administración  pública?  (11)  Asf  los  célebres 
interipos  que  no  quisieron  sufrir  en  las  oficinas  ni  un  ama» 
nuense  de  los  antiguos,  andaban  la^o  tras  de  los  emplea» 
dos,  á  quienes  tal  vez  lanzaran  ignominiosamente,  para 
mendigar  su  auxilio  y  sus  conooiaúentos.  Así  el  viejo  edi« 
ficio  de  nuestra  administración  de  rentas  se  acabó  com- 
pletamente de  arruinar,  cuando  era  todavía  necesaria 
AsÍm...  pero  los  pueblos  lo  han  visto,  y  no  necesitan  en 
esta  parte  de  ilustración. 
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,f  comprensiva  de  todas  las  clases  de  empleados,  y  de  todos  los  indivi- 
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„  reacción  de  las  quejas,  reclamaciones  vdesoftntentos,  que  debepro- 
„  ducir  la  muchedumbre  de  personas  y  familias^  que  ran  á  quedar,  no 
„  solo  privadas  de  los  empleos,  con  que  contaban  para  vivir  y  mante» 
„  nerse,  sino  basta  del  lenitivo  de  la  esperanza  de  aspirar  á  merecer  en 
„  lo  sucesivo  la  confianza  del  gobierno  en  cosa  equivalente ;  y  lo  según- 
„  do,  por  los  inconvenientes  que  amenazan,  asi  de  la  parálisis  general 
„  de  los  movimientos  de  la  aciministracion,  en  fuerza  de  la  remoción 
ff  de  todos  los  empleados,  como  de  los  que  traerá  oonslgo  la  necesidad 
„  de  llenar  las  oficinas  de  manos  inexpertas,  desnadas  de  práctica  y  de 
„  conocimientos,  y  tal  vez  de  aquella  probidad  y  amor  al  trabaio,  ana 
„  no  siempre  se  encoentran,  cuando  la  argencia  y  la  precipitación  in^ 

„  piden la  distribución  acertada  de  los  empleos  v  cargos  de  laad- 

,,  ministracion  pública. "  Dior,  de  Corta  Set,  de  A  de  Setiembre  de  %\%, 
Sr,  GiUierrex  de  la  Huerta, 
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CAPITULO  XIX. 

Opinión  de  los  pueblos  acerca  de  los  empleados. 

Mas  no  es  cierto,  que  los  empleados  en  general  hayan 
perdido  la  confianza  pública ;  es  cierto  sí,  que  se  ha  tra- 
>  bajado  con  un  ahinco  prodigioso,  para  que  la  pierdan. 
Las  Cortes  extraordinarias,  compuestas  en  gran  número  de 
emigrados,  coronadas  de  oyentes  emigrados,  informadas 
del  espíritu  público  por  escritores  emigrados,  no  podiañ 
mirar  favorablen\ente  á  los  que  permanecieron  en  sus 
pueblos.  Aisladas  ademas,  ,é  incomunicadas  por  tan 
largo  tiempo  con  las  provincias,  equivocaron,  sin  ad- ' 
vertirlo,  la  opinión  general  del  reino  con  la  de  aque- 
llos que  las  rodeaban,  cuyos  intereses  peculiares  eran 
tan  diversos  de  los  de  todos  los  demás  españoles  (1). 
Ni  dudo  yo  de  que  hombres  acalorados  en  demasía, 
6  personalmente  resentidos ,  6  privadamente  interesa- 
dos, escribieran  de  otros  pueblos  en  los  dias  de  la  libertad, 
manifestando  encono  contra  algunos  oficiales  públicos. 
La  persecución  ofrece  un  incentivo  de  utilidad  al  que  la 
promueve.  Los  que  aspiraban  á  recomendar  su  conducta 
pasada,  á  bienquistarse  con  los  gobernantes,  á  conseguir 
sus  gracias,  ¿  en  qué  sentido  escribian,  sino  en  este,  que 
lisonjeaba  las  opiniones  de  la  corte,  y  combatiaen  los  em- 
pleados antiguos  los  obstáculos  de  su  fortuna?  Así  es  que 
los  diputados  de  Cortes,  cuando  hablan  de  la  opinión  ge- 
neral, suelen  referirse  á  algunas  cartas  recibidas  de  las 
provincias,  yo  no  sé  si  de  los  nuevos  empleados  que  salie- 
ron de  Cádiz,  ó  de  vecinos  que  solicitaban  serlo.  Mas  la 
opinión  pública  debia  calcularse  con  mas  detenimiento  y 
circunspección,  para  no  contradecirse  á  los  dos  meses. 
Muy  mayor  número  de  testimonios  era  necesario  para 
calificarla:  testimonios  auténticos,  solemnes,  desinteresa- 
dos. Y  ¡  cuántos  hubo  desde  luego,  desaprobando  el  de- 
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créfo^  "de  Agosto,  sobre  los  cuales,  no  sé  por  qué  mal  ha- 
doy  cerraron  los  ojos  desgraciadamente !  Pero  tal  es  la  * 
humana  debilidad.  Nuestros  conocimientos  se  circunscri- 
ben siempre  en  una  esfera  muy  limitada,  y  pensamos  com« 
prender  el  mundo  entero,  cuando  conocemos  el  pequeBo 
espacio  que  nos  rodea. 

Tan  irritada  se  suponia  la  opinión  general  en  las  dis« 
cusíones  del  decreto  de  Setiembre,  que  algunos  diputados 
expresaron  su3  temores,  de  que  indignado  el  pueblo  con- 
tra los  empleados,  tomase  por  su  mano  la  venganza,  si  no 
se  daba  una  providencia  presta  y  rigurosa ;  como  si  no 
bastase  el  derribo  general  dé  todos,  mandado  anterior- 
mente, para  aplacar  esa  saña  imaginaria,  que  en  ninguna 
parte  se  manifestó  fuera  de  aquel  recinto.  Mas  los  pueblos, 
que  al  principio  de  la  revolución  sacrificaron  á  su  enojo 
tantas  víctimas,  en  la  conmoción  y  trastorno  que  causó  la 
entrada  de  los  españoles,  respetaron  sin  excepción  á  todos 
los  empleados,  y  aclaiharon  á  algunos  que  gozaban  espe- 
cialmente de  su  amor.  Muchas  personas,  que  jamas  ios 
habian  tratado,  visitaron  en  aquella  ocasión,  hicieron  ofer- 
tas, prometieron  su  valimiento  y  garantía  á  los  que  se  juz- 
gaban únicamente  comprometidos;  á  esos  mismos,'  cuyas 
cabezas  se  pedian  en  los  periódicos  de  Cádiz.  Las  gentes 
honraban  entonces  y  aplaudian  en  los  pueblos  á  magistra- 
dos,  que  fueron  después  insultados  y  acometidos  en  la  pla- 
za de  aquella  ciudad  (2)  ¡A  cucantes,  arrebatados  por  un 
temor,  que  se  creía  pánico,  aconsejaron  que  no  emigra- 
ren! No  hubo  siquiera  uno,  ni  el  mas  ardido  patriota,  que 
esperase  ni  aun  imaginase  tales  decretos,  que  á  todos  so- 
brecogieron igualmente.  Yo  he  visto  empleado  que,  habien- 
do esquivado  antes  la  publicidad  y  la  concurrencia  con  los 
franceses,  alborozado  en  el  momento  de  su  partida,  se  en- 
tremetió en  las  reuniones  populares  con  su  uniforme  de  ga- 
ia,  gloriándose  de  no  habérselo  puesto  una  vez  en  todo  el 
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tiempo  de  la  ocupación.  No  sabia  el  desventurado,  que 
en  aquel  punto  acababa  de  perder  el  uniforme  y  el  em¿ 
k  pleo,  que  aun  no  ha  podido  recuperar.  Acuérdeme  de  ha- 

f  ber  sostenido  una  contestación  acalorada  con  un  amigo 

mió,  ardentísimo,  cual  ninguno  mas,  por  la  libertad  de  la 
nación,  á  quien,  di  la  primer  noticia  del  decreto  de  Agos- 
to.— ^No  puede  ser,  me  respondió :  depondrá  solo  á  los 
|l  nombrados  por  el  intruso. — Y  á  los  nombrados  por  Per- 

i."  nando  VI>  si  viven  algunos,  le  contesté  yo.^-*Pero  al  me- 

nos exceptuará  á  los  que  han  dado  taa ilustres  pruebas  de 
patriotismo. — A  ninguno:  todos  tienen  igual  aj^recio  ante 
la  ley. — ^Pues¡qué!  un  magistrado  (me  replicó,  señalán- 
dome en  particular  á  uno)  (3),  que  así  sostuvo  la  causa  de 
la  insurrección,  que  luchó  tanto  con  los  franceses,  que  fué 
perseguido,  despojado  de  su  destino  y  deportado  por  ellos, 
lejos  de  ser  restituido  y  premiado  por  el  gobierno  legítimo, 
j, seria  vejado  nuevamente  por  él?  Es  imposible:  no  lo 
creo. — ^¿  Qué  patriota  no  pensaba  lo  mismo?  Pues  si  esta 
opinión  y  conducta  del  pueblo  eran  un  acto  de  justicia  con 
los  empleados,  ¿á  quién  tocaba  ser  mas  justo  que  al  legisla- 
dor? Si  eran  un  efecto  de  generosidad,  ¿debia  sérmenos 
generoso  el  congreso  de  la  nación,  que  el  pueblo,  mas  sus- 
ceptible de  pasiones  y  extravíos? 

No  niego  yo,  que  los  pueblos  estuviesen  mal  con  al- 
gunos  empleados,  por  motivos  bien  ó  mal  entendidos: 
aun  hubo  destinos  mas  odiosos  por  su  naturaleza  ó  por  el 
modo  de  servirlos,  como  los  de  policía.  Pero  hablando 
en  general,  por  solo  tener  un  oficio  público,  por  el  mero 
titulo  de  empleados  sin  distinción  alguna,  único  aspecto 
bajo  que  los  miran  y  deponen  los  decretos,  digo  osada- 
mente, y  respondo  al  orbe  entero  de  esta  verdad,  que  no 
hubo  tal  desconfianza,  ni  tal  aversión  popular  hacia  éflos. 
Muy  lejos  de  eso,  el  pueblo  miraba  á  muchos  como  sus 
apoyos  y  valedores,  Pero  la  opinión  del  pueblo  tan  difícü 
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4e  vmmr  cimudo  se  le  toca  en  sus  prácticas  ó  én  sus  an« 
liguas  institucioneSy  es  muy  débil  é  instable,  respecto  de 
los  individuos.  £1  pueblo  de  Roma  dejó  asesinar  impu- 
nemente á  los  dos  Grácos,  sus  protectores:  y  ¡cuantos 
fueron  sacrificados  entre  nosotros,  acaso  por  ios  mismos 
que  los  amaban  antes,  al  solo  grito  de  traidor,  dado  por 
algún  enemigo  suyo  I  No  hay  pasión  mas  pronta  de  dise- 
minar, ni  que  tanto  se  pro{mgue,  como  el  odio ;  y  contra 
mnguno  es  .tan  fácil  excitarle,  como  contra  los  magistra- 
dos (4).  Por  justos  <)ue  sean  estos,  como  quiera  que  son 
los  ejecutores  de  las  leyes,  y  los  que  aplican,  digámoslo 
así,  la  carga  de  ellas  y  el  freno  que  señalan  á  los  contra- 
ventores,  la  muchedumbre,  ignorante  é  inmoral  en  grao 
jparte,  que  siente  mas  el  yugo  que  el  beneficio  de  la  ley, 
«está  dispuesta  siempre  á  revolverse  contra  los  que  gobier- 
nan, cuando  se  le  presente  ocasión  de  poder  hacerlo.  No 
se  ha  menester  la  mayor  disposición,  que  pudiera  haber 
en  el  pueblo  contra  los  empleados,  en  un  tiempo  cuando 
las  cargas  y  vejaciones,  sin  culpa  y  aun  á  despecho  suyo, 
eran  tanto  mas  graves:  yo  aseguro,  que  en. cualquiera 
ocasión,  ahora  mismo,  si  depusiese  el  gobierno  á  un  cre- 
cido número,  ó  á  todos  los  oficiales  públicos,  si  los  decla- 
rase incapaces  de  obtener  empleos,  si  los  privase  de  toda 
Voz  y  representación  de  ciudadanos,  si  formase  causa  á 
muchos  de  ellos,  y  si  por  los  interesados  en  su  caida  se 
empleasen  tantos  y  tan  exquisitos  móviles,  para  sobrele- 
vantar  á  los  pueblos,  no  desaprovecharían  estos  la  coyun- 
tura de  manifestarles  su  odio,  de  insultarlos  y  maldecir* 
los.  ¿Qué  prueba  tan  convincente  seria  de  la  opinión  ge- 
neral á  favor  de  los  empleados,  si  solo  mostrásemos  que 
no  se  ha  arruinado  enteramente  después  de  tantos  aco- 
metimientos? ¿Qué  testimonio  tan  glorioso,  si  manifesta- 
mos que  los  pueblos  los  han  protegido  incesantemente  eti 
su  persecución  f 
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Ea  el  puebloy  donde  me  hallaba  á  la  eolrada  de  km 
españoles  (5),  y  donde  en  aquella  ocasión  fué  pcnr  cierto 
a{!daudído  el  corregidor,  nombrado  por  los  franceses»  s^ 
presentó  á  muy  pocos  dias  un  religioso  emigrado,  que  lle- 
nó los  pulpitos  y  los  templos  de  execraciones  contra  sus 
partidarios ;  y  en  medio  del  sacrificio  de  nuestros  altares» 
suspendiéndose,  para  una  profanación  tan  sacrflega,  la 
oblación  de  la  víctima  sacrosanta  del  p^don  y  recoiKci- 
liacion  de  los  hombres,  exhortó  á  sus  oyentes  al  odio  y  la 
persecución,  gritando  mueran  bst  traidores,  por  conclusión 
de  sus  homilías.  Apareció  ademas  una  cabeza  homana, 
cortada  probablemente  de  algún  cadáver,  escarpiada  en 
la  carrera  principal  (6),  con  un  letrero  en  que  se  decia  ha* 
berse  puesto  allí  por  traidor  al  rey  Femando^  No  sé  quQ 
se  tomase  providencia  alguna  para  corregir  tal  atentado 
contra  la  tranquilidad  y  seguridad  pública,  sin  embargo 
de  que  se  divulgaron  sospechas  sobre  su  autor.  ¡  Guantes 
pasquines  se  han  fijado  en  varios  pueblos,  ya  contra  al* 
gunos  empleados,  ya  contra  los  infidentes  en  general!  Yo 
he  visto  algunos  (7),  y  he  tenido  noticias  de  los  de  otras 
partes  (8).  Semejantes  libelos  no  pueden  expresar  la  ofi* 
nion  pública,  sino  el  intento  de  corromperla  y  de  alarmar.' 
El  que  así  se  oculta,  ¿á  quien  teme  1  A  la  ley  no,  pues  le 
asegura  la  libertad  de  publicar  sus  ideas :  á  los  gefes  del 
gobierno  tampoco,  pues  favorecen  la  persecución :  al  iiH. 
flujo  y  poderío  menos,  pues  ninguno  tienen  los  desvalidos; 
teme  pues  descontentar  al  pueblo,  que  es  á  quien  se  habla 
por  carteles.  Y,  ¿  quién  seria  capaz  de  reducir  á  número 
los  folletos  y  las  declamaciones  y  sarcasmos  de  los  perió» 
dicos  de  Cádiz,  los  artículos  comunicados,  vertiendo  ve- 
neno y  pidiendo  sangre,  ya  contra  los  empleados  en  ge* 
neral,  ya  contra  algunos  particularmente,  acriminándolas 
mas  pequeñas  acciones,  suscitando  historietas  antiqíiísi* 
mas,  revelando  infame  y  alevosamente,  ó  fingiendo  acá* 
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ao^  \m  hechos  mas  esoondkfos  de  su  vida  privada,  las  con- 
varsBcicafés  tenidas  en  el  ultimo  retrete  de  su  hogar? 
{.Cuantos,  de  quien^  nadie  hubo  dicho  antes  una  mala  ra- 
Eon,  se  han  visto  necesitados  ahora  á  vindicarse  de  invec- 
tivas y  sátiras  indecentes !  ¿Puede  dudarse  que  esos  tiros 
salen  de  las  manos,  que  quieren  arrebatarles  sus  puestos, 
ó  perpetuarse  en  ellos,  si  leer  ocuparon  provisionalmente  ? 
¿Quién  no  veia  que  el  nombramiento  de  los  interinos  ex- 
citaba á  todos  los  empleados  un  enemigo  personal  irre- 
Gonciliabte  ? 

Pero  el  ataque  mas  furioso,  dado  á  la  opinión  de  los 
lyúnistros  públicos,  es  la  expedición  de  los  decretos.  E) 
pueblo,  aunque  desaprndbe  las  determinaciones,  se  doble* 
ga  á  ellas,  primero  por  necesidad  y  después  por  costum- 
bre;  muy  mas  fócilmente,  cuando  solo  perjudican  á  la 
parte  mas  pequeña  de  sus  individuos.  Las  leyes  forman  á 
¡m  hombres.'  Pero  ningunas  hubo  jamas,  que  lograsen  eje- 
cutores tan  ardidos  y  zelosos.  Arrestos  contra  la  consti* 
tucion  sin  informe  precedente  de  delito,  por  solo  el  titulo 
de  empleados:  edictos  provocando  al  pueblo  á  deponer 
contra  los  procesados,  ó  los  que  solicitaban  purificarse : 
proclamas  de  los  jueces  exhortando  á  la  delación,  y  que^ 
jáhdose  y  condenando  la  blandura  de  los  testigos  en  las 
causas  (9).»...  ¿  Hay  mas  medios  para  revolver  el  mundo 
todo  contra  esos  desafortunados  ?  Si  tan  cierta  es  la  ma«* 
la  opinión  en  que  los  tiene  el  pueblo,  ¿  no  basta  dar  á  to- 
dos la  acción  de  acusar,  sino  que  es  menester  apremiar- 
los,  aguijonearlos,  acosarlos  para  que  los  acriminen  á  sa- 
tisfacción de  ios  jueces  ? 

j  Gloria  eterna  al  virtuoso  pueblo  español,  que  ha  con- 
servado su  moderación;  que  no  ha  perdido  su  estima  á 
ks  emf^dos,  á  deq^echo  de  tantos  afanes  por  irritarle* 
Así  despreciando  las  nubes,  que  se  le  oponen,  despide  et* 
sol  sus  rayos  purísimos,  que  ora  las  traspasan  aunque  mas 
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débiles,  ora  por  entre  sus  quiebras  se  desprenden  ccm  nmvm 
fuerza  y  esplendor.  £1  interés  de  los  pr^i^idieirtes»  é'ler 
adulación  á  los  que  mandan,  levantarian  aquí  ó  allá-  Migtm 
clamor  contra  los  empleados,  que  solo  era  un  eco  de  los 
de  Cádiz ;  son  empero  tantos  y  tan  solemnes  los  testímoit 
nios  que  las  provincias  han  dado  de  su  opinión,  que  tuQf 
pueden  esos  conatos  oscurecerla. 

Todavia  estaban  ocupadas  por  los  franceses,  y  ya  los 
habitantes,  que  pudieron,  habian  significado  su  iíicomodi-^ 
dad  por  las  absolutas  y  rígidas  pr ovideneias  de  las  Cótíbs^ 
Cuando  determinaron  estas,  que  no  fuese  regerHe  del  rei- 
no, secretario  del  despacho,  ni  consejero  de  estado,  nin*^ 
guno  que  hubiese  jurado  á  José,  reclamaron  en  contra  al« 
gunos  vecinos  de  Castilla,  y  fué  necesario  hax^er  tal  mvh. 
danza  en  la  resolución  (10),  que  se  nombró  luego,  para- 
presidir  la  nueva  Regencia,  á  quien  habia  prestado  aquel 
juramento.  Aun  no  habian  >  entrado  los  ejércitos  aüadoa 
en  los  pueblos,  y  hubo  generales  espalóles,  que  timeron 
oóasion  de  prevenir  á  algunos  empleados,  que  no  emigra'* 
sen,  ignorantes  sin  duda  del  espíritu  é  intenciones  dé  Ins 
Cortes.  £1  general  £spaña',  encargado  en  el  gobierno  de 
Madrid,  hizo  que  la  antigua  municipalidad  asistiese  á  br 
jura  de  la  constitución,  y  nombró^  para  el  desempe&o  de». 
varios  cargos,  á  algunos  de  los  empleados  antes  por  el 
intruso  (1 1).  £1  general  Álava  publicó  entónc<»  mm.  peo» 
clama,  convidando  á  los  militares  que  habian  servido  á 
José,  y  recomendó  al  gobierno  la  probidad  y  méritos  de» 
muchos  magistrados,  que  se  habian  adquirido. /a  ««tíma- 
don  general  por  su  conducta ;  y  esta  general  estimación 
ninguno  mejor  que  él  pudo  conocerla,  estando  en  el  seno 
de  aquella  capital  los  dias  en  que  mas  ubre  y  despreveni^ 
damente  expresaba  el  vecindario  sus  sentimiaitos.  Lo» 
patriotas  mas  entusiastas,  ¿no  rodearian  en  su  entrada 
á  los  generales  españoles?  ¡Cuanto  agradó  en  Madrid 


185 

yt«ijb|i  provincias  la  exposición  del  Sr.  Álava,  que  se 
nráf^iaiia  en  los  periódicos»  mas  acá  del  océano,  coa 
«BÍv^í^  aceptación!  £Ua  sin  embargo  fué  el  escán- 
dalo de  las  Cortes  y  de  sus  galerías»  y  con. asombro  de  un 
pueblo,  en  que  el  mas  oscuro  de  sus  habitantes  es  libre  pa* 
ra  «manifestar  sus  ideas  políticas,  se  mandó  á  un  general 
que  callase,  porque  exponía  modestamente  las  suyas  al 
gobierno»  en  el  momento  gloriosísimo  de  recobrar  la  me- 
trópoli, ocupada  de  muchos  años  por  los  enemigos  (12). 
Si  hubiésemos  de  tejer  una  larga  inducción,  y  recurrir  á 
hechos  menos  conocidos,  aunque  certísimos  y  justiñca-i 
Ues,  aparecería,  con  toda  la  evidencia  que  tiene  la  opi^ 
nion  genera]  de  los  primeros  militares,  que  han  estado  al 
/rente  del  enemigo  sobre  las  ideas  de  unión  y  reconcilia* 
cion  (13).  ¡  Qué  muchedumbre  de  luz  arroja  la  compa* 
ración  de  los  oficiales  encerrados  en  aquella  isla,  pidiendo 
vaiganza  contra  los  militares  que  permanecieron  tranqui- 
los en  país  ocupado  (14),  con  los  que,  derramando  su  san- 
gfe,  tienden  los  brazos  sobre  el  mismo  campo  de  batalla, 
para  llamar  aun  á  los  desertores  de  sus  banderas  1 

Trátase  acaloradísimamente,  en  la  sesión  de  4  de  Se- 
tiembre, de  agravar  y  extender  el  castigo  de  los  emplea- 
dos. Un  diputado  osa  apenas  insinuar,  que  basta  el  decre- 
to de  Agosto;  que  la  generalidad  sin  distinción  no  pare- 
ce justa.M...^  La  grita  de  los  oyentes  no  le  deja  seguir. 
Pero  su  voto  se  imprime,  se  elogia  y  comenta  en  los  pape- 
les públicos  de. otros  pueblos  (15),  Todos  los  periódicos  de 
las  provincias  están  colmados  de  discursos  y  reclamacio- 
nes contra  la  extensión  y  la  dureza  de  aquellos  decretos. 
En  Cádiz  mismo,  en  el  Diario  mercantil^  el  solo  que  publi- 
caba cuanto  en  pro  y  en  contra  le  remitian  sobre  este 
punto,  se  hallan  muchos  artículos  semejantes  (16)....  ¡Qué 
mas !  Aun  al  Redactor,  que  eternatíiente  parcial,  sufocaba 
los  opuestos,  á  sus  ideas,,  se  escabulleron  varios,  dirigido» 
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>rovmciaSf  Qenos  de  quejas  aohre  aqueBas  étáesnxúú»^ 
cienes  (17).  La  generalidad  cqd  que  los  pueblos  i^gieron» 
para  los  nuevos  ayuntamientos»  individuos  que  habianrs^^ 
vido  empleos  municipales  en  la  ocupación»  á  pesar  driclan 
mor  de  aquellos  periodistas,  ó  de  sus  corresponsales  (18)» 
y  aun  tal  vez  de  la  oposición  de  los  gefes  enviados  por  el 
gobierno  (19) :  el  nombramiento,  para  diputados  de-  tes 
Cortes, extraordinarias  por  Aragón,  por  Sevilla,  por  Cór- 
doba y  por  otras  provincias,  en  sugetos  que,  á  juicio  de 
las  mismas  Cortes,  ó  de  los  escritores  de  articules»  esta- 
ban tachados  de  servidores  del  gobierno  intruso,  ¿  no  son 
una  prueba  irrefragable  de  que  la  opinión  nacional  era 
distinta  de  la  gaditana?  ¿  Quién  pudo  fascinar  á  tantos  y 
tan  numerosos  pueblos»  para  que  depositasen  su  confian* 
za  en  partidarios  de  la  usurpación,  cuya  conducta  ellos 
solos  debian  conocer? 

Estas  explicaciones  de  la  opinión  general  fueron  tan 
constantes,  y  subieron  á  tal  punto  en  las  provincias,  que 
los  magistrados  mismos  enviados  de  Cádiz,  y  empapados 
en  su  espíritu,  se  vieron  muy  presto  obligados  á  elevarlaa 
al  congreso  de  la  nación.  Los  gefes  políticos  de  Madrid 
y  de  Sevilla  representaron  el  disgusto  universal,  con  que 
fué  recibido  el  primer  decreto  de  deposición,  cuando  toda- 
vía no  estaban  fulminados  los  anatemas  de  Setiembre  (20). 
{.Cuanto  debió  luego  crecer  el  clamor  y  descontento  de 
los  pueblos !  Sus  repetidas  instancias  y  muy  especialmen- 
te las  de  la  capital  (^)>  arrancaron  por  último  el  de  14  de 


(*)  Acaba  de  llegar  á  mis  manos  la  representación  dirigida  á  las 
Cortes  por  el  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid  en  23  de  Octubre 
de  1812,  é  impresa  en  Cádiz  el  mismo  año ;  la  cual,  según  entiendo,  no 
tuvo  á  la  vista  el  autor.  ¿Quién  pudo  leer  todo  lo  que  se  publicaba  en 
aquél  tiempo  ?  Pero  confieso  que  me  ha  maravillado,  no  el  hallar  indi- 
cadas en  ella  varias  reflexiones  que  se  desenvuelven  en  esta  obra,,  por- 
que debieron  ocurrir  á  todo  el  que  pensase  de  buena  fé ;  sino  el  ver  la 
heroica  y  supereminente  constancia  de  las  Cortes  en  sobreponerse  á  la 
opinión,  á  la  razón,  á  la  súplica  y  á  la  autoridad  reunidas:  y  la  impu- 
dencia die  los  destajistas  de  folletos  en  clamar,  á  despecho  de  todo  lo 
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Noviembre,  concedKendo  la  restitución  al  mayor  número 
de  empleados,  que  tenian  nombramiento  del  gobierno  le^ 
gtlimo.  Aquel  congreso  que,  para  asegurar  la  confianza 
de  los  pueblos,  habia  depuesto,  inhabilitado  y  degradado 
á  los  empleados,  tiene  que  restituirlos  antes  de  dos  meses, 
para  satisfacer  á  esos  pueblos  mismos.  No  puede  darse 
OD  testimonio  mas  solemne  é  indestructible  de  la  contra- 
riedad de  la  opinión  pública  con  la  que  dominaba  á  sus 
intérpretes. 

Los  ayuntannentos  constitucionales,  porción  escogi- 
da por  su  patriotismo,  por  su  ilustración,  por  la  confianza 
de  los  pueblos  que  los  eligen,  encargados  para  hacer,  ba- 
jo su  responsabilidad,  la  declaración  de  los  empleados  be- 
neméritos, se  apresuraron  á  mformar  á  favor  de  ellos  con- 


mas  sagrado,  contra  los  infelices-  proscriptos.  Relajaron  acuellas  narte 
de  los  anteriores  decretos,  es  verdad ;  pero  no  se  satisfacía  á  la  solidísima 
y  enérgica  eiposicion  de  Madrid,  sin  abolirlos  enteramente.  ¿  Y  qoé  di- 
ríamos de  los  diputados,  que  después  de  esta,  después  de  varias  otras  de 
Its  provindas,  oespues  del  grito  universal  de  la  nación,  después  de  ar* 
raneado  el  decreto  de  Noviembre,  todavía  suspiraban  y  clamaban  por- 
que se  restableciese  el  rigor  primero?  \  Fuérame  dado  otorgarles  la  li- 
bertad V  la  fortuna,  de  que  despojaron  á  tantos  Inocentes !  y  ^o  habla* 
ria  entonces  sobre  esa  prodigiosa  conducta.  Pero  son  desgraciados  ya, 
y  respeto  su  desventura  6  indefensión.  Solo  repetiré  para  ensefianza 
del  mundo,  lo  que  por  ellos  ha  dicho  antes  el  ansobispo  de  Malinas : 
"  La  proscripción  que  dictaron,  nos  ha  dado  una  lección  importante. 
„  Ella  ha  realisado  el  anatema,  pronunciado  por  al  cielo  contra  loa 

„  proscriptores Los  autores  de  los  males  han  sufrido  el  mismo  infor- 

„  tunio,  que  causaron  á  los  perseguidos."  (Mémoire¿  hÍ8tori<¡ues  twr  la 
RévolxUion  d^ Espagntf  par  Mr.  dk  Pradt.  Pof^t  22.^ 

Me  he  distraído,  y  no  he  dicho  todo  lo  que  quisiera  de  I9  representa- 
ción de  Madrid.  Trasladaré  solo  dos  cláusulas  de  la  Introducción.  El 
ayuntamiento,  dice :  "Va  á  descubrir  males  de  una  trascendencia  inter- 
„  minable  para  el  estado  en  general,  y  para  Y.  M.  que  le  representa :  y 
„  aunque  con  toda  la  amargura  que  produce  el  infortunio,  no  puede 
„  prescindir  de  tomar  á  su  .cargo  la  causa  de  los  empleados,  que  V.  M. 
„  acaba  de  proscribir.— T  no  se  crea,  Señor,  que  anima  al  ayuntamien- 
„  to  un  interés  parcial  de  los  individuos  que  le  componen  4  pues  público 
„  es,  qae  ninguno  de  ellos  ha  disfrutado  empleo  ni  encardo  de  los  go- 
„  biernos  anteriores :  solo  los  sentimientos  de  justicia  y  pública  utilidad, 
„  de  que  está  poseído  su  corazón,  le  precisan  á  no  enmudecer,  cuando 
^  se  mira  cercado  por  todas  partes  de  victimas  Innumerables,  que  confu- 
„  sas  y  despavoridas,  le  reiteran  los  poderes,  con  que  pida  á  V.  M.  el 
rt  reintegro  de  sus  dcfrecbos.'*  Noia  del  táUor, 
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lal  gelieralidad,  que  raro  será»  en  las  clases  habitadas 
por  el  decreto  de  Noviembre,  el  qqe  no  haya  sido  rispues^ 
to  por  falta  de  aquella  recom^dacien  (21).  Na  en  vano 
los  ayes  sentidísimos,  que  resonaran  en  los  periódicos  ga« 
ditanos ;  no  sin  estímulo  los  dictámenes  (22)  y  proposición 
nes  (23)  de  algunos  oradores  célebres  de  las  Cortes,  para, 
que  se  revocase  el  decreto  último^  y  restituyese  en  todo 
su  vigor  el  de  Setiembre.  Y  hubieran  los  ayuntamientos, 
insertado  en  sus  listas  á  muchos  otros  integérrimos  y  hon- 
radísimos, si  no  estuviesen  excluidos,  ó  por  su  clase,  ó  por 
su  nombramiento  del  gobierno  intruso.  Pues,  ¿  no  han  re* 
presentado  estas  corporaciones  á  favor  de  muchos  de  esos, 
¿  quienes  por  el  decreto  se  niega  la  reposición  ? 

Si  el  señalamiento  de  personas  determinadas  no  p»- 
díese  causar  agravios,  que  debo  precaver,  yo  citaría  con- 
fiadamente á  varios  empleados  por  di  usurpador,  aprecia- 
dísimos  de  sus  conciudadanos,  y  preguntaría  á  la  España 
entera  si  tienen  los  habitantes  mas  segurídad  que  en  ellos, 
en  esos  otros  desconocidos,  que  vinieron  á  sustituirlos. 
Pero  mis  reflexiones  se  leerán  en  los  pueblos;  y  estoy 
muy  cierto  de  que  al  llegar  á  este  sitio,  se  suspenderá  en 
muchos  la  lectura  de  ellas,  para  citar  ejemplares  en  su 
confirmación-  Pues,  ¿  qué  mas  confianza  habian  de  tener 
en  esa  turba  de  hombres  ignorados  y  advenedizos,  que  en 
estos  con  quienes  vivieran,  á  quienes  experimentaran  por 
muchos  años,  y  de  quienes  recibieran  acaso  beneficios  en 
el  tiempo  mismo  de  la  invasión  %  La  confianza  de  los  pue- 
blos en  los  empleados  civiles  no  nace  de  los  motivos  de 
legitimidad  ó  de  intrusión  del  gobierno :  por  esta  causa 
desconfiarían  unos  de  otros,  desconfiarían  de  todos  sus 
habitantes  las  provincias  dominadas.  Todos  han  sufrido 
el  yugo  del  conquistador,  y  todos,  cada  uno  á  su  manera, 
le  han  prestado  oficios  involuntarios  y  sostenido  con  sus 
auxilios  mas  que  los  empleados  pudieran  sostenerle.  Esa 
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gforia  y  engreimiento  de  incorrupción  y  virginidad :  eso 
orgullo  de  no  haber  hecho  una  inclinación  de  cabeza  á  los 
iranceses,  á  quienes  nunca  vieron :  ese  desden  y  asquea- 
miento»  con  que  los  refugiados  en  Cádiz  miraban  de  sos- 
layo y  como  á  gente  de  menos  valer  á  todos  los  habitan- 
tes de  las  provincias,  en  el  momento  en  que  debieron  ten- 
derles los  brazos  fraternales:  ese  espíritu  no  reinaba,  ni 
podia  reinar  en  los  pueblos  de  la  ocupación.  Estos  creye- 
ron siempre  que  eran  inculpables  de  que  su  antiguo  go- 
bierno por  ineptitud  no  supiese,  ó  por  debilidad  no  pudie- 
se defenderlos ;  que  tal  gobierno  abandoi^ndolos  y  hu- 
yendo furtivamente,  ni  exigió,  ni  podia  erigir  que  los  em- 
pleados particulares,  ni  los  moradores  pacíficos  desampa- 
rasen sus  hogares  y  los  recursos  de  su  existencia ;  que  no 
es  demérito,  sino  prudencia  y  sabiduría,  ceder  al  4estino 
y  plegarse  á  la  necesidad. 

No  queramos  engañarnos :  la  confianza  de  los  pueblos 
en  los  empleados  nace  únicamente  de  su  conducta.  Los 
aman  ó  los  odian  por  el  bien  ó  el  mal,  que  se  persuaden 
recibir  de  ellos.  Y  este  mal  6  bien,  y  esta  conducta  debian 
ser  tan  conocidos  de  los  pueblos,  como  ignorados  del  con- 
greso y  de  los  habitantes  de  Cádiz.  Los  pueblos,  testigos 
y  partícipes  del  daño  6  del  beneficio  que  experimentan  de 
los  oficiales  públicos,  así  como  aprecian  á  los  que  les  hi- 
cieron bien,  aunque  penados  y  proscriptos  indistintamen- 
te, así  odian  á  los  que  les  causaron  males,  mucho  mas  que 
los  que  no  pudieron  sufrirlos.  La  conducta  es  el  solo  ori- 
gen de  la  confianza  de  los  pueblos ;  y  mas  fiarán  en  un 
juez  ilustrado  é  incorruptible,  como  los  hubo,  mas  en  un 
depositario  de  integridad  acreditada,  aunque  fuesen  pues- 
tos por  el  invasor,  que  no  en  un  otro  inepto  6  venal,  ó  en 
un  distractor  de  los  caudales,  aunque  los  enviase  Pelayo 
desde  Gobadonga.  Las  Cortes  pues,  si  querian  asegurar 
la  confianza  de  los  pueblos,  debieron  separar  solamente 


190 

m 

a^pMdk>s  empleados,  que  por  su  conducta  la  hubiesen  des* 
merecido:  d^ieron,  antes  de  separarlos,  estar  ciertas  de 
su  mala  conducta.  La  providencia  huláera  sido  justa  en 
sí  misma,  y  hubiera  sido  política  respecto  de  los  pueblos. 
¿  Cómo,  sin  este  conocimiento  personalídmo»  se  íklta  en  las 
discusiones  de  los  decretos  sobre  la  confianza  y  la  opinión 
de  las  provincias  ?  Apoderados  BOñ  sus  representantes^ 
para  acordar  lo  que  entimidan  convenir  al  bien  de  la  na- 
ción; pero  no  son  arbitros  de  tasar,  ni  circunscribir  la 
confianza,  ni  la  opinión  publica.  Si  todos  los  empleados, 
sin  excepción,  eran  indignos  de  esta  confianza  en  el  mes 
de  Setiembre,  ¿  cómo  en  el  de  Noviembre  la  habían  me» 
recido  ? 

Jamas  se  presentó  situación  tan  crítica,  jamas  hubo 
una^  piedra  de  toque  tan  segura,  para  probar  la  conducta 
y  graduar  la  confianza  en  los  ministros  públicos,  como  la 
que  ofrecieron  las  difíciles  y  peligrosas  circumtancias  de 
la  invasión.  Quien  filé  puro,  quien  zeloso  del  bien,  qui^i 
laborioso,  qiúen  esforzado  y  entero  en  aquella  borrasca, 
¿no  ha  dado  pruebas  invencibles  y  gloriosas  de  que  en  )a 
calma  conservará  mas  bieai  estas  virtudes?  Pero  en  nada 
se  aprecian  las  virtudes  morales  y  civiles,  probadas  en 
tan  duro  contraste,  ante  una  sombra  no  tocada  de  patrio- 
tismo. Todo  el  que  se  refugió  á  Cádiz,  aunque  huyese  de 
temores  muy  justos  y  muy  ágenos  de  la  causa  de  la  pa- 
tria, es  benemérito ;  todo  el  que  permaneció  en  las  pro- 
vincias, aunque  sacrificase  su  bienestar,  y  aventurase  tal 
vez  su  vida  por  el  alivio  de  sus  convecinos,  es  delincuen^ 
te  en  el  concepto  de  los  decretos ;  es  criminal,  es  mal  es- 
pañol,  es  espurio  y  traidor,  como  se  llamó  á  todos  los  em- 
pleados en  el  congreso  nacional,  dentro  de  los  penetrales 
sagrados  de  la  justicia,  en  el  santuaríp  impasible  de  la  mo- 
deración. Pues  tratándose  de  buena  fé,  como  no  debiera 
dudarse,  de  proveer  á  la  confianza  de  los  pueblos,  i  por 


(fié  no  aprotecharse  de  esta  prueba  exquiáta  de  los  en- 
pleadoBt  que  en  otra  ninguna  ocasión  puede  oirecersel 
La  justicia  rígida  imperaba  que  se  coniervaso  eo  sus  pues- 
tos á  los  nombrados  por  el  gobierno  I^tímo,  que  hutñe- 
sen  servido  bien,  sin  tener  parte  en  las  desventuras  públi- 
cas: la  equidad  dictaba,  que  se  confirmase  á  los  ele^dos 
por  el  intruso,  que  hubiesen  hecho  beneficio  y  merecido 
el  aprecio  de  los  pueUos  (24) :  la  generosidad  persuadía 
sin  que  les  hubieran ' 
os  los  empleados  es  el 
?eá  los  que  sirven  bien 
os?  Sobretodo  pedia 
la  prudencia,  que  cualquiera  mudanza,  que  habría  de  ha- 
cerse  en  ta\  caso  insensblemente :  cualquiera  examen, 
que  debiera  de  plano  y  muy  sumariamente  practicarse, 
sexeservarapara  ti^npomas  desahogado  y  sere^io;  cuan- 
do con  mas  noticias  del  estado  de  la  nación,  y  con  menos 
tiunulto  de  pasiones  y  de  pretendientes,  se  conociera  bien 
lo  que  convenia  á  la  general  utilidad.  Pero  las  Cortes  qui- 
sieron aprove(^ar  siempre  el  hervor  y  el  momento  para 
su»  áocmoaea;  y  ansiosas  de  formar  leyes,  ignoraron 
siwnpre,  que  estas  son  obra  de  la  lentitud  y  de  la  tranqui- 
lidad. 
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,f  no  por  su  patriotismo;  pero  preguntan  atónitos,  si  por  villa  de  Sfadríd 
„  se  deben  entender  las  tapias,  casas  ó  piedras  de  la  calle.''  Dior,  mcr- 
eanl,  de  23  de  Octubre, 

(17)  Léanselos  artículos  comunicados  de  sus  números  de  17  de 
Diciembre  de  812  y  de  2  de  Enero  siguiente. — '^  Otros,  y  no  muy  pocos, 
„  hombres  ilustrados,  ¡  6  dolorosa  pérdida  !  siguieron  al  enemigo;  y  yo 
„  conozco  algunos,  que,  volviendo  á  la  patria  sus  doloridos  ojos,  ane* 
„  gados  en  lágrimas,  dieron  hondos  gemidos  en  el  terrible  apuro  de 
„  abandonarla,  y  huyeron  solamente  de  la  proscripción,  que  estaba  de- 
„  cretada  en  las  sombrías  tinieblas  de  la  ignorancia,  contra  el  mérito  y 
„  los  talentos  de  toda  clase.  Los  estrechos  decretos  de  Agosto  y  Se- 
„  tiembre  destruyeron  después  un  ^ran  número  de  hombres  útiles  y 
„  aprectables. "  Redactor  de  7  de  Diciembre  de  812. — Que'  el  Redactor 
era  furiosamente  parcial,  lo  acreditan  todos  sus  números;  que  ocultaba 
los  artículos  remitidos,  contraríos  á  sus  opiniones,  lo  testifica  de  propia 
experiencia  el  autor. 

nS)  Pueden  entre  otros  vérselos  números  19  y  27  del  Duende  de 
los  cafées.  En  uno  de  ello«  se  reprueba  la  admisión  á  las  Cortes  extraor- 
dinarias del  diputado  por  el  ayuntamiento  de  Soria ,  y  aun  se  pretende 
la  destitución  de  este  cuerpo  constitucional,  por  estar  compuesto  en  la 
mayor  parte  de  los  vocales  de  la  municipalidad,  nombrados  ó  confirma- 
dos por  los  franceses.  En  el  otro  se  exhorta  al  congreso  á  que  no  se  fie 
para  la  rehabilitación  de  empleados  del  informe  de  los  ayuntamientos, 
que  no  están  colocados  todavía  ^¿re  un  amiento  virtuoso,  ni  merecen 
confianza.  Pero  los  ayuntamientos,  formados  sobre  el  cimiento  de  la 
constitución,  ¿  deben  ser  á  satisfacción  de  los  pueblos,  qae  los  eligen,  6 
de  los  duendes  de  los  cafées,  de  los  trasgos  de  la  calle  ancha,  y  de  los 
vampiros  de  los  empleos? 

(19)  Ses,  de  Cortes  de  26  del  mismo  Setiembre* 

(20)  Se  leyeron  sus  exposiciones  con  notable  atraso  en  la  sesión  de 
17  de  Octubre.  Al  Redactor,  después  de  dar  noticia  de  ellas  en  el  ex- 
tracto de  las  Cortes,  no  pudo  sosegarle  el  corazón,  sin  añadir  una  curio- 
sa apostilla,  que  empieza  así:  ''Cuantas  cartas  hemos  visto  de  ambas 
„  ciudades,  se  expresan  en  distintos  términos  que  los  señores  gefes  polí- 
„  ticos. "  Yaya  una  prueba  de  la  columbina  sinceridad  de  nuestro  pe- 
riodista. En  el  Diario  del  gobierno  de  Sevilla,  núm.  2,  se  imprimió  un 
artículo  comnnicado,  único,  á  lo  que  yo  creo,  en  los  papeles  de  esta 
ciudad,  contra  los  empleados  v  malos  españoles ;  escrito  probablemen- 
te por  algún  candidato.  Al  día  siguiente  aparece  otro  artículo  en  el 
mismo  ¿tarto  y  sigue  sin  intermisión  en  todos  los  números  sucesivos 
una  lluvia  desatada  de  cartas  y  discursos  y  reflexiones  contra  el  decreto 
de  Agosto.  Pero  el  bonísimo  del  Redactor,  en  esta  inundación  de  artí- 
culos, váse  flechado  á  aquel  único  y  señero,  que  favorecía  la  causa  pia- 
dosa, y  me  lo  apiola  y  reimprime  en  14  de  Batiembre  con  su  cita  al  can- 
to, para  que  se  viese  como  en  Sevilla  se  pensaba  lo  mismo  que  en  Cá- 
diz ;  y  trazar  así  ese  fantasma  de  opinión  general,  en  cuya  forjadura 
han  sudltdo  tanto  los  folletistas. — ¿Y todo  ese  antuvión  de  artículos 
contrarios,  qne  por  mucho  tiempo  no  hubo  día  en  que  no  se  publi- 
cara alguno  ? — ¡  Chito !  ya  no  se  copia  mas. — He  aquí  por  lo  que  no 
ha  visto  cartas  de  Sevilla,  ni  de  Madrid,  que  digan  lo  que  sus  gefes  polí- 
ticos; porque,  en  presentándosele  lo  que  no  gusta,  cierra  los  ojos. 
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C2t)  Anécdota. — Dudó  la  RéféiicU  reponer  á  loi  escribanof»  rela- 
tores 7  demás  subalternos  de  la  audiencia  de  SevíHa:  consultó  á  las 
Cortes,  y  declararon  estas  su  restitución.  Pero  el.  tribunal  representó 
inmediatamente  contra  aquella  declaración,  logrando  detenerla  en  su 
enrso.  Al  tiempo  mismo  en  que  se  dirigía  la  exposición  de  la  audiencia, 
caminaba  otra  del  ayuntamiento  constitucional,  dando  gracias  al  con- 
mso  por  la  reposición  concedida,  á  que  había  contribuido  con  sus  in- 
formes ;  y  después  de  suspendida  la  ejecución,  ha  continuado  pidiéndo- 
la. Mucho  ensenan  tales  contrastes :  y  {cuantos  pudieran  añadirse ! 
Los  magistrados  de  la  audiencia  son  venidos  de  Cádis ;  los  del  ayunta- 
miento vecinos,  que  permanecieron  en  la  ciudad:  á  aquellos  ha  nom- 
brado el  gobierno,  a  estos  el  póblieo.  ¿De  quién  es  la  opinión  y  des* 
confianza  contra  los  empleados? 

^22)  Sts.de  6  de  Jvlio  de  813.  Sr.  Argüellet. 

(S3)  Scs,  de  10 y  de2li del  mismo,  Sr.  Antühn, 

(24)  El  pensamiento  de  confirmar  á  los  empleados  por  el  intruso,, 
que  lo  nubiesen  merecido,  como  fundado  en  un  principio  bien  claro  de 
fquidad  y  de  conveniencia  de  los  pueblos,  no  es  esta  la  primera  vea,  ni 
yo  el  solo  á  quien  ha  ocurrido.  En  Cádiz  mismo  se  anunció  en  un 
proyecto  de  decreto,  publicado  antes  de  la  dbcusion  de  Setiembre,  pa- 
ra que  las  Cortes  le  tuviesen  en  consideración.  Su  autor  propone  cier- 
to eiámen  6  causa  general  de  todos  los  que  han  servido  bajo  la  usur- 
pación; y  quiere  que  se  publiquen  listas  de  los  reprobados  y  absoel- 
tos.  A  los  que  solo  conservaron  sus  antienos  destinos,  debia  emplear- 
se, sin  mas  declaración  que  las  de  estas  listas:  á  los  que  fueron  nom- 
brados ó  ascendidos  de  nuevo,  si  los  recomendaba  ademas  el  sindi- 
co y  ayuntamiento  por  su  buena  conducta.  "  Por  este  método,  conclu- 
ye, los  pueblos  mismos  se  constituyen  abogados  y  fiscales  de  sus  emplea- 
dos. "  Iledaet»  gener»  de4t  de  Setiemhre  de  812.  Art(c,  eomunie.— Siendo 
en  el  sistema  de  las  Cortes  un  delito  haber  servido  bajo  la  dominación 
intrusa,  debe  serlo  mucho  mayor  en  los  empleados  antiguos,  que  tenían 
por  su  oficio  mas  obligaciones  á  la  fidelidad.  "La  diferencia  que  hay 
y»  de  unos  empleados  á  otros  es  muy  considerable  (  decían  las  comisio- 
„  nes  que  extendieron  el  decreto  de  Setiembre  )  ;  y  aunque  todos,  sin 
„  la  menor  excepción  son  culpables,  todavía  lo  son  mas  aquellos  ma- 
„  gistrados  j  empleados,  que  han  tenyio  la  imprudencia  de  no  renim- 

„  ciar  al  ejercicio  de  sus  funciones Los  antiguos  habían  jurado 

„  ser  fieles  á  la  patria  y  al  Rey "  Dior*  de  Cortes,  Ses,  de  2  de  Se- 
tiembre,— Las  Cortes  pues,  reponiendo  á  los  empleados  del  gobierno  le- 
gitimo, y  excluyendo  á  los  nombrados  por  el  intruso,  hacen  mejor  la 
tuerte  de  los  mas  criminales. 
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CAPITULO  XX. 


Mérito  de  los  empleados  españoles» 

Para  oscurecer  el  mérito  especial  que  contrajeron  los 
españoles  en  la  administración  de  los  pueblos,  evitándoles 
infinitos  males,  se  ha  usado  frecuentemente  el  sofisma,  de 
que  los  empleados  alegan  ahora,  como  servicio,  no  haber 
hecho  todo  el  mal  que  pudieron.  La  falacia  consiste  en 
suponer,  que  los  gravámenes  de  los  pueblos  eran  obra  su- 
ya, y  nacían  de  ellos  espontáneamente.  En  tal  caso,  no 
haber  causado  mas  gravámenes,  no  seria  un  mérito,  co- 
mo no  lo  es  en  el  ladrón,  no  haber  hecho  cien  robos  mas. 
Pero  los  males,  que  cargaban  sobre  los  pueblos,  dimana- 
ban todos  del  hecho  de  la  conquista,  y  de  la  conducta  y 
disposiciones  del  ejército  conquistador ;  males  á  que  nin- 
gún empleado  habia  dado  origen,  y  á  los  que  ninguno  de 
ellos  podia  poner  término.  Al  contrario,  el  bien,  ó  la  mino- 
ría de  mal,  que  en  aquella  inundación  de  desastres  reci- 
bían los  pueblos,  era  todo  un  efecto  del  manejo,  era  solo 
una  obra  de  economía  y  ejecución,  era  únicamente  he- 
chura de  los  oficiales  de  la  ttdministracion  pública.  Y  es- 
ta minoría  de  mal,  si  nada  mas  hubiesen  hecho,  era  un 
bien  real  y  positivo.  El  p>ueblo,  á  quien,  por  el  miramien- 
to ó  las  maniobras  de  los  empleados  españolea,  se  liberta- ' 
ba  de  una  exacción  ó  se  le  disminuía;  el  vecino,  á  quien 
se  evitaba  un  atropellamiento  en  su  persona  ó  en  sus  ha- 
beres, ¿ho  recibían  un  verdadero  bien?  La  seguridad, 
I  no  es  ya  un  bien  positivo  en  la  sociedad  í  i  A  qué  fin  la 
institi^yéron  los  hombres,  sino  para  libertarse  de  males  ? 

¡  Cuantos,  cuan  innumerables  se  libraron  de  vejaciones 
gravísimas !  ¡  cuantos  debieron  su  propia  existencia  á  los 
oficios  de  esos  mismos,  á  quienes  se  ha  calumniado  y  per- 
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seguido  después!  Hechos  ilustres  de  beneficencia  y  de 
mérito  altísimo,  callados  ahora  por  el  temor,  ú  olvidados 
por  la  ingratitud,  6  desconocidos  por  la  ignorancia,  ó  des- 
mentidos por  la  itialignidad.  ¿  Qué  saben  de  esto,  ni  cómo 
apreciarían  tales  bienes  los  hombres  encerrados  en  Cádiz, 
y  engreidos  de  su  independencia,  que  saliendo  por  la  ves 
primera  de  las  murallas,  miraban  con  sobrecejo  á  cuan- 
tos, por  cualquiera  titulo,  no  abandonaron  sus  hogares  y 
sus  mas  sagradas  obligaciones  1  Ni,  ¿  qué  habitante  de  las 
provincias  osa  recordar  ahora  aquellos  hechos  en  contra- 
dicción de  las  opiniones  del  vencedor,  y  en  favor  solo  de 
los  abatidos,  y  aun  tal  vez  en  daño  de  la  utiUdad  que  per- 
cibe de  su  ruina  ?  Si  alguno  lo  ha  intentado,  se  ha  reci- 
bido con  las  befas  y  sarcasmos  interesados  de  los  papelis- 
tas, y  aun  se  le  ha  mandado  callar  por  las  Cortes  (1). 

Mas  el  zelo,  se  dice,  de  los  empleados  en  cumplir  las 
órdenes  del  gobierno  intruso,  muestra  bien  la  buena  vo- 
luntad con  que  le  servian.  El  zelo?  Y,  ¡  cuan  poco  satis- 
fechos de  ese  zelo  estaban  los  franceses !  Las  continuas 
repeticiones  de  sus  órdenes,  las  conminaciones  para  su 
cumplimiento,  el  entorpecimiento,  las  resistencias  que  ha- 
llaban frecuentemente  en  las  autoridades  españolas,  son 
por  cierto  muy  mala  prueba  del  zelo  imaginario  que  se 
les  atribuye.  La  institución  de  los  gobiernos  militares  en 
las  provincias  del  norte  de  España;  la  separación  de  la 
poUcía  del  conocimiento  de  los  prefectos  en  las  meridio- 
nales, y  organización  de  una  comisaría  general  de  este  ra- 
mo en  manos  de  un  extrangero ;  la  avocación  repetida  de 
las  causas  civiles  á  los  generales,  y  de  las  criminales  á  sus 
comisiones  militares ;  sus  decisiones  en  los  recursos  de  los 
particulares  contra  la  autoridad  civil ;  la  coartación  pro- 
gresiva de  las  facultades  de  los  oficiales  públicos ;  el  es- 
tablecimiento de  aduanas  francesas  en  varios  puertos ;  su 
perpetua  intervención  on  todos  los  negocios,  son  testiifto- 
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aios  riuténticos  de  la  justa  desconfianza,  que  les  habia  su- 
gerido la  experiencia  de  los  empleados  españoles,  y  que 
diariamente  les  dictaba  tales  reservas. 

El  mariscal  Soult  dio,  á  fines  del  año  de  811,  un  de- 
creto citado  anteriormente,  para  suspender  el  sueldo  á  to- 
dos los  empleados  civiles,  hasta  que  estuviesen  pagados 
los.  militares»  y  satisfechas  todas  las  exigencias  del  ejérci- 
to. Como  éstas,  calculadas  por  ellos  mismos,  eran  infini- 
tas» y  perpetuo  el  atraso  en  el  pago  de  los  soldados,  jamas 
por  una  consecuencia  infalible  hubiera  llegado  el  caso  de 
dar  suq}do  á  los  empleados,  si  ellos,  á  fuerza  de  plegarias 
y  manejos  no  hubiesen  recabado  las  pagas  á  pistos,  con 
retardo  de  alguno»  meses.  No  era  el  intento  principal  de 
este  decreto  apropiarse  ios  caudales :  siempre  estaban  to- 
dos á  su  disposición,  y  siempre  les  quedaba  el  arbitrio  de 
arrancar  con  nuevas  exacciones  cuanto  quisiesen.  Ade- 
mas del  fin,  expresado  en  el,  mismo  decreto,  de  estimular 
la  lentitud  é  indolencia  de  los  encargados  en  las  cobran- 
zas, tenia  el  objeto  político,  no  interpretado,  sino  entendi- 
do de  boca  de  los  primeros  gefes,  de  fatigar  á  los  españo- 
les, para  que  abandonasen  por  último  sus  destinos,  y  li- 
bertarse de  una  vez  de  tantas  trabas,  como  entorpecían 
la  rápida  ejecución  de  sus  mandatos.  Medida  que  el  ma- 
riscal no  se  atrevió  á  tomar  directamente,  por  respeto  á 
la  opinión  de  los  pueblos,  y  por  la  consideración,  que  le 
era  necesario  aparentar,  con  los  nombramientos  de  José. 
Bien  conocía  él,  y  harto  se  quejaba  de  la  tardanza  y  me- 
noscabo que  sufria  el  servicio  de  sus  tropas,  por  la  moro- 
sidad y  subterfugios  de  los  empleados  españoles.  ¿  Podian 
estos  no  interesarse  en  la  conservación  del  pais  de  que  pen- 
dia  su  subsistencia?  Y  la  conservación  del  pais,  ¿es  otra 
que  la  de  las  propiedades  individuales  ?  ¿  A  qué  figurarse 
fantasmas,  que  no  pudieron  existir  ?  El  corazón  del  hom- 
bre jamás  obra  contra  sí  mismo.   El  mal  que  inferían  los 
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empleados»  era  inevitalfe ;  el  bien  era  del  todo  volunia- 
ria 

Después  de  eludir  totalmente  muchas  órdenes  de  los 
franceses  y  suavizar  las  otras  en  una  multitud  de  sus  efec- 
tosy  era  forzoso  desempeñar  aquella  parte,  cuyo  cumpU- 
mienio  no  se  podia  resistir.  Yo  nunca  defiendo  la  conduc» 
ta  de  un  individuo  reprensible.  Detesto  con  horror  la  vio- 
lencia y  crueldad  especial,  que  tuviese  alguno,  en  la  eje* 
cucion  do  los  decretos;  pero  conozco,  y  debe  confesarse 
de  buena  fé,  que  es  necesaria  cierta  actividad  y  tesón  en 
los  oficiales  públicos,  para  que  se  obedezcan  las  órdenes 
gravosas,  aunque  sean  del  mas  amado  de  los  gobiernos. 
Todos  los  hombres  quieren  sustraerse  de  la  ley.  ¿  Cuantos» 
sin  la  vigilancia  y  la  fuerza,  contribuirían  con  sus  cauda- 
les ó  personas  á  la  guerra  actual,  deseada  de  toda  la  na- 
ción? Si  se  burlasen  abiertamente  todos  los  decretos  del 
gobierno  francés;  si  á  veces  no  hubiera  esta  eficacia 
de  los  empleados,  toda  su  obra  en  beneficio  de  los  pueblos 
era  perdida.  La  garantía  da  los  bienes  que  podian  hacer- 
se, era  la  ejecución  de  los  míales  que  no  podian  evitarse. 
El  magistrado  que  en  nada  se  quiso  doblegar  á  las  dispo- 
siciones de  aquel  gobierno,  y  abiertamente  las  combajtióy 
obraría,  si  se  quiere,  con  mas  heroicidad ;  pero  sin  duda 
con  menos  fruto.  Huyendo  de  la  persecución,  ó  sucum- 
biendo á  ella,  se  obstruyó  el  camino  de  proporcionar  ali- 
vios á  los  pueblos.  ¿  Por  qué  en  las  acciones  públicas  ha 
de  apreciarse  mas  el  brillo  que  la  utilidad? 

Pero,  i  cual  será  la  medida  de  estos  males  que  no  su- 
cedieron ?  Compárese  la  exorbitancia  de  las  pretensiones, 
la  extensión  y  dureza  de  los  decretos  con  la  rebaja  que 
tuvieron  en  la  ejecución.  ¡  Era  tanto  lo  que  pedian  los 
franceses  que  no  se  les  daba!  ¡tanto  lo  que  mandaban 
que  no  se  cumplia !  Pues,  así  como  los  gravámenes  todos 
nacian  en  su  origen  de  las  disposiciones  del  conquistador» 
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fúA  h  equidad  y  la  razón  desapasionada  dictan,  que  cual- 
quier bien  se  atribuya  á  sus  ejecutores.  Aunque  la  memo- 
ría  nos  conserva  mas  bien  los  males  que  hemos  sufrido, 
que  no  aquellos  de  que  nos  libertamos,  los  cuales  no  deja- 
ron en  nosotros  la  impresión  del  dolor,  procure  no  obstan- 
te recordar  cada  uno  la  vejación  de  que  se  libró,  el  peli- 
gro de  que  se  salvó.  Y  si  tal  es  el  hombre,  que  mas  se  ir- 
rita con  el  mal,  que  se  contenta  con  el  beneficio,  el  legis- 
lador, que  debe  ser  impasible,  y  no  excitar  en  los  demás, 
tino  moderar  las  pasiones  violentas,  ha  de  pesar  uno  y 
otro  en  balanza  igual,  y  conocer  que,  en  aquel  golpe  de 
males  irremediables,  hubo  sin  duda  muchos  bienes,  debi- 
dos exclusivamente  á  la  administración  española. 

No  pretendo  yo  hacer  el  panegírico  de  todos  sus  indi- 
viduos. Arriesgada  empresa  seria  la  de  elogiar  la  benefi- 
cencia de  todos  los  oficiales  de  un  gobierno,  aunque  fuese 
no  solo  el  mas  legítimo  y  querido  de  los  subditos,  sino  el 
mas  justo,  moderado  y  ardiente  por  su  felicidad.  Habria, 
yo  no  lo  niego,  empleados  que  abandonasen  los  pueblos  á 
su  suerte,  y  no  creyesen  que  les  tocaba,  ó  les  era  posible 
hacer  otra  cosa  que  cumplir  religiosamente  las  órdenes 
dadas ;  ó  bien  que  no  quisiesen  tomar  sobre  sí  los  afanes, 
ni  correr  el  peligro  de  contradecirlas :  á  los  cuales,  aun 
cuando  la  ley  no  pueda  condenar,  nada  tiene  la  patria  que 
agradecer,  ni  en  el  alivio,  ni  en  el  rompimiento  de  su  yu- 
go. Pero  hubo  muchos  que  tuvieron  entereza  bastante  pa- 
ra ponerse  con  frente  denodada  entre  el  opresor  y  los 
pueblos,  y  resistir  sus  mandatos  con  firmeza,  y  aun  con 
^  heroísmo :  hubo  innumerables,  que  supieron  eludirlos,  ó 
burlar  sus  efectos*  con  destreza  y  sagacidad. 

Entre  estos  bienhechores  de  la  nación  oprimida  deben 
contarse  primeramente  los  ministros  del  rey  José ;  por 
mas  que  el  aturdimiento  y  la  envidia  de  la  celebridad  de 
«US  nombres  hayan  intentado  denigrarlos.  Perseguidos  va- 


ríos  de  ellos  por  el  odiado  favoríto  de  Carlos  IV ;  eleva-* 
dos  unos  al  ministerio,  y  honrados  otros  por  Fernando,  VII ; 
respetados  de  la  nación»  que  no  hubiera  elegido  á  (^os, 
si  fuese  suyo  el  nombramiento,  los  ministros  de  José  ha- 
bian  luchado,  cuánto  les  fuera  dable  en  su  situación  r^- 
pectiva,  para  oponerse  á  los  asaltos  y  manifestar  las  tra- 
mas de  la  invasión  (2).  Sucedida  sin  influjo  suyo  y  contra 
sus  esfuerzos  la  enagenacion  del  trono,  y  separados  á  su 
pesar  del  rey  deseado  y  perdido,  jamas  se  separaron  de  la 
patria,  ni  cesaron  de  proteger  los  intereses  de  sus  conciu- 
dadanos. Antes  bien  rechazaron  siempre  las  agresiones 
de  Napoleón  contra  la  independencia  é  integridad  prome* 
tidas  4  España;  resistieron  las  alteraciones  que  pretendió 
hacer  en  el  sistema  gubernativo;  clamaron  contra  el  es- 
tablecimiento de  los  gobiernos  militares;  se  opuáeron  vi- 
gorosamente á  la  desmembración  intentada  de  la  monar- 
quía, resueltos  todos  á  dimitir  sus  destinos,  si  se  le  segre- 
gaba un  solo  pueblo  (3) ;  designaron  jueces  españolesr pa- 
ra el  conocimiento  de  las  causas  políticas,  quitando  la  es^ 
pada  de  la  justicia  á  los  franceses,  y  salvando  por  esto  me- 
dio innumerables  desgraciados ;  representaron  al  ministe- 
rio de  Francia  sobre  las  exacciones  arbitrarias  de  los  ge- 
nerales, y  mal  versación  de  las  rentas  públicas ;  comuni- 
caron órdenes  repetidas  á  las  prefecturas,  para  que  se  dis- 
minuyese el  número  de  raciones  á  los  oficiales;  en  suma, 
se  afanaron  incesantemente  por  minorar  los  males  de  la 
nación.  ¿  Conocen  estos  hechos  sus  acusadores  ?  Pues  en 
las  cartas  del  Señor  Ázanza,  escritas  de  Faris  en  19, 20 
y  21  de  Junio  de  810,  interceptadas  y  publicadas  en  Cá- 
diz, bien  pudieron  ver,  no  las  bravatas  que  inspií'a  la  segu- 
ridad de  un  refugio,  sino  el  zelo  y  firmeza  con  que  soste- 
nía la  dignidad  española  un  ministro  de  José,  dentro  del 
gabinete  mismo  de  Napoleón. 

¡  Cuanto  menguaron  las  imposiciones  y  cargas  de  los 
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pueblos,  por  la  ineficacia  en  su  cobro,  por  las  oficiosida- 
des en  su  rebaja,  por  la  saludable  arbitrariedad  en  su  dis- 
pensa y  supresión,  hecha  por  las  autoridades  españolas ! 
A  ellas  se  debió  repetidamente  la  denegación  de  sumas 
cuantiosí»mas,  exigidas  por  el  gobierno,  y  la  resistencia 
&  remitir  caudales  para  el  erario  de  José :  á  ellas  la  baja 
de  las  contribuciones  ordinarias,  hecha  de  propio  movi- 
miento y  sin  autorización  suficiente  en  alguna  provincia : 
á  ellas  diminuciones  muy  considerables  en  la  contribución 
mensual  primitiva,  conseguidas  á  duras  penas  del  maris- 
cal  ¿ranees :  á  ellas  los  atrasos  en  las  pagas  de  los  pue- 
blos, tolerados  á  veces,  y  á  veces  defendidos  por  su  pri- 
mer magistrado.  No  mucho  antes  de  la  retirada  de  los 
enemigos,  se  halló,  por  liquidación  que  hizo  el  intendente 
general  del  ejército  del  mediodía,  que  Sevilla  estaba  en 
deuda  de  siete  millones  por  cuenta  de  sus  contribuciones ; 
sobre  la  cual  liquidación  se  suscitaron  y  sostuvieron  hasta 
elfin  las  contestaciones  por  aquella  prefectura,  para  evi- 
tar la  exaccicm  de  este  enorme  alcance,  que  nunca  se  cu- 
brió. ¿Qué  diré  sobre  el  pago  de  otras  imposiciones?  En 
la  provincia  de  Jerez  de  la  Frontera  jamas  se  exigió,  ni 
se  publicó,  ni  se  conoció  el  impuesto  exorbitante  y  rui- 
noso de  patente,  que  con  tanto  rigor  y  generalidad  se  ha- 
bía mandado  satisfacer  todos  los  años  á  cuantos  ejercían 
alguna  industria  ó  profesión  (4). 

i  Qué  de  efij^ios  para  entorpecer  la  cobranza  de  los 
créditos  públicos  atrasados,  y  evitar  los  apremios  ordena- 
dos repetidas  veces  contra  las  personas  y  corporaciones 
adeudadas !  ¡  Qué  de  tolerancias  y  descuidos  en  la  con- 
fiscación de  los  bienes  de  emigrados  que  pudieron  ocultar- 
se á  los  ojos  de  los  franceses  i  ¡  Cuantos  á  su  regreso  han 
hallado  intactos  sus  muebles,  sus  depósitos  y  aun  tal  vez 
sus  fincas,  río  por  ignorancia,  sino  por  disimulo  de  los  em- 
pleados !  La  importación  de  géneros  ingleses  y  coloniales 


consentida,  á  pesar  de  ser  elht  el  grande  objeto  que  com- 
batía Napoleón ;  el  comercio  con  los  pueblos  lilnres  per* 
mitido  secretamente;  la  emigración  y  el  retomo  de  los 
vecinos  disimulado,  ¿  no  son  violaciones  manifiestas  de  los 
decretos  del  gobierno  intruso?  ¿no  eran  efectos  del  deseo 
de  aliviar  á  los  habitantes?  ¿  no  fueron  la  preservación  de 
innumerables  molestias,  vejaciones,  castigos  T 

Los  padres,  y  en  defecto  suyo  los  hermanos^  parien* 
tes  ó  tutores  de  los  soldados  españoles,  estaban  obligados 
á  poner  á  su  costa  por  cada  uno  de  elbs  un  hombre  al 
servicio  de  José,  ó  dar  una  suma  crecidísima,  ó  ser  arres* 
tados  ó  conducidos  á  Francia  (5).  La  paz  en  que  perma- 
necieron innumerables,  que  tenían  notoriamente  sus  Injos 
ó  deudos  en  el  ejército,  ¿  fué  la  obra  de  este  decreto,  cuya 
puntual  observancia  hubiera  aumentado  tanto  los  dems- 
tres,  ó  de  la  connivencia  de  los  encargados  en  su  cumpK- 
miento  ?  Los  alcaldes,  los  escribanos  y  aun  los  vecinos 
pudientes  de  los  pueblos,  donde  de  cualquier  manera  se 
contribuyese  ^  las  partidas,  ó  se  les  permitiese  sacar  hom- 
bres ó  dinero,  debían  ser  presos  y  conservados  en  rehenes 
hasta  la  pacificación  general  (6).  Fueron  en  efecto  m<Mr« 
tíficados  repetidamente  por  los  franceses ;  pero,  ¿  cuanta 
indulgencia  no  hallaron  en  los  gefes  de  la  administración 
española  ?  Un  registro  general  para  descubrir  las  armas 
escondidas,  é  imponer  á  los  ocultadores  la  pena  publica- 
da por  los  bandos  del  ejército,  y  á  los  pueblos,  en  cuyo 
distrito  se  hallasen,  la  multa  de  doscientos  reales  por  ca- 
da una,  se  mandó  hacer  á  los  intendentes  de  provincia  (7). 
I  Fueron  ellos  tan  zeloeos  en  promover  esa  inquisición  t 
Hasta  con  la  pena  de  muerte  se  mandó  castigar  á  les  indi- 
viduos de  justicias,  que  consintiesen,  sin  la  coacción  de 
una  fuerza  superior,  la  recluta  de  paisanos  ó  desertores 
en  los  pueblos  (8).  Sin  embargo  hubo  muchos,  á  quienes, 
ni  se  circuló  tal  decreto,  ni  se  dio  orden  alguna  para  su 


olNiervanda  por  la  autoridad  civil  Y  la  conduela  y  ardi- 
dos de  esta»  ¿  no  entorpecian  tal  vez  la  ejecución  de  de> 
cretos  sanguinarios  al  tiempo  mismo  de  comunicarlos  for* 
mnlariamente  á  los  pueblos,  cuando  la  presbicia  é  instan- 
cia de  quien  los  dictaba»  hacia  imposible  su  ocultación? 
¿No  se  debe  en  gran  parte  á  esos  manejos  y  dUaciones  el 
olvido»  en  que  cayó  por  ültímo  el  bárbaro  decreto  de  Soult» 
declarando  por  bandidos  á  todos  los  partidarios»  y  man* 
dando  que  fuesen  juzgados  por  el  preboste  del  ejército 
francés»  arcabuceados»  y  expuestos  en  los  caminos  sus 
cadáveres  (9)  1 

Y  ¿  quién  disimulaba,  quién  cubría,  qui^  autorizaba 
con  su  aquiescencia  todos  los  descuidos  é  infracción^  de 
las  municipalidades»  encargadas»  como  se  ha  dicho»  en  el 
annamento  de  los  vecindarios,  en  la  resistencia  á  los  es* 
panoles»  en  el  abrigo  de  los  desertores,  en  la  persecución 
y  extirpación  de  las  guerrillas?  Pública  era  la  conducta 
de  muchas  justicias  y  regidores»  que  sufrían  pacíficamente 
las  exacciones  y  reclutas»  si  ya  no  las  coadyuvaban ;  que 
compelían  á  los  dispersos»  para  que  volviesen  á  sus  bande- 
ras ;  que  daban  cumplimiento  á  las  órdenes  de  los  genera* 
les  españoles.  Todos  lo  sabían»  y  el  gefe  de  la  provincia 
se  desentendía  y  callaba.  ¿  A  quien,  sí  no,  debe  atribuirse 
la  impunidad,  que  tantas  veces  lograron  estos  hechos? 
¿  A  la  ignorancia»  que  nadie  tenía  de  ellos  ?  ¿  ó  á  la  indul- 
gencia de  los  franceses,  que  dejaron  tan  mal  acreditada? 

Pues  considérese  ahora,  cuantas  propiedades  se  con- 
servaron» cuantos  caudales  se  preservaron  de  su  aniquila- 
ción» cuantos  individuos  se  libertaron  de  la  total  ruina  de 
su  industria  y  subsistencia,  cuantos  evitaron  multitud»  sin 
número»  de  vejaciones»  de  prisiones,  de  deportaciones» 
cuantos  salvaron  su  vida  misma  de  una  ley  cruel  que  les 
amenazaba.  Si  los  empleados  españoles  hubieran  ejecuta- 
do cumplidamente  las  órdenes  del  gobierno  intruso ;  si  no 
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hubiesen  echado  un  velo  sobre  los  bienes  y  las  acciones 
de  los  habitantes;  si  no  hubiesen  detenido  el  go^  fatal 
que  iha  á  descargar  sobre  ellos,  ¿cuántas  mas  hubieran 
sido  las  exaciúones,  las  persecuciones  y  las  victimas? 
¿Quién  hubiera  sobrenadado  en  aquel  océano  intermina- 
ble de  desventuras  ?  ¿  Cuál  { oh !  cuál  hubiera  sido  la  suer* 
te  de  los  moradores  de  Andalocía,  si,  para  salvarlos,  no 
«e  hubiesen  interpuesto  los  españoles  ante  los  ejércitos» 
aasperados  con  su  larga  oposición,  é  insolentes  con  el 
triunfo  1  Esta  provincia  cuya  junta  fué  la  primera  en  de- 
clarar solemnemente  la  guerra  á  la  Francia ;  cuyos  ejér- 
citos detuvieron  en  Baylen  la  ocupación  pacífica  de  la 
Península,  haciendo  retroceder  á  los  enemigos  hasta  la 
otra  ribera  del  Ebro ;  cuya  capital  habia  sido  el  a^lo  y 
residencia  del  gobierno  nacional,  era  mirada  por  los  fran- 
ceses como  el  sosten  de  la  insurrección,  y  por  todas 
partes  presentaba  memorias  á  su  cólera,  y  objetos  á  su 
venganza,  j  Cuantos  individuos  de  las  juntas,  cuantos  em- 
pleados y  agentes  del  gobierno,  cuantos  autores  y  promo* 
vedores  de  la  guerra,  liados  á  los  pueblos  inseparable- 
mente, hubiera  sacrificado  la  saña  implacable  de  los  ene- 
migos! Salvólos  á  todos  la  amnistía:  salváronlos  de  la 
deportación  ó  de  la  muerte  los  empleados  españoles,  que 
la  alcanzaron  de  José.  El  dia  23  de  Enero  de  810  les 
otorgó  solemnemente  en  Andújar,  después  de  repetidas 
isúplicas,  de  representaciones,  de  instancias  vivísimas,  el 
olvido  general,  que  publicó  luego  en  Sevilla  el  2  de  Febre- 
ro, no  ocultando  en  el  decreto  la  intervención  del  consejo 
de  estado  en  su  conce^on.  j  Qué  semillero  de  persecucio- 
nes sufocó  este  decreto !  j  qué  de  pretextos  á  las  rencillas 
délos  habitantes ;.  á  la  rapacidad  y  al  encono  de  los  agre- 
sores !  Andaluces :  si  muchos  de  vosotros  no  perecisteis 
en  la  cruel  proscripción  que  os  amenazaba ;  si  gozai^i 
ahora  el  fruto  de  vuestras  esperanzas  y  sacrificios ;  si  os 
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es  grata  la  vida,  sabed  que  la  debéis  á  esos  mismos  qae 
llaman  traidores  los  interesados  en  su  ruina,  los  malévolos 
y  los  ignorantes,  á  quienes  ellos  seducen.  ¡  Gloriosa  trai- 
cicHi  1  ¡venturoso  crimen,  que  salvó  los  hijos  de  mi  patria ! 

Pero  no  nos  limitemos  é  los  infortunios  particulares, 
que  evitaron  los  empleados:  pueblos  enteros  hubo  conde- 
nados al  exterminio  por  hechos  y  resentimientos  especia- 
les, que  se  salvaron  á  ruegos  é  instancias  repetidfsimas  del* 
magistrado  español  (10).  ¿Cuantos  otros,  que  irritaron  al 
enemigo  por  el  mal  tratamiento  de  sus  soldados,  ó  por  una 
resistencia  infeliz,  se  libraron  en  su  entrada  de  la  devas- 
tación, no  por  las  armas  de  los  ejércitos  nacionales,  sino 
por  la  diestra  bienhechora  de  los  empleados,  que  envaina- 
ban las  espadas  sangrientas  del  vencedor,  ó  arrebataban 
de  sus  manos  las  teas  incendiarias?  (11) 

Las  provincias  todas  no  son  un  yermo  en  este  día,  por 
los  oficios  de  la  magistratura  nacional.  El  ejército  francés 
se  sostuvo  largo  tiempo,  después  de  su  entrada,  por  re- 
quisiciones de  las  especies  necesarias  á  su  mantenimiento. 
Los  daños,  que  de  este  sistema  nacían,  no  pudden  sujetar- 
se á  número,  ni  sus  consecuencias  reducirse  á  término. 
Este  ataque  dado  directamente  contra  la  agricultura, 
agostaba  en  su  raiz  el  principio  del  ser  y  la  vida  de  los 
pueblos.  Todo  el  peso  de  la  sustentación  del  ejército  car- 
gaba sobre  los  labradores,  en  cuyas  manos  están  los  prin- 
cipios de  subsistencia.  Cargaba  un  peso  incomparablemen- 
te mayor ;  porque,  haciéndose  las  recuestas  á  la  voluntad 
de  .tantos  comisarios  y  gefes  miUtares,  por  tantas  manos  , 
y  en  tantos  lugares  distintos,  las  exacciones  no  tenian  lí- 
mites ni  freno,  y  subieron,  á  lo  que  pudo  calcularse,  hasta 
el  cuatrotanto  del  cómputo  presupuesto  para  el  sosteni- 
miento de  las  tropas.  Ademas,  la  precipitación  y  desorden, 
con  que  se  arrebataban  las  especies  á  los  tenedores,  no 
permitian  una  distribución  meditada  y  equitativa.  Los 
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granos,  ni  podian  circular  áñ  peligro»  ni  entrojarse  con 
seguridad:  el  cosechero  y  el  traficante  eran  despojados 
á  la  par  de  sus  efectos.  Ni  podian  enagenarlos  aun  á  pre- 
cios viJísinoos,  porque  los  soldados  franceses  dabaix  siem- 
pre á  m^nos  vabr  las  inniénsaá  sobms  de  sus  rapiñas. 
Acercábase  el  tiempo  de  la  sementera,  y  los  labradores 
ni  tenían  grano,  ni  dinero,  ni  confianza  de  poseer  los  fru- 
tos que  cogiesen.  ¿Quién  hubiera  en  tal  situación  entrega- 
do á  la  tierra  su  caudal  y  sus  esperanzas?  Los  pueblos 
tropezaban  ya  sobre  el  abismo  en  que  iban  á  perecer  to* 
dos,  si  los  gefes  de  la  administración  no  los  hubieran  sos- 
tenido. Por  sus  reclamaciones  se  preservaron  milagrosa- 
mente los  pósitos:  por  una  arbitrariedad  benéfica,  aunque 
peligrosa  para  su  autor,  se  destinaron  de  los  fondos  públi- 
cos algunos  socorros  á  los  labradores;  y  siendo  ineficaces 
cuantos  auxilios  se  les  diesen,'miéntras  no  se  les  daba  la 
seguridad,  también  se  les  alcanzó  esta  á  fuerza  de' repre- 
sentaciones é  instancias,  recabando  del  mariscal  francés, 
que  prohibiese  las  requisiciones  en  especie,  sustituyendo 
una  contribución  vecinal,  con  que  debían  satisfacer  sus 
provisiones.  A  pesar  de  la  poca  fidelidad,  con  que  se  ob- 
servó luego  este  sistema,  contra  los  clamores  incesantes 
de  la  autoridad  española,  que  digan  los  coseicberos,  si  no 
debieron  á  aquella  providencia  el  valor  y  estima  de  sus 
mleses ;  que  manifiesten  los  comerciantes,  si  con  ella  no 
revivió  la  circulación  paralizada ;  que  declaren  los  colo- 
nos, si  por  ella  no  empanaron  sus  tierras ;  que  testifiquen 
Jos  habitantes,  si  en  ella  no  aseguraron  su  conservación; 
que  reflexionen  todos^  si  esta  vigilancia  y  previsión  por  la 
subsistencia  de  los  pueblos  nacería  de  la  codicia  de  los 
franceses,  á  quienes  ofrecían  un  lucro  ilimitado  las  requi- 
aiciones,  haciéndolas  dueños  únicos  de  los  víveres. 
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f  11)  Sirvan  de  ejemplo,  en  el  térnñno  de  Ronda,  la  villa  de  Al- 
godonales, entrada  ya  á  saco  y  fuego  y  cuchillo,  redimida  primero  de  la 
total  desolación ;  y  luego  de  la  muerte  de  mas  de  ciento  y  viente  de  sus 
vecinos,  á  quienes,  en  la  cesación  del  estrago  limitó  el  enemigo  su  ven- 
ganza :  la  de  Grazalema,  conservada  ilesa  en  gran  parte,  después  de  co- 
menzado el  incendio  y  el  robo :  la  de  Aimonte,  en  el  condado  de  Nie- 
bla, libertada  del  saqueo :  la  de  Cartaya  en  el  mismo,  cuyo  vicario  ecle- 
siástico  y  justicias  se  libraron  de  la  pena  capital  decretada;  cuyos  tem- 
plos y  mugeret  salvaron  su  honor  insultado  de  la  soldadesca  furibunda ; 
todo  por  la  protección,  por  la  resistencia,  por  las  súplicas  de  la  autori- 
dad española. 
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CAPITULO  XXI. 

Sobre  lo  ndsmo. 

Sí :  beneficios  tan  extraordinarios,  tan  extensos,  tan 
importantes  no  bastan  para  satisfacer  á  los  acusadores  de 
los  empleados  públicos,  ni  tampoco  bastaron  para  saciar 
el  zelo  de  estos  por  el  bien  de  sus  conciudadanos.  El  ed- 
ito y  sus  ministros,  la  vida  humana  y  todas  susí  necesida- 
des recibieron  de  ellos  auxilios  y  consuelos,  si  no  suficien- 
tes para  llenar  con  abundancia  su  objeto,  superiores,  m^ 
atrevo  á  decirlo,  muy  superiores  á  lo  que  podia  esperarse 
y  aun  imaginarse  en  aquella  calamidad,  y  aun  tal  vez  á 
los  socorros  que  algunas  instituciones  lograron  en  tiempos 
mas  felices.  Allí  fueron  enriquecidos  los  templos  con  al- 
hajas destinadas  ya  para  los  enemigos,  de,  que  ninguna 
autoridad  provincial  podia  disponer  (1):  allá  socorridos 
los  curas  indigentes,  los  religiosos  expulsos  de  sus. casas, 
las  parroquias  necesitadas  con  caudales  del  erario  públi- . 
co :  aquí  recogidos  y  alimentados  los  regulares  ancianos  , 
y  dolientes.  Sin  los  esfuerzos  ardentísimos  é  incesantes 
de  los  españoles,  ¿qué  hubiera  sido  de  las  escuelas  gratui- 
tas, sostenidas,  y  en  algún  pueblo  mejoradas  ?  ¿  Qué  de  . 
los  desgi'aciados  expósitos,  de  los  encarcelados,  de  los  en- 
fermos miserables  ?  Poca  reflexión  es  necesaria  para  co- 
nocer que  el  gobierno  intruso,  por  su  frecuente  incomuni-  . 
cacion  con  las  provincias,  y  su  perpetua  nulidad  para 
obrar  en  ellas,  no  podia  atender  á  estos  objetos ;  que  todo 
dependía  de  los  gefes  franceses,  de  cuyo  profundísimo  ol- 
vido y  separación  de  semejantes  establecimientos  no  de- 
bían ellos  prometerse  grandes  cuidados ;  que  de  su  ijisa- 
ciable  codicia  por  apoderarse  de  todos  los  caudales  no  re- 
cibirían muchos  auxilios.  Si  no  perecieron  al  fin ;  si  los 
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templos  y  sus  ministros  haüaron  un  apoyo;  si  la  débil  y 
'  desconsolada  humanidad  tuvo  un  asilo»  ¿  seria  obrada  los 
profanadores  de  los  templos  y  de  los  opresores  de  la  hu- 
manidad 1 

Las  calles  de  Sevilla  presentaron,  en  la  primavera  de 
812,  un  espectáculo  horroroso,  sembradas  de  moribundos 
y  de  cadáveres.  La  ruina  de  la  industria  por  una  parte,  y 
por  otra  la  suma  escasez  y  carestía  de  los  alimentos  lle- 
garon á  extenuar  de  tal  modo  á  los  infelices  jornaleros  y 
artesanos,  que  caían  exánimes  por  todas  partes,  y  despe- 
dían el  último  suspiro  contra  las  piedras  heladas,  ó  sobre 
uo^fiterquero.  |  Escenas  de  pavor  y  de  escándalo,  que  no 
scWeran  en  la  mortandad  espantosa  del  año  de  800 ! 
Tan  grave  ofensa  de  un  pueblo  civilizado,  afrenta  y  opro* 
bio  tan  horrendo  de  la  humanidad,  amenazaban  un  peli* 
gro  inminente  á  la  sanidad  pública,  que  mal  podría  con- 
servarse entre  aquella  muchedumbre  de  fallecientes  en  la 
degeneración  total  de  los  humores.  Acaso  estos  desven- 
turados eran  las  primicias  infaustas  de  uiv  contagio,  que 
hubiera  convertido  la  ciudad  entera  en  un  vasto  sepulcro 
de  sus  habitantes.  Libróse  empero  de  este  horror  á  las 
almas  sensibles,  y  de  este  precipicio  horrible  á  la  pobla- 
ción, estableciendo  dos  hospitales,  uno  para  hombres, 
otro  para  mugeres,  en  los  cuales  se  salvó  la  vida  á  un  cre- 
cido número  de  aquellos  miserables,  y  se  redimió  á  todos 
del  amargo  desamparo  y  la  desesperación  en  que  agoni- 
zaban, rodeando  su  lecho  de  auxilios  y  de  consuelos. 
Verdad  es  que  el  autor  de  esta  obra  fué  un  eclesiástico, 
anteriormente  conocido  por  su  dedicación  á  otras  empre- 
sas de  misericordia;  pero,  si  el  intento  de  ella,  y  los  afa- 
nes que  costó  la  ejecución  fueron  suyos,  los  recursos  con 
que  se  sostuvo,  se  debieron  á  la  administración  española. 
Sin  ese  apoyo,  ¿cómo  hubiera  osado  acometerla,  ni  por- 
qué medios  hubiera  conseguido  desempeñarla  ?  (2) 
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Pero  e»tos  remedios  txamitorios,  útilísimos  para  «rt 
vará  los  pueblos  del  abismo  presente»  no  bastaban  para 
aliviarlos  en  las  miserias  comunesy  nunca,  mas  frecuente» 
ni  desatendidas.  Dije  anteriormente»  que  algunos  institilr 
4os  debieron  á  los  empleados  tales  socorros»  cuales  no  tu- 
vieron en  tiempos  mas  felices;  y  voy  á  dar  pruebas 
graiHÜosas  de  esta  verdad.  Todas  las  instituciones  para 
socorrer  á  la  humanidad  doliente  y  desamparada  habiah 
llegado  en  Sevilla»  por  una  antigua  y  prolongada  serie  de 
acontecimientos,  á  tal  menoscabo  y  decadencia»  que  casi 
restaban  solos  sucr  edifidps  por  monumento  de  la  piedad 
de  nuestros  mayores  y  de  nuestra  desgraciada  adipifiyui* 
tracioQ.  Sus  rentas»  consistentes  en  asignaciones  ó  rédi- 
tos entorpecidos»  en  juros  incobrables»  ó  en  fincas»  enage- 
nadas  unas  á  favor  de  la  caja  de  consolidación»  otras  no 
vendidas  por  su  estado  ruinoso»  necesitaban  apenas  las 
exacciones  de  los  invasores»  para  aniquilarse  c<»Q3pleta- 
mei^e.  Exigíasdes  no  obstante  la  mitad  de  ellas»  como  á 
todos  los  propietarios»  para  la  contribución  mensual;  y 
este  repartimieato  igual»  que  en  otras  circunstancias  pudie- 
ra parecer  justo»  acabó  de  imposibilitar  á  todos  los  esta* 
Uecimientos  de  beneficencia»  para  desempeñar»  como  ba- 
cian  antes»  alguna  parte  de  su  instituto.  El  clamor  de  sus 
^administradores  fué  por  mucho  tiempo»  y  hubiera  siempre 
'8Íd9  infructuoso»  sin  los  oficios  de  los  empleados  españo- 
les. Por  dios  se  consiguió  al  fin  relevarlos  de  toda  contri- 
bución; por  ellos  auxiliarlos  con  varios  arbitrios  sobre 
los  objetos  de  subsistencia  y  de  diversión  publica:  por 
ellos,...  ¿quién  no  tuviera  por  un  desvarío  el  intentarlo? 
por  dios  se  logró  dotarlos  magníficamente  con  caudales 
arrebatados  de  tas  manos  mismas  de  los  usurpadores.  lia 
casa  de  expósitos»  la  de  inocentes»  la  de  mugeres  incura- 
bles» el  hospital  general  de  hombres»  el  de  llagas  y  enfer- 
medades venéreas  (3)»  ademas  de.  oíros  asilos  de  piedad 
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soeomdos,  fueron  dotados  con  bienes  nacionalet  que  de- 
bian  producirles  cerca  de  quinientos  mil  reales  de  renta 
aiuial  (4).  Algano  de  ellos  no  llegó  á  tomar  posesión  de 
las  ñncas  que  se  le  adjudicaron;  mas  otros  estuvieron  en 
el  pleno  goce  de  ellas,  y  volvieron  á  dispensar  su  asisten- 
cia á  los  pobres,  por  largo  tiempo  desvalidos. 

Magistrados  beneméritos  de  la  patria,  cuyos  hijos  sal- 
vasteis en  su  mayor  angustia,  consolaos  en  vuestra  perae« 
eucion  con  el  dulce  lloro  de  agradecimiento,  que  vierten 
esos  infeliees,  vueltos  á  la  vida  por  vuestra  vigilancia  pa- 
teniaL  Sus  lágrimas  suaves  borrarán  las  sátiras  maldicien- 
l^^e  los  enemigos  de  vuestra  fortuna :  con  ellas  escribe 
iaiiumanidad  los  amables  nombres  de  los  bienhechores 
de  los  mortales.  Si:  el  corazón  de  los  desgraciados ^s  el 
monumento  de  las  virtudes  benéficas,  que  no  emula  la  ra- 
tera ambición;  que  la  envidia  mordaz  no  puede  destruir. 
£sos  desventurados  ni£iod,  robados  á  la  muerte  por  vues- 
tros esfuerzos,  serán  hombres  un  dia,  y  defenderán  á  la 
patria,  no  huyendo  y  denostando,  «no  embistiendo  á  bos 
enemigos.  Y  cuando  los  espa&oles  vivientes  y  sus  pasio« 
nes  hayan  desaparecido  en  la  nada,  recordando  acaso  los 
peligros  de  que  se  libertaron  en  su  cuna,  dirán  alguna  vez 
á  sus  nietos,  rodándolos  con  sus  lágrimas :  **  \  Felices  vo- 
„  sotros,  que  habéis  gozado  de  una  luz  mas  serena  en  voes- 
„  tra  infancia  I  Ahi  nuestros  primeros  ayes  fueron  inler- 
„  rumpidos  y  sufocados  por  el' medroso  estr^íto  de  las 
„  armas,  que  cubrieron  de  sangre  y  pavor  este  suelo,  y 
„  nos  iban  á  envolver  ya  ^  la  ruina  común.  Cuando  pe- 
„  recian  los  robustos  y  poderosos,  ¿cómo  nosotros,  niños 
débiles  y  desamparados,  pudiéramos  salvamos  entre  tan 
despiadados  enemigos  ?  Todos  hubiéramos  muerto  aban- 
„  donados,  si  el  cielo  en  medio  de  aquellos  tiranos  no  ha- 
„  Uera  puesto  algunos  eq>añoles  virtuosos,  que  tomando 
„  á  su  cargo  la  administración  del  pueblo,  fueron  nuestros 
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„  verdaderos  padres  y  loa  dadores  de  nuestra  vida.  Apren'^ 
„  ded,  hijos,  á  conocer  y  bendecir  la  Providenma  que  no 
9,  desampara  á  los  inocentes  en  la  tríbulat^n»  y  tan  de  an- 
„  temano  cuidaba  ya  de  vuestro  ser."  Folletistas  morda* 
ees,  mostrachios  un  solo  español,  cuya  vida  os  deba  la  pa- 
tria. Obm  queremos  ver,  y  no  gritos  desesperados. 

Verdaderamente  es  un  prodigio  incomprensible^  que  en 
un  tiempo  de  pillage  y  de  despojo  universal,  cuando  los  que 
ejercian  el  mando  soberanamente,  se  alampaban  tras  dé 
ku(  riquezas;  siempre  anhelantes  por  nuevos  caudales  y  re« 
cursos  para  sostener  sus  enormes  gastos  y  costosísimas  ex-^ 
pediciones ;  corroidos  siempre  por  el  ansia  de  arrel 
lo  todo,  de  apropiárselo  todo :  verdaderamente  es  un 
lento  inexplicaUe,  cómo  pudo  reducírseles  á  tal  despren* 
dimiento,  tan  inesperado,  tan  inmenso,  tan  extraordinario 
en  cualquiera  gobierno,  por  generoso  y  desinteresado  que 
sea.  Aunque  no  lograsen  cambiar  á  dinero  aquellas  fincas; 
en  su  mano  estaban  siempre  sus  frutos  y  réditos :  ellos  los 
gozaban,  y  ellos  se  desasieron  de  tan  grandes  intereses 
con  pasmo  de  cuantos  sufrían  los  efectos  de  su  codicia. 

I  Qué  de  escollos  y  obstáculos  hubo  que  allanar  en  es^ 
ta  empresa  gigantesca  I  ¡  Qué  de  súplicas,  de  instancias, 
de  representaciones,  ora  sumisas,  ora  vehementes  y  fortí» 
simas,  para  alejar  tantos  desastres  evitados !  (5)-¡  Qué  de 
interpretaciones,  efugios,  trasgresiones  manifiestas  de  sus 
decretos,  para  disminuir'  los  que  no  se  podian  evitar ! 
\  Qué  de  ardides,  oficiosidades,  arbitrariedades  para  obrar 
tantos  beneficios !  ¡  Qué  lucha  incei^nte,  qué  valor,  qué 
constancia  tan  a&nosa,  para  no  desmayar  y  doblegarse, 
como  bacian  al  fin  los  vecindarios  enteros  oprimidos! 
¡  Qué  responsabilidad  y  riesgos  y  pel^ros^  cuando  se  con- 
trariaban de  tantas  maneras  los  f^bnes  de  los  opresores  í 
Los  opresores,  o  Dios!  hombres  fieros  por  carácter  y  pro- 
fesión, impacmtes  de  reconvenciones,  -  desconfiados  de 


SIS 

cernios  tes  exponían  necesidades,  como  interesados  en 
^übuitarlas,  irritados  eon  los  que  se  oponían  á  su  voluntad, 
ó  ponderaban  kis  miserias  púUicas,  en  que  vman  las  re« 
pgpenakHies de  sus  desórdenes.  ¿Hubieran  resistido  mu- 
cbx>  á  estas  pruebas,  los  que  no  se  atrevieron  á  sostener 
el  ceto  de  su  semblante  ?  Mientras  que  clamaban  estos, 
^1  la  seguridad  de  su  asilo,  por  la  proscripción  y  la  san- 
are dé  los  empleados,  los  empleador  intercedian,  pugna» 
ban,  alcanzaban  la  libertad  y  la  vida  de  sus  afligidos  con* 
eiudádanos.  j  Desventurada  la  nación,  donde  son  tratados 
asá  los  que  le  hicieron  bien  en  la  calamidad !  Si  los  que 
tanto  se  afanaron  por  minorar  sus  males,  gimen  en  las  car  • 
celes  ó  yacen  en  el  descrédito  é  infortunio,  cuando  ^nplea* 
dos  indolentes,  que  en  nada  aliviaron  las  desgracias,  ó 
acaso  se  utilizaron  de  ellas,  son  repuestos  en  su  honor  y 
su  destino,  por  el  nombre  vano  de  patriotas,  ganado  en 
Jas  tertulias ;  si  las  obras  *se  desestiman,  y  solo  se  aprecian 
c^iniones  y  palabras,  ¿  qué  valedores  puede  prometerse 
ain^m. pueblo  en  la  adversidad  ?  Cuestan  mucho  los  be- 
neficios bajo  la  tiranía,  para  obrarlos  con  la  esperanza  del 
«menosprecio ;  mas  cómodo  es  y  mas  lucroso  gozar  lo  que 
se  pueda  de  los  enemigos,  y  maldecirlos  en  una  partida  de 
maulla. 

Hay  sin  duda  muchos  testimonios  de  la  beneñcencia 
de  los  empleados  en  todas  las  provincias  de  Ei^ña;  y  m 
yo  he  incoado  mas  especialmente  algunos  que  les  de- 
bieron bus  Andalucías,  solo  ha  sido  por  hablar  de  los  he- 
chos que  conozco  bien,  y  de  que  puedo  responder  con  se- 
guridad* Los  cuales  son  tantos  en  número,  que  á  pesar 
de  la  iiimen»  Iqanía,  que  por  la  oscuridad  de  mi  carác- 
ter  aim  mas  que  por  mi  destino»  he  temdo  siempre  de  los 
negocios  públicos,  todavia  me  ocurren  otros  muchos  á  la 
naempría,  cuyo  provecho  no  podría  desmentirse  por  los  mas 
obstinados  en  desc^aocer  d  l^en  y  la  verdad.  Mas  ni  pue- 
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do  referir  nuevas  acciones  sin  'fatigar  á  mis  leyentes,  ni 
debo  individuar  mas  las  referidas,  por  no  designar  á  sus 
autores,  y  ofender  con  un  silencio  irremediable  á  los  do- 
mas que  hicieran  iguales  servicios.  Algunos  de  ellos  serán 
acaso  ignorados  de  muchos:  ya  porque  en  el  piélago  de 
males  sufridos  se  ahogaban  y  desaparecian  los  bienes,  que 
eran  siempre  mucho  menores ;  ó  ya  porque  era  necesario 
tal  vez  obrar  el  beneficio  por  medios  escoqdidos  y  simu« 
lados,  no  pudiendo  hacerse  con  franqueza  ni  seguridad  á 
la  vista  de  los  opresores.  Los  pueblos  sin  embargo  no  los 
desconocieron  en  aquel  tiempo,  y  dieron  muchos  de  ellos, 
y  muchas  veces,  testimonios  insignes  de  aprecio  y  grati- 
tud á  magistrados  bienhechores,  cuales  no  tributarán,  yo 
lo  aseguro,  á  los  empleados  que  les  envió  después  el  go- 
bierno legítimo.  Yo  mismo  he  sido  testigo  de  aplausos, 
que  se  les  dieron  públicamente  en  los  primeros  momentos 
de  la  libertad,  en  que  todos  manifestaban  sin  rebozo  sus 
sentimientos,  ni  dirigidos  todavia  por  las  determinaciones 
del  legislador,  ni  adulterados  por  las  diatribas  y  chismes, 
que  sembraron  después  aquellos,  para  quienes  era  fruc- 
tuosa la  zizaña.  Ahora  ¿quién  ha  de  hablar,  sino  el  que 
cifre  todo  su  orgullo  y  ambición  en  la  noble  osadía  de  pro- 
clamar la  verdad  en  su  contradicción  y  desvalimiento? 

Es  un  error  torpísimo  no  conocer  otro  mérito  en  el 
tiempo  de  la  usurpación,  sino  el  de  haber  contribuido  á  la 
reconquista.  No  todos  estaban  en  posibilidad  de  cooperar 
á  ella ;  ni  con  ella  sola  se  hubiera  obrado  el  bien  de  los 
pueblos,  si  se  les  dejaba  entretanto  perecer.  Al  restableci- 
miento de  un  enfermo  no  solo  contribuye  el  médico^  que 
le  libra  de  la  dolencia,  sino  el  que  le  alimenta,  para  qué 
no  muera  mientras  la  cura.  Aun  las  fieras  agradecen  que 
les  sopesen  la  cadena  qué  las  oprime,  y  les  aflojen  el  nu- 
do que  las  ahoga,  i  A  quién,  sino  á  los  pueblos  de  Espafía 
oprimidos  se  procuraban  esos  consuelos ;  se  hacian  esos 
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bena&éios?  ¿Qué  dii^ríiicion  huy  ^tre  lospoebios  y  lapa* 
tria?  ¿ No  sirve  á  esta  quien  hace  servicios  á  aquellos? 
Los  bienes,  la  liberad,  la  vida  de  tantos  españoles  preser- 
vados ¿  nada  valen  para  la  nación  ?  ¿  Qué  hubiera  sido  de 
los  infeüees  habitantes,  entregados  únicamente  á  la  furia 
y  á  la  rapacidad  de  los  enemigos  ?  Cuando  á  los  tres  ó 
euatfo  años  los  ejércitos  aliados  rec<»iqiiistasen  la  Penín- 
sula, yo  aseguro  que  no  hubieran  podido  ya  libertarlos^ 
porque  á  la  muerte  no  se  arrebatan  sus  prisioneros.  Es 
indudable;  no  puede  negarse  de  buena  fé:  los  empleados 
considerados  generalmente,  hicieron  bienes  innumerables 
al  pueblo  en  aquel  sistema  que  no  podian  evitar.  Sin  em- 
bargo, nada  han  merecido  de  la  nación :  han  vendido  su 
paíriaf  son  hyos  espurios  (6),  son  maJos  españdeSy  son  ene- 
migos  de  la  patria  (7),  son  traidores  coRJicadoa  (8),  Así  se 
dijo  de  todos,  sin  distinción,  en  el  congreso  nacional  (9). 
CoB«ecuenoia  necesaria:  luego,  mientras  duraba  aquel 
sistema,  los  pueblos  debieron  perecer. 

¿Qué  se  debe  á  los  empleados,  preguntan?  La  coitser* 
VAeioir%  Sin  ella,  inútil  fuera  la  rec<Hiquista.  Mas  si  la  pa- 
tria en  nada  estima  la  conservación  y  vida  de  sus  hijos ; 
si  no  reconoce  mas  servicios  de  los  que  se  encaminen  in- 
mediatamente á  la  libertad,  ¿  no  se  dirigían  á  ella  tantos 
alcances»  rebajas  y  aun  dispensas  en  las  contribuciones  ? 
I  No  ii^uian  en  ella  esas  aplicaciones  benéficas,  ese  res-^ 
cate  de  los  caudales  que  poseían  ya  los  enemigos,  para 
empobrecer  y  acabar  la  conquista  de  la  nación  ?  ¿  No  ter- 
fninaban  á  ella  los  disimulos  y  aun  el  consentimiento  del 
comercio  y  comunicación  con  los  pueblos  libres?  ¿No 
conspiraban  á  ella  directamente  la  desobediencia  y  que- 
brantamiento de  los  decretos  para  desarmar  á  los  pueblos, 
para  perseguir  y  destruir  y  sacrificar  á  los  soldados  de  la 
insurrección  I  Sirve  á  la  libertad  de  la  patria  quien  da  un 
peso  duro  para  su  defensa,  y  ¿  no  sirve  quien  le  preserva 
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tutos  miUones  7  La  árve  qiqea  dft  uaos  zapatosó  un  pan 
4  sus  soldados,  y  ¿no  quien  se  los  conserva  y  libra  del  su- 
plicio T  El  magistrado,  que  así  disminuyó  los  males  en  la 
necesidad  de  sufrirlos,  y  causó  tales  beneficios  á  su  pa-. 
tria,  i  deberá  contarse  entre  sus  enemigos,  ó  en  el  núme- 
ro de  sus  defensores?  Digan  lo  que  quieran  los  prometo-, 
res  de  la  persecución :  la  razón  ha  decidido,  y  su  juicio 
es  inapelable. 

CITAS  Y  IVOTAS 

(DoTvtenidaú  en  eicahltuw  ^/. 

[1]  Decretos  de  José  de  3  de  Mayo  de  809,  y  6  ¿fe  Setiembre  de  810. 

(2)  Esta  obra^  sacada  de  la  nada,  fué  vecibieBdo  sa  iBcremento  á 
mediaa  de  sus  auxilios.  Las  camas  llegaron  muy  en  breve  al  número  de 
setenta  en  el  hospital  de  hombres,  y  de  ochenta  y  cinco  en  el  da  muge- 
res.  £1  total  de  los  enfermos  fué  de  setecientos  y  tres,  asistidos  coa  tal 
esmero,  cual  no  es  común  en  las  enfermerías  públicas.  Ademas  de  la 
curación,  se  les  sirvió  durante  la  convalecencia  eo  salas  separadas;  y 
después  de  su  salida,  se  dio  á  todos  una  muy  buena  comida  diaria  por 
tiempo  proporcionado  á  su  debilidad,  pero  nunca  menor  de  veinte  dias. 
Ciento  y  ocho  duró  la  hospitalidad,  que  terminaron  con  ios  de  nuestm 
servidumbre. 

Para  esta  empresa  se  abonaron  300  reales  diarios  por  la  tesorwía  de^ 
provincia,  y  se  destinó  ademas  el  capital  de  106,760  reales,  valor  de  fín^ 
cas  puestas  en  rifa,  que  no  se  ejecutó,  por  no  haberse  despachado  todos 
los  billetes.  Adamas  de  estas  y  otras  sumas  efectivas,  concedidas  al  es* 
tablecimiento,  las  limosnas  dadas  por  el  vecindario  tuvieron  su  estimulo 
en  las  invitaciones  de  la  autoridad  española.  Gcavisimas  difieiiltAdcs 
hubo  que  superaren  aquella  penuria  para  proporcionar  estos  auxilios; 
mas  al  fin  se  vencieron  todas  por  la  dichosa  casualidad  de  no  estar  el 
mariscal  francés  en  Sevilla.  Comeojsada  en  esta  coyuntura  la  obca,  se 
anunció  por  la  prefectura  en  la  gaceta  de  22  de  Mayo,  ofreciendo  dar 
noticias  en  el  mismo  papel  todas  Jas  semanas  del  estado  de  la  hospita- 
lidad. Vino  á  poco  Soult,  y  piostró  sumo  disgusto  de  que  se  hubiese 
hecho  público  en  la  gaceta  la  situación  miserable  del  pueblo,  que  qui- 
siera él  ocultar  de  todo  el  mundo.  £Í  promotor  del  estableciniieiito  fe» 
mitia  sin  embargo  á  la  imprenta  la  minuta  semanal  de  los  asistidos,  cu- 
rados y  muertos;  hasta  que  á  la  cuarta  vee,  viendo  el  mariscal  que  su 
desagrado  no  evitaba  la  adición  de  aquella  nota  incómoda,  que  se  ha- 
cia por  una  mano  extraña,  dió  orden  expresa  á  los  redactores,  para  que 
no  se  insertaran  mas  semejantes  notietas.— For  la  prolija  oarracíoo  de 
este  hecho,  se  podrá  venir  en  conocimiento  de  la  parte  que  tenían  los 
franceses,  y  del  influjo  de  la  autoridad  española  en  los  beneficios  de 
los  pueblos.  Otros  muchos  ofrecerán  ejemplos  semejantes  en  aquella 
calamidad. 

(3J  Son  estos  últimos  los  llamados  del  Poso  santo,  del  Amonte 
Dios,  y  de  calle  de  Colcberos.  Por  estos  nombres  los  conocerán  todos 
los  sevillanos. 
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A  los  inocentes 121,073  26 

A  los  incanbleB. 69,808  18 

Al  hospital  de  hombres 80,019    „ 

Al  de  males  venéreos 88,000    „ 

Total 456,3eO  If 

Al  tiempo  de  la  evacuación  de  las  tropas  se  estaba  haciendo  al  hoik 
pital  de  mogeres  la  asignación  de  posesiones,  qae  habrían  de  rendirle 
«inualnente  mas  de  cien  mil  reales  para  cubrir  su  deficianoia.  De  lodos 
los  demás  hospitales  se  hicieron  estados,  para  suplir  los  alcances  6  re> 
formarlos.  No  es  Sevilla  el  único  pueblo  donde  recibieron  autillos  d0 
la  administración  española  los  institutos  de  beneficencia.  Entre  otrai 
asignaciones  de  esta  clase  hechas  en  la  prefectura  de  Jaén,  se  aplicaron 
al  hospital  de  Baeza  cuatrocientos  mil  reales  anuales.  ¿Quién  podría  su* 
mar  todas  las  inversiones  benéficas  de  bienes  nacionales,  hechas  en  la 
Península  por  los  empleados? 

Ademas  de  las  dotaciones  dichas  en  Sevilla,  se  habían  señalado  á 
aquellos  y  otros  establecimientos  diversos  arbitrios,  que  en  alguno  de 
ellos  excedieron  mucho  á  las  rentas  adjudicadas.  Los  concedidos  á  la 
casa  de  expósitos  y  la  llamada  de  refugiOf  desde  principios  de  Setiem- 
iMre  de  810,  hasta  fines  de  Agosto  de  12,  en  que  sucedió  la  evacuación, 
produjeron  trecientos  mil  reales.  Cuantos  afanes  debieron  costar  tan 
cuantiosos  auxilios,  que  ni  se  dieran  ¿ntes  de  aquella  época  desgraciada, 
ai  se  han  otorgado  después,  se  manifiesta  bien  claramente  por  los  ea- 
fuerzos  infructuosos  que  han  hecho,  para  que  se  les  continúen  ó  su^ 
ÜUnyan  otros,  las  personas  encargadas  de  estas  instituciones.  ¿  Seria fá* 
ctl  arrancar  de  manos  enemigas  lo  que,  por  la  estreches  de  nuestro  es- 
tado, no  ha  podido  alcanzarse  de  un  gobierno  benéfico  7  La  mortandad 
horrible,  «ue  sufren  al  presente  aquellos  niños  infelices  en  medio  de 
nuestra  libertad,  es  un  testimonio,  doloroso,  pero  incontrastable,  del 
Importante  y  espléndido  beneficio  que  recibieron  en  la  esclavitud. 

(6^  Del  Plan  de  reformas  propuesto  á  SouU,  que  citamos  antes,  son 
las  palabras  siguientes,  que  muestran  bien  la  valentía  y  denuedo  de  los 
fllMigialrados  españoles.  *'  Nos  han  engañado,  dice:  se  nos  ha  prometido. 
„  un  régimen  civil  y  liberal,  y  pesa  sobre  nosotros  el  yugo  de  la  auto- 
bridad  militar :  se  nos  ha  prometido  una  constitución,  y  sufrimos  el 
„  despotismo  de  los  campamentos:  se  nos  ha  prometido  que  quedaría- 
„  mos  españoles,  y  no  somos  mas  que  los  esclavos  de  los  militares  fran- 
„  caaes.*...  Ya  sabemos  que  es  preciso  mantener  el  ejército  francés ;  pe- 
„  ro,  ¿qué  necesidad  hay  de  que  los  franceses  lo  manden  todo?  Piaan 
„  lo  que  necesiten,  y  nosotros  lo  daremos,  con  tal  que  nos  permitan  ser 

„  españoles Un  propietario  no  ha  podido  saber  nunca,  ni  con  qué 

„  cantidad  debe  contribuir  al  ejército,  ni  en  qué  época,  ni  bajo  qué 
,,fbnBa  tiene  que  entregaria:  soto  sabe  que  ha  de  dar  cuanto  te  le  pidOy 
„  como  y  cuando  se  le  mande.  Este  es  el  único  principio  de  administra- 
„  cion  conocido  hasta  ahora.  *' 

(6)  Diario  de  Cortes.  Ses,  de  2  de  Setiembre  de  812.  DúHámen  de 
dos  comisiones  reunidas. 

(7)  Id,  Ses.  de  l.o  del  mismo.  Proposiciones  del  Sr.  VUlanueva, 
£8]  Id.  Ses.  de  4  de  dicho  mes,  Sr.  D.  José  Marlinez, 

£9]  Comentario.'— "Todos  los  hombres  son  acreedores  á  nuestra  con- 
„  sideración,  y  á  que  no  se  les  tenga  en  mal  concepto,  mientras  no  se 
„  les  convenza  de  algún  crimen.'*  Id.  Ses.  de  21  de  Julio  de  812.  Sr, 
€Mafnite.-*^Trat4fta9e  del  autor  del  Biecionario  crítico  burlesco.  Este 
y  otros  principios  de  justicia,  que  se  proclamaron  en  su  defensa,  ¿por 
qué  no  alcansaron  luego  á  los  empleados. 
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CAPITULO  XXII. 

La  infidelidad  á  un  gobierno  ilegitimo^  ¿  será  mérito  en  los 

empleados  por  él  ? 

DfinEír DO  ahora  la  causa  de  todos  los  hombres,  de  to- 
das las  naciones  y  de  todos  los  siglos.  Entre  las  olas  del 
mar  pacíñco,  y  sobre  las  arenas  interiores  del  África  vi^- 
ven  pueblos,  que  no  tienen  parte  en  la  libertad  6  esclavi- 
tud de  la  Europa,  y  que  jamas  oyeron  el  nombre  de  Na- 
poleón. Corrieron  muchas  edades  del  mundo,  fueron  y 
desaparecieron  imperios,  sin  hablarse  de  su  ambición  ni 
de  sus  conquistas;  y  llegará  un  tiempo  en  que  la  multitud 
de  los  hombres  acaso  tendrá  menos  noticia  de  sus  empre- 
sas que  tiene  ahora  de  las  de  Genghiskan.  Mas  no  puede 
haber  sociedad  humana  en  ningún  ángulo  de  la  tierra ;  no 
hubo  ni  habrá  jamas  uno,  desde  el  primero  que  fué,  hasta 
el  último  que  será  de  los  hombres,  que  no  tenga  parte,  que 
no  reciba  un  interés  en  la  cuestión  de  que  tratamos;  á 
quien  no  alcancen  las  consecuencias  de  su  decisión. 

Tal  vez  no  será  esta  de  la  aprobación  de  ciertos  génv^s 
precipitados  é  irreflexivos,  que  parece  no  quieren  ooooeeir 
límites  algunos  de  razón,  ni  derecho  en  los  procedimien- 
tos de  nuestra  insurrección.  "  La  pérfida  agresión  del  iKsur- 
pador  de  la  España  no  ha  tenido  igual,  dicen:  no  debe 
por  tanto  haber  reglas  ni  medida,  en  cuanto  se  haga  con 
ocasión  de  la  resistencia." — ^No  me  detendré  yo  en  husm- 
ear semejanzas  á  la  invasión  de  Elspaña  entre  tantas,  co- 
mo han  poblado  de  lamentos  y  ruinas  el  universo.  Es  muy 
larga  y  dolcrrosa  para  la  humanidad  la  historia  de  las 
msnrpaciones,  que  formaron  los  grandes  estados,  llevan- 
do la  desolación  por  todos  los  ámbitos  del  mundo.  Pero 
si  esta  fuese  la  primera,  todavía  serian  anteriores  ioi  prin- 
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cipios  de  justicia  que  ella  infringe ;  y  la  resistencia  misn^a 
justísima  en  sus  motivos,  no  seria  justa  en  su  ejecución, 
si  no  se  regulase  por  aquellos  principios.  Olvídelos  la  im- 
previsión en  unos ;  quebrántelos  en  otros  el  acaloramien- 
to ;  contradígalos  abiertamente  el  furor  de  la  muchedum- 
bre: á  nadie  temo,  cuando 'sostengo  las  máximas  funda- 
mentales de  la  moral  púMica.  Mientras  el  honor  y  la  ft 
conserven  apreciadores;  mientras  haya  hombres,  tengo á 
quien  apelar  de  su  juicio. 

Cuanto  no  se  oponga  á  los  principios  intrínsecos  é  in- 
mudables de  la  justicia,  es  lícito  contra  un  opresor.  Los 
oficiales  públicos  deben  atender  mas  quo  nunca  al  coiih 
suelo  de  los  habitantes  oprimidos ;  deben  excusarles  ó  ami- 
noraries  sus  males ;  deben  procurarles  todos  los  benefr 
cios  posibles.  Justo  es  que  clamen  incesantemente  al  go- 
bierno; que  le  representen  las  necesidades  del  pueblo, 
que  disimulen  su  descontento,  sus  quejas  y  aun  sus  inobe- 
diencias, hasta  el  punto  de  no  arriesgar  el  orden  y  tran- 
quilidad ;  que  pugnen  ellos  mismos  contra  algunos  man- 
datos, ora  eludiéndolos  con  sagacidad,  ora  resistiéndolos, 
si  pueden,  con  entereza;  que  á  veces  los  desatiendan  y  ie 
sobrepongan  á  ellos,  exponiéndose  á  si  mismos,  y  corrien- 
do  su  peligro  con  firmeza,  como  los  hombres  de  esfuerzo 
é  integridad.  Dificil  seria  señalar,  por  reglas  uniformes, 
hasta  donde  pueden  llegar  los  oficios,  y  aun  el  deber  ét 
los  empleados  en  cada  caso  particular ;  pero  basta  para 
el  intento,  que  sean  conformes  á  justicia,  aunque  no  sean 
de  rigurosa  obligación  todas  estas  ó  semejantes  acciones. 
Para  calificarlas  de  justas,  es  necesario  que  no  aventuren 
la  seguridad  de  los  ciudadanos,  y  que  no  se  opongan  á  sos 
promesas  y  juramentos  especiales,  entendidos  estrictamen- 
te. Estos  nunca  pueden  obligar  á  procedimientos  contra 
d  bien  de  los  pueblos,  compatible  con  su  situación. 

Pero  i  será  lícita  la  infracción  encubierta  de  los  jura- 


mentos,  k  Tiolaeióti  4e  la  bu^a  fé,  la  cMáucta  doble  y 
fraoduieiitay  el  ei^ño  activo  socolor  de  sinceridad,  y  ba- 
jo el  sagrado  de  la  seguridad  ofiecida?  ¿Lo  aeran  las.iii* 
leligencias  con  los  contrarios  del  dommador,  solapadas 
eon  el  velo  de  su  servicio?  j,Ia  fidelidad,  y  aun  el  obsequio 
y  adulación  exterior,  unida  con  la  delación  oculta  de  sa 
confianza?  En  una  palabra,  ¿será  lícita  la  perfidia ?  ¿  Se«» 
rá  un  mérito  en  el  depositario  la  distracción  de  los  cauda« 
les,  en  el  secretario  la  revelación  del  sigilo,  en  el  oficial 
de  torrees  la  abertura  y  denuncia  de  la  conrespondenoiat 
iUgifflos,  al  parecer,  han  creído^  coa  grave  injuria  de  la 
sublime  justicia  y  honor  altísimo  del  augusto  congreso  de 
las  Espafias,  que  tales  acciones  se  recomiendan  en  los  de* 
oretos  de  las  Cértes.  En  ese  menguado  concepto  se  ha^* 
hvÁú  alegado  tantos  fraudes  y  manejos  falsos  en  los  expe* 
iiientes  de  purificación,  cuya  lectura  Uenaria  de  rubor  y 
de  ira  el  noble  orgullo  de  un  Romano,  ó  la  hidalga  bravu* 
ra  y  pundonor  de  los  antiguos  hijos  de  Castilla.  No  digo 
yo,  que  de  tales  perfidias  no  deba  utilizarse  un  gobierno 
contra  sus  enemigos ;  mas  una  cosa  es  aprovecharse  de 
les  Rectos  de  un  crimen,  y  otra  muy  diversa  recomendar 
el  crimen,  ó  premiarle  con  las  recompensas  de  la  virtud* 
fie  paga  eon  dinero  el  servicio  que  hace  un  espía ;  pero, 
¿  se  le  compensará  con  un  ministerio  público,  cuyo  desem*' 
peSo  y  buen  concepto  necesita  la  incorruptMidad  y  el 
honor?  El  gobierno,  que  tiene  un  derecho  pot  la  ley, pa* 
ra  conducir  todos  los  ciudadanos  hábiles  á  la  batalla,  no 
k)  tiene  para  ex^rles  el  oficio  inmoral  de  espimage. 

La  causa  de  tan  grosera  equivocación  debe  de  haliH^ 
sido  la  consideración  particular  que,  en  el  decreto  de  21 
de  Setiembre  de  812,  merecieron  los  que  hubiesen  hecho 
$ervicio9  Hnalades  é  importantes  á  la  patria^  sin  haberlas 
prestado  á  los  enemigoa^r  y  la  condición  que  se  exige  á  k» 
empleados  en  el  de  14  de  Noviembre  imnediato,  de  que 


hayan  dado  prueba$  posMiHís  de  lealtad  y  patriétUmo,  pa* 
ra  restituirlos  á  sus  puestos.  Mas  los  que  sirvieron  eon 
entereza  sus  empleos;  los  que  evitaron  6  disminuyeron  la 
ejecución  de  decretos  agotadores ;  los  que  salvaron  de  la 
persecución  y  de  la  muerte  á  muchos  ciudadanos ;  los  que 
se  expusieron  á  peligros  por  libertar  de  vejaciones  á  lo» 
pueblos;  los  que  les  buscaron  alivios  en  su  aflicción  y  ca- 
lamidad, ¿  prestaron  servicios  á  los  enemigos,  6  los  hicie-* 
ton  señalados  é  importantes  á  la  patria?  Acciones  tales, 
I  no  son  pruebas  efectivas,  positivas  de  patriotismo  y  leal- 
tad ?  i  Para  bien  de  quiénes  se  hacían  ?  [  de  los  españoles 
6  de  los  franceses ?  Quien  sirve  á  los  españoles,  ¿no  sirve 
á  la  patria?  ¿No  hay  mas  patriotismo  que  la  perfidia f 
LfOs  que,  despreciando  las  regias  de  la  moral,  tienen  tan 
poca  delicadeza  en  la  elección  de  los  medios  para  servir 
á  la  patria,  ¿  han  entendido  bien,  que  el  patriotismo  no  pue- 
de existir  sin  la  concurrencia  de  las  virtudes  ?  Sean  Uei- 
tos  en  la  guerra  contra  el  enemigo,  no  solo  la  disimula- 
ción, sino  el  dolo  bueno  yfcdsüoquio,  sobre  que  tantas  ex- 
{dicaciones  han  hecho  los  publicistas,  moralistas  y  juris- 
consultos ;  pero  en  la  seguridad  de  la  paz,  y  bajo  el  escu- 
do de  la  fé  prometida,  tácita  ó  expresamente,  ¿  quién  hasta 
ahora  permitió  el  engaño,  la  fraude,  la  falsificación  del 
trato  y  comercio  de  los  hombres?  Nuestras  leyes  de  Par- 
tidas, después  de  explicar  el  dolo  de  que  puede  usarse 
contra  los  enemigos,  prohiben  que  se  les  ei^añe  en 
tiempo  de  seguridad  y  cesación  de  armas,  y  establecen  el 
deber  sagrado  de  guardar  cumplidamente  la  fé  y  verdad 
ofrecida  á  todos  los  hombres,  aunque  sean  enemigos  nues- 
tros, de  cualquier  religión  que  fueren  (1).  Mas,  cómo  res- 
petarán las  leyes  patrias,  los  que  violan  los  principios  inal- 
terables de  la  moral,  y  combaten  en  sus  ñindamentos  él 
derecho  sacrosanto  de  la  naturaleza? 

No  puede  haber  unión  entre  los  hombres,  sin  trato  y 
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comunicación  redproca;  no  puede  subsistir  comunica- 
eion,  sin  la  seguridad  de  la  fé.  Ella  eir  la  piedra  angular 
de  la  asociación  humana :  cualquiera  que  la  cercene,  que 
la  desfalque  ó  menoscabe  en  la  parte  mas  mínima,  hace 
vacilar  todo  el  edificio.  Así  como  la  atracción  es  el  vín- 
culo que  traba  y  eslabona  todos  los  seres  del  mundo  físi* 
co,  así  la  fé  es  el  vínculo,  que  liga  y  enlaza  entre  sí  los 
seres  del  mundo  moral  Estas  leyes  fundamentales  de  la 
naturaleza  en  uno  y  otro  orden,  jamas  reciben  dispensa, 
ni  modificación,  ni  excepciones.  La  naturaleza  es  siempre 
conforme  á  sí  misma,  decia  el  gran  Newton.  La  gravitación 
que  obra  sobre  un  astro,  obra  sobre  todos  los  demás  y  so 
hré  todos  los  cuerpos.  Del  mi»no  modo  las  leyes  funda- 
mentales de  la  moral  se  han  dictado  á  todas  las  naciones, 
y  rigen  en  todas  las  circunstancias.  Se  quebrantan,  es  ver- 
dad, en  el  furor  de  las  pasiones,  así  como  se  pierde  él  seiir 
tido  en  la  embriaguez ;  de  ahí  nacen  todos  los  males  y 
desórdenes  de  la  vida.  Mas  cuando  vuelve  el  seso,  y  su- 
cede la  tranquilidad,  la  razón  inmudable  recobra  sus  de- 
rechos, y  todos  los  hombres  reconocen  la  ley  imprescrip^ 
tibie  de  observar  la  fé  prometida. 

Como  si  se  interrumpiese  en  cualquier  ángulo  de  la 
tierra  este  conato  que  lleva  los  cuerpos  unos  á  otros,  aUí 
se  disolvería  y  moriría  la  naturaleza ;  así  do  quiera  se  re- 
laje esta  lazada  que  congrega  á  los  hombres,  allí  cesa  la 
vida  y  el  ser  de  la  sociedad.  Gracias  al  Hacedor  sobera- 
no, las  leyes  del  mundo  físico  no  pueden  alterarse  por  la 
.voluntad  viciada  de  las  criaturas;  por  eso  no  se  ha  des- 
hecho ya  la  máquina  del  universo.  Pero  esta  ley  que  sos- 
tiene el  mundo  moral,  siendo  tan  necesaria  para  la  conser- 
vación del  orden  social,  como  aquella  para  la  permanen- 
cia del  orden  fisico,  no  goza  del  privilegio  de  la  invio- 
labilidad, puesto  que  la  observancia  de  ella  pende  de  ia 
voliBitad  de  los  hombres.  Es  pues  de  un  interés  común -á 
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todo»  cuantos  c<^>ooen  la  gran  facnília  del  orbe,. cebuv 
j^osteuer  incesaniH^ente  el  cunaplimiento  de  esta  ley;  no 
permitir  bajo  titulo  ninguno  el  menor  quebrantamiento  de 
ella ;  mirar  al  que  preitenda  alguna  vez  suspenderla  ó  dis- 
pensarla, como  á.enemigo,  no  de  un  pueblo,  ni  de  una  na» 
<¿(m,  sino  de  todo  el  género  humano.  No  hay,  no  puede 
sufrirse  en  ningún  caso,  por  justo  y  extraordinario  que 
parezca,  la  infracción  de  esta  ley  primordial :  desde  el 
momento  en  que  se  perdonase  una  violación  ó  se  autorir 
sase  una  dispensa,  se  le  quitaba  toda  su  firmeza  y  estabi- 
lidad. Concédase  la  excepción  de  engañar  bajo  la  fé  pro- 
joaetida  al  usurpador  (2),  al  pérfido,  al  sacrilego,  al  mas 
malvado  de  los  vivientes.  La  aplicación  de  estas  excep 
cienes  á  los  casos  particulares  ha  de  hacerse  por  el  juicio 
frecuentemente  interesado  de  los  individuos,  expuestosiem- 
pre  á  errores  y  equivocaciones,  y  rara  vez  libre  de  pa- 
sión. Quedando  pues  la  ejecución  de  la  ley  al  juicio  in- 
ciertp  y  á  la  versátil  conciencia  de  los  hombres,  ¿  quien 
podría  jamas  tener  confianza  en  la  fé  prometida,  por  mas 
4»guridades  exteriores  que  se  le  diesen  ?  Permitida  la  in- 
fidelidad en  algunas  circunstancias  extraordinarias,  ¿qui^ 
no  la  temería  siempre  bajo  el  pretexto  de  lo  extraordina- 
rio de  las  circunstancias?  El  hombre  que  ti^ie  por  Ucíta 
la  infracción  de  la  ley  en  algún  caso,  cada  vez  es  menos 
.mirado  en  la  calificación  de  los  motivos  para  infringirla. 
No  puede  dejarse  el  menor  resquicio  á  esta  barrera,  sin 
exponerse  á  que  se  deslicen  todos  por  la  abertura*  Vehii 
ngmine  facto, — qua  data  porta  ruunt 

£1  príncipe  mas  legítimo  titubea  en  su  trono,  el  gobier- 
no mas  afianzado  no  puede  descansar  sobre  las  leyes  de 
su  institución,  si  se  permite  el  uso  de  la  perfidia  centra  el 
tirano;  asi  como  ningún  monarca  es  inviolable,  tolerada 
una  vez  la  doctrina  del  tiranicidio.  Tiranos  y  opresores  y 
usurpadores  llamará  á  todos  los  reyes,  e^  que  tengBí  inte- 
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fidelidad  se  prometa  con  las  palabras  ¿  con  las  acciones: 
todos  son  signos,  que  reciben  su  valor  de  la  institución  é 
inteligencia  de  los  hombres. 

Y  si  el  mismo  gobierno  engafia  bajo  el  seguro  de  la 
Terdady  ¿no  será  permitido  engañarle?  He  aquí  la  enee^^ 
fianza  detestable,  que  da  Maquiavelo  á  su  príncipe  (5) : 
'^Como  loa  hombres  son  malvados  y  no  han  de  guardarte 
la  fé,  tú  no  debes  guardársela  tampoco/*  "  Por  tales  ra- 
ciocinios han  sido  ahorcados  y  enrodados  en  las  placas 
,t  públicas  los  discípulos  de  Maquiavelo  (6):"  No,  jamas: 
ni  con  el  pérfido  es  lícita  la  perfidia.  **  Si  una  vez  se  ad- 
„  mite,  que  la  té  prometida  al  infiel  es  nula,  nunca  falta- 
„  rán  pretextos  á  los  perjuros  (7).''  En  los  contratos  que 
obligan  á  las  dos  partes,  cesa  la  obligación  de  la  una, 
cuando  la  otra  no  cumple  io  pactado.  No  estoy  oUigado 
á  dar  el  precio  de  un^  venta,  si  no  se  me  entrega  la  cosa, 
tal  como  se  trató.  El  comprometimiento  del  uno  se  hace 
en  estos  casos  bajo  la  condición  de  que  el  otro  ha  de  cum- 
plir el  suyo.  Pero  la  promesa  de  no  engañar  á  otro  existe 
por  sí  sola,  y  obliga  únicamente  al  que  la  hace;  y  aunqpie 
la  otra  parte  le  haya  faltado  ó  falte  mil  veces  á  la  fá,  des- 
de el  momento  en  que  se  ofrece  la  sinceridad,  nace  el  de- 
ber absoluto  é  indispensable  de  observarla.  Este  deber  se 
renueva,  y  renace  incesantemente  para  d  empleado.  En 
el  hecho  de  servir  un  oficio  que  supone,  y  ejecutar  unos 
actos  que  manifiestan  fidelidad,  ratifica  diariamente  el 
ofrecimiento  de  la  fidelidad. 

La  infidelidad  es  un  crimen  abcmiinable  ^tre  los  mis- 
mos malhechores.  Los  jurisconsultos  mas  sabios  han  de-  ^ 
saprobado  la  impunidad,  que  suelen  ofrecer  los  gobiernos 
6  los  tribunales  al  cómplice  de  un  grave  delito,  que  descu- 
bra'á  sus  compañeros.  Porque  el  estado  autoriza  en  este 
casó  la  perfidia  y  quebrantamiento  de  la  fé,  aborrecible 
aun  para  los  malvados ;  y  hace  un  daño  de  mas  trascen- 
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dencia,  que  la  utilidad  del  descubrimiento,  fomentandoese 
germen  vil  y  cobarde,  ma^  fecundo  para  producir  delitos 
que  el  de  la  ira ;  como  quiera  que  la  infidelidad  es  menos 
costosa  que  esotra,  y  mas  secreta  é  inevitable  en  sus  ata- 
ques. El  ilustre  Beccaría,  después  de  examinar  con  des- 
contento y  fatiga,  de  qué  manera,  y  bajo  cuales  condicio- 
nes pudiera  la  ley  ofrecer  la  impunidad  al  delator  de  sus 
cómplices,  "en  vano,. concluye,  me  atormento  á  mí  mis- 
„  mo,  para  sufocar  el  remordimiento  que  siento,  de  que 
„  Itts  leyes  sacrosantas,  el  monumento  de  la  confianza  pú- 
„  blica,la  base  de  la  moral  hurntana  autoricen  la  perfidia  y 
„  disimulación  (8)." — ^Al  que  hubiese  prestado  semejantes 
oficios,  remunérele  en  buen  hora  el  gobierno  con  un  pago 
tal,  que  pueda  darse  á  los  servicios  infames ;  mas  no  con 
un  puesto,  cuya  autoridad  debe  sostenerse  por  el  honor  y 
la  confianza.  ¿  Y  la  merecerían  los  que  tío  se  avergüenzan 
db  haber  faltado  á  ella  ?  Ciertamente  no  hubieran  que- 
brantado la  fé,  si  no  hubiesen  tenido  esperanza  de  hacer 
algún  dia  mérito  de  su  infracción.  Si  la  suerte  pues  varía - 
8e,-y  la  mayor  probabilidad  de  tríunfar  estuviese  alguna 
vez  por  el  enemigo,  ¿quién  asegura  al  gobierno  legítimo, 
que  le  será  fiel,  el  que  vendió  á  quien  jurara  su  fidelidad  ? 
Pero  ú  fuese  un  mérito  la  perfidia,  mué  crédito  se  de- 
bela á  quien  alegase  haberla  cometido  ?  Tan  verdad  es, 
que  en  trastornando  los  cimientos  de  la  moral,  nada  hay 
cierto  ni  estable  entre  los  hombres,  y  la  sociedad  vuelve 
al  primer  caos.  Es  tan  esencial  la  fé  para  el  trato  huma- 
no, que  sin  ella^no  puede  lograr  estimación  la  misma  per- 
fidia. Muy  patentes  han  de  ser  las  pruebas  de  la  infideli- 
dad, para  que  se  crean  sin  rezela  El  que  de  sí  confiesa 
un  fraude,  pierde  para  siempre  la  fé.  Si  dice  que  entonces 
engañó,  ¿  qué  seguridad  inspira  de  que  no  engañe  actual- 
mente? Estos  hechos  son  los  mas  fáciles  de  suponerse, 
por  k)  mismo  que  no  hay  pruebas  visibles  que  los  ^ontra^ 
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digan.  Las  acciones  públicas  no  se  contrahacen  como 
quiera ;  pero  las  inteligencias  secretas  pueden  fingirse  con 
facilidad.  Desgracia  singular  seria,  que  faltase  quien  las 
testifique,  i  Cuantos !  ¡  oh!  ¡  cuantos  se  han* probado  y  jus- 
tificado ahora  de  estos  hechos  secretos  é  inaveriguable^» 
que  jamas  existieron !  hechos,  que  á  ser  ciertos,  deberian 
por  vergüenza  ocultar  sus  autores.  ¿  Querremos  llegar  á 
tal  extremo  de  corrupción,  que  seamos  hipócritas  del  cri- 
men? ¿Podrá  la  defensa  de  la  patria  autorizarlo?  ¡  Ah! 
la  patria  no  se  salva  sing  por  el  esfuerzo  y  las  virtudes.de 
sus  hijos. 

■ 
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CAPITULO  xxm. 


2>c  lú8  AFRANCESADOS. 

Los  nombres,  con  que  se  ha  querido  señalar  á  los  par- 
tidarios del  gobierno  intruso,  han  variado  en  las  distintas 
épocas  de  nuestra  gloriosa  resistencia.  Hasta  la  ocupa- 
ción casi  total  de  la  Península,  y  la  fuga  y  disolución  de 
la  central,  se  llamaron  traidores:  durante  el  refugio  del 
gobierno  español  en  Cádiz,  se  les  dio  allí  el  título  áe  jura- 
mentados :  después  de  la  evacuación,  olvidados  casi  aque- 
llos epítetos,  ha  prevalecido  el  renombre  de  afrancesados. 
Por  desgracia  este  es  en  su  significación  el  mas  vago  é 
indeterminado  de  todos;  el  mas  fácil  por  tanto,  y  acomo- 
dado para  aplicarse  indistintamente ;  el  mas  útil  para  ser- 
vir al  odio  de  nota  y  señal  en  una  persecución. 

No  se  trata  para  dar  este  nombre,  de  averiguar  si  las 
personas  han  hecho  algún  servicio  real  y  positivo  para  la 
obra  de  la  invasión ;  si  han  contribuido  á  la  colocación 
en  el  trono  del  rey  intruso,  á  la  ocupación  de  los  pueblos, 
á  las  derrotas  de  los  ejércitos  españoles.  Ni,  ¿  quiénes  son 
de  entre  nosotros,  los  que  han  cometido  tales  crímenes 
que  pudieran  únicamente  llamarse  de  traición,  ó  lesa  ma- 
gestad  ?  Hombres  mas  6  menos  decididos  por  la  resisten- 
cia ;  hombres  con  mas  crecidas,  6  mas  cortas,  ó  ningu- 
nas jesperanzas  de  la  victoria ;  hombres  que  se  acomoda- 
ron mas  fácilmente  á  la  necesidad  de  la  sumisión ;  hom- 
bres que  para  libertarse  de  vejaciones,  ó  por  consultar  á 
sus  intereses,  que  todo  es  lo  mismo,  se  acercaron  y  obse- 
quiaron mas  á  los  conquistadores ;  hombres  débiles,  tími- 
dos, equivocados,  imprudentes  acaso,  yo  no  negaré  que  , 
los  hubo.  -Pero  tales  hombres  conquistados  primero  y  sub- 
yugados á  la  fuerza,  ¿merecen  en  justicia  la  calificación 
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de  criminales  1  ¿Qué  mal  verdadero  y  efeQtiva  causaron t 
¿Qué  daños  hubo»  que  sin  ellos  no  hubieran  sucedido?  Ha- 
blo de  males  políticos»  y  quiero  verlos  y  tocarlos  sensóUe- 
mente ;  porque  á  los  hombres  no  se  condena  por  teorías 
vagas,  ni  adivinaciones  filosóficas.  Si  en  la  muchedumbre 
de  acontecimientos  de  nuestra  revolucic»!  los  hubo  tal  vez, 
en  que  algún  español  tuviese  efectivamente  un  influjo  per^ 
nicioso  á  la  defensa  de  la  patda»  serán  raros,  muy  raros  á 
los  ojos  limpios  y  desapasionados  de  la  razón ;  y  no  deben 
calificarse  sin  examen,  ni  condenarse  sin  juicio.  Mas  esa 
multitud,  á  quien  comunmente  se  tacha  como  adictos  á  los 
franceses,  ¿qué  influencia  tuvo  en  la  fortuna  de  sus  ar- 
mas? ¿En  qué  aumentó  la  desdicha  pública ?  Al  contra- 
rio ¡  cuantos  beneficios  particulares  no  hicieron,  libran- 
do de  molestias  y  persecuciones  á  los  patriotas,  sacándolos 
muchas  veces  de  las  cárceles,  evitándoles  el  destierro,  ó 
suspendiendo  el  cuchillo  levantado  sobre  su  garganta ! 
Porque  al  fin  estos  eran  vecinos  de  los  pueblos,  á  quienes 
no  podia  no  interesar  la  suerte  de  sus  habitantes,  y  cuya 
protección  imploraban  los  mismos  perseguidos,  que  para 
amansar  la  dureza  de  los  franceses,  no  tenian  otros  me- 
diadores sino  los  que  gozaban  de  su  valimiento.  Y  si  ti^os 
los  moradores  hubiesen  desatendido  y  huido  la  vista  de  un 
mariscal  francés,  resentido  su  orgullo  y  fiereza  con  este 
menosprecio,  ¿  qué  trato  hubieran  recibido  los  pueblos  ? 
Ese  cortejo  y  acatamiento  exterior,  ¿  cuanto  no  debian 
suavizar  su  carácter,  y  embotar  su  crueldad?  No  preten- 
do yo  elogiarlos  con  esto,  aunque  podrá  haber  algunos 
que  por  su  conducta  y  beneficios  lo  merezcan ;  intento,  sí, 
libertarlos  de  la  acusación  general,  que  suele  hacerse  con- 
tra ellos,  como  enemigos  de  nuestra  causa.  Que  el  gobier- 
no desatienda,  ó  que  el  pueblo  desestime  á  los  que  se  ha- 
yan manejado  indecentemente ;  distinta  cosa  es  de  tratar- 
los como  criminales,  ó  merecedores  de  castigo.  No  es  cri- 
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mvaú  «I  <)ueiio  ha  quebraolado  abiertamente  una  ley :  no 
es  digao  de  pena  el  que  no  ha  ^^ausado  mal  á  sus  conciu- 
dadanos. 

Mas  el  nombre  de  üfirance$ados  no  debe  de  estar  des- 
tinado para  significar  las  aoeíones»  sino  las  opiniones  ma- 
mfestadaSf  ó  acaao  presumidas.  Y  si  yo  no  tengo  equivo- 
cadas toipísimamente  las  ideas,  no  puede  cometerse  ma- 
yor injusticia,  no  puede  daiMun  ataque  mas  fuerte  contra 
la  libertad  de  ub  pueblo,  que  condenar  como  delitos  seme- 
jantes opiniones.  '*  A  la  verdad,  decía  justamente  un  es- 
,»critor,  insultado  por  esta  causa  (1),  nádame  parece  mas 
„  fuera  de  raaon,  que  el  modo  de  censurar,  que  se  ha  he- 
cho tan  común  en  las  cuestiones  políticas  de  España: 
quiero  decir  esa  intolerancia,  con  que  no  solo  se  recba- 
„  zan  las  opiniones  por  partido,  sino  se  ataca  á  la  persona, 
„  por  mas  de  buena  fé  que  las  defienda ;  como  si  el  no  ver 
„  con  los  ojos  de  otro,  fuera  delito."  ¿  Tenemos  nosotros 
mas  contradicción  de  intereses  con  el  pueblo  francés,  que 
tiene  la  Inglaterra ?  ¿mas  antigua,  ni  mas  irreconciliable 
enemistad  V  Pues  un  ingles  ha  podido  pensar,  decir  y  es- 
cribir francamente,  que  no  convenia  la  guerra  con  Fran- 
cia; que  seria  mas  útil  transigir  con  Napoleón;  que  mas 
vale  ceder,  que  arruinarse  por  una  lucha  impotente:  por- 
que un  ingles  es  libre. 

La  opinión  aoerca  de  la  guerra  de  España  no  se  ha 
dividido  jamas  sobre  el  derecho;  sobre  el  hecho  ha  sido 
únicamente  la  contradicción  que  ha  tenido  de  muchos. 
Nadie  aprobó  como  justos  los  títulos  de  Napoleón  al  trono 
de  la  nación :  nadie  ha  sostenido  como  válidas  las  renun- 
cias á  favor  suyo:  nadie  ha  defendido  la  legitimidad  de 
las  actuaciones  de  Bayona :  nadie  ha  impugnado  los  de- 
rechos de  Fernando  Vil :  nadie  ha  contradicho  la  justi- 
cia de  España  en  opoi^rse  á  la  usurpación.  Si  la  opinión 
por  si  sola  puede  ser  un  delito,  esta  solamente  lo  seria,  co- 


mo  (puesta  al  derecho  de  gentes  y  á  los  pmcápk»  da  la 
justicia  universal.  Pero,  como  las  guerras  ao  se  deciden 
por  la  razón,  sino  por  la  fuerza  de  las  armas,  no  basta  te« 
ner  aquella  de  su  parte  para  vencer,  si  no  se  tienen  los 
medios  de  derrotar  al  enemigo  que  la  contradice*  J!sta 
sola  ha  sido  la  cuestión,  en  que  han  disentido  los  que  se 
nombran  afrancesados.  ¿  Tenemos  probabilidad  de  v^« 
cer  á  los  franceses?  El  pueUp  creyó  generalmente  que 
si :  los  hombres,  á  quienes  la  nación  tenia  por  mas  sabios, 
se  persuadieron  de  que  no  podiamos  triunfar ;  y  que  la  re- 
sistencia no  habría  de  traernos  mas  fruto  que  la  ruina  (^. 
Es  esta  persuasión  un  delito  ?  El  hombre  no  es  dueño  de 
su  entendimiento ;  no  puede  elegir  otra  inteligencia  de  las 
cosas,  distinta  de  laque  su  razón  le  presenta:^ somete  y 
cautiva  la  debilidad  de  su  talento  á  la  verdad  revelada, 
porque  se  la  dice  un  Dios,  que  no  le  puede  engañar;  pe- 
ro en  las  decisiones  puramente  humanas,  en  que  no  habla 
nir^un  oráculo  infalible,  ¿  quién  hay  autorizado  para  es- 
clavizar sus  opiniones,  cuando  todos  están  igualmente  ex- 
puestos al  error  1  La  sociedad  tiene  un  derecho  para  que 
obedezcan  todos  sus  leyes ;  para  que  ninguno  estorbe,  ni 
contraríe  sus  determinaciones :  mas  para  que  crean  fir- 
memente que  no  se  equivoca;  para  despojar  de  su  opinión 
privada  á  cada  individuo,  ¿  de  quién  han  recibido  ese  de- 
recho los  hombres  ? 

Para  pesar  los  fundamentos  por  que  desconfiaron  tan- 
tos de  la  victoria,  no  haii  de  coni^derarse  las  fuerzas  del 
conquistador  en  su  actual  decaimiento;  sino  en  el  estado 
de  preponderancia  que  tenian  en  la  Europa  al  tiempo  de 
la  invasión  de  España,  '*  cuando  todo  presentaba  un  éxi- 
„  to  desastrado,  como  dijo  un  orador  de  nuestras  Cór- 
„  tes  (3),  y  los  que  se  preciaban  de  reflexivos  y  poéticos 
„  presagiaban  conquista  y  subyugación."  "  Esta  klea  se 
„  ha  desvanecido  ya,  decia  un  nunistro  en  el  parlamento 
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^,  hrítáfáeo  (4) ;  pero  entonces  se  miraba  como  una  quU 
„  mera  la  esperanza  de  limitar  el  poder  de  la  Francia*  *' 
Aun  en  la  agresión  4e  Rusia,  estando  ocupada  en  la  Pe- 
nínsula una  gran  parte  de  sus  fuerzas,  y  siendo  tanto  mayo- 
res que  los  nuestros  los  ejércitos,  los  preparativos  y  los  re- 
cursos de  aquel  imperio,  para  una  guerra  prevista  mucho 
antes,  i  quién  sin  embargo  no  temió  que  balanceaba  el 
trono  de  Pedro  el  Grande?  '*  Desde  la  creación  del  mun- 
„  do  (son  expresiones  del  mismo  lord)  no  se  ha  hecho  ja- 
„  mas  por  ninguna  reunión  de  potencias  un  armamento 
„  tan  espantoso  contra  un  solo  país,  i  Cuál  era  entonces, 
„  pregunto  yo,  la  opinión  general?  ¿Había  una  sola  per- 
„  sona  entre  cien  mil,  que  no  temblase,  considerando  el 
„  término  de  la  guerra?  ¿que  no  desconfiase  déla  suerte 
„  de  Rusia?  ¿  Cuál  es  el  ánimo  que  no  cayó  en  la  desespe- 
„  racidn,  al  ver  las  fuerzas  giganteas  de  Bonaparte?  Y  el 
noble  lord,  que  tengo  enfrente  (lord  OrenviHe ),  ¿no  con- 
fesó que  sus  temores  no  le  permitían  esperanza  ninguna; 
„  y  viendo  luego  al  déspota  sanguinario  derrotado,  y  sus 
„  innumerables  hordas  dispersas,  como  el  polvo  al  soplo 
„  de  aquilón,  no  reconoció  que  se  han  obrado  milagros?'* 
Todos  igualmente,  todos  los  individuos  de  las  dos  cámaras, 
así  los  partidarios  del  ministerio,  como  los  de  la  oposición, 
han  convenido  francamente  en  la  imposibilidad,  que  apa- 
recia,  de  vencer  á  Bonaparte ;  y  muchos  llamaron  á  la 
guerra  de  España  una  empresa  temeraria,  que  no  ofrecía 
esperanza  ninguna  de  buen  éxito  (5),  Aun  nuestros  perio- 
distas, menos  sinceros  ó  no  tan  instruidos  en  la  situación 
política  de  la  Europa,  han  confesado  repetidas  veces  el 
deplorable  estado  de  nuestra  causa,  ^  cuando  las  esperan- 
„  zas  de  salvación  huían  ó  se  disipaban  como  el  fugaz  va-, 
„  por  (6) ;  cuando  íbamos  á  desmayar......  y  á  llorar  sin 

„  consuelo  nuestra  eterna  esclavitud  (7). "  Pues  ¿  qué 
mas  han  dicho  los  españoles,  que  cayeron  en  la  desespera* 
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€Íon  t  i  los  que  pmMuron  que  no  habia  eMpermsa  ningunia. 
de  triunfar  Y  ¿los  que  opinaron  que  la  coflfiaoza  popular 
<m  una  quimera?  ¿  los  que  dijeron  qpe  la  resís^noiu  esa 
una  temeridad? 

Dos  épocas  pudo  tener  esta  opínk>n:  ó  durante  la  Ui> 
bertad»  ó  deanes  de  la  ocupación  de  los  pueblos.  £a  la 
primera,  la  ezplieacion  Mhxe  de  los  sentimientos  sobre  la 
empresa  de  nuetíra  lucha  erajostisima,  ^a  un  deber  á  la 
patria :  en  la  segunda,  era  una  acción  inocente ;  y  en 
ambas  es  un  derecho  del  ciudadano,  que  mientras  no  per- 
turba la  tranquilidad,  ni  impide  las  operaciones  púUica% 
puede  manifestar  sus  pensamientos  sobre  ellas. 

Era  un  deber,  dinrante  la  libertad,  cuando  se  trataba 
de  resistir.  Saben  todos,  que  el  puebb  menos  instruido  fué 
quien  decidió  la  guerra ;  y  no  puede  dudarse,  que  bu  re- 
solución naci6  mas  bien  de  un  sentimiento,  que  de  un  cál- 
culo. Acertó  sin  disputa;  mas,  ¿tan  averiguado  era  que 
no  podia  errar,  que  los  homlures  de  mas  saber  y  conoci- 
mientos no  debiesen  examinar  aquella  decisión,  y  ver  si 
temarnos  recursos  para  llevar  á  cabo  la  empresa?  ^^No 
„  se  debe  entrar  en  la  guerra,  decia  Augusto,  si  no  es 
„  mayor  la  esperanza  del  bien,  que  el  temor  del  da&o  que 
„  ofrece.''  ¿Por  qué  será  un  delito  en  los  habitantes  de 
un  pueblo,  que  es  el  autor  de  sus  decidones,  comparar  en 
este  caso  el  peligro  con  la  probabilidad  de  vencerle  ?  ¿pe« 
sar  las  razones  de  temer  y  las  de  esperar?  Cuando  se 
obra  por  la  voluntad  pública,  ¿cómo  ha  de  saberse  lao{H- 
mon  general,  si  los  individuos  ocultan  la  suya?  Y  el  que. 
se  cree  con  mas  noticias  é  inteligencia  que  la  multitud, 
¿no  está  obligado  á  manifestar  su  dictamen,^  por  si  puede 
ilustrar  las  determinaciones?  Ved  aquí  el  fundamento  de 
la  ley  de  Solón,  que  obligaba  á  los  ciudadanos  á  declarar- 
se libremente  por  un  partido  en  los  movimientos  popula- 
res. Los  hombres  prudentes,  que  suelen  callar  en  las  con- 


mocittaes»  preoÍ9ado8  á  decidiriee»  elegúrian  la  opinión  mas 
razonable,  y  podrían  ilirí^r  ó  reformar  el  espirita  de  la 
muchedumbre. 

Ningún  general,  ningún  magistrado,  nmgun  gefe  de 
provincia,  nbguna  corporación,  ningún  sabio  alzó  el  gri- 
to de  la  batalla,  i  Eran  todos  afrancesados  ?  ¿  ó  reflexio- 
naban mas,  y  temian  nuestra  impotencia  para  sostenerla? 
Entraron  por  último  en  la  empresa  forzados  y  temero- 
sos (8),  porque  el  pueblo  asesinaba  á  los  que  no  le  seguian. 
Y»  i  cuan  de  mala  gana»  muchos  que  se  gloriaban  después 
con  el  aura  de  la  fortuna !  No  queramos  alucinarnos :  to- 
dos hemos  sido  testigos.  Vencimos  sin  duda,  con  tjanta 
mayor  gloria  de  España,  cuanto  mas  débiles  eran  las  es- 
peranzas de  vencer ;  pero  no  se  puede  hacer  un  cargo  á 
los  que  no  calcularon  la  victoria.  Josefo  exhortó  á  los  ju- 
díos á  que  recibiesen  en  paz  la  doninadon  irresistible  de 
Roma,  para  evitm*  su  destrucción;  mas  aquel  pueblo  dé- 
bil y  obstinado  despreció  su  dictamen»  y  atrajo  sobre  sí 
la  ruina  perpetua  de  Jerusalen,  que  por  su  indocilidad  á 
los  consejos  de  sumisión»  habia  otra  vez  perecido  bajo  la 
diestra  del  rey  de  Babilonia.  Pero,  ¿  hubiera  sido  crimi- 
nal aquel  sabio  consejero,  si  se  hubiese  equivocado  en  su 
juicio  ?  Si  su  opinión  tenia  un  apoyo  racional  en  las  cir- 
cunstancias, ¿podia  ser  después  un  delito  porque  mas  be- 
nigna suerte  las  variase  1  ^'  £1  éxito  de  las  empresas,  de- 
cia  Séneca,  no  es  de  la  jurisdicción  de  los  sabios."  Quien 
de  buena  fé  creyó  que  no  se  podia  triunfar,  si  en  efecto  no 
se  hubiese  podido,  no  seria  por  este  acierto  delincuente. 
i  Lo  será  pues,  porque  vencimos  al  fin?  ¿  Es  en  él  un  cri- 
men nuestra  fortuna  ? 

Y,  I  semejantes  opiniones  son  los  delitos,  por  que  se 
persigue  tan  crudamente  á  un  sinnúmero  de  españoles  be- 
neméritos, de  cuyos  talentos  y  virtudes  tanto  necesítala 
patriaj   Si  recibiese  yo  del  autor  de  la  vida  el  poder  de 
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teanimar  en  este  momento  las  cenizas  perdidas  de  los  que 
lK)s  precedieron  veinte  siglos,  ah !  yo  designaría  para  esas 
causas  de  infidencia  un  juez  irrecusable,  exento  de  pasio- 
nes, libre  de  resentimientos  privados,  desnudo  de  las  mi- 
ras impuras  y  mezquinas  que  atizan  esta  lucha  recíproca 
de  los  habitantes,  cuando  fatigados  de  tan  largo  sufrir, 
debieran  suspirar  todos  por  la  tranquilidad.  De  entre  la 
nada  y  el  silencio  de  los  sepulcros  yo  evocaría  la  sombra 
animada  de  Focion,  para  que  presidiese  á  este  ominoso 
juicio  de  los  españoles,  que  proclamó,  tal  vez  con  mejor 
ánimo  que  prudencia,  uno  de  sus  mas  acalorados  repre- 
sentantes (9).  Ni  de  cobarde,  ni  de  egoista,  ni  de  venal 
podría  tacharse  aquel  filósofo  guerrero,  que  mas  de  (aia- 
renta  veces  condujo  los  Gríegos  á  la  batalla,  cuyas  virtu- 
des é  integridad  nunca  pudo  corromper  el  oro  de  los  ene- 
migos que  envileció  á  Demóstenes,  mas  virtuoso  y  esfor- 
zado en  la  tríbuna  que  en  las  acciones  de  su  vida.  El  ve- 
nerable Focion,  que  jamas  lisonjeó  al  pueblo,  que  casi 
siempre  contradijo  sus  resoluciones,  que  contuvo  tantas 
veces  sus  ímpetus  irreflexivos  de  luchar  contra  la  invasión 
de  los  príncipes  de  Macedonia,  procuró  disuadir  á  los 
Atenienses  de  la  guerra,  con  que  intentaron  sacudir  su 
yugo  en  la  muerte  súbita  de  Alejandro.  Los  Griegos  em- 
pero triunfaron  esta  vez  contra  sus  anuncios  y  sin  su  di- 
réccion ;  y  preguntado  luego  el  sabio  Focion,  si  no  desea- 
ra haber  mandado  la  batalla :  sí,  respondió  con  el  candor 
y  entereza  de  un  filósofo;  pero  también  quiero  haber  per- 
suadido la  tranquilidad. 

Si  tan  dudosa  se  presentaba  la  victoría  á  la  vista  no 
solo  de  los  españoles,  sino  de  la  Europa  entera,  no  eran 
mas  ciertos  los  frutos  de  ella,  dado  que  la  fortuna  nos  la 
concediese.  Cuando  tantas  prendas  nos  ha  dado  la  Provi- 
dencia de  que  ha  de  coronar  felizmente  los  gloriosos  es- 
fuerzos de  la  nación,  np  me  detendré  yo  en  bosquejar  el 
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país  de  tropiezos  y  precipicios^  el  inmenso  desierto  que 
descubría  la  vista  menos  perspicaz  por  término- de  esta 
jomada.  Perdido  el  príncipe  y  sus  inmediatos  sucesores 
sin  prendas  ni  esperanza  conocida  de  recobrarlos,  ¿  cual 
seria  la  suerte  de  tantas  provincias,  que  sin  embargo  de 
estar  desde  luego  unidas  en  el  fin,  difícilmente  lo  estuvie- 
ron en  el  régimen  y  dirección  ?  Por  otra  parte,  la  conduc- 
ta de  los  primeros  gobiernos  muy  débiles  apoyos  podia 
prestar  á  los  deseos  de  afianzar  la  prosperidad  é  indepen- 
dencia. ¿Qué luces  se  vieron  destellar  de  su  seno?  ¿Qué 
esperanzas  de  felicidad  podian  concebir,  cuando  se  cami- 
naba por  las  mismas  sendas,  que  por  siglos  de  opresión  nos 
habían  conducido  á  la  ruina  T  Aun  por  este  flanco  nos  aco- 
metió la  astucia  del  invasor,  ofreciéndonos  una  constitu- 
cion,  y  dictando  leyes,  en  que  se  moderaban  muchos  de 
nuestros  males. — ^^  ¿Si  en  la  necesidad  triste  de  sometemos. 
„  habrá  constituido  la  Providencia  el  único  asilo  para  !i- 
„  bramos  de  la  anarquía  y  de  las  convulsiones  civiles? 
„  ¿  Si  en  esa  desgraciada  fatalidad  estará  consignado  al- 
„  gun  remedio  á  nuestros  abusos  envejecidos  1  Tal  vez 
„  entre  los  males  de  la  conquista  puede  hallarse  alguna 
„  enmienda  de  la  arbitrariedad  y  de  los  desórdenes  (lO), 
„  Pero,  si  aun  este  consuelo  nos  negase  el  adverso  destí- 
„  no,  variaremos  desgraciadamente  de  yugo ;  mas  no  em- 
„  pezaremos  á  ser  esclavos.  Cuando  este  nombre  se  da 
„  trasladadamente  á  la  inseguridad  de  las  personas  y  de 
las  propiedades,  parece  que  no  subirá  mucho  de  la  sig- 
nificación que  tenia  bajo  Godoy,  la  que  pueda  tener  ba- 
jo la  dominación  de  cualquiera  déspota.  ¡  Cuanto  se  va 
á  perder !  ¿  Qué  se  podrá  ganar,  cuando  no  puede  ga- 
„  narse  Femando,  ni  á  ninguno  de  nuestros  príncipes?'* 
¡  Qué  multitud  de  problemas  se  presentaban  entonces  á  la 
meditación  de  los  hombres  mas  sabios !  ¡  Cuan  difícil  era 
de  hacer  y  comparar  la  suma  de  bienes  y  de  males,  que 
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oñrecia  cada  lado  de  la  solución ;  todos  ellos  peiidientes 
de  un  sinnúmero  de  datos  inciertos,  conjeturables^  varia*- 
Wes  según  el  distinto  grado  de  lusj-cori  que  los  miraba  ca- 
da uno ! 

Tú  los  resolviste  todos,  ¡  adorada  patria  mia !  tú  los 
haá  resuelto  con  tus  virtudes  y  constancia.  Para  tu  gloria 
ihmarcescible,  y  para  nuestra  dicha  sempiterna  no  existi- 
rán jamas  tales  dudas.  Pero,  ¿  podremos  acusar  ahora  á 
los  que  las  tuvieron  entonces  ?  Yo  ruego  á  los  qué  calcu- 
laron mas  felizmente,  que  se  pongan,  si  pueden,  en  esta  si- 
tuación, y  digan  de  buena  fé,  si  es  criminal  el  hombre, 
que  deseoso  del  acierto,  duda,  6  se  decide  por  estos  prin»- 
cipios,  que  jatnas  reprobó  la  virtud,  ni  condenó  ninguna 
ley.  Si  para  la  sociedad  es  un  crimen  opinar,  que  la  so>- 
ciedad  dé  ojos  y  dé  entendimiento  á  su  beneplácito.  Dios 
castiga  á  los  incrédulos,  porque  da  la  fé. 

CITAS  Y  NOTA» 

(Doníemaoó  en  eC  cahUuM  2S. 

O)  -C  JEjpafio/y  vÁm*  22  —Todos  los  hombres  de  saber  y  juicio  han 
desaprobado  este  descrédito  v  persecacion,  que  fomentaroo  los  qoe 
mas  debier^o  desimirle,  caaDOo  "  oon  tan  espanfawa  facilidad  (osaré  de 
»y  las  palabras  del  Sr.  Jovellanos  en  la  j^ar/.  1,  ari.  1,  cíe  <u  Memoria)  se 
„  concebían  y  difundían  sospechas  y  odios  contra  los  mas  inocentes 
„  cíttdadanos.....  i  Qué  repotacion  ha  estado  segura  1  ¿  Cuál  no  expues- 
y,  ta  á  las  asechanzas  de  la  envidia,  á  las  imposturas  de  la  calumnia,  y 
„  al  furor  del  populadlo  agitado  por  ellas?  "  No  es  dudable  que  este 
espíritu  de  desconfianza  y  de  odio  retuvo  desde  luego  á  los  primeros 
hombres  de  la  nación  entre  los  franceses,  con  grave  pérdida  nuestra, 
que  ni  se  trató  d^  precaver  entonces,  ni  se  quiere  remediar  todavía,  no 
sé  si  porque  la  miran  algunos  como  su  ganancia.  "  Muchos,  muchos  hay 
„  f  dice  SI  E^añol  mim.  SM)),  que  han  tomado  partido  con  ellos,  impeli- 
„  dos  cruelmente  por  esa  intolerancia  política,  con  que  las  mas  veces 
„  se  disfraza  el  rencor,  la  envidia  y  otras  pasiones.  Los  principales,  los 
„  mas  hábiles  personages,  qae  están  con  los  franceses,  estarían  de  este 
„  lado  con  mucha  ventaja  nuestra,  si  hubieran  visto  al  principio  que  les 
„  quedaba  abierta  alguna  semia,  para  satisfacer  coa  servicios  á  la  patria 
„  un  error,  que  acaso  no  puenó  lo  mas  mínimo  con  honradez  en  su  prí- 
„  mitivo  origen.— Es  verdad  que  no  hay  que  esperar  moderación  délas 
,t  pasioaes  hmBaaas^  exaltadas  en  una  terraentacion  política ;  pero  á  lo 
„  menos  los  que  profesan  la  ocupación  de  instruir  al  pueblo,  los  que  son 
„  llamados  para  ser  sus  legisladores,  debieran  contribuir  á  templar  el 
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„  ardor  desordenado  de  la  muchedumbre/'  La  eomUion  de  justicia  de 
las  Cortes,  en  su  informe  de  28  de  Mayo  de  181 1,  inserto  en  la  tttion  de 
4  de  Mano  de  812,  dijo  yaea  este  concepto,  que  la  intolerancia  por  los 
juramentos  prestados  á  José^bHgaba  no  solo  a  los  magistrados,  sino  á 
los  vecinos  y  aun  á  los  pueb  A,  á  agregarse  al  {)artida  vencedor.  To  no 
creo,  qne  de  esa  agregación,  posterior  ai  sometimiento  de  los  pueblos, 
haya  recibido  creces  la  conquista,  que  toda  fué  obra  de  los  manejos  an- 
tecedentes de  Napoleón,  y  de  la  marcha  de  sus  ejércitos  f  pero  conven- 
go en  qae  la  España  hubiera  ganado  sobremanera,  si  se  hubiese  procu- 
rado atraer  á  muchos,  cuyas  virtiides  y  talentos  se  enagenaron  con  la 
persecaeion.  ¿Cuando  será  el  día  en  que  saciadas  las  paúones,  se  las 
desnude  del  disfraz  de  la  justicia,  con  que  se  ha  querido  alucinar  al  pue- 
blo  ignorante  t 

{2,)  Los  escritores  mas  ardidos  por  la  defensa  de  la  patria,  de  cual- 
quier partido  que  sean  en  sus  opiniones  políticas,  han  convenido  por 
necesidad,  y  confesado  esta  convicción  Intima^  qne  se  apoderó  de  todoe 
los  hombres  instruidos.  "  Digamos  la  verdad :  todos  los  gabinetes  erra- 
„  ron  sus  cálculos:  'nuestros  políticos  y  sabios  los  erraron  también.  El 
ft  pueblo  otte  no  sabe  calcular,  este  únicamente  fué  el  que  alzó  la  voz.*' 
Fr.  Rafael  de  Veles.  Pretervaiivo  contra  la  irreligionf  núm,  6. —  **  Las 
„  letras  enmudecían,  las  armas  estaban  qnletas.... ;  todos  los  medios  en 
^  fin,  de  donde  podías  esperar  tu  salud  (va  hablando  con  la  plebe),  sa 
„  te  hablan  negado,  6  se  habían  convertido  en  obstáculos.  La  perdición 
»,  de  la  patria  era  una  cosa  tegura  de  que  nadie  dudaba/'  El  Rob^epier- 
re  Españolf  núm.  27. 

(3>  Diario  de  C&rtes,  See.  de  6  de  Mano  ife  812.  8r.  Argüellee. 

(4)  L*  Ambigú,  U  20jmn  1813.  Séaaee  de  la  chambre  de*  lordt  du  18. 
liord  Liverpool, 

(b)  **  A  répoqué  (de  la  áMaraHefn  d^Eitpttgnt)  dont  je  parle,  plu* 
„  sieurs  membres  de  cette  chambre  croyaient  que  nous  étions  engaeés 
„  dans  une  entreprise  téméraire,  et  qne,  auelqu'indispensable  qu'eile 
„  parikt,  elle  n'offrait  aucnn  espoir  de  succés."  UA1nbig^,  U  10  juiUeí 
1813.  Séanee  de  la  chambre  des  communes  du  7.  Mr.  Canning. 

(6)  Redactor  gener.  de  19  de  Marzo  dé  813. 

(7)  Id,  de  4  de  Enero  del  mitmo  año. 

(5)  Los  magistrados  y  varios  ciudadanos  de  Sevilla  compelidos  por 
la  muchedumbre  á  tener  una  sesión,  eereada  de  tropel  de  araftados,  y  de 
seis  piezas  de  artillería,  entraron  temblando  en  los  planes  de  defensa 
que  dictaba  el  pueblo.  No  se  olvidaron  de  proteelar  esta  fuerza,  rezelo^ 
sos  de  la  cercanía  del  enemigo,  los  nombrados  en  aquella  sesión  para 
componer  la  junta  provincial,  en  el  bando  con  que  anunciaron  su  insta- 
lación. ^  Ya  consta,  decian,  á  todos  los  habitantes  de  esta  poblaeion» 
„  que  la  resulta  de  las  ocurrencias  de  la  mañana  del  día  de  ayer  fué  pre- 
„  sentarse  con  fuerza  armada  en  las  casas  de  avantamienlo,  y  tomando 
„  la  voz,  pedir....,  una  junta  suprema  de  gobierno.*.,  según  las  facuU 
„  tades  de  que  el  mismo  pueblo  se  estima  condecorado," 

(9p  **  Gran  día  de  juicio  aguárdala  nación  "  dijo  el  Sr^  Capmanien 
un  Discurso  preparatorio,  para  fervorizar  los  ánimos  de  los  diputados, 
cuando  iba  á  discutirse  el  decreto  de  Setiembre  («sfjen  de/  4 ).  Gran  día 
de  júbilo,  de  unión  y  de  fraternidad,  hubiera  sonado  mejor  en  boca  de 
un  padre  de  la  patria.  Pero  no:  "  ahora  se  trata  de  merecer  el  nom- 
„  bre  de  FURIAS  *',  dice  el  orador.  ¿  Qué  debe  esperarse  de  un  hom*' 
bre  (  ]  si  hubiera  sido  él  solo ! )  que,  tratátidose  de  dictar  leyes,  habla  el 
lenguaje  de  la  desesperación  ?— Regla  general :  el  juez  debe  ser  inflexi- 
ble ;  pero  el  legislador  debe  ser  humano  y  compasivo.  La  severidad  del 
ejecutor  de  la  ley  se  justifica  oor  la  suavidad  de  ella. 
,  CIO)  De  VE^  de»  Une,  Lw,  10,  duKp.  4. 
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"Capitulo  xxiv. 

Cpntinuacion. 

s 
»' 

Pjbro  nunca  mas  inocente  la  expresión  de  esas  opinio- 
nes^ que  en  el  tien^  de  la  ocupación-  El  gobierno  que  no 
pudo  sostener  los  pueblos  y  los  abandonó  al  enemigo,  ¿  co- 
nfio tendrá  derecho  á  e:i(igir  la  créenla  de  su  poder  para 
den^otarlo?  No  puede  mandar  en  las  acciones  de  los  pue» 
bles  usurpados,  ¿  y.  querrá  mandar  en  los  pensamientos? 
¿  Ccfntra  qué  ley  peca  el  que,  oprimido  por  la  fuerza  de  las 
armas,  dice  que  la.  fuerza  no  puede  resistirse?  ¿el  que, 
viendo  los  progresos  del.  enemigo,'  se  persuade  á  que  no 
podrá  lanzarse  de  casa,  á  ^quien  So  pudo  detenérsela  la 
puerta-I  ¿dique juzgaba, que  sería  mejor  condescender 
con  el  destino  incontrastable, "^que  destrozarse  en  una  lu* 
cha  desesperada?  Pues,  ¿no^opinaron  de  este  modo  los 
puebips,  cuando  .transigierqp  casi  todos  óon  el  invasor? 
La  aplicación  mas  6  menos  extensafle  este  cálculo,  ¿  pue- 
de constituir  un^  delito?  ¿Y  no  hubo  momentos  en  que 
desconfiaron  aun  los  mas  ardidos  patriotas?  No  sé  si  ha- 
brá un  solo  español,  que  por  álgun  tiempo  no  creyese  pér- 
dida nuestra  causa,  singularmente  ep.  la  invasión  de  las 
Andalucías  y  dispersión  de  'la  central.  Los  mismos  que 
moraban  en  Cádiz  sin  haber  sentido  sobre  sí  la  terrible 
fuerza  de  los  vencedores,  defendidos  de  ellos  por  él  océa- 
no^y  guarnecidos  de  baterías,  ¿  no  los  temieron  muchas 
veces  ?  Pues,  ¿  cuante  tiempo  debe  durar  la  desconfianza, 
"jpara  que  pueda«calificarse.  de  crimen? 

Dícese,  que  se  burlaban  los  afrancesados  de  las  espe- 
ranzas ó  de  la  creencia  de  los  patriotas.  Pero,  ¿  quien  ig- 
nora, que  lai¿  cosas  mas  sagradas,  én  manos  del  pueblo 
crédulo  é  ignorante^  ofirécén  tal  fez  un  motivo  de  risa  ? 
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El  hombre  mas  religioso,  ¿  no  suele  burlarse  de  la  credu- 
lidad supersticiosa  del  vulgo?  En  este  momento  acaba  de 
imprimirse  en  Sevilla  el' anuncio  de  un  revuelo  sucedido 
en  Paiis,  en  el  que  salió  á  escape  Bonaparte,  y  llevaron  á 
la  inclusa  su  chicuelo^  que  la  descasada  madrp  no  hubo 
dé  recoger.  Ccmndo  se  referían  entonces  noticias  seme- 
jantesy  ¿  no  se  daba  ocasión  de  reir  al  que  las  oía?  No  do- 
do  qoe  habría  en  estos  casos  imprudencia  de  una  parte  y 
otra,  como  en  todas  /materias  que  excitan  las  pasiones; 
que  á  veces  callaría  primero  el  que  en  las  circunstancias 
se  exponía  mas,  si  hablase  libremente,  pero  estas  impru- 
dencias pnvadas  en  el  comerció  de  la  vida,  cuando  no 
producen  un  mal,  ni  á  los  individuos,  ni  á  la  causa  t>übli« 
ca,  i  son  un  delito  1  ¿  son  objeto  de  alguna  ley  ?  Ni  la  per- 
suasión contraría  de  algunos,  ni  ^»s  decantadas  burlas 
disminuyeron  jamas  las  esperanzas  popidpresr  cuyo  fun« 
damento  eran  los  deseos  tan  inextinguibles,  como  el  orí- 
gen  de  que  procedían.  £1  espíritu  de  los  pueblos  someti- 
dos pacíficamente,  á  que  se  quiere  dar  un  influjo,  que  no 
se  comprende  bien,  eñla.  decisión  de  nuestra  lucha,  y  que 
sin  duda  no  contríbuyó  en  nada  á  la  victoria  de  Arapiles ; 
ese  espíritu  no  podía  entibiarse,  antes  se  irritaría  por  la 
oposición  particular  ó  las  burlas  de  alguno  que  tenia  me- 
nos esperanzas. 

Se  equivocarían  igualmente,  mil  veces  se  equivocaron 
en  su  creencia  los  que  se  dicen  afrancesados.  Pero  sus 
equivocaciones,  que  también  merecerían  á  ocasiones  la  ri- 
sa, son  excusables,  cuando  los  hechos,  que  eran  el  cimien- 
to de  todas  las  combinaciones,  no  se  sabían,  m  podían  oír- 
se, sino  de  boca  de  los  franceses.  Muy  pocos  tenían  oca- 
sión de  leer  los  papeles  de  Cádiz ;  y  las  noticias  pasadas 
de  boca  en  hoea,  y  por  vía  de  contrabando,  dejaban  re- 
zelos  siempre  de  su  pureza.  En  estos  pudblos  no  se  cono- 
ció generahnente  la  iniportancía  ni  las  consecuencias  de 
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la  batalla  de  Salamanca.  Y ,  aunque  se  hubiesen  lenido 
hasta  aquel  punto  noticias  mas  exactas  de  las  acciones 
anteriores,  ¿  hubiera  sido  un  delito,  ni  una  equivoci^cion 
imperdonable,  ao  asegurar  ki  fuga  y  destrozo  de  las  falan- 
ges enemigas?  ^'Bonaparte  no  será  jamas  ni  podrá  s^ 
tan  formidable,  como  lo  era  en  la  primavera  de  1812.* 
Entonces  habia  llegado  al  mas  alto  grado  de  poder  y 
de  elevación,  adonde  jamas  subió  ningún  mortal  desde 
„  la  creación  del  mundo.  El  disponia  á  su  voluntad  de  to- 
„  das  las  fuerzas  del  continente  (1)."  Asi  habla  el  periodis- 
ta de  Londres  mas  encarnizado  contra  Napoleón,  cabal- 
mente de  la  última  época  de  la  ocupación  casi  general  de 
la  Península»  Los  españoles  sojuzgados  en  Valenda  ó 
Córdoba,  ¿no  podian  impunemente  creer  tan  irresistible 
la  fuerza  que  ios  agobiaba,  como  Ja  creian  los  hombres  li- 
bres en  Inglat^ra?  No  dudemos  decirlo,  pues  lo  dijeron 
antes  los  héroes  de  Gterona,  sin  desmerecer  por  ello  de  la 
patria:  la  resistencia  de  España  ha  sido  una ¿"tt^rra  ¿a 
opinión  (2).  El  que  no  hace  mas  de  opinar  sobre  tales  ma- 
terias, no  merece  castigo  por  ninguna  ley  de  los  hombres: 
¿  Es  posible,  que  se  haya  sembrado  la  intolerancia  de 
las  opiniones  al  mismo  tiempo  en  que  se  anunciaba  la  li- 
bertad civil;  en  que  se  esparcian  las  máximas  de  la  filo- 
sofía ;  en  que  tanto  se  preconizaban  los  principios  libera- 
les ?  ¡  Principios  liberales  y  persecución  por  opiniones  I 
No  son  mas  opuestas  las  tinieblas  profundas  de  la  noche 
á  la  luz  del  sot  en  el  cénit  Los  mismos  apóstoles  de  la  li- 
beralidad de  ideas  han  querido  introducir  los  grfllos  de  la 
esclavitud  hasta  en  el  cerebro  de  los  hombres,  y  cuando 
levantaban  el  grito  contra  las  pesquisas  de  los  errores  en 
materias  de  religión,  establecian  una  inquisición,  la  mas 
funesta  y  arbitraria,  contra  los  errores  políticos,  contra 
las  equivocaciones,  y  aun  la  ignorancia  sobre  los  hechos. 
Así  las  paMras  del  hombre  están  siempre  en  oposición 
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con  sus  obras.  Otra  fué  la  indulgencia  de  nuestros  abue- 
los háem  las  opiniones^  partidos  y  extravíos  de  sus  herma- 
nos en  tiempos  que  miramos  como  bárbaros,  porque  no  ^e 
usaba  de  tanta  filosofía  en  el  lenguaje,  aunque  había  mas 
seso  y  cordura  en  las  operaciones.  A  pesar  del  odio  inex- 
tinguible, que  at^ió  siempre  éntrelos  españoles  y  sarrace- 
nos, subsistían  entre  unos  y  otros  relaciones  de  amistad  é 
interés,  que  no  se  condenaban  ni  perseguían  con  ese  fu- 
ror. Los  españoles  obsequiaban  á  los  reyes  moros,  para 
libertarse  de  maltratamiento  y  gozar  de  su  protección  y 
beneficios.  Los  mismos  príncipes  cristianos  imploraban  su 
auxilio,  y  formaban  con  ellos  sus  conciertos:  á  veces  in- 
terponían su  mediación  y  sus  ruegos  para  que  tratasen  bien 
á  los  cristianos  dominados.  Qué  mas  ?  Frecuentemente 
pasaban  á  su  servicio  los  caballeros  españoles.  El  ¡lustre 
Guzman  el  Bueno,  el  mas  esforzado  de  nuestros  campeo- 
nes, siguió  al  rey  de  Marruecos,  cuando  tornaba  de  su 
tentativa  sobre  la  Andalucía  en  la  ausencia  de  Alonso  el 
Sabio,  y  le  sirvió  muchos  años  en  África  antes  de  la  me- 
morable defensa  de  Tarifa. 

Para  concluir  un  asunto,  que  ofrece  innumerables  re- 
flexiones, hagamos  una  sola  importantísima.  Todos  los 
partidos,  que  se  han  suscitado  en  nuestra  revolución,  han 
procurado  desacreditarse  mutuamente  por  afrancesados. 
Los  insurgentes  de  América  han  tratado  al  gobierno  y  á 
los  patriotas  europeos,  como  agentes  de  los  franceses.  Así 
contestó  la  junta  de  Caracas  á  los  suplentes  nombrados 
en  Cádiz  por  aquella  provincia  para  las  Cortes  extraordi- 
narias :  así  los  revolucionarios  de  Quito  á  la  intimación 
del  general  Montes  para  que  se  rindiesen :  así  el  ayunta- 
miento de  Barínas  al  Sr.  Cortabarría  sobre  su  misión  para 
pacificarlos.  Los  europeos  de  su  parte  dicen  que  las  turbu- 
lencias de  América  se  han  agitado  por  los  franceses ;  que 
á  muchos  de  estos  han  recibido  amistosamente  las  juntas 
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insurreccionales ;  que  la  de  Caracas  decretó  enviar  paf^ 
lamentarios  á  Francia,  socolor  de  averiguar  la  existencia 
de  Femando.  Vengamos  á  la  Península,  i  Quién  ignora 
(ojalá  todo»  lo  ignorásemos !)  la  lunesta  díviáon,  que  no 
se  supo  ó  no  se  quiso  sufocar  en  su  cuna  entre  Ubertales  y 
serviles  ?  Unos  y  otros  se  tratan  de  afrancesados  recíjffo- 
camente.  Los  liberales,  gloriándose  de  un  patriotismo  in- 
corruptible, hablan  de  los  serviles,  como  de  6goistas  dis- 
puestos á  transigir  por  su  interés  con  el  tirano :  nombran 
á  muchos  de  ellos,  y  aun  de  los  gefes  del  partido,  que  le 
prestaron  homenage ;  y  colocan  en  sus  periódicos  los  nom- 
bres de  afrancesados^  juramentados  y  serviles  bírjo  el  mis- 
mo predicamento.  **  O  Napoleón  está  en  Cádiz,  ó-tiene  en 
á)  muy  buenos  amigos,''  se  ha  dicho  en  las  Cortes  con  re^ 
ferencia  al  partido  servil  (3).  Este,  para  su  desquite,  ha 
mirado  siempre  á  los  liberales  como  una  facción  france- 
sa ;  porque  adoptan  los  principios  de  su  revolución,  por- 
que predican  las  ideas  de  sus  escritores,  porque  han  pro- 
movido muchas  determinaciones  semejantes  á  los  decre- 
tos del  gobierno  intruso,  porque  desfavorecen  los  estable- 
cimientos de  piedad.  Los  periódicos  serviles  están  llenos 
de  estas  recriminaciones,  y  hay  uno,  que  es  el  Filósofo  de 
antaño,  dedicado  solamente  á  manifestar  que  los  liberales 
mii  fracmasoTies  y  cfrancesadm. 

I  Qué  sima  es  esta,  donde  todos  los  españoles  han  cai- 
do?  Cualesquiera  sean  sus  opiniones,  cualquiera  el  clima 
de  su  morada ;  americanos  y  europeos,  leales  é  indiferen- 
tes, liberales  y  serviles,  todos  son,  todos  se  apellidan  afran^ 
cesados.  Sí:  en  las  conmociones  de  los  pueblos  han  adop- 
tado siempre  las  facciones  la  política  detestable  de  domi- 
nar ciertas  palabras  á  la  proscripción,  como  el  grito  para 
alarmar  al  vulgo  deslumhrado,  y  la  señal  de  perseguir  á 
los  que  tienen  por  de  otro  partido.  En  nuestros  dias  lo  he- 
mos visto  en  la  portentosa  revolución  francesa ;  los  n 
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bres  de  aristocrcUas  y  patriotas  eran  la  proclama  de  de- 
vastoci<m  en  la  Francia.  Estas  voces  horrendas  cegaron 
de  cadáveres  las  calles  de  París»  y  alagaron  de  sangre  las 
provindas.  ¡  Españoles  incautos  y  alucinados !  la  patria 
no  ha  salido  de  su  crisis;  y  no  saldrá  sin  los  oficios  reu* 
nidos  de  todos  sus  Mjos.  Btitre  nosotros  no  han  quedado 
mas  enemigos  suyos,  sino  los  que  susciten  la  división. 
Quien  esparza  esas  notas  de  improperios  y  desconfianza, 
siembra  la  discordia,  el  rencor,  la  guerra  intestina ;  don- 
de, i  infelices  de  nosotros  si  algún  dia  se  enciende  la  tea 
fatal,  para  abrasar  la  desventurada  España !  si  llegase 
(oh!  ¡  no  lo  quiera  el  cielo I)  el  momento  de  nuestra  rui- 
na, que  han  preparado,  sin  conocerlo,  los  autores  de  la 
división,  españoles,  acordaos;  yo  os  lo  aseguro  desde 
ahora :  la  señal  del  acometimiento,  el  grito  de  venganza 
y  de  muerte,  han  de  ser  las  palabras  execrables  de  afran- 
cesados y  traidores^  El  destino  ha  consignado  en  esas  vo^ 
oes  infandas  la  pérdida  de  la  nación,  que  negó  á  los  ene- 
migos externos.  ¡  Que  perezcan  en  el  olvido !  ¡  que  no  sal- 
gan mas  de  vuestros  labios,  si  no  amáis  los  destrozos  y  la 
desolación ! 
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CAPITULO  XXV. 

*  De  los  escritores, 

Ektrs  los  notados  de  afición  j  partido  por  los  jQran- 
ceses  se  cuentan  en  primer  lugar  los  que  manifestaron 
por  escrito  opinicMies  favorables  á  la  sumiñon,  como  si 
hubiesen  conspirado  con  ellas  á  la  sojuzgaeion  de  EspaSa 
por  el  tirano.  Mas  para  contribuir  á  la  domiimcion  era 
necesario  que  los  pueblos  se  hallasen  todavía  en  libertad 
y  con  fuerzas  para  defenderse.  Quien  á  un  pueblo  libre  y 
poderoso  para  resistir  persuadiese  el  sometimiento  á  los 
enemigos,  no  negaré  yo  que  es  traidor  ala  patria,  cuya 
entrega  solicita;  pero  no  sé  si  hay  españoles  en  el  caso 
singular  de  haber  exhortado  al  sufrimiento  del  yugo,  du- 
rante la  libertad  de  los  pueblos.  Se  esparcieron»  es  verdad, 
dos  ó  tres  folletos,  y  se  insertaron  en  el  Diario  de  Madrid 
algunos  artículos  infames  y  sediciosos,  cuando  el  invasor 
aun  no  babia  desnudado  su  perfidia,  ni  usado  descarada- 
mente de  la  fuerza  para  la  usurpación.  Pero  estas  emi** 
sienes,  nacidas  necesariamente  de  los  partícipes  de  sus  tra- 
mas y  cooperadores  del  plan,  no  creo  que  fuesen  obra  de 
los  españoles :  y  la  nación,  si  yo  no  me  engaño  en  mi  creen- 
cia^  recibirá  mucho  honor  en  carecer  de  tales  hijos.  Aque- 
llos libelos  se  creían  forjados  por  los  agresores  y  acaso 
venidos  de  Francia:  se  sabia  que  ellos  mismos  manejaban 
sus  ediciones;  las  que  alguna  vez  alarmaron  al  pueblo  de 
Madrid,  como  sucedió  el  dia  20  de  Abril  de  808,  cuando 
dos  franceses  quisieron  imprimir  una  proclama  en  la  calle 
de  la  Zarza ;  que  tuvieron  prensas  propias,  para  publicar 
mas  libremente  esos  escritos  incendiosos;  que  los  edito- 
res  del  nuevo  Diario  de  Madrid  fueron  los  franceses  Raí- 
mond  y  £snienard  (1). 
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Si  hubo  algún  español,  que  se  adelantase  á  la  sojuzga- 
cion  de  su  patria  con  persuasiones  sobre  la  necesidad  ó 
conveniencia  de  no  resistirla,  no  sé  si  la  justicia  rígida 
podrá  condenarle  como  reo  de  infidelidad  y  seducción ; 
mas  era  tan  extraordinariamente  apurada  y  desvalida  la 
situación  de  Eq)aña,  cuando  se  entrevieron  las  intencio- 
nes del  agresor,  que  todavía  esas  insinuaciones  de  someti- 
miento pudieran  hallar  disculpas  muy  sólidas  en  las  consi- 
deraciones moderadas  de  la  equidad.  ¿Qué  pueblo  en  el 
mundo  pudo  tener  por  tan  cierta  su  conquista  ?  (2)  Exte- 
nuada y  moribunda  la  nación,  ¿con  qué  fuerzas  podia  sa- 
cudir de  encima  los  ejércitos  inmensurables,  de  que  se  ha* 
Ué  abrumada  al  volver  de  su  parasismo  ?  Allanadas  las  ro- 
cas tutelares,  con  que  la  naturaleza  nos  guareció  de  las 
incursiones  externas  de  la  tiranía ;  ocupadas  de  antemano 
las  plazas  fronteras;  invadida  la  capital,  y  llenas  ya  varias 
provincias  de  tropas  enemigas ;  llevadas  las  de  la  nación  á 
los  confines  de  Europa  y  al  Portugal  bajo  las  órdenes  de 
generales  franceses,  ¿  qué  esperanzas  podian  ofrecer  las 
débiles  reliquias  de  nuestros  ejércitos  que  restaban  en  An- 
dalucía? ¿Qué  espacio  habia ;  qué  sosiego,  para  levantar 
y  reunir  nuevas  tropas?  ¿Qué  tiempo  se  nos  daba  para 
disciplinarlas  ?  ¿  Qué  parage  seguro,  dónde  preservarlas 
entretanto  de  un  acometimiento  que  las  desconcertase  y 
disolviese?  ¿ Qué  medios  para  equiparlas  y  sostenerlas? 
¿Qué  recursos  podian  esperarse  de  las  alianzas  exteriores, 
cuando  nos  hallábamos  abandonados  de  todo  el  mundo  ? 
¿  Qué  dirección  del  gobierno  que  nos  dejaron  nuestros  prín- 
cipes, sobrecogido  y  dominado  por  el  usurpador?  ¿de  un 
gobierno,  que  siguiendo  en  esta  parte  las  instrucciones  del 
monarca,  aconsejó  eternamente,  exhortó,  mandó,  conmi- 
nó para  el  buen  trato  y  recibimiento  de  los  ejércitos  agre- 
sores? Y  desatendiendo  el  único  gobierno  autorizado  y 
reconocido  del  pueblo,  ¿á  qué  norte  se  volverían  los  ojos, 
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que  sirviese  de  guia  en  tan  desecha  tempestad?  ¿  Donde 
estaba  el  gefe  establecido  por  las  leyes,  ó  apoyado  por  la 
confianza  y  votos  unánimes  de  la  nación,  que  proveyese 
á  tantas  y  tan  arduas  necesidades?  ¿que  nos  salvase  de 
tan  gravísimos  é  inminentes  peligros  ?  No  apareciendo .  el 
centro,  en  que  se  uniesen  las  voluntades;  no  viéndose  un 
punto  de  congregación  de  las  fuerzas,  solo  se  presentaba 
á  la  esperanza  el  desorden  en  los  movimientos,  la  desunión 
en  los  caudillos,  la  insubordinación  en  la  muchedumbre, 
las  pretensiones  de  los  gefesó  partidos,  las  rivalidades,, 
las  convulsiones,  el  paos  y  la  lucha  de  todos  los  conatos 
particulares  (3).  Un  ejército  numeroso,  aguerrido  y  ve- 
loz en  sus  movimientos,  disiparía  solo  con  su  marcha  cuan^ 
tas  reuniones  y  asonadas  populares .  se  formasen*  Y  esa 
agitación  desconcertada,  que  aun  no  se  manifestaba  ni 
previa;  ese  rebuUinúento  que  pudiera  hacer  un  pueblo 
a)>at¡do,  desamparado,  indefenso,  ¿  era  la  suma  de  todos 
los  apresto^  y  recursos,  con  que  hablamos  de  combatir 
al  que  en  siete  meses  subyugó  la  Alemafiia,  en  tres  la 
Prusia,  en  marchas  seguidas  la  Italia,  la  Holanda,  la  Suí> 
za;  y  solo  con  ir  y  ver,  venció  las  fortalezas  de  primer 
orden  (4)?"  ¿á  un  guerrero,  que  mandaba  y  le  obede- 
cían todas  las  fuerzas;  que  tenia  en  su  mano  todos  los 
rayos  de  la  Europa,  para  lanzarlos  sobre  nosotros? 

Aherrojada  ya  la  nación  por  el  enorme  poderío  de  sus 
opresores ;  maniatada  por  las  dispoúciones  de  su  gobier- 
no para  no  resistirles ;  destituida  de  fuerzas  y  recursos 
para  vencerlos,  ¿  no  habia  razones  sólidas  para  persuadir- 
se á  que  la  conquista  era  inevitable?  ¿á  que  una  opoá-. 
cipa  impotente  solo  habría  de  servir  para  derramar  sin 
fruto  la  preciosa  sangre  de  los  españoles,  y  agravar  las 
desdichas  de  la  nación?  ¿Y  seria  un  crimen  en  situación 
tan  desesperada  aconsejar  al  pueblo,  que  cediese  para  evi- 
tar su  ruina  ?  i  que  no  se  empeñase  en  una  resistencia  fa^ 
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tsl,  que  mngun  sabio  de  la  Europa  presumió  siquiera  (5)  ? 
I  No  podiao  nacer  tdes  consejos  de  una  prud^icia,  tími- 
da si  se  quiere,  pero  no  malieiosa  ?  ¿  No  pudieron  ser  hi- 
jos del  amor  por  la  conservación  de  la  patria  ?  '^  En  lag 
9,  criticas  circunstancias  en  que  se  ve  la  España,  dijeron 
9,  entonces  nuestros  príncipes  en  una  proelama  á  la  na» 
f,  cion  (6),  todo  esfiíerzo  de  sus  habitantes  en  favor  de  sos 
f,  derechos  será  no  solo  inútil,  sino  funesto ;  pues  solo  ser* 
9,  vira  para  derramar  ríos  de  sangre,  asegurar  la  pérdida, 
I,  cuando  mends,  de  una  gran  parte  de  sus  provincias,  y 
„  la  de  todas  sus  cetonias  ultramarinas."  La  fuerza  que 
Bufrian  aquellos  principes  invalidaría  sus  renuncias ;  mt6 
no  podría  destruir  el  valor  que  tuviesen  sus  reflexiones. 
I  Por  qué  debió  ser  delincuente  quien  las  repitiera  de  bue- 
na fé  ?  Sí  á  un  pueblo  aguerrído  y  preparado  para  la  de- 
fensa persuadiese  alguno  el  sometimiento,  seria  traidor 
según  la  ley:  y  ¿  cometerá  el  mismo  crimen,  y  merecerá 
el  mismo  nombre  quien  aconseja  la  tranquilidad  á  unpoo- 
blo  desarmado,  oprimido  ya  por  el  agresor,  é  incs^az  de 
rechazarle  á  juicio  del  mundo  entero  ?  ¿  Hace  traición  al 
caminante  indefenso,  quien  le  persuade  que  no  resista  á 
una  cuadrilla  de  salteadores  para  no  perecer  ? 

Ni  era  menos^  temible  que  se  arriesgase  c<hi  la  ruptu* 
ra  la  s^uridad  del  príncipe  suspirado,  á  cuya  saIvaoi<»i 
se  dirigían  los  esfuerzos.  ¿  Qué  medios  hablan  de  poner  á 
cubierto  de  la  alevosía  de  Napoleón  la  sagrada  persona 
del  rey  ?  Estos  rezólos  justísimos,  que  para  baldón  de  la 
e^cie  humana,  tienen  ttotos  opoyos  en  la  historía 
de  las  usurpaciones,  fueron  los  móvites  que  estimula- 
ron al  cautivo  monarca  y  á  sus  ministros,  testigos  del  pe- 
ligro, para  recomendar  incesante  y  estrechamente  el  buen 
trato  y  amistosa  acogida  de  los  agresores  (7).  Estos  re^ 
;^lo8  movieron  también  á  la  junta  de  gobierno  y  al  infante 
D«  Antonio,  su  presidente,  al  consejo  real  y  demás  tríbuna- 


les  Aiperiores  y  autoridades  de  la  monarquía,  para  templar* 
ie  á  las  circuDstanciasy  y  tener  una  conducta  comedida,  y 
aun  obsequiosa,  con  los  autores  de  la  esclavitud  y  de  los  de- 
sastres de  Madrid.  Estos  rezelos  deberían  excitar  igual- 
mente á  los  que  proclamasen  la  tranquilidad.  Si  es  inne« 
gable»  que  el  monarca  y  el  pueblo  podían  ser  víctimas  de 
uaronqiimiento  desgraciado,  ¿sería  un  delito  disuadir  ese 
rompimiento? 

Pero  yo  me  distraigoen  apologías  inútiles.  Los  cpie  han 
exhortado  á  la  tranquilidad,  eataban  ya  sonetidos,  y  ha^ 
klaban  á  pueblos  sometidos  también.  Y  si  respecto  de  ellos 
debería  disminuirse  la  supuesta  malicia  de  su  obra,  por 
causa  de  hallarse  dominados  del  invasor,  respecto  de  los 
pueblos  mismos  debe  aniquilarla  enteramente  la  razón  de 
estar  ya  entregados  i  su  dominio.  Estas  circui»stancias, 
en  que  se  han  publicado  los  discursos,  de  que  se  acusa  á 
vanos  espafioles,  producen  las  reflexiones,  siguientes,  que 
oompletamente  los  justifican.  1.»  Tales  escritos  no  han  si- 
do libres  en  su  origen ;  2.^  no  han  sido  culpables  en  su  ar« 
gumento;  3a  no  han  sido  nocivos  en  sus  consecuencias. 

Primera.=asNo  han  sido  libremaite  dictados  tales  es- 
critos. Sus  autores  estaban  en  poder  del  vencedor ;  esta- 
ban oprimidos  por  la  fuerza  de  sus  ejércitos ;  por  esa  fuer- 
za poderosa  á  laque  se  rindieron  las  plazas  y  baterías,  y  á 
que  mal  pudieran  resistir  las  voces  débiles  de  los  habitan- 
tes indefensos.  Si  se  desatiende  injustamente  el  estado  de 
sujeción  y  violencia  en  que  se  hallabsui  los  escrito- 
res de  aquellas  proclamas  y  exhortaciones,  es  necesario 
sobreseer  en  la  causa  que  se  les  mueve,  porque  no  se 
puede  condenar  á  los  altos  personages  que  les  antece* 
dieron  en  persuadir  la  tranquiUdad  y  sumisión.  El  ra- 
zonamiento mas  antiguo,  que  yo  conozco,  dirigido  en 
este  sentido  á  los  españoles,  es  la  Real  Manifestación  de 
Carlos  IV,  fecha  en  4  de  Mayo.  '^  Espafioles,  se  les  dice 
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„  en  dla>  precaveos  de  dar  oídos  á  sus  enemigos  {dd  Bmr 
j^perador  de  hs  franceses).  Los  que  os  sugieren  ideas 
99  contra  la  Francia,  están  sedientos  de  vuestra  sangre,  y 
99  son  enemigos  de  nuestra  nación  ó  agentes  de  la  Ingla* 
99  térra.  Si  los  escucbaúi,  acarreareis  la  pérdida  de  vuech 
99  tras  colonias,  la  división  de  vuestras  provincias,  y  una 
99  serie  de  turbulencias  é  infortunios  para  vuestra  pa^ 
99  tría...-  Persuadidos  de  que  solo  la  amistad  del  grande 
9»  Emperador  de  los  franceses,  nuestro  aliado9  puede  sal- 
99  var  la  Espalia  y  labrar  su  prosperidad."  Iguales  son  á 
estas  las  expresiones  de  nuestro  deseado  Fernando  en  el 
decreto  de  .6  de  aquel  mes,  dirigido  á  la  suprema  junta  de 
gobierno.  '^  Debo,  dice  el  monarca,  recomendarles  X¿  las 
99  ardoridades  reconocidas  y  á  toda  la  nación )  que  se  reu* 
99  nan  de  todo  corazón  á  mi  amado  padre  el  rey  D.  Car- 
99  los  y  al  emperador  Napoleón,  cuyo  poder  y  amistad 
99  pueden  mas  que  otra  cosa  al^oa  conservar  el  primer 
99  bien  de  las  Españas ;  á  saber,  la  independencia  y  la  in- 
99  tegridad  de  su  territorio»  Recomiendo  asimismo,  que  no 
99  os  dejéis  seducir  por  las  asechanzas  de  nuestros  etemost 
99. enemigos:  de  vivir  unidos  entre  vosotros  y  connues- 
99  tros  aliados,  y  de  evitar  la  efusión  de  sangre  y  las  des- 
99  gracias9  que  sin  esto  serian  el  resultado  de  las  cirouns* 
9,'tancias  actuales."  Estas  persuasiones  se  renovaron  en* 
carecidamente  en  la  proclama  de  12  del  mismo  Mayo  por 
los  Señores  D.  Fernando  é  Infantes:  ** Reflexionando  (hó 
9,  aquí  sus  palabras )  que  el  expresado  Emperador  de  los 
„  franceses  se  obliga  á  conservar  la  absoluta  independen- 
99  cía  y  la  integridad  de  la  monarqda  espafiola..-.  lo  que 
99  asegura  por  muchos  tiempos  y  de  un  modo  incontrasta^ 
,9- ble  el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación..^.;  y  exhor- 
,9  tándolos,  como  lo  hacen  {á  los  espamdes),  á  que  miren 
,,  por  los  intereses  comunes  de  la  patria,  mimteniéndose 
9,  tranquilos,  esperando  su  felicidad  de  las  sabias  disposi- 
„  cienes  y  del  poder  del  emperador  Napoleón  (8)." 
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La  junta  suprema  de  gobierno,  á  la  cual,  ademas  de 
los  secretarios  de  estado,  se  hizo  concurrir  al  goberna- 
dor, á  cuatro  ministros  y  un  fiscal  del  consejo  de  Castilla, 
á  los  presidentes  y  fiscales  de  otros  consejos,  y  á  varios 
otros  individuos,  expidió  en  3  de  Junio  de  aqnel  año  una 
proclama,  en  que  se  aconsejaba  la  quietud  y  sometimiento 
á  los  pueblos,  haciéndoles  ver  la  inutilidad  y  los  perjuicios 
de  la  resistencia.  El  consejo  de  Castilla,  que  pretendió  en 
vano  ocultar  en  la  puUicacion  de  este  escrito  los  nombres 
de  los  ministros  que  le  habian  firmado,  confiesa  que  me- 
recían esta  consideración  por  la  fuerza  con  que  fueron 
conducidos  á  aquellas  sesiones  (9).  £1  mismo  consejo  su- 
premo, de  cuya  virtud  y  patriotismo  solo  pudo  dudar  la 
malignidad  ó  la  precipitación,  ¿  no  habia  dictado  en  5  de 
Mayo  otra  proclama,  en  que  mandaba  á  las  audiencias, 
intendentes,  corregidores  y  demás  justicias  del  reino,  que 
tomasen  todas  las  medidas  imaginables  para  conservar  la 
tranquilidad ;  que  disuadiesen  á  sus  subditos  de  los  erro- 
res y  equivocado  fervor,  que  solo  podian  servir  para  su 
ruina;  y  que,  si  no  obstante  hubiese  algunos  que  turbasen 
el  sosiego,  intentasen  romper  la  alianza  con  la  Francia,  ó 
n^altratasen  de  obra  ó  palabra  á  cualquiera  militar  ó  indi- 
viduo de  aquella  nación,  fuesen  castigados  severa  y  rigu- 
rosamente, dando  aviso  inmediato  de  las  ocurrencias, 
mas  sin  detener  por  eso  el  castigo?  Todavía  destilaban 
sangre  de  los  inocentes  madrileños  las  manos  del  fiero 
Murat,  cuando  aquel  cuerpo  respetable  elogiaba  en  esa 
orden  su  hvmanidad  y  beneficencia,  y  vituperaba  el  inten- 
to de  \osfaccio9os  y  tumultuarios  (10).  £1  mismo  tribunal 
manifestó  después,  que  á  pesar  de  sus  oficios  y  de  los  ofre- 
cimientos del  gran  Duque,  aun  en  el  4  de  Mayo  y  otro  dia 
siguiente,  fueron  fusilados  algunos  españoles  (1 1).  i  Cómo, 
sino  á  la  fu«rza,*  pudiera  recomendar  su  benignidad  en 
)m  momentos  mismos  en  que  espiraban  las  victimas  de  su 


jfotor?  ¿06mo  después  le  colmó  de  ólafoanzas^cual.áun 
bienhechor  púUico,  y  aplaudió  éu  nombramiento  en  d 
gobierno,  como  el  principio  déla  felicidad  de  España  (1)? 
Atada  la  voz  y  las  manos,  á  la  manera  con  que  mandó 
guardar  y  cumplir  la  ói:den  de  publicación  de  las  renun- 
cias, y  con  fecha  de  18  de  Mayo  las  imprimió,  publicó  y 
circuló  en  la  forma  acostumbrada;  de  la  suerte  que  publi- 
có también  y  dio  curso  al  decreto  y  proclama  de  Napo- 
león de  25  de  aquel  mes,  en  que  se  arrogaba  el  mando  y 
decidia  sobre  el  destino  de  la  nación;  del  mismo  modo 
que  imprimió  y  circuló  la  constitución  de  Bayona. 

Nadie  ha  dudado  de  la  violencia  con  que  se  expidieron 
los  decretos  y  misivas  de  nuestros  reyes  y  príncipes :  los 
hombres  sensatos  conocieron  siempre,  y  muy  luego  la  na- 
ción entera  se  persuadió  de  la  opresión  con  que  obraban 
los  fíeles  y  virtuosos  ministros  de  aquel  tribunal:  unos  y 
otros  se  hallaban  bajo  el  poder  irresistible  del  usurpador. 
Pues  ¿bajo  qué  otro  poder  se  hallaban  cuantos  dictaron 
luego  proclamas  y  demás  escritos  con  cualquiera  denomi- 
nación? ¿No  estaban  todos  en  la» manos  y  al  arbitrio  del 
opresor?  '^  Cuantos  han  gemido  bajo  el  yugo  de  las  ar- 
„  mas  francesas  no  han  tenido  libertad  ",  se  dijo  con  ra- 
zón, dirigiendo  á  las  juntas  provinciales  el  manifiesto  del 
Consejo  (13).  Los  mismos  que  arrebataban  los  víveres  á 
los  labradores  y  las  contribuciones  á  los  propietarios,  ar- 
rancaban con  no  menor  empeño  esos  escritos  á  las  auto- 
ridades y  corporaciones,  y  á  cuantos  creían  que  podrian 
influir  en  la  opinión  pública.  ¿  Por  qué  pues  se  acusa  á 
estos  últimos,  que  solo  repitieron  las  exhortaciones  de  los 
primeros  P  ¿  cuyo  influjo  era  tanto  mas  débil,  cuanto  menos 
extenso  sobre  la  nación  ?  ¿  cuya  voz  no  podía  ser  mas  li- 
bre, comprimida  por  la  misma  fuerza  ?  (14) 

Infinito  es  el  número  de  estos  escritos,  insertos  unos 
en  los  papeles  públicos,  otros  impresos  separadamente. 
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Su  multitud  incalculable  ha  sido  causa  de  que  en  ningún 
parage  puedan  hallarse  todos,  de  que  no  los  pueda  abar- 
car,'ni  retener  la  memoria,  y  de  que  se  hayan  oscurecido  y 
menospreciado  generalmente,  conservándose  algunos  po- 
cos, 6  por  el  puesto  más  notable  de  quien  los  publicó,  6  por 
haberse  circulado  de  oficio.  Pero  ¿  qué  magistrado,  que 
comunidad  hubo,  que  no  se  viesen  obligados  á  dar  esas 
testificaciones  de  su  fidelidad  y  de  sus  deseos  por  el  some- 
timiento general  ?  Los  gefes  de  provincia,  los  ayuntamien- 
tos, los  tribunales,  las  justicias  de  los  pueblos,  los  obispos, 
los  cabildos  eclesiásticos,  los  vicarios,  los  párrocos,  ora 
con  el  título  de  proclamas,  edictos,  6  avisos,  ó  manifies- 
tos, ora  bajo  el  nombre  de  pastorales,  6  de  circulares,  ex- 
presaron tantas  veces  esas  mismas  ideas,  que  si  pudieran 
sus  exposiciones  reunirse  todas  en  un  lugar,  compondrian 
una  numerosa  biblioteca.  En  ella  deberían  colocarse  las 
actas  de  sumisión,  las  cartas  gratulatorias,  los  oficios  diri- 
gidos por  los  sucesos  de  sus  armas,  6  por  otros  aconteci- 
mientos. También  habrían  de  comprenderse  las  arengas, 
las  felicitaciones,  las  protestas  de  adhesión,  los  votos  por 
la  tranquilidad  hechos  á  Bonaparte,  á  su  hermano,  á  los 
rharíscales  y  demás  gefes.  También  los  discursos  tenidos 
al  pueblo  sobre  la  sumisión,  las  exhortaciones  hechas  en 
todas  las  iglesias  al  publicarse  la  amnistía.  Estos  razona- 
mientos no  se  circunscríbian  á  las  personas  que  los  oye- 
ron ni  perecían  con  su  recitación.  Llenos  están  de  ellos,  y 
llenos  de  esotros  testimonios  de  benevolencia  los  periódi- 
cos establecidos  por  aquel  gobierno  con  tanta  generalidad 
y  abundancia.  Nada  importa  el  diverso  título  de  tales  es- 
critos, m  la  clase  de  personas  á  quienes  se  dirigen ;  los 
impresos  hablan  á  la  nación  entera.  Su  efecto  solo  puede 
nacer,  6  de  las  razones  que  ofrecen,  ó  de  la  extensión  con 
que  se  difunden,  ó  del  crédito  de  las  personas  que  los  dic- 
tan. Las  razones  eran  substancialmente  las  mismas  en  to- 
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dos :  la  {mblicidlid  jgual  cuando  menos^  y  mayor  sin  du- 
da  en  esas  manifestaciones  que  se  insertaban  y  repetian 
^  las  gacetas:,  el  crédito  de  sus  autores  mayor  incompa- 
rablemente á  medida  de  su  carácter,  de  la  confianza  ad- 
quirida por  una  misma  vecindad,  y  de  la  distancia  con 
que  aparecian  del  usurpador.  Si  los  pueblos  hubieran  po^ 
dido  seducirse,  mas  bien  seguirian  la  voz  de  sus  pastores 
y  magistrado3  antiguos,  que  la  de  un  gobernador  descono- 
cido, ó  de  un  comisario  enviado  por  el  intruso.  Es  cierto 
que  algunas  veces  los  empleados  subalternos  fueron  impe- 
lidos á  tales  escritos  por  gefes  españoles;  pero  estos  solo 
eran  unos  órganos  sin  libertad  de  las  órdenes  del  gobier- 
no, de  quien  emanaban,  así  estas  como  todas  las  diposi- 
ciones que  podian  favorecerle.  ¿Quién  mas  interesado 
que  él  en  los  medios  de  su  conservación?  Antes  bien  todos 
esos  impulsos  se  debilitaban,  cuanto  se  alejaban  mas  de  su 
origen,  templándose,  como  las  otras  determinaciones,  en 
manos  de  los  españoles,  que  nunca  pudieran  igualarse  con 
la  furiosa  precipitación  y  violencia  del  conquistador  (15), 
Seria  un  absurdo  improbable  creer  coartados  para  la  for- 
mación de  esos  escritos  á  los  que  estaban  mas  lejanos  del 
gobierno  intruso,  y  suponer  en  libertad  á  los  magistrados 
que  pendían  de  él  inmediatamente. 

¿  Quién  puede  calificar  el  grado  de  fuerza,  con  que  se 
ha  dictado  cada  papel  de  esos  innumerables  ?  ¿  el  asenti- 
miento ó  contradicción  interior  de  sus  autores  á  cada  una 
de  sus  cláusulas  ?  Si  nos  hallásemos  en  medio  del  inmen- 
so archivo,  que  debería  formar  la  reunión  de  todos,  la  im- 
posibilidad sqísl  de  este  examen  bastaría  para  absolver  4 
sus  escritores.  ¿  Y  no  deberá  bastar  la  multitud  deí  tantos 
individuos  y  comunidades  en  toda  la  extensión  de  la  Pe- 
nínsula: la  diversidad  de  sus  clases  desde  el  monarca  has- 
•  ta  el  alcalde  de  una  miserable  aldehuela ;  desde  la  junta 
de  gobierno  formada  por  los  reyes,  hasta  el  concejo  de 
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un  villorio :  d  crédito  de  leakad,  que  gozaron  siempre  su» 
autores,  y  tantos  de  ellos  han  conservado  sin  mancilla : 
no  deberán  bastar  para  convencerse  de  la  violencia,  con 
que  fueron  arrancados  semejantes  escritos  ?  ¿  para  cono*- 
cer  que  fueron  una  inspiración  forzada  de  la  política  dé 
los  opresores?  ¿que  no  pueden  mirarse  como  el  lenguaje 
del  corazón  de  las  personas  que  los  suscribieron?  Pero, 
si  la  clase  y  muchedumbre  de  los  sugetos  y  corporacio- 
nes comprendidos  en  este  cargo,  no  es  suficiente  para  des^ 
vanecerlo,  obsérvese  ademas,  que  estas  exposiciones  han 
sido  mas  afectuosas  y  lisonjeras  al  usurpador  en  los  püe«- 
blos  y  personas,  que  con  mayor  esfuerzo  resistieran  su 
yugo,  y  se  han  repetido  y  multiplicado  al  paso  que  sé  mi- 
noraban las  fuerzas  de  los  enemigos.  ¿Cémo  les  adularon 
mas,  los  que  les  habian  hecho  mayor  oposición?  Porque 
era  necesario  debilitar  el  ejemplo  que  dieron  con  su -re- 
sistencia ;  porque  era  meneister  mayor  impulso  para  com- 
batir la  opinión  pública  en  las  provincias  que  habian  moa- 
trado  mas  su  patriotismo.  ¿  Cómo  aparecian  esos  papeles 
con  mas  frecuencia,  cuando  menguaba  la  fortuna  de  las 
armas  opresoras ;  la  única  esperanza  que  pudiera  dictar- 
los; el  solo  escudo  que  podia  defender  á  sus  autores? 
Porque,  á  medida  que  faltaba  la  fuerza  á  los  franceses,  ne- 
cesitaban  mas  de  la  persuasión  para  conservarse-  Luego 
ellos  eran  los  móviles,  los  autores  verdaderos  de  tales  es- 
critos; puesto  que  así  los  acomodaban  á  sus  neceádades 
contra  la  opinión  y  el  interés  personal  de  los  españoles,,  á 
Quienes  hacian  sus  instrumentos. 

El  pueblo  de  Madrid  fué  el  primero  que  alzó  el  grito 
de  libertad,  lanzándose  solo  y  desarmado  sobre  los  ba- 
tallones franceses:  sus  tribunales  se  habian  negado  coa 
tesón  al  juramento  de  fidelidad  en  la  primera  ocupación  de 
la  metrópoli.  Así  de  ningún  pueblo,  de  ningunas  corpora- 
ciones se  erigieron  luego  tan  solemnes  y  repetidos  testi- 
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-  moaios  de  sumbww.  Ya  hemos  visto  el  lengusge  que  ar- 
rancó Murat  al  supremo  Consejo,  que  tan  gloriosas  prue- 
bas dio  de  su  lealtad  incontrastable.   Aun  se  le  precisó  á 
que  enviase  á  Francia  una  diputación,  que  expusiese  á 
Bonaparte  sus  deseos  sobre  la  elección  del  príncipe  de  su 
familia  en  quien  habia  de  recaer  la  corona.  En  la  nueva 
invasión  de  Madrid  por  Diciembre  de  808  se  obligó  á 
los  supremos  tribunales,  al  ayuntamiento,  á  los  represen- 
tantes de  los  gremios  y  demás  corporaciones  á  congratular 
á  Napoleón  en  el  campo  de  Chamartin,  y  protestarle  sus 
ánimos  de  subordinación  y  sus  deseos  por  la  tranquilidad. 
Los  mismos  cuerpos  renovaron  otra  vez  estas  declaracio- 
nes por  medio  de  diputados  que  le  enviaron  á  Yalladolid. 
Todos  ellos  manifestaron  iguales  afectos  á  José :  todos 
expresaron  sus  votos  por  la  cesación  de  la  guerra.   Los 
diarios  y  gacetas  de  Madrid  de  ñnes  de  aquel  año  y  prin- 
cipios del  siguiente,  que  ha  leido  toda  la  nación,  están  col- 
mados de  estas  arengas  y  discursos,  en  que  so  proclama 
el  sometimiento  pacífico,  y  se  condena  la  resistencia.   Ni 
pararon  aquí  las  protestaciones  de  sus  sentimientos.  Una 
diputación  de  cuatro  regidores  pasó  hasta  Sevilla  á  felici- 
tar á  José  por  la  ocupación  de  las  Andalucías,  y  á  ^'  dar 
testimonio  á  la  nación,  de  que  no  quedaba  á  España  otro 
medio  de  salvarse......  que  reuniere  y  armarse  en  todas 

„  partes  los  buenos  vecinos  contra  los  perturbadores  del 
„  reposo  público,  cerrar  los  oidos  á  las  sugestiones  insi- 
„  diosas****..,  y  reconocer,  decia,  que  si  no  nos  empeñamos 
„en  poner  por  nosotros  mismos  término  á  las  calamida- 
„  des  de  una  guerra  desastrosa,  que  solamente  los  bandi- 
„  dos  y  la  gente  perdida  tienen  ínteres  en  reanimar,  se 
„  aniquilarán  los  pueblos,  acabarán  de  agotarse  los  recur- 
„  sos  del  estado,  y  será  imposible  vuelva  jamas  á  resta- 
blecersa  Añadió  la  diputación,  que  bien  convencidos  los 
vecinos  de  Madrid,  de  que  la  salud  de  la  patria  depen- 
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15  dia  de  rennírse  al  rededor  del  trono  de  &  M« ,  se  apre^ 
yysurabaná  alistarse  en  la  milicia  cívica.-..;  yque/de- 
,i  seando  dar  personalmente  á  S.  M.  pruebas  de  su  adhe- 
„  sion  y  lealtad,  le  suplicaban,  se  dignase  restituirse  á  su 
»,  capital,  en  donde  era  esperado,  como  un  padre  por  sus 
„  hijos  (16)."  i  Ha  dicho  mas  alguna  proclama  ? 

Zaragoza,  que  habia  dado  al  mundo  un  ejemplo  mará* 
villoso  de  lealtad  y  heroísmo,  lo  dio  luego  muy  señalado 
de  esta  necesidad  inevitable  de.encarecer  su  fidelidad,  y 
exhortar,  aun  á  los  pueblos  que  se  resistían  á  la  sumisión. 
¿  Puede  dudarse  del  odio  inextinguible  contra  los  francés 
Bes,  que  abrigaban  en  su  pecho  los  zaragozanos  ?  Pues 
por  eso,  rendida  la  capital,  se  exigió  de  la  jmita  suprema^ 
que  publicase  un  bando,  elogiando  la  benignidad  y  gene- 
rosidad del  mariscal  Lannes,  y  la  protección  que  di&pen* 
Baba  á  sus  moradores,  á  quienes  se  mandaba  guardar  la 
ipas  perfecta  armonía  con  las  tropas  francesas  (17).  Por 
eso  se  obligó  á  la  junta  á  que  dirigiese  á  José  Napolecm 
una  carta,  llena  de  lisonjas  y  de  protestas  exageradas  de 
su  fidelidad  y  de  su  convencimiento  sobre  la  necesidad  de 
terminar  la  guerra.  Por  eso  se  le  estrechó  á  que  enviase 
sus  diputados  para  renovar  á  presencia  del  intruso  las  se- 
guridades de  su  lealtad  (18).  Por  eso  se  hizo  que  su  presi- 
dente comunicase  (19)  una  orden  á  los  ministros  y  subal- 
ternos de  la  audiencia,  que  habían  emigrado  á  país  líbre^ 
para  que  se  restituyesen  con  la  mayor  presteza  á  sus  des- 
tinos. Por  eso  se  compelió  al  tribunal  de  provincia,  i  que 
expidiese  una  proclama  á  sus  pueblos,  firmada  por  todos 
los  ministros,  recomendándoles  la  rectitud  y  beneficencia 
del  nuevo  gobierno  (20).  Esto  es  nada :  se  precisó  por  eso 
mismo  á  la  junta  suprema  á  que  enviase  una  diputación  á 
la  plaza  de  Mequinenza  y  otra  á  Ia.de  Ja<5a,  para  mostrar 
á  sus  gobernadores  la  inutilidad  y  daños  de  su  resistencia, 
y  exhortarlos  á  que  se  rindiesen.  ¡  Exhortar  á  los  coman- 
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dantes  de  las  plazas^  para  que  las  abran  á  los  enemigos ! 
¿Qué  acción  es  la  de  un  folleto  vago»  compuesto  de  ra- 
zones y  frases  manoseadas  y  despreciadas  del  pueblo,  en 
comparación  de  esas  seducciones?  ¿de  esas  agencias  pa- 
ra entregar  las  fuerzas  de  la  nación?  Tanto  exigieron;  á 
tanto  forzaron  los  invasores»  á  los  que  mas  habian  acre- 
ditado su  patriotismo  (21.) 

Ocuparon  los  franceses  las  Andalucías»  y  arrancaron 
de  sus  autoridades  y  corporaciones  mayores  desusados 
testimonios  de  fidelidad  y  devoción.  Diputaciones  de  los 
ayuntamientos  y  comunidades ;  actas  encarecidas  de  su- 
misión; órdenes  y  circulares  de  los  prelados  eclesiásticos, 
persuadiendo  á  sus  subditos  la  tranquilidad,  los  desastres 
de  la  defensa,  los  beneficios  que  les  ofrecia  el  nuevo  rei- 
nado.  Mas  no  contentos  cpn  estos  oficios,  que  mas  ó  me- 
nos habian  recabado  de  todos  los  pueblos,  obligaron  los 
franceses  á  los  ayuntamientos  de  Sevilla  y  Granada,  á  sus 
cabildos  metropolitanos  y  á  sUs  consulados,  para  que  en- 
viasen diputados  á  Cádiz,  á  proponer  al  gobierno  español 
la  rendición  de  aquella  plaza,  y  la  cesación  de  la  guerra 
por  el  sometimiento  universal  de  la  Península  (22).  De 
ninguna  provincia  se  exigió  una  cooperación  tan  eficaz  y 
directa  para  la  subyugación  de  la  España.  Pero  las  An- 
dalucías habian  conseguido  sobre  las  águilas  francesas  el 
triunfo  memorable  que  les  malogró  la  posesión  de  nuestro 
territorio^  y  reanimó  las  esperanzas  moribundas  da  la  na- 
ción (23) ;  habian  sido  las  que  por  mas  tiempo  y  casi  so- 
las tal  vez  sostuvieron  la  lucha:  eran  ademas,  por  su  si- 
tuación, por  su  extensión,  por  su  población  y  riqueza,  las 
,mas  temibles  para  los  enemigos :  fueron  por  mas  de  tre- 
ce nieses  la  morada  del  gobierno,  y  todavía  le  guardaban 
un  asilo  inaccesible.  A  medida  pues  de  su  anterior  oposi- 
ción y  de  los  rezelos  que  les  inspiraban,  debian  ser  las  se- 
guridades que  les  pidiesen  de  su  obediencia  y  las  predica- 
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ciones  de  sumisión.  Todos  estos  actos,  esas  misiones  diri- 
gidas al  gobierno,  aparecian  en  las  gacetas,  como  espon- 
táneas y  solicitadas  por  los  pueblos  mismos,  cuyos  secre- 
tos móviles  se  ocultaban  cuidadosamente.  No  era  tan  ne- 
cio el  invasor,  que  no  diese  á  aquellas  ficciones  la  aparien- 
cia y  colorido  de  la  realidad.  ¿  Mas  puede  creerse  que  las 
primeras  capitales  de  la  Andalucía  y  sus  mas  distinguidas 
comunidades  solicitasen  sin  la  fuerza,  y  deseasen  de  bue- 
na fé  la  subyugación  decisiva  del  reino?  Por  esa  misma 
fuerza  se  obligó  á  los  gefes  nombrados  por  el  intruso  en 
el  régimen  interior  de  estas  provincias,  á  que  proclama- 
sen la  tranquilidad ;  cuyas  acciones,  como  procedentes 
del  mismo  principio,  no  pueden  en  justicia  merecer  diver- 
sa calificación,  que  esotras  de  las  ciudades  y  corporacio- 
nes, mas  poderosas  y  menos  expuestas  que  ningún  indivi- 
duo para  resistir. 

Pero  nada  muestra  tan  claro  el  origen  violento  de 
esos  escritos,  como  su  multiplicación  prodigiosa  en  los 
tiempos  de  debilidad  y  temor  para  las  armas  enemigas. 
Derrotado  el  ejército  de  Massena,  recobradas  Almeida  y 
Ciudad-Rodrigo,  amenazada  Badajoz,  llevada  al  norte  la 
porción  mas  escogida  de  sus  fuerzas,  comenzaron  los 
franceses  é  sentir  su  debilidad  en  Marzo  de  812;  á  cono- 
cer la  dificultad  de  conservar  por  mucho  tiempo  las  exten- 
didas líneas  que  ocupaban ;  á  prever  la  necesidad  en  que 
podian  hallarse  muy  en  breve  de  abandonar  las  Andalu- 
cías. Pues  en  esa  misma  época  fué,  cuando  el  mariscal 
Soult  se  empeñó  en  sacar  á  la  fuerza  de  todas  las  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas  de  su  distrito,  órdenes,^  pro- 
clamas, cartas  en  que  se  expresaban  los  sentimientos  mas 
sumisos  y  los  mas  ardientes  deseos  por  la  reducción  de 
los  españoles  sublevados.  Una  carta  atribuida  al  general 
Ballesteros,  en  que  se  amenazaba  envenenar  á  los  gene- 
rales franceses,  suponiéndose  que  hablan  ofrecido  hacer- 
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\q  muehos  vecinos  que  los  tenian  hospedados,  fué  el  pre- 
texto para  exigir  estas  nuevas  declaraciones.  La  fuerza 
moral  tiene  mas  extensión  que  la  física  en  sus  alcances  y 
en  sus  efectos.  Varios  pueblos  cercanos  á  los  puntos,  que 
ocupaban  las  tropas  españolas  de  aquel  gefe,  apenas  se  pu-. 
blicó  dicha  carta  (24),  se  apresuraron  por  movimiento 
propio  á  sincerarse  y  protestar  con  vehemencia  su  adhe- 
sión, temerosos  de  que  se  hiciesen  recaer  semejantes  im- 
putaciones sobre  sus  principales  vecinos,  en  cuyas  casas 
alojaban  los  generales.  Pero  deseando  Soult  aumentar  el 
número  de  estas  exposiciones,  hizo  comunicar  ofícialmen^ 
te  aquella  carta  á  todos  los  pueblos,  justicias,  ayuntamien- 
tos, tribunales,  cabildos  de  las  catedrales  y  colegiatas,  co- 
Qio  si  no  la  hubiesen  visto  en  los  papeles  públicos,  ponién- 
dolos por  este  medio  en  necesidad  de  que  le  expresasen 
sus  opiniones  en  contestación  (25).  Las  gacetas  de  Sevi- 
lla conservan  estos  mmiumentos  de  violencia  en  los  cua- 
tro meses  últimos  de  la  tiranía.  En  la  invasión  de  estas 
provincias  y  disolución  del  gobierno  y  de  los  ejércitos, 
cuando  pudieron  los  pueblos  persuadirse  de  su  pérdida  irre- 
parable, y  cuando  no  estaban  todavía  exasperados  con  las 
V^aciones  de  los  franceses,  no  se  les  dieron  tantos  testimo- 
nios de  afecto,  cpmo  en  la  primavera  de  812,  cuando  pe- 
dia traslucirse  su  retirada,  y  los  habitantes  caian  desma- 
yados y  falleció  de  hambre  por  su  inhumana  depreda- 
ción. Pero  ninguno  osa  provocar  al  león,  aun  cuando  ago- 
niza ;  porque  solo  un  aliento  basta  para  despedazarlo. 

Crecieron  los  peligros  y  creció  la  impotencia  de  los 
franceses;  y  se  renovaron  sus  ardides  para  comprometer 
á  los  subyugados,  exigiéndoles  nuevas  demostraciones  ^  de 
unión  al  gobierno  intruso.  Cuando  el  ejército  aliado,  des- 
pués de  conquistada  Badajoz,  preparaba  en  las  riberas  del 
Tórmes  el  rayo  de  muerte,  que  iba  á  descargar  sobre  los 
enemigos,  debilitados  cada  dia  mas  c.qn  las  incesantes  des- 
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membraciones  de  su  fuerza»  se  estimidó  y  compelió  á  to* 
das  las  autoridades*  y  cuerpos  á  que  representasen  á  José, 
rogándole  y  lisonjeándole»  para  que  se  diñase  convocar 
unas  cortes»  Semejantes  al  moribundo,  querían  los  opreso* 
res  acercarlos  todos  á  sí»  cuando  espiraba  su  poder. 

I  Habrá  quien  dude  todavía  de  la  fuerza  moral  que  su- 
frieron los  escritores?  Aunque  ese  impulso  debia»parano 
malograr  su  fin»  esconderse  á  los  ojos  del  pueblo»  como  se 
procuró  ocultar  el  que  movería  é  nuestros  príncipes  á 
proclamar  los  primeros  de  todos  la  sumisión»  fueron  sin 
embargo  tan  estrechas  y  repetidas  las  excitaciones  publi- 
cas que  se  hicieron  á  todas  las  autoridades»  que  dan  bien 
á  conocer  cuales  y  cuan  urgentes  serían  los  mandatos 
verbales,  y  cuan  apretado  el  conflicto  én  que  secretamen- 
te se  les  pondría.  Borrar  las  impresiones  que  habia  deja^ 
do  la  época  anterior ;  formar  las  ideas  sobre  el  estado  de 
la  España;  exhortar  á  la  paz  y  sometimiento  al  intruso  y 
á  su  constitución ;  inspirar  el  any)r  á  su  persona  y  á  sus 
leyes,  eran  los  deberes  inculcados  en  repetidas  órdenes 
impresas,  circuladas  por  los  distintos  ministerios  á  los  su- 
periores eclesiásticos  y  seculares,  exigiéndoles  tal  vez  es- 
trecha y  menuda  cuenta  sobre  el  desempeño  de  estos  en- 
cargos (26).  En  Mayo  de  810  se  comunicó  una  orden  de^ 
José,  por  el  ministerio  de  lo  interior,  á  los  comisarios  re- 
gios y  prefectos  de  Andalucía,  mandándoles  que  no  publi- 
casen proclama  ni  discurso  alguno  de  los  encargados  an- 
teriormente," sin  presentárselos  primero  para  su  aproba- 
ción, i  Puede  verse  mas  claro  su  influjo»  su  intervención 
y  concurrencia  en  esas  exhortaciones?  Aquel  gobierno, 
desconfiado  enteramente  de  los  españoles»  quiso  reco- 
nocer por  sí  mismo,  y  poner  la  mano  en  sus  escritos,  así 
como  contaba  el  dinero  de  sus  contribuciones.  Luego  no 
son  ellos  la  prueba  de  Iqs  sentimientos  de  sus  autores ;  si- 
no el  testimonio  de  las  ideas  del  gobierno  ó  de  los  maris-' 
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cales,  que  ejercían  la  autoridad  soberana  en  las  provin- 
cias* Hubo  de  provenir  este  mandado»  de  que  los  papeles 
publicados  antes  no  habian  satisfecho  sus  designios.  Por 
ese  medio  se  aseguraban  también  de  la  expedición  de  ta- 
les manifiestos  por  todos  los  gefes  de  la  administración. 
Esta  orden  debió  hallarse  en  las  secretarías  de  prefectura. 
Los  que  tan  cuidadosamente  han  escrudiñado  y  rebusca- 
do en  sus  archivos  asideros  para  mover  chismes»  y  soste- 
ner esa  guerra  intestina  y  sempiterna,  que  solo  puede  ser- 
vir en  una  soc^ad  para  su  ruina»  ¿por  qué  sigilaron  este 
y  otros  mil  documentos»  que  justificarían  á  los  acusados? 
Por  eso  mismo :  porque  se  quiere  sacarlos  á  todo  trance 
criminales.  Pues  si  tales  han  de  reputarse ;  si  son  mere* 
cedores  de  pena  todos  los  que  suscribieron  escritos  lison- 
jeros á  los  opresores,  todos  los  que  proclamaron  el  some- 
timiento, es  necesario  castigar  á  los  primeros  hombres  y 
comunidades  de  la  nación. 


CITAS  Y  NOTAS 

(D07Ue7uaa4  en  etcccñ^limo  J2S. 


(1>  üfam^etto  de  los  procedimientos  del  Consejo  Reat,pág.  62.  ^ 

(2)  'Oamas  potencia  alguna  ha  estado  mas  bien  dispuesta  para  ser 
,1  conquistada.  £1  pueblo  oprimido  con  cargas  insoportables ;  las  le^es 
„  sin  vigor,  pendientes  del  arbitrio  de  los  magistrados ;  la  nación  divi- 
„  dida  entre  Carlos  IV,  su  privado  y  el  principe  Fernando ;  la  virtud 
„  degradada,  la  injusticia  generalmente  seguida.  Las  quejas  se  oían  en 
„  el  palacio  del  grande,  y  en  la  choza  del  pastor:  la  murmuración  con- 
„  tra  el  gobierno,  contra  el  rey  y  las  autoridades,  y  la  execración  p6- 
„  blica  resonaban  de  un  extremo  á  otro  de  la  España.  ¿  En  que  vendrá 
„  á  parar  esto?  se  preguntaban  todos  á  la  entrada  de  los  franceses 
„  y  revolución  de  nuestra  corte.  La  nación  se  vin  á  los  umbrales  de  la 
,,  muerte  í  toda  la  Europa  lo  conocía.  JNuestra  falta  de  fuersas  nos  ha- 
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„  bia  postrado  en  la  mayor  apatía,  y  faecbo  casi  ipseiuiblM  á  tantos  ína* 
,,  les  como  padecíamos.  Estos  eran  ya  los  síntomas  mortales,  que  pro- 
ff  nosticaban  may  inmediata  nuestra  disolución  y  ruina.  Un  terror  pá- 
nico se  advertía  en  todo  español :  naestras  autoridades  eran  como 
unos  miembros  yertos  sin  espíritus  de  vida ;  el  sudor  frío,  precursor 
cierto  del  último  suspiro,  se  insinuaba  3ra  en  nuestro  semblante*"  Fr* 
Rafael  de  VeleM,  Fréiervalivo  contra  la  irreligión,  núm,  6. 

(Z)  "  Principiaron  las  intrigas,  aparecieron  los  ecIos  de  unos  contra 
„  otros,  se  dejó  ver  el  espíritu  de  provincialismo,  se  fué  incrementan- 
„  do  poco  á  poco  el  gormen  de  la  discordia ;  experimentamos  al  mo* 
„  mentó  los  mas  funestos  resultados."  Freservalivo  cüado,  núm,  6. 

(4)  El  mimiOf  núm,  5,  al  fin, 

(6)  **  Grecia  y  Roma  se  prepararon  de  antemano  para  la  guerra  que 
„  previan  (contra  Jerjes  y  Jjunbal)  ;  nosotros  estábamos  dormidos,  en 
„  medio  de  las  bayonetas  y  cañones  enemigos.  AqueUas  dos  potencias 
„  sabían  oue,  venciendo  sus  contrarios,  no  tenian  mas  arbitrio  que  la  es- 
„  clavitud  6  la  muerte :  i  qué  mucho  prefiriesen  morir  con  la  espada 

„  en  la  mano  ? Nosotros*  vivíamos  en  pas  con  nuestros  opresores.-— 

„  Al^n  sabio  de  la  Europa.^..  ¿  presumió  siquiera  que  habíamos  dera- 
,;  sistirnos  1 "  El  mitmo,  núm,  6. 

(6)  Proclama  del  Sr.  D,  Femando  VII  y  Se  lot  Señoret  Infantes  D, 
Casfioe  y  D,  Antonio,  fecha  en  Burdeos  á  12  de  Mayo  do  806. 

(7)  ''  Se  presentó  en  estas  circunstancias  un  oidor  del  consejo  de 
„  Navarra,  disfrazado,  que  habia  logrado  introducirse  en  Bayona  en  la 
„  habitación  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  traía  instrucciones  verbales  de 
„  S.  M«  reducidas  á  estrechos  encargos  y  deseos  de  que  se  siguiese  el 
„  sistema  de  amistad  y  armonía  con  los  franceses.  Llegaron  al  mismo 
„  tiempo  al  serenísimo  Sr.  Infante  D.  Antonio,  por  medios  extraordina- 
„  rios,  cartas  del  rey  y  del  Sr.  secretario  de  estado  D.  Pedro  Cevallos, 
„  en  las  que  se  encargaba  igualmente  la  continuación  de  aquel  sistema, 
„  asegurando  que  si  se  variase,  se  arriesgaría  la  persona  de  S.  M."  Mar 
nifiesto  del  Consejo  ReeUfpág.  41. 

(8)  Carlos  IV,  en  el  decreto  de  abdicación  dirigido  en  8  de  Mavo  ai 
decano  del  Consejo,  habia  encargado  igualmente  á  todas  las  autoridades 
de  la  nación,  para  que  concurriesen  á  su  cumplimiento,  "  evitando  de- 
„  sórdenes  y  movimientos  populares,  cuyos  electos  son  siempre  el  es- 
trago, la  desolación  de  las  tamilías  y  la  ruina  de  todos. " 

(9)  Manifiesto  del  Consejo,  pág*  83. 

.  (10)  " Esta  triste  catástrofe  ( (ie perecer  los  moradores)  estuvo  para 
„  suceder  en  la  mañana  del  día  2  del  corriente,  si  las  infames  ideas  de 
„  un  corto'námero  de  facciosos  y  tumultuarios  se  hubiesen  realisado... 
„  Nada  se  hubiera  conseguido  (para  sosegar  elptieblo  j,  n  la  beneficen- 
„  cía  y  humanidad  del  serenísimo  Sr.  gran  Duque  de  Berg,  no  hubiera 
„  por  su  parte  coadyuvado  á  tan  arriesgada  operación.  "  ¿Cómo  pudo 
asi  hablarse  del  2  de  Mayo,  objeto  del  entusiasmo  y  emulacion.-de  los 
españoles,  principio  de  su  salvación?  La  fuerza  es  el  arbitro  délos 
hombres. — £1  consejo  de  la  suprema  inquisición  dirigió  también,  en  6 
de  aquel  mes,  una  circular  á  todos  los  tribunViIes  de  provincia,  encar- 
gándoles, muy  fuera  de  su  instituto,  que  celasen  y  tomasen  todas  las 
medidas,  para  que  los  pueblos  no  se  levantasen  contra  los  franceses.  En 
ella  se  denigra  a  los  rebeldes  y  sediciosos  del  2  de  Mayo,  y  se  elogia  so- 
bremanera la  conducta  y  generosidad  de  los  opresores. 
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{lí)  líamJUttopég.Sl, 

(Í2)  **  Bien  pronto  llegará  á  caminar  la  nación  con  pasos  segaros  á 
„  su  mayor  felicidad  y  prosperidad. — Empieitaa  á  realizarse  estM  espe- 
„  ranzasf  puesto  que  el  Rey  ha  nombrado  para  su  lugarteniente  en  el 
„  gobierno  de  estos  reinos  á  un  principe,  que  sin  otro  ínteres  que  el  de 
,,  7a  España,  acreditado  ya  con  las  atenciones  benéficas  y  continuas  en 
„  el  mando  de  su  ejército,  se  dedica  con  empeSo  y  medios  los  mas  opor- 
„  tunos  á  cuanto  puede  contribuir  á  su  gloria  y  felicidad. "  Circular  del 
tupremo  consejo  deSde  Mayo  de  806. 

(13)  Pág.  114, 

(14)  Aun  las  personas  privadas  eran  muchas  veces  compelidas  á  pu* 
blicar  ciertos  papeles,  que  el  vulgo,  ignorante  del  impulso  que  los  pro- 
ducía, tendría  acaso  por  obras  hechas  ojiciotamente  y  por  pura  voluntad, 
como  las  calificó  un  diputado  de  las  Cortes  extraordinarias.  (  Set.  de  6 
deSeüembre  de  812.  Sr,  CapwíanL)  En  la  invasión  de  Sevilla  se  híEO 
continnar  en  la  redacción  de  la  gaceta  á  los  que  hablan  tenido  este  car- 
go en  tiempo  de  la  junta  provincial.  £s  muy  probable  que  sucediese  lo 
mismo  en  otras  capitales.  Uno  de  aquellos,  hombre  lleno  de  virtudes  y 
de  saber,  se  negó  por  mucho  tiempo,  hasta  que  no  pudo  Resistir  mas. 
¿T  cuál  fué  luego  su  obra^  ni  su  libertad  en  loa  escritos  qoe  se  inserta- 
ban  7  Este  periódico  dependía  inmediata  y  absolutamente  del  maris- 
cal Soult,  quien  no  contento  con  revisarlo,  dictaba  su  contenido,  seña- 
laba las  piezas  que  habiata  de  publicarse,  y  aun  daba  hechas  en  francés, 
y  algunas  veces  traducidas,  sus  notas  y  reñexiones,  como  sucedió  con 
varias  glosas  sobre  los  papeleénik  Cádiz.  Al  redactor  quedaba  frecuen- 
temente el  solo  cuidado  de  la  colocación,  y  la  enmienda  de  las  pruebas 
de  prensa,  que  muchas  veces  abandonaba  al  impresor. 

(15)  Ün  ejemplo  de  la  mitigación,  que  recibían  de  los  ministros  es- 
pañoles tales  insinuaciones  ó  mandatos,  se  halla  en  el  manifiesto  del  cofi- 
tejo,  píig,  93,  Después  de  insertar  un  oficio  de  D.  Sebastian  Piñuela, 
minutado  por  el  mismo  José,  dice  el  consejo :  "  Eran  aun  mas  duras 
„  algunas  expresiones  del  original  francés,  que  el  Sr.  Piñuela  pasó  en 
„  confianza  al  Sr.  Decano. " 

n^)  Este  extracto  del  razonamiento  de  los  diputados  se  halla  en  la 
gaceta  de  Sevilla  de  3  de  Mayo  de  810. 

(17)  Bando  de  25  de  Febrero,  inserto  en  el  Diario  de  Zaragoza  de  28 
del  mismo  de  809. 

C18^  **  Esta  junln  suprema  del  reino  de  Aragón,  creada  en  18  de 
„  Febrero  anterior,  tomó  inmediatamente  conocimiento  del  estado  de 
V»  la  guerra,  y  creyó  que  debía  ponerse  fin  á  ella,  y  prestar  á  V.  M.  el 

„  debido  juramento  de  fidelidad  y  sumisión Consiguientes  siempre 

„  los  aragoneses  en  su  modo  de  pensar,  sostendrán  el  juramento  presta- 
„  do  á  favor  de  V.  M .  con  el  mismo  tesón  característico,  con  que  sos- 
„  tuvieron  á  las  casas  de  Austria  y  Borbon.  Y .  M.  y  sus  dignos  suceso- 
„  res  vivirán  bien  seguros  de  que,  entre  todas  las  provincias  de  sus  vas- 
„  tos  dominios,  ninguna  igualará  al  Aragón  en  el  amor  y  constante  fi- 
„  delidad. — La  junta  repite  nuevamente  sus  protestas  de  fidelidad  y  obch 
„  diencia,  que  sostendrá  con  el  mismo  vigor,  con  que  ha  visto  el  mun- 
do que  los  aragoneses  sostienen  sus  promesas.  La  junta  ha  comisiona- 
do a  D.  Mariano  Domínguez  y  al  marques  de  Fuente  Olivar,  para  que 
trasladándose  á  los  pies  de  Y.  M.,  renueven  los  fieles  sentimientos  de 
,,  la  misma,  de  Zaragoza  y  de  todo  Aragón,  y  le  protesten  nuevamente, 
„  que  la  porfiada  guerra  pasada  es  una  garantía  del  teaon  con  que  el 
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„  reino  ha  de  servir  á  V.  M. "  Oaeeta  de  Madrid  d*20d€  Mmo  de  ¿09. 
Carta  de  la  junta  mprema  de  Aragón. 

(Í9)  En  10  de  Marzo  de  aquel  año. 

(20)  En  Noviembre  del  mismo, 

(21)  r^ótese  que  las  personas,  encargadas  de  estas  diputaciones,  ha« 
bian  dado,  y  continuaron  después,  los  mas  insignes  testimonios  de  leal- 
tad. A  Mequinenza  fqéron  dos  individuos  de  la  misma  junta  suprema,  y 
á  Jaca  Fr.  José  de  Consolación,  agustino  descalzo,  asesinado  poco  des- 
pués por  los  mismos  franceses,  por  su  obstinada  resistencia  á  la  «surpa* 
cion. 

^  (22)  No  pudieron  evacuar  su  comisión  los  diputados,  porque  fueron 
primeramente  detenidos  en  bahía  por  una  cañonera,  y  luego  lonsados  á 
retroceder  por  las  baterías  del  arrecife.  , 

(23)  "  £1  acaecimiento  de  Baylen  desconcertó  todas  las  cabessas'' 
deeia  José  en  una  proclama  de  27  de  Enero  de  810. 

(24)  En  la  gaceta  de  Sebilla  delZde  Marzo  citado. 

(25)  No  habiendo  llenado  sus  ideas  la  carta  que  con  este  motivo  es- 
cribió el  cabildo  de  Sevilla,  se  le  volvió  para  que  extendiese  otra  mas 
expresiva  V  enérgica.  Hlzolo  ;  y  la  nueva  contestación  se  circuló  des- 
pués á  todas  las  iglesias  de  Andalucía.  Tal  era  la  Kbertad  con  que  se 
dictaban  estos  papeles :  tal  la  importancia  y  el  uso  que  se  les  daba :  ta- 
les los  móviles  secretos  de  todas  esas  manifestaciones. 

(26}  '' £1  acto  mas  Interesante  de  justicia,  el  maypr  beneficio  que 
„  pueden  hacer  los  jueées  á  sus  conciudadanos,  y  el  servicio  mayor  en 
„  su  carrera  al  interés  del  reino  y  de  la  patria,  es  el  borrar  las  falsas  im- 
„  presiones,  que  un  tiempo  tan  fecundo  en  engaSos  ha  podido '  dejar  en 
„  sus  cerebros,  y  sustituir  las  ideas  verdaderas  de  la  razón  ydenues- 
.,  tro  estado,  después  de  la  sumisión  voluntaria  de  las  cuatro  capitales  y 

„  demás  pueblos  de  Andalucía Es  menester  pues  que  los  magistra- 

„  dos  apliquen  sus  oficios  á  ilustrar  la  opinión  de  sos  distritos. "  Uaeeta 
de  Madrid  de  2  de  Marzo  de  810,  Circtáar  del  ministerio  de  justicia  de 
9  de  Febrero  á  todos  los  tribunales  y  jueces  de  Andalucía, 

"La  obligación  de  U.  hacia  los  pueblos  que  gobierna,  es  inculcar 
„  estas  verdades ;  elevar  el  espíritu  público,  haciendo  amar  al  sobera- 
„  no,  de  cuya  mano  se  recibe  el  primer  pacto  social  de  la  nación ;  ex- 
,,  pilcar  esté  en  el  sentido  mas  acomodado  á  la  multitud,  y  hacer  lo 

„  mismo  con  las  leyes  que  emanen  de  él Y  para  (sste  objeto  quiere  el 

„  Rey,  que  no  se  pase  correo  alguno,  sin  que  U.  me  escriba,  para  que 
,,  S,  M«  sepa  siempre  el  estado  último  de  sus '  encargos* "  Gaceta  de 
Madrid  de  1.  de  Abril  de%\Q.  Circular  del  ministerio  de  lo  interior  de  2 
de  Marzo  á  losgefes  colocados  á  la  cabeza  de  las  provincias, — Sin  teme- 
ridad puede  asegurarse,  que  ninguno  de  ellos  ci|mpU6  estas  órdenes  con 
tanta  religiosidad. 

Por  otra  orden  del  ministerio  de  negocios  eclesiásticos  de  24  de 
Enero  de  aquel  año  se  excita  á  todos  los  prelados  y  cabildos  de  Anda- 
„  lucía  **  á  predicar,  aconsejar  y  trabajar  ardientemente»  á  fin  de  que 
„  se  restablezca  entre  nosotros  la  paz  cordial,  que  debe  reinar  entre 
„  los  individuos  de  una  misma  nación,  y  nos  sometamos  todos  á  un  so- 
„  berano  y  á  una  constitución,  que  solo  tiene  el  objeto  de  hacernos  fe- 
,,  lices. ''  Gaceta  de  Madrid  de  4  de  Marzo  de  810.— Estas  órdenes  prue- 
ban ademas  el  particular  empeño  de  arrancar  esos  escritos  en  Andalatía. 
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CAPITULO  XXVI. 

Concluye  lo  jprapuesto  en  el  antecedente* 

Segunda. — ^Pbro,  ¿tan  culpable  ha  sido  el  argumento 
de  esos  escritos  ?  ¿  Cual  era  el  objeto  que  intentaban  ?  ¿  el 
fin  á  que  se  dirigían  ?  La  tranquilidad  de  los  pueblos  do« 
minados :  la  conservación  del  orden  civil,  lios  magistra- 
dos exhortaban  á  sus  subditos :  los  escritores  hablaban  á 
los  pueblos  en  que  podian  circular  sus  papeles.  No  era 
pues  la  rendición  al  tirano  lo  que  les  persuadian ;  esa  es- 
taba consentida  y  ejecutada  ya.  La  sumisión  que  les  acon- 
sejaban, era  la  obediencia  al  gobierno  establecido ;  la  su- 
bordinación á  las  potestades.  Y  supuesta  la  dominación^ 
sea  cual  fuere,  ¿es  por  ventura  un  mal  la  subordinación, 
sin  la  cual  no  puede  mantenerse  el  orden,  ni  gozarse  de 
seguridad?  Un  pueblo  sometido  al  usurpador,  ¿deberá 
vengar  su  mala  suerte,  rompiendo  el  freno  de  la  autoridad 
civil,  destruyendo  el  único  apoyo  de  los  derechos  y  debe- 
res sociales,  constituyéndose  en  el  desorden  y  la  anarquía  í 
Si  persuadir  la  obediencia  y  tranquilidad  á  los  pueblos  do- 
minados es  un  crimen,  los  mayores  criminales  serán  los 
pueblos  que  obedecieron  tranquilamente  al  dominador :  la 
obra  es  el  complemento  del  delito. 

Este  propósito  de  evitar  los  desórdenes,  que  bajo  pre- 
textos de  leakad  suelen  suscitarse  en  los  pueblos  oprimi- 
dos, fué  el  móvil  de  las  providencias  del  supremo  conse- 
jo (1),  y  el  intento  con  que  proclamó  en  Mayo  de  810  la 
tranquilidad,  y  mandó  el  castigo  de  los  que  intentasen  rom- 
per la  alianza  con  la  Francia,  ó  maltratasen  á  alguno  de 
sus  naturales.  "  Distante  estaba,  dice  de  sí  mismo  el  conse- 
„  jo,  de  pretender  ge  entorpeciesen  los  movimientos  y  medi- 
i,  das,  que  se  dirigiesen  á  la  organización  de  una  fuerza 
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arreglada,  al  paso  que  deseaba  y  procuraba  reprimir  las 
inquietudes,  que  se  fomentasen  con  objetos  de  libertina- 
»,  ge  ó  impunidad.  Se  hallará,  si  bien  se  examina,  que  no 
fué  otro  el  espíritu  del  consejo,  aun  en  la  proclama  da 
5  de  Mayo,  á  cuya  expedición  en  los  términos  genera- 
„  les,  en  que  está  concebida,  no  podia  por  otra  parte  ex- 
„  cusarse  (2)/'  No  es  necesario  variar  estas  palabra»  d^ 
consejo  real,  para  hacer  la  apología  de  los  magistradoa 
españoles  que  exhortaron  luego  á  la  sumisión.  **  Distantes 
w  estábamos,  pudieran  decir  estos,  de  aspirar  á  que  se  en- 
n  torpecie^en  las  disposiciones  de  defensa,  ni  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos  españoles.  No  estaban  esos  efectos 
á  nuestro  alcance.  ¿Tan  estúpidos  se  nos, cree,  que  pie- 
„  tendiésemos  con  un  folleto  someter  los  pueblos  que  no 
„  escuchaban  nuestra  voz,  á  quienes  el  poder  mas  espan- 
„toso  del  mundo  aun  no  habia  podido  sojuzgar?  Deseá- 
is bamos  solo  y  procurábamos  repriiñir  las  inquietudes  in- 
„  tenores,  que  se  moviesen  so  color  de  patriotismo,  y  con 
„  pretensiones  de  impunidad.  Estas  convulsiones  internas 
„  solo  pueden  turbar  el  sosiego  público  y  producir  desórde- 
„  nes  y  desgracias.  Si  bien  se  examinan  nuestras  exposi* 
„  ciones,  se  conocerá  que  no  pudo  ser  otro  el  objeto  de 
„  aconsejar.  la  tranquilidad  á  los  pueblos  ya  sometidos,  con 
„  las  razones  y  en  los  términos  á  que  no  podiamos  por 
„  otra  parte  negarnos."  Pero  en  aquellas  proclamas,  aun- 
que se  dirigieran  solo  á  este  fin,  y  no  pudiesen  tener  otro 
efecto  en  las  circunstancias,  no  podian  prevenir  sus  auto- 
res, que  no  hablaban  de  los  ejércitos,  ni  del  gobierno  na- 
cional, cuando  disuadian  la  resistencia  al  dominador* 

Apoderado  Nabucodonosor  II  de  la  Jadea,  después  de 
una  resistencia  obstinada;  destruido  su  templo  y  metró- 
poli, pasados  á  cuchillo  innumerables  habitantes,  robados 
sus  tesoros  y  vasos  sagrados,  tratado  cruelmente  y  lleva- 
do cautivo  su  rey,  nombró  el  vencedor  á  Godolías  por  pre- 
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fecto  ó  gobernador  de  la  provincia  conquistada.  Era  na* 
turál  este  de  Jerusalen,  hombre  pacífico  y  iñoderado»  á 
quien  el  rey  de  Asiría  mantuvo  dependiente  de  sus  órde- 
nes, y  rodeado  de  oficiales  y  soldados  de  su  ejército,  para 
asegurarse  de  su  conducta  y  de  la  tranquilidad  de  los  mo- 
radores. Pusiéronse  luego  bajo  la  protección  del  nuevo 
gobernador  muchos  hebreos  distinguidos,  entre  los  cuales 
vinieron  varios  caudillos  de  sus  tropas,  que  se  habian- dis- 
persado durante  la  guerra:  y  el  ejemplo  de  estos  y  las  ex- 
hortaciones de  GodoKas  atrajeron  en  breve  muchos  habi- 
tantes, que  en  la  pasada  calamid^  y  turbulencias  se  ha- 
bían refugiado  entre  las  naciones  vecinas.  Conocia  bien  el 
gobernador,  que  la  paciencia  y  sumisión  de  sus  compatrio- 
tas era  entonces  el  único  medio  para  conservar 'el  orden 
y  restablecerlos  en  un  estado  de  reposo  y  seguridad.  "No 
„  temáis  de  lost^aldeos  (estas  eran  sus  proclamaciones) : 
„  habitad  seguros  en  vuestros  hogares.  Permaneced  fieles 
„  al  rey  de  Babilonia,  _que  de  eso  pende  vuestro  bien.  Co-^ 
„  ged  las  cosechas  tranquilamente,  y  aqtdetaos  en  los  pue- 
„  blos  de  vuestra  morada.  Yo  he  establecido  mi  residen- 
„  cia,  donde  pueda  recibir  las  órdenes  y  dar  cuenta  de 
„  mi  gobierno  al  vencedor. "  Pero  sus  providencias,  ni  sus 
amonestaciones  no  pudieron  sosegar  los  ánimos  revoito-» 
sos  é  incorregibles  de  aquel  pueblo.  "  Un  hombre  solo  to- 
„  mó  posesión  de  este  pais ;  y  nosotros,  que  somos  tantos, 
„  ¿no  le  podremos  conservar?  *'  Pstos  eran  los  cálculos 
del  vulgo,  que  empezó  luego  á  desconfiar  de  la  fidelidad 
del  gobernador,  á  quien  veian  tratar  amistosamente  con 
los  oficiales  asirios,  rezelando  que  armase  redes  contra  su 
libertad.  Ni  faltó  un  malvado,  que  conspirase  contra  su 
vida.  Mas  la  muerte  de  este  gefe  del  pueblo  y  el  despre- 
cio de  los  consejos  de  sumisión  fueron  la  causa  del  exter- 
minio total  de  los  habitantes.  Los  espacies,  puestos  á  la 
cabeza  de  las  provincias  sometidas  que  siguieron  esta  con- 
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ducta  prudente  y  necesaria  para  su  oonservacion,  ¿debian 
temer  de  un  pueblo  ilustrado  la  indigna  correqx>ndencia 
que  sufrió  Qodolías  1 

'^O  sed  amigos  de  los  vencedores,  decia  Focion  á  los 
„  atenienses»  ó  vencedlos  con  las  armas"  Los  pueblos»  que 
han  recibido  al  conquistador»  y  reconocidole»  aunque  for<» 
zados,  por  su  príncipe;  que  imploran  su  protección  para 
defender  sus  vidas  y  propiedades,  ¿deben  contrariar  sus 
mandatos,  y  exponerse  por  una  resistencia  temeraria  á 
tcaer  sobre  sí  la  indignación  y  la  venganza  de  los  vence*^ 
dores,  y  á  perder  cuanto  pudieron  salvar  del  torrente  de 
la  invasión  1  Habiendo  pedido  su  paz,  por  no  perecer  en 
la  guerra,  ¿pueden  suscitarle  después  en  la  calma  una  lu- 
cha perpetua  que  los  arruine  1  De  esta  sumisión  á  los  que 
gobiernan  de  hecho,  si  tratamos  de  autorizarla  por  moti« 
vos  sobrenaturales,  nos  dkS  un  ejemplo  y  enseñanza  mag- 
nífica  el  autor  divino  de  nuestra  religión.  Bien  sabido  es 
que  el  dominio  de  los  romanos  en  Judea  no  tuvo  otro  títu- 
lo, que  el  abuso  que  hizo  Pompeyo  del  arbitrazgo  entre 
Hircano  y  Aristóbulo,  que  le  nombraran  por  mediador  de 
sus  contiendas  sobre  el  cetro  y  el  pontificado.  Esta  usur- 
pación, apoyada  con  las  fuerzas  de  Roma,  tenia  exaspera- 
dos y  divididos  los  ánimos  de  los  judíos;  de  los  cuales  unos 
obedecían  resignados  y  pagaban  sus  tributos  al  domina- 
dor, para  evitar  las  turbaciones  y  conservar  la  seguridad 
pública,  y  otros,  con  los  pretextos  seductores  de  la  igno- 
minia y  sinrazón  del  yugo  romano,  disuadian  al  pueblo 
de  la  subordinación*  Jesucristo  decidió  esta  gran  contro- 
versia, proclamando  la  obediencia  y  contribución  al  prín- 
cipe reconocido*  Su  doctrina,  promulgada  para  todos  los 
siglos  y  naciones  del  mundo,  es  tan  sabia  en  la  política, 
como  santa  en  su  moral  celestial. 

Mas  no  solo  aconsejaban,  se  dirá,  la  tranquilidad  á  los 
sometidos.  Los  autoras  de  proclamas  y  otros  escritos  pon* 


«I 

deraban  la  ddbüidcd  y  ks  derrotas  de  nuestros  ejércitos» 
encarecían  la  fuenza  y  las  vietoriás  de  los  enemigos,  aso'^ 
goraban  nñna^y  deáastres  de  la  continuación  de  la  gtier*> 
ra».supoman  decidida  la  cansa  de  Espafe,  y  calificaban 
la  resistencia  de  temeridad.  Y  Uen:  i  cuál  era  la  aplica- 
ción práetica  de  esos  argumentos  ?  No  ha  de  considerarse 
la  materia  en  sí  misma»  sino  el  uso  y  destino  que  se  le  da» 
para  calificar  la  obra.  Los  que  razonaban  así»  ni  hábla«- 
ban  á  los  pueblos  que  seguían  la  lucha,  ni  podían  hacer 
que  sus  escritos  corriesen  en  ellos,  m  debían  esperar  que 
aun  en  caso  de  ser  leídos  por  los  defensores,  consiguiesen 
antes  el  aprecio  que  la.indignaeion.  Tenían  los  escritores 
que  plegarse  por  necesidad  á  las  ideas  del  dominador;  y 
esta  verdad  tiene  tal  evidencia,  que  no  podrán  negarla  los 
que  no  qineran  convencerse  todavía  de  la  fuerza  con  que 
se  dictaron  todos  esos  papeles.  En  caso  de  escriUrlos» 
era  inevitable  acomodar  su  lenguaje  con  el  sistema  de 
los  que  mandaban ;  como  lo  hizo  forzosamente  el  consejo, 
describiendo  la  escena  del  2  de  Mayo.  O  no  se  había  de 
hablar  á  presencia  de  los  franceses  de  la  resístensia  de  la 
nación,  ^  era  menester  pintarla  como  desesperada.  Mas 
esta  desconfianza  sobre  el  éxilo  de  la  guerra,  que  por  una 
parte  era  forzoso  manifestar,  era  por  otra  el  üníco  medio 
de  mantener  los  pueblos  en  la  tranquilidad  y  subordina- 
ción. 

Los  magistrados,  interesados  én  ella  (cualesquiera 
que  fuesen  sus  cálculos  sobre  el  término  de  la  lucha ),  co- 
nocían que  no  era  tiempo  de  arrojar  á  los  opresores  pose- 
sionados ;  que  ni  la  fuerza  de  los  ejércitos  nacionales  y 
aliados,  ni  el  plan  que  indicaban  sus  operaciMes  mismas, 
ni  las  circunstancias  políticas  de  la  Europa  eran  á  propó- 
sito para  que  las  provincias  sometidas  sacudiesen  el  yugo 
de  la  dominación.  Previan  que  los  esiberzos  prematuros 
y  el  fervor  indiscreto  de  sus  haUtantes  solamente  podriáo 
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servir  de  aventurar  sus  vidas  y  Jiaei^idas,  y  <kaar  á.  Ift 
patria  á  quien  se  defendía.  Los  ma^strados  y  «orporacio-* 
nesy  si  hubiesen  podido  hablar  libreitíente,  hubieran  dicho 
á  los  pueblos^  que  esperasen  con  toleraneía  el  día  de  la 
libertad,  para  cuyo  logro  era  necesario  mas  tiempo  y 
fiíensas  y  combinaciones;  que  no  perdiesen  lo  que  podiaa 
conservar  con  el  órdén  y  sumisión,  ni  arriesgasen  los  fini- 
tos de  la  victoria  suspirada ;  que  sufriesen  entretanto  el  do* 
minio  del  conquistador,  para  no  disolver  el  iloico  laao  qa^ 
sostenía  las  relaciones  civiles,*y  afianzaba  la  seguridad* 
Mas  esto,  ni  podía  decirse,  ni  instruiría  á  los  ignorantes, 
ni  advertiría  á  los  incautos,  ni  contendría  i  los  enajadeci-^ 
dos.  El  vulgo  no  es  político,  ni  filósofo;  se  dirige  f4cUmei|i- 
te  por  sensaciones:  los  hechos  ó  sus  apariencias  la  mué*- 
ven  mas  que  todos  los  raciocinios.  Si  aprendía  que  los 
firanfeeses  eran  ó  iban  á  ser  v^ioidos,  manifestaba  su  goa^ 
en  los  semblantes,  expresaba  mas  altamente  el  odio  á  los 
usurpadores,  despreciaba  sus  mandamientos,  burlaba  ti^l 
vez  á  alguno  de  sus  soldados,  y  aun  podía  suscitar  contra 
ellos  algim  movimiento  imprudente.  Conmovido  con  él 
advenimi^to  de  los  ejércitos  libertadores^  estallado  con 
la  creencia  ó  la  esperanza  próxima  de  una  victoria,  ¿  se 
aquietariacon  reflexiones  políticas?  Era  necesario  des- 
truir el  fómes  de  su  inquietud,  alejándole  de  la  imagina- 
ción los  ejércitos,  y  desvaneciáidole  la  idea  del  triunfo. 
*^ Os  alucináis  con  delirios  halagüeños.  ¿No  tenéis  harta 
„  experiencia  de  nuestra  debilidad  y  de  nuestros  desas- 
„  tres?  No  podemos  vencer  á  estos  hombres:  ellos  han 
sub}rugado  la  Europa.  Es  preciso  cosriformarpos  con  la 
suerte  y  obedecerlos. "  Este,  ;^  no  otro,  em  el  lenguaje 
que  podía  usarse  en  lasi  circunstancias :  estas  las  únicas; 
razones,  que,  sin  irritar  al  conquistador,  podían  contribuir 
en  su  efecto  ala  quietud  y  al 'bien  de  los  pueblos  someti- 
dos. Esto  lo  entienden  los  mas  ignorantes:  la  imposibíli- 
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dad  de  resistir  es  la  ikúcs,  que  losxoiitíeiie  y  subordina. 
Gomo  la  cGoñnmsi  ^i  el  feliz  éxito  de  la  resistencia  es  el 
estímulo  que  los  altera  y  conmueve,  es  menester,  para 
tranquilizarlos,  debilitar  esa  c<mfianza  que  solo  produce 
desórdenes.  Así  se  dianinuye  el  alimento  al  enfermo ;  así 
se  le  qmta  el  agua,  que  en  el  estado  presente  agravaría  su 
dolencia.  ¿Y  no  se  le  ocultan»  ó  se  le  niegan  acaso»  las 
nuevas  de  una  grande  fortuna,  cuyo  gozo  en  su  postra* 
cim  actual  amanaría  sus  débiles  fuefóas?  ¿  Tal  vez  no 
se  le  aplica  el  hierro  homicida,  para  darle  la  sanidad  1 

£ran  pues  esas  desconfianzas  de  la  libertad  un  tempe- 
ram^fo  saludable,  para  mantener  el  orden  en  los  pueblos 
que  no  podian  á  la  sazón  recobrarla.  Pero  concédase,  que 
to  creyeran  así  algunos  de  los  proclamadores :  que  se  per«- 
suadiesén  de  buena  fé  que  era  imposible  resistir  á  las  Ich 
giones  francesas ;  que  era  inevitable  su  dominación-  Si 
me  opcme  alguno  crudamente  las  intenciones  ú  opiniones 
privadas,  y  tal  vez  inaveriguables  de  los  escritores,  sin 
embargo  de  que  no  sean  ellas  sino  las  obras  la  medida  de 
los  dditos  sociales,  admito  francamente  y  sin  temor  algu- 
no su  objeción.  ¿  Pues  no  eran  íimdaj^Umos  los  juicios  so- 
tere  la  inutilidad  de  la  resistencia?  ¿wse  apoyaban  en 
hechos  y  reflexiones,  que  les  daban  todo  el  aspecto  de  la 
verdad?  ¿No  era  esa  la  opimon  de  los  hombres  mas  ins- 
truidos y  políticos,  confirmada  con  la  sumisión  de  la  Eu- 
ropa? 

Y  si  á  sus  buenas  razones ;  si  al  juicio  de  los  sabios ; 
si  al  ejemplo  de  tantos  pueblos;  si  á  la  con»deracion  de 
las;  fuerzas  inm^isas  que  nos  acometían;  si  al  conocimien- 
to.de  nuestra  enervación  y  debilidad,  se  añade  luego  la 
experiencia  propia  de  nuestra  desgracia  en  los  prímeros 
años  de  la  guerra,  ¿á  qué  punto  no  debia  subir  la  probabi- 
lidad, la  certeza  moral  de  tales  cálculos?  ¿  Cuáles  fueron 
los  frutos  de  todos  los  esfuerzos  de  la  nación  desde  Mayo 
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de  806  hasta  Febrero  de  810?  Las  heroicas  resistencias 
de  nuestras  plazas;  los  numerosos  ejércitos  de  Ttklela, 
Espinosa,  Talavera  y  Ocaña;  los  recursos  con  que  nos 
auxilió  la  Inglaterra;'  la  guerra  encendida  en  el  Austria ; 
nada  bastó  para  detener  los  progresos  del  enemigOi  Sus 
tropas  ocuparon  sin  oposición  las  Andalucías;  losejérd- 
tos  ingleses  se  retiraron  á  las  riberas  de  Portugal :  todas 
las  provincias  de  Espa&a,  á  excepción  de  Valencia,  Mur- 
cia y  Galicia,  estaban  simultáneamente  sojuzgadas:  no  se 
vislumbraba  siquiera  la  mas  remota  esperanza  de  que  pu- 
diese  turbarse  la  paz  entre  Bonaparte  y  el  Emperador  de  la 
Rusia :  el  íntimo  enlace  contraido  por  el  primero  con  el 
de  Austria,  parecia  asegurar  por  muchos  a&os  la  tranquil 
Iidaddelnorte(3):  la  Prusia,  la  Suecia,  la  Dinamarca,  la 
Holanda,  todos  los  estados  de  la  Italia  y  del  Rhin,  some» 
tidos  después  de  una  vana  resistencia,  coadyuvaban  á  los 
designios  de  Napoleón:  los  ingleses  mismos  nos  anuncia- 
ban en  sus  papeles  con  frecuencia  la  imposibilidad  de  des- 
poseerlo de  la  Península.  ¿  Qué  pronósticos  podian  formar- 
se de  la  resistencia  de  España  sobre  tales  antecedentes  ? 
Y  supuesta  la  inn^able  certeza  de  ellos,  ¿  pudo  ser  un 
crimen  aconsejar  á  los  españoles,  que  cediesen  al  destino 
incontrastable,  y  no  derramasen  su  sangre  para  acrecen- 
tar sus  infortunios  f  Si  se  halla  un  teólogo,  un  filósofo,  ó 
un  político,  que  condene  en  tal  hipótesis,  como  delito,  el 
consejo  de  la  sumisión,  yo  me  doy  por  vencido,  y  hago 
una  pública  declaración  de  la  futilidad  de  mis  reflexiones. 
Podrá  haber  algunos  (y  no  serán  muchos  ciertamente) 
que  estimulen  en  semejante  caso  á  las  naciones,  á  que  si- 
gan la  senda  del  heroismo,  y  se  destruyan  árites,  que  de- 
jarse subyugar  de  un  usurpador.  Pero  supuesto  que  los 
haya,  y  que  sus  máximas  sean  conformes  á  las  virtudes 
políticas  y  morales,  no  es  lo  mismo  ser  delincuentes,  que 
dejar  de  ser  héroes.  Ni  aun  es  contrario  al  heroismo  in- 
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clinar  á  los  pueblos  á  que  cedan  á  uña  fuerza  invencible,  y 
eviten  los  males  de  la  resistencia  infructuosa. 

Si  luego  no  lo  fué  por  nuestra  dicha;  si  el  éxito  ha  falsifi- 
cado esos  cálculos,  ¿serán  un  delito  por  esto  los  consejos 
dados  en  aquella  creencia?  Los  hombres,  á  quienes  no  se 
han  revelado  los  sucesos  futuros,  [  qué  regla  tienen  para 
encaminar  sus  acciones  al  bien,  ó  para  huir  de  los  males 
venideros,  sino  los  motivos  que  dictan  la  prudencia  huma- 
na y  la  experiencia?  Sus  operaciones  son.  virtuosas  y  loa- 
bles, cuando  se  fundan  en  estas  combinaciones  de  la  razón. 
Si  no  fuera  así,  se  inferiría,  6  que  el  hombre  no  debe  obrar 
nada  con  respecto  á  los  sucesos  futuros,  dejándose  arras- 
trar de  un  ciego  fatalismo,  6  que  debe  obrar  contra  el  dic- 
tamen de  su  conciencia.  Sométalo  en  buen  hora  á  la  de- 
terminación de  la  sociedad ;  pero,  ¿  cuál  era  esa  determi- 
nación en  los  pueblos  que  sucumbían?  En  Galicia  ó  en 
Murcia  uno  de  esos  escritos  hubiera  sido  sedicioso;  pero 
en  medio  de  una  provincia,  de  todas  las  demás  provincias, 
que  habian  reconocido  y  obedecian  al  dominador,  ¿se 
contrariaba  la  decisión  pública,  diciendo  que  era  menes- 
ter obedecerle?  Cuando  se  dictaron  e^p  proclamas  y  dis- 
cursos, se  habian  ya  sometido  los  pueWos ;  y  sus  ayunta- 
mientos, sus  juntas  de  gobierno  y  demás  autoridades  legí- 
timas habian  jurado  y  hecho  jurar  á  sus  subditos  la  fideli- 
dad y  obediencia  al  conquistador.  Los  consejos  pues  de 
sumisión  se  conformaban  con  la  voluntad,  pública  y  so- 
lemnemente manifestada,  de  las  ciudades  y  provincias  en 
que  se  escribian. 

Tercera.=¿ Pudieron  tales  exhortaciones  ser  nocivas 
en  sus  consecuencias?  Pero,  ¿qué  consecuencias  podían 
en  aquellas  circunstancias  producir?  Si  he  de  manifestar 
con  sinceridad  mi  dictamen,  yo  no  me  detendría  en  ase- 
gurar, que  el  efecto  de  esos  escritos  era  ninguno,  por  su 
naturaleza,  y  por  las  disposiciones  del  pueblo.  Ellos  eran 
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el  objeto  de  la  desestimación  universal  El  pueblo  todo  los 
miraba  como  una  emanación  de  los  invasores.  La  repetí- 
cion  cansada  de  unas  mismas  razones  y  de  unos  hechos 
mismosy  reproducidos  y  manoseados  por  necesidad  en  to- 
dos ellos,  aumentó  su  descrédito,  y  causó  desde  li^go  el 
fastidio.  Cuanto  se  escribió  y  proclamó  sin  cesar  en  cua- 
tro años,  está  reducido  á  lo  que  hemos  dicho  en  un  párra- 
fo antecedente.  Nadie  los  leía,  y  todos  se  burlaban  de 
ellos.  Invoco  el  testimonio  y  persuasión  interior  de,  mis 
lectores;  apelo  al  juicio  de  los  pueblos.  ¿Quién  no  esíá 
convencido  intimamente  del  menosprecio  y  olvido  general 
en  que  yacian  todos  esos  papeles?  Confesémoslo  de  buena 
fé:  no  podian  tales  escritos  producir  efecto  ninguno  con- 
siderable, á  no  ser  que  excitasen  la  indignación. 

En  cuanto  al  pais,  que  permanecia  libre,  seria  un  ex- 
traño delirio,  desmentido  por  la  experiencia,  atribuirles 
ningún  efecto.  ¿  Qué  influjo  pudiera  tener  un  papelete  de 
esos,  donde  no  era  leido,  ni  conocido ;  donde  seria  mira- 
do con  horror?  ¿Vendría  algún  pueblo,  que  gozaba  toda- 
vía de  su  libertad,  á  ponerse  bajo  la  coyunda,  porque  en 
el  pais  sojuzgado  se  dijese  que  era  inevitable?  ¿Depon- 
drían las  armas  los  ejércitos  españoles;  abriría  el  gobier- 
no las  puertas  de  Cádiz  á  Soult,  porque  en  Madrid  6  en 
Córdoba  se  calificase  de  temeraria  su  defensa?  ¿  Qué  ra- 
zones desconocidas,  qué  noticias  ignoradas  de  ellos  les 
oírecian  esos  folletos,  dado  caso  que  los  leyesen,  para  apar- 
tarlos del  propósito  de  luchar  contra  la  invasión,  de  que 
ningún  pueblo  cedió  sin  un  acometimiento  irresistible? 
Cuales  eran  sus  fuerzas  ó  su  debilidad,  cuales  sus  recur- 
sos para  continuar  la  pelea,  ¿  irian  á  saberlo  de  los  enemi- 
gos, ó  aprenderlo  de  papeles  escritos  bajo  su  opresión  ? 

Por  lo  que  toca  á  los  pueblos  dominados,  si  lograsen 
alguna  estima,  y  llamasen  una  vez  su  atención  esos  pape- 
les, el  único  efecto  que  pudieran  producir,  como  dijimos 
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antes,  seria  el  buen  orden  y  la  tranquilidad.  Los  soldados 
franceses  teman  su  ínteres  en  perturbarla;  y  tal  vez  di- , 
manaban  de  ellos  las  noticias  de  la  próxima  venida  de  los 
ejércitos  españoles,  para  inquietar  á  los  vecinos  incautos, 
y  hallar  en  sus  imprudencias  ocasión  de  vejarlos  y  de  au- 
mentar las  exac(^iones.  Los  alborotos  intestinos  daban  pre- 
textos á  su  rapacidad,  y  un  colorido  de  justicia  á  las  vio* 
lencias  y  atropelkmientos.  ¿Hubiera  servido  de  auxilio, 
ni  de  consuelo  para  la  patria,  que  se  renovase  en  los  pue- 
blos oprimidos  el  doloroso  espectáculo  dd  prado  de  Ma- 
drid ?  Sabidos  son  los  bullicios  y  tropelías,  con  que,  por 
medio  de  sus  agentes,  intentaron  desde  los  tiempos  de  la 
república,  excitar  conmociones  en  Roma  y  en  otras  ciu- 
dades de  Italia,  para  constituirse  luego  sus  arbitros  y  pa- 
cificadores ;  pero  estos  ardides  se  frustraron  por  la  pru- . 
dencia  y  tolerancia  de  los  pueblos.  En  la  ocupación  mili- 
tar de  Roma  á  principios  de  808,  al  mismo  tiempo  que 
protestaba  el  sumo  Pontífice  contra  la  usurpación,  exhor- 
tó y  mandó  determinadamente  el  buen  trato  con  las  tro- 
pas francesas,  y  la  guarda  absoluta  de  la  quietud  y  tran- 
quilidad, para  precaver  desórdenes  y  yi^ganzas  (4).  Cuan- 
to pueda  producir  el  concierto  y  reposo  de  los  habitantes 
pacíficos,  debe  mirarse  como  un  beneficio  público. 

Dos  fines  pudo  proponerse  el  invasor  en  la  publicación 
de  esos  escritos:  el  primero,  debilitar  la  opinión  y  los  es- 
fuerzos de  la  España  contra  la  dinastía  intrusa ;  el  segun- 
do, derramar  entre  sus  moradores  las  semillas  de  la  des- 
confianza recíproca,  que  fomentadas  por  las  pasiones  é  in- 
tereses personales,  produjesen  odios  y  disensiones,  y  quizá 
los  embates  de  la  guerra  civil,  para  sojuzgar  mas  fácil- 
mente á  la  nación  dividida.  No  puede  dudarse  de  este  pro- 
pósito de  sembrar  la  división,  en  que  por  desgracia  no  se 
equivocó  tanto  como  en  el  primero.  ¿  Con  qué  otro  fin  se 
promovería  la  petición  de  las  Cortes,  casi  en  los  momentos 
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de  la  evaouaciony  sin  tornar^  disposicm  alguna  para  reu- 
nirlasy  y  sabiendo  ya  que  no  quedaba  tiempo  para  cde- 
brarlas?  Queríase  empero  dejar  dis^ninada  la  ázaSa, 
para  recoger  en  otra  acometida  sus  frutos. 

Los  españoles»  condenados  á  ser  intérpretes  de  las  ideas 
del  usurpador,  estaban  altamente  convencidos  por  la  ex- 
ponencia,  de  que  el  primer  fin  era  de  todo  punto  inasequi- 
ble. El  pueblo  habia  conocido  desde  los  principios  de  la 
invasión,  que  tales  exposiciones  tmcian  del  artificio  ó  de 
la  violencia  de  los  franceses,  y  no  de  la  opinión,  ni  de  la 
voluntad  libre  de  sus  compatriotas,  á  quienes  la  fuerza  de 
la  situación  hiciera  meros  órganos  suyos.  Las  manifesta- 
clones  y  decretos  de  nuestros  reyes,  las  proclamas  del  su- 
premo consejo  de  Castilla,  la  de  la  junta  de  gobierno,  la 
constitución  firmada  en  Bayona  por  un  crecido  número 
de  personas  respetabilísimas  por  su  carácter,  saber  y  vir* 
tudes,  lejos  de  sufocar,  avivaron  mas  bien  el  fuego  de  la 
insurrección.  Aquellos  actos,  mirados  como  efectos  de  la 
violencia,  inspiraban  á  todos  sentimientos  de  compasión 
hacia  sus  príncipes  y  conciudadanos  oprimidos,  y  exacer- 
baban el  odio  contra  los  autores  de  su  servidumbre*  Nin* 
guna  provincia,  ningún  pueblo,  ningún  individuo  creyó  ja- 
mas oir  en  sus  ploclamas  la  voz  de  los  españoles,  sino  el 
eco  del  horrendo  grito  del  tirano,  repetido  por  sus  cauti- 
vos al  triste  son  de  las  cadenas.  Tan  ciertos  debían  estar 
todos  los  escritores  subyugados,  de  que  sus  palabras  eran 
incapaces  de  producir  ventajas  á  los  enemigos,  ni  detri- 
mento alguno  á  la  patria,  y  solo  podrían  escucharse  como 
un  testimonio  de  su  opresión.  Si  la  violencia,  que  arras- 
traba sus  plumas,  no  los  disculpara  completamente,  basta- 
ría este  conocimiento  de  la  inutilidad  de  sus  escrítos,  para 
libertarlos  de  toda  acusación.  No  es  homicida  el  que  aco- 
mete con  un  arma  que  no  puede  matar. 

Debieron  esperar  igualmente  de  la  cordura  del  pue- 


bloespafk)},  de  la  Uastracion  de  sus  magistrados,  y  de  la 
rectitud  del  gobierno,  que  no  conseguirían  los  invasores  el 
otro  fin  que  se  proponían.  Si  el  hervor  de  los  primeros 
momentos  sufocó  la  reflexión,  y  pudo  fascinar  al  vulgo  so- 
bi^e  el  mérito  de  los  actos  ejecutados  entre  las  bayonetas 
enemigas,  al  largo  espacio  y  mayor  tranquilidad  para  el 
exám^,  la  experiencia  prppia  de  los  pueblos  sobre  el  po- 
der de  la  fuerza,  y  la  conducta  misma  del  congreso  nacio- 
nal, que  había  colocado  en  los  puestos  mas  distinguidos  á 
los  primeros  proclamadores  del  intruso,  debían  ofrecerle 
muchos  desengaSos  de  sus  antiguas  equivocaciones.  Re- 
cien establecida  la  junta  central,  cuando  no  parece  que 
había  tenido  tiempo  de  ganarse  la  confianza  del  público, 
ni  el  influjo  bastante  para  dirigir  sus  operaciones,  expidió 
una  orden  en  Aranjuez,  que  renovó  luego  en  Sevilla,  por 
la  que  se  excusa  y  protege  á  los  que  habían  prestado  ser- 
vicios violentos  en  lugares  sujetos  á  la  dominación  france- 
sa,  declarando  que  estos  hechos  forzados  no  son  contra- 
rios á  la  lealtad  (5).  ¿  Cómo  podía  temerse  del  gobierno, 
ni  del  pueblo,  que  en  adelante  se  adulterasen  estas  ideas, 
después  que  el  trascurso  de  tres  ó  cuatro  anos,  y  la 
multitud  innumerable  de  personas  obligadas  á  tales  actos, 
habían  demostrado  palpablemente  la  imposibilidad  de  re- 
sistir al  querer  de  los  opresores  ?  ¿  Hemos  necesitado  pen- 
sar mas  para  ser  injustos?  Podría  rezelarse  acaso,  que 
pasiones  bastardas,  cubiertas  con  la  máscara  del  patriotis^ 
mo,  intentasen  valerse  de  esos  pretextos^  para  saciar  sus 
deseos  interesados;  pero  á  la  sabiduría  del  gobierno  toca 
y  á  la  ilustración  de  los  hombres  sabios  é  imparciales,  qui- 
tar á  las  pasiones  el  disfraz  de  la  virtud,  y  declarar  la  in- 
culpabilidad é  insígnificacion  de  esos  y  de  todos  ios  actos 
ejecutados  bajo  el  imperio  do  la  fuerza,  para  evitar  la  di- 
visión, int^entada  por  los  enemigos  y  fomentada  por  los 
malévolos  (6). 
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(4)  «<  Non  dobita  f  jim  ^Aáiáá)  che  i  aaol  amatlstini  Mtdditi,  d«l 

_  quali  barícevuto  sempre  tutte  le  prove^d'ubbidiénza  e  d*attaccamen- 
\^  to,  metterenno  ogni  stndio  a  conservare  la  quiete  e  la  tranqnillitá,  iü 
,t  privata  che  pubblica,  come  sua  Beatitndine  esorta  ed  ordina  espresaa- 
,.  mente ;  e  ben  lungi  dal  far  alcun  torto  ed  offesa,  rispetteranno  o^i  In- 
„  dividuo  della  nasiOBe,  dalla  quale  nal  suo  via¿no  e  sogcioivo  m  Pa- 
„  ríd  riceve  tante  testimonianze  di  divozione  e^*affetto.  NotiJieasiO' 
fie  Ski  eard.  CatoM,  Hgr^Uariú  di  ttato,  ü  2  Ftb*  1808. 

(6)  Real  arden  €  Mroedon  para  el  tribunal  txtraoréRiMa^  de  «%i- 
laneia  y  jj^roíeccton  de  Madrid,  expedida  en  26,  y  mandada  cumpUr  por 
real  provisión  del  Consejo  en  31  de  Octul^re  de  8(^.  Real  decreto  delide 
Enero  do  808,  para  la  areamon  del  trilmaal  de  eegaridad  ptídtca. 


(6)  Este  era  el  dictamen  de  la  comisión  de  justicia  sobra  lot  Jnru* 
mantos  de  fidelidad,  presentado  á  las  Cortes  en  ]  de  Marzo  de  815Í. 
*'  También,  decía,  conoce  V.  M.  que  los  juramentos  que  exigen  por  ht 
Pf  fuerza,  son  ardides  suyos,  que  omitirán,  cuando  vean  que  no  Jes  pro- 

„  ducen  la  división  de  sentimientos,  á  que  con  ellos  aspiran Tocaba 

„  pues  á  V.  M.  y  al  gobierno  y  á  ios  sabio»  de  la  nación anranoar  loa 

„  errores  que  ha  sembrado  el  enemigo,  para  coger  á  su  tiempo  el  amar- 
„  go  fruto  de  las  parcialidades." 
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CAPITULO  xxvn. 

Supuesto  el  sometimiento  de  un  pueblo  al  usurpador^  á  ningún 
haJbitante  puede  separudamente  acusarse  de  injidelidad» 

No  contentos  con  haber  sentado  los  principios  que  jus- 
tifican á  los  acusados  de  deslealtad  por  sus  oficios  ó  sus 
opiniones,  quisimos  hacer  la  especial  defensa  de  algunos, 
que  por  mío  ü  otro  capítulo  suelen  reputarse  por  mas  de- 
lincuentes, como  los  jueces  de  crímenes  políticos  y  tes 
prodamistas,  á  quienes  tal  vez  se  creería  mas  difieil  la 
acomodación  de  las  máximas  generales.  Pero  sena  muy 
larga  y  fastidiosa  tarea,  vindicar  detenidamente  á  cada 
una  de  las  clases  acriminadas,  y  habria  necesidad  de  re* 
petir  muchas  veces  los  fundamentos  establecidos.  Para 
cerrar  pues  en  pocas  palabras  tales  apologías,  propondre- 
mos una  regla  común  é  invariable,  que,  fijada  y  conocMa 
bien,  no  ofrezca  dificultades  en  su  aplieadon. 

Cuando  la  ]^ebe  levantó  el  grito  de  la  batalla,  para 
expresar  la  indignación  contra  los  que  se  le  opusiesen,  lla- 
mó traidúres  á  cuantos  creyó  que  no- aprobaban  su  movi- 
miento. Nombre  usurpado  con  impropiedad,  y  aplicado 
mil  veces  con  equivocación,  que  sacrificó  mudios  ciuda- 
danos ilustres  é  inocentes.  Las  juntas  por  una  parte  débi- 
les, por  otra  interesadas  en  que  subsistiese  a<í|uel  error,  no 
{HToeuraron  desarraigarle  y  sufocar  este  germen  de  des- 
confianza, que,  trasladado  de  las  ciudades  á  los  ejércitos, 
dispersó  tantas  veces  los  soldados,  y  mategró  con  vergüen- 
za la  victoria.  Fué  así  que,  aun  justificada  legahnente  de 
toda  culpa  la  memoria  de  algunas  víctimas  no  tanto  de  la 
sai&a  popular  como  de  resentimientos  personales,  no  per- 
mitíeron  que  se  hiciese  pública  la  declaración  de  su  ino- 
cencia. Antes  manifestaban  frecuentemente  sospechas  y 
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habhüban  de  traiciones,  para  ctdyrir  sas  diMKSiHde^  é  iinpe^ 

ricia,  y  bacer  que  se  atribuyese  á  otros  el  mal  éxitc|  de  las 
empresas.  £1  vulgo,  amigo  siempre  de  lo  misterioso,  y  de 
explicar  las  acciones  mas  sencillas  por  móviles  secretos, 
se  convence,  solo  con  oirías,  de  estas  imputaciones,  y  ol- 
vida y  cambia  en  el  momento  el  concepto  que  por  mu- 
chos aSos  tenia  de  las  personas»  por  mas  sostenido  y  acri- 
solado que  estuviese  su  mérito  y  reputación.  El  dudada* 
no  mas  virtuoso  está  dispuesto  en  su  juicio  á  vender  los 
intereses  de  la  patria:  en  las  clases  mas  encumbradas  es, 
donde  abunda  mas  la  perfidia :  de  nadie  se  jmedefiar,  co« 
mo  sueJe  decir  con  frecuencia.  De  tal  manera  ha  llegado 
el  pueblo  á  persuadirse  por  hábito  de  la  necesidad  de  un 
traidor  en  cada  escena  de  nuestras  de^acias,  que  ixada 
es  tan  fácil,  como  alarmarle  con  celadas  y  minas  fantás- 
tiquBri  nada  tan  dificil,  como  sacarle  estos  encantamientos 
de  la  cabeza.  Discursistas  interesados  en  propagar  los 
errores»  en  acalcnrar  los  odios,  en  difundir  la  desconfianza» 
vosotros  seréis  sus  victimas  algún  dia. 

Janms  hybo  conquista,  ni  usurpación»  en  que  mas  se 
hayan  repetido  los  nombres  de  traición  é  infidei^:  ja- 
mas hubo  alguna  en  que  intervimesen  m^ios  traiciones. 
Prueba  de  que  no  ha  habido  un  verdadero  traidor  entre 
nosotros,  es  esta  n^ultitud  incalculable  de  pensonas  á  quie- 
nes se  ha  prodigado  ese  titula  jLa  generalidad,  la  li^tre* 
z¡9^  la  ioQonstancia»  la  inoertidumbre,  con  que  se  da  el  epí- 
teto de  traidor,  manifiesta  quee^e  nombre  horrexido  anda 
vago  todavía,  y  que  no  ha  habido  quien  lo  baga.sujro  pro- 
pp  por  una  acción  conocida  y  notable  d$  perfidia.  ¿Quién 
ha  sido  4  traidor  de  la  España  1  Porque  .de^pies  de  la 
nulidad  y. de  los  errores  del  gabinete  de  Gáflos  lY ;.  des* 
pues  de  las  disensiones  de  nuestros  príncipes»  del  viage  á 
Francia  de.  la  familia  real,  de  sus  lenuncja^^  de  k.  insta- 
laoion  de  José  m  Bayona»  del  establecioiiqíitp  de  )»  nue- 


▼a  constitución,  de  la  anterior  ocupación  de  las  plazas 
fronteras,  de  la  irrupción  pacífica  de  los  ejércitos  franco* 
ses,  de  esta  serie  fatalde  acontecinú^ntos,  en  <][iie  sdo  m* 
fluyeron  personas  de  quienes  la  nación  no  se  puede  ven- 
gar ;  después  de  estar  ya  en  las  manos  del  usurpador  el 
cetro  y  las  llaves  del  reino»  ¿  quién  le  puso  en  la  posesión 
de  su  territoi^io,  sino  la  marcha  irresistible  de  los  soldadoi 
agcesores  1  ¿  Qué  español  ha  habido,  que  le  abra  alentosa* 
mente  las  puertas  de  una  plaza  ?  ¿  que  le  entrégrue  un  cjévv 
cito  ?  ¿  que  someta  á  su  dominación  una  sola  aldea  ?  ¿  Quién 
sidblevó  algún  pueblo  sumiso  contra  su  legítimo  gobierno? 
¿  Quiái  facilitó  á  los  franceses  la  ocupación  de  k^si  piovi»- 
lúas?  i  Quién  los  trajo,  ni  aceleró  su  venida  ?  ¿ó  quién  los 
contuvo  aquí,  ni  retardó  un  día  tan  solo  su  partida  ?  i  Cuác 
les  hombres  son  esos,  á  cuyos  auxitios,  á  cuya  agencia,  á 
cuy^  dirección,  á  cuya  cod{ieracÍKxa  han  debido  sus  tvfaisr 
fos  las  armas  enemigas  ?  ¿  Hubo  algimo  qae  les  vendiese 
}a  victoria  ?  ¿  alguno  que  entregase  al  rey  e»  sus  manoflif 
como  se  refiera  de  Claquin  ?  ¿  que  lo$  llamase  ó  conduje- 
se, como  se :  ha  creido  de  D.  Julián?  ¿que  les  gksMe  la 
entiada,  como  se  fingió  de  Sinon  ? 

^  La  invancm  de  la  Eqpafia  y  la  ocupación  de  su  ixmi» 
son  las  ofensas  que  se  han  hecho  á  la  nación  y  al  pdiioit> 
pe.  Los  españoles  que  fueran  c^ptiees  de  eslas  ofensa*, 
serían  infieles  y  traidores  4  la  patria  y  al  rey.  Mas  para  . 
ser  cómplices  de  ellas,  es  neoMarío  haber  influido  en  esa 
invasión  y  usurpación:  para  haber  iníhado  en  estos  he- 
chos, es  necesario  haber  ejecutado  ac<Hones  qiie  puedan 
producirbs:  paraqnepuedan  producirlos,  es  menester  que 
tales  acciones  sean  anteriores  ú  su  existmcáa»  Sueedicfe 
una  vez  el  efecto,  las  acciones  que  sobreirengan  tío  pueden 
tener  parte  en  su  producción.  No  puede  «er  reo  del  homi- 
cidio, quien  no  se  ha  movido,  ni  obrado  hasta  despUes  de 
ejecutada  la  iñuerte.  Los  españoles  todos  sin  exoepeion 
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han  sido  indistintamente  sobrecogidos  y  oprimidos  por  la 
invasión  enemiga.  Solamente  por  una  prevaricación  de 
bm  ideas  y  por  un  abuso  de  lenguaje  puede  haberse  dicho, 
qne  contribuye  á  ht  invasión  el  que  la  sufíre.  ¿  Qué  espa- 
fiol  coadyuvó  á  los  deagnios  del  conquistador  antes  de  ha- 
ber usurpado  el  trono?  ¿antes  de  estar  ocupados  los  pue- 
bloB  T  i  antes  de  ser  oprimido  por  la  fuerza  1 

-  Sr  no  hubiese  precedido  otro  móvil  para  obrar  que  es^ 
Ul  foerza  irivenoible,  bastaría  ella  sola  para  disculpar  to- 
das las  acciones  de  los  habitantes  subyugados.  La  fuerza 
suspende  el  imperio  de  las  leyes,  y  dispensa  de  todos  los 
ésberes  hunianos.  ¿Qué  servicios  no  prestaron  los  pue- 
Uos  al  conquistador,  arrastrados  por  esta  violencia  irre- 
«iitSbfe  ?  ¿  Qué  les  exigió  á  la  fuerza,  que  le  negasen  t  Ser  • 
¥Íeio8,  los  mas  importantes  de  todos ;  los  únicos  que  sos* 
Milui  la  guerra  para  esclavizar  la  nación.  Y  esta 
AierzainvenoiKle  que  domeñó  los  pueblos,  y  los  hizo  ple- 
garse á  la  viduntad,  al  arbitrio,  al  antojo  de  los  invaso- 
res, ¿  sobre  quien  descargaba,  á  quién  compelía  sino  á 
tes-faidl^itantesl  ¿Posible  es  que  la  sociedad  sea  esclava', 
y  sos  individuos  se  reputen  libres ?  ¿Así  nos  alucinamos 
em  soa^kiosy  seres  ideales  ?  ¿  Qué  es  la  sociedad,  qué  es  el 
pu^rfo,  riño  todos  los  individuos  juntos?  Si  en  los  pueblos 
se  disentían  los  servicios  como  forzados,  ¿  por  qué  se  acu- 
san, como  espontáneos,  en  sus  moradores?  Si  se  confiesa 
la  aeeesidi^d  de  ceder,  cuándo  se  miran  unidos,  esto  es, 
otiando  son  mas  fuertes,  ¿  cómo  se  niega  esta  necesidad, 
üuando  se  eonsictenm  separados,  es  decir,  cuando  son  mas 
ááUles  ?  No  se  ha  usado  de  severidad,  decia  el  Consejo 
„  real,  **  con  los  simples  vecinos,  que  han  hecho  cumplidos 
„  al  rey  intruso,  servido  oficios  municipales  ó  en  las  guar- 
„  dias  cívicas,  y  contribuido  con  raciones,  bagages  y  alo- 
„  jamientos,  por  lá  fuerza  que  envuelven  en  sf  estos  ac- 
9,  tos  (1)."  i  Y  coales  hay  en  los  sojuzgadoi^  que  no  la  en- 
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vutlvan?  ¿Cuales  que  iu>  se  deriven  de  hfoenuL,ertepi¡ii* 
cjpio  general  de  todas  las  acciones  de  un  pueblo  oprimí* 
do?  Los  que  están  mas  cerca  de  los  agentes  de  la  opre* 
sion,  deben  sentir  mas  esta  fuerza ;  pero  ni  deja  de  alciuh 
zsit  su  influencia  á  los  mas  lejanos»  ni  todos  pueden  color 
caifee  á  la  distancia  en  que  se  debilita*  Exigiriaae  mas  de 
unos  que  de  otros ;  porque  no  todos  los  n^embroa  del  ciier^ 
po  poUtico,  así  como  ni  todas  las  partes  delcuerpo  buma- 
Q0>  hw  de  prestar  iguales  oficios :  pero»  ¿qiñ^  no'psesta* 
ba  el  suyo? 

£s  esta  una  fuerza  radical»  que  caigaado  sobre  d  pue- 
blo entero»  impele  y  apremia  todas  las  acciones  de  los  in- 
dividuos» como  un  grave  peso  puesto  sobre  los  hombros 
constriñe  y  embaraza  todas  las  articulaciones»  y  les  quka 
la  libertad  de  sus  movimientos.  Clasificar  cuanto  afiM^ia 
esa  fuerza  á  cada  uno  de  por  sí»  es  una  operación  isúm^ 
minableí»  y  necesariamente  desacertada.  Aunque  se  j/máit 
ficasen»  que  es  imposible»  todos  los  estímulos  ó  impulaos^ 
^ue  tuvo  cada  uno  >  para  obrar»  y  los  riesgos  y  necesidar 
des  de  toda  clase  que  le  cercaron»  nuacB,  se  ayeriguaria 
hasta  qué  punto  disminuyeron  su  libertad ;  porque  no  pue* 
de  conocerse  el  efecto  interior»  que  causarian  aquellos  mó- 
viles extemos.  La  energía  y  vigor  del  ánimo  es  tan  va- 
ria en  los  individuos»  como  la  robustez  de  su  cuei|}o ;  y 
así  como  hay  muchos»  que  se  rinden  inevitablemente  á  un 
peso  ligerisimo»  cuando  otios  sufren  una  cargü  eoocme 
sobre  sus  espaldas»  así  los  hay  que  desfallecen  y  se  ater^ 
ran  á  vista  de  un  peligro  que  desprecian  otros  mas  esfor» 
zados.  Un  motivo  de  temer  no  produce  en  todos  el  m¡s« 
mo  temor.  Esta  diferencia»  que  aparece  tan  clara  entSpe;  el 
niño  que  tiembla  de  una  sombra,  y  el  sddado  que  asalta 
una  batería»  no  es  menos  constante»  aunque  es  infinita- 
mente variada  en  todos  los  hombres.  4  Quién  puede  cono- 
cerla bien»  ni  todas  las  causan  que  la  produce?  La  fiíer- 
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za  éDl  cuerpo  se  <;alcula  en  el  hombre  con  exactitud  por 
el  peso  que  pueda  sostener:  pero  ¿qué  medida  tiene  la 
fuerza  del  ahna  para  resistir  el  temor?  Si  la  fuerza  corpo- 
ral se  cree  que  falte,  cuando  el  hombre  cae  y  se  rinde  ba- 
jo el  peso,  parece  que  estotra  fuerza  eispirítual  habria  de 
calcularse  del  mismo  modo,  juzgándose  que  falta  en  él, 
cuando  se  rinde  y  cede  á  los  peligros.  Por  manera  que  el 
acto  mmmo  de  cede»,  en  que  se  pretende  constituir  el  de- 
lito, debe  inspirar  por  lo  menos  una  |»^suncion  de  falta  de 
fiíer:^,  esto  es,  de  necesidad  de  sucumbir.  Es  sin  duda 
may  feliUe  esta  pruelm,  cuando  la  causa  inmediata  de  la 
acción  es  interior  del  todo,  y  tío  puede  verse  su  relación 
con  el  efecto :  pero  eso  mismo  conrence  mas  la  imposi- 
bifidad  de  graduar  en  los  individuos  la  cantidad  de  temor 
que  puede  excusar  sus  procedimientos. 

En  situación  tan  extraordinaria,  en  que  la  presencia 
femeíosa  de  los  ejércitos,  el  tono  y  aspecto  feroz  de  los 
gefes,  la  dureza  despiadada  de  los  mandatos,  la  conmína- 
c»>n  de  lo&  castigos  y  destierros,  la  vista  horrenda  de  los 
suplicios,  han  esparcido  un  terror  sombrío  en  el  pueblo,  y 
llenado  de  pavor  el  espíritu  de  sus  habitadores,  todos  es- 
táfi  mas  preparados  para  temer,  aun  con  motivos  leves, 
que  no  los  arredraran  en  el  sosegado  y  seguro  curso  de 
k  vida.  A  la  manera  que  el  hombre  en  la  enfermedad  es 
muy  mAs  sensible  á  las  impresiones  de  dolor  que  en  el  es- 
tado de  salud,  así,  lánguido  y  abatido  su  ánimo  por  la 
sen8aeK)n  continua  del  temor,  resiste  menos  á  cualesquie- 
ra causas  que  le  produzcan.  Y  mal  pueden  juzgar  de  esta 
cBsposidion  tímida  del  espíritu,  los  que  jamas  se  hallaron 
en  aquellas  circunstancias  de  espanto,*  por  no  haber  su- 
frido la  conquista^  6  los  que  por  su  extrema  oscuridad  6 
retiro,  no  estuvieron  á  la  vista,  ni  fueron  conocidos  de  los 
conquistadores.  Siendo  pues  cierto,  que  una  fuerza  grave 
y  general  oprime  y  consterna  á  todos  los  habitantes,  y  nó 
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prfHiuiáo  justificarse  coi^ntó  influye  s<rf>re  cada  uno  stfigu<' 
larme&te^es  necesario,  ó  disculpar  todas  les  acciones  par- 
ticulares por  el  mismo  principio  <te  violencia,  que  diseu^ 
la  acción  común  de  la  soeiod^^  ó  condenar  unas  y  absoU 
ver  otras  arbitrariamente,  sin  un  fundamento  salido  de 
justicia. 

Pero  la  ocupación  del  trono  de  Eqpafia  no  solo  se  apo- 
yó con  la  ñierza:  confirmóse  ademas  con  el  pacto  y  ho- 
menage  de  los  pueMos.  Deben  pues  considerarse  en  lá 
usurpación  estas  dos  acciones  diferentes :  la  invasioii  vio¿ 
lenta  del  conquistador,  y  la  sumisión  ó  consentimiento  pú- 
blico. Las  cuales  acciones,  así  como  ofrecen  dos  medios 
distintos  al  tinmo  para  establecer  su  dominacioh,  a«tf  dan 
dos  razones  diversas  á  todos  los  subditos  para  justificar 
sus  condescendencias  y  servicios.  Pues  si  alguno  se  óbsh 
tina  todavía  en  pesar  y  níedir  á  su  antojo  la  cantidad  ina- 
veriguable de  fuerza  que  ha  gravitado  sobre  cada  uno  de 
los  habitantes:  si  esta  violencia,  aunque  desconocida  eñ 
su  aplicación  y  en  sus  efectos,  puede  variar  al  fin,  y  ali- 
mentarse ó  disminuirse  en  los  individuos,  y  crecer  por  con- 
secuencia ó  menguar  el  motivo  que  disculpa  sus  acciones 
particulares,  la  razón  que  da  para  obrar  el  pacto  de  sumi- 
sión de  los  puebbs,  es  igual,  es  la  misma  indivisible,  é  inal- 
terable en  todos  sus  moradores.  Si  pues  la  opresión  que 
los  excusa,  no  alcanzase  á  todos  igualmentb,  el  Ik>menage 
prestado  por  el  pueblo,  que  hace  impunes  y  legales  su  obet- 
diéncia  y  servicios,  no  puede  dudarse,  que  se  extiende -á 
todos  los  individuos  sin  distinción.  Regla  general :  cuaTt^ 
do  el  pueblo  se  somete  por  acuerdo  comm  al-  dominador^ 
ningún  vecino  es  ctdpahte  singularmente  por  sus  actos  de 
sometimiento* 

Amenazado  ó  acometido  el  pueblo,  calcula  sus  fuerzas 
propias  para  defenderse ;  y  comparando  los  peligros  de 
la  resistencia  con  los  males  que  la  sumisión  le  ht^de  traei^, 


determina  entr^ane  al  conqoistadory  prometiéndole  mh 
lemnemente  la  obedíeoda  y  servicios  como  á  so  qobera- 
na  Este  pacto  se  hace  sin  excepción  alguna,  sin  menosi 
cabo  ni  rdliaja:  y  pierda  ó  no  de  su  valor»  en  las  medita- 
ciones de  un  filósofo  por  la  violencm  «pe  lo  produee  (de 
lo  que  hemos  hablado  otra  vez)»  para  el  pud^  á  quien  no 
se  hacen  eaqpUcaciones  que  lo  desvirtúen»  vale  lo  que  sue» 
na»  cmno  todas  las  determinacimies  de  la  sociedad.  Cas* 
tüa,  ó  ExtremadiHra»  ó  Andalucía  reconoderon  á  José  I» 
despves  de  una  porfiada  resistencia»  como  Aragón»  Ya« 
leticia  y  Catalu&a  se  sometieron  por  la  fuersa  á  Felipe  Y. 
Sucedido  ya  el  sometimiento»  el  pueblo  no  se  dirige»  ni 
debe»  por  las  razones  que  tuvo  para  resistir»  sino  está  á 
las  consecuencias  de  la  decisión»  mientras  no  se  varié ; 
poique  de  otio  modo  no  habria  cesación  en  las  hostilida- 
des. Si  los  subditos  de  la  corona  de  Aragón»  después  de 
sometidas  sus  provincias»  hubieran  obrado  todavía  s^ua 
loa  motivos  que  tuvieron  por  bastantes  para  tomar  las  aro- 
mas» jamas  se  habria  conseguido  de  ellos  obediencia  ni 
pass.  *^  Este  es  vuestro  rey '%  dice  el  pueblo  á  todos  y  á 
cada  uno  de  sus  individuos  en  el  hecho  mismo  de  reoooo- 
cerlo.  ^  La  comunidad  lo  declara  como  tal  auténticamen- 
te: y  le  (HTomete  en  debida  forma»  que  ha  de  obedecer 
loe  mandatos  que  le  diere ;  que  ha  de  prestarle  sus  ser- 
»» vicios;  que  ha  de  conservarle  fidelidad,  ^ara  afianzar 
»» el  deseoqpefio  de  estas  promesas»  cita  ájDiospor  testigp 
»,  de  su  verdad»  y  por  cdador  de  su  cumplimiento.  A  vo« 
n  sotros  todos  pertenece  ahora  satisfacer  estas  obligacio- 
»» nes»  (foib  á  nond>re  y  por  voluntad  de  todos  se  han  coa- 
»,  traido.^  Ved  aquí  el  homenage  que  constituye  á  los 
miembros  de  la  sociedad  ea  la  dependencia  y  vasollage 
del  conquistador.  La  voluntad  pública»  testificada  por  él 
solemnemente»  forma  una  ley»  que  favorece  las  acciones 
que  se  le  conformen.  No  manda  todos  los  actos  de  servi- 


tí^t  f^o  p^jB^te  los:^  not  sean  coiitraricMiásutGBOc; 
f$xo  ^otege  todos  los  que  procedan  «a  al  misoio  sentido 
éel  pmtOf  y  no  se  desviví  del  obsequio  y  reeonoctmieuto 
^fue  ól  establece*  Ckialqutera  que  obedezca  y  sirva  al  pría^ 
«cipe  así  caiD9Úimiúf  d»ra  bajo  la  garantía  de  la  dec^úo^ 

'  púldiea  para  servirle  y  obedecerle.  Según  esta  deckúou» 
ffoe  m  ^^tónees  una  ley  fundAoMptal  de  la  soaiedad,  nin- 
guno es  en  aquel  sistema  culpable  ni  punible  por  los.seí^ 
vicios  que  o&ezoa  al  saonaroa  reconocido:  y  si  en  a/|ttel 
tiempo  no  pudo»  según  las  leyes  que  r^ian  en  su  puebb» 
ser  acusado  ni  castígadoy  tampoco  lo  puede  ser  ahora; 
porque  ninguna  acción  debe  caUficarse  por  las  l^es  vi- 
gentes al  tiempo  del  juicio,  sino  por  las  que  eslal^  en 
observancia,  cuando  se  ejecuté  (2). 

Establecido  ima  v^  d  gobierno  y  reconocido  el  ma* 
narca  por  la  sodedad,  es  consiguiente  é  inseparaUe  de 
^te  reconocimiento»  núéntras  dure,  la  califioaeíondek 
conducta  de  sus  individuos.  Si  d^pues  de  constituido  ei 
soberano,  q^dase  incierta  la  idea  del  le^lader  y  primer 
mag^trado  de  la  repúUica,  y  fuesen  dudosas  las  relaeio^ 
nes  políticas  de  los  miembros  con  la  cabeea  de  la  sooie» 
dad,  faltaría  el  apoyo  de  las  leyes;  sedestriúría  lasan- 
cion  civil  de  los  derechos  y  deberes  recíprocos;  no  iiabría 
régimen  en  la  comunidad»  entr^ada  por  dereebó  á  la 
anarquía;  y  la  apHcacíon  de  la  ftierza  péblioa^  destítuída 

:  de  fimdammto  legal»  sdoserviria  de  hecho  pana-  mante- 
ner y  ensangrentar  el  choque  de  las  operaciones  inibvi- 
duales  coa  la  voluntad  desaatorissada  del  supremeigDiíer^ 
nador.  ¿  Qué  regia  queda  para  los  deberes  piibücos»  si  no 
está  fijo  el  coneei^  ^  quí^  los  establece  y  sostiene?  ¿  Si 
varía  esta  idea  fundamental  de  la  unión  social»  segian  «I 
dictamen  prívado  de  los  individuos?  Los* hombres  se  de- 
jarían llevar  indkitíntamente  al  crimen  y  á  la  vi^ud»  m  se 
permitiese  variar  la  idea  de  éstas  pakbras,  á  medida,  de 
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las  opiffiones  6  intereses  partíctihifes«  P»es  €»ta  Itceiim 
individtiai,  que  «^ia  an  absurdo  en  la  moral  prmida,  mh^ 
y9s-  leyes  inutílizaria»  no  es  un  error  meno»  peMgFoeo  en 
la  perica,  que  es  la  mofal  d€^  k^  pueblos.  £1  feeno  que 
debe  contenerlos,  se  destrtiye,  si  la  autoridad  y  los  prima- 
fHos  de- obrar,  que  de  ella  se  derivan»  no  .están  seftaktd^^ 
do  un  modo  general  y  cons^nte. 

Escritores  someros  de  artículos;  charhtdores'attirdi- 
dos,  tan  llenos  doiMifia  como  vaeios  de  refleziei^  parces 
á  pensar  una  vee,  y  eirtended  bien  este  prinoipbí  funda* 
mental  de  política.  La  obra  de  la  traición  es  la  instalaciett, 
es  el  reconocimiento  del  tirano.  Cuando  la  ioslalaoion  es 
hechura  de  uno  6  de  algunos  individuos  en  particular^  esos 
sontos  desleales,  los  pelados,  los  traidorea;  cundo  es 
una  acción  de  todo  el  pueWo>  6  no  hay  traidor  alguno»  ó 
el  pueblo  todo  es  el  traidor.  Ya  blie dieho  enantes  á otyo 
propósito :  el  conquistador^  con  solo  el  apoyo  de  sus  ^^- 
cites,  pudiera  aniquilar  el  ps^  y  sus  habladores:  la  füsr* 
za  física  no  alcanza  á  mas;  ella  por  sí  sola  ne  produce 
efectos  morales.  Mas  no  podría  cons^uir  la  obectieneía ; 
no  podría  akanear  la  sumiabn  de  ios  pudUes,  ú  ^oano 
se  detenninasen  de  su  voluntad  á  obedecerie.  Sería  el 
opresor,  el  devastador  delasprovinoias;  pero  gebemap- 
dor  de  días  no  seria  jamas  sin  su  consentimiento.  M  go- 
bierno se  forma  por  la  mutua  conespond^icia  dd  qne 
manda  y  de  los  que  obedecen ;  y  esta  correspoadiaaeia  de 
mando  y  obedecimiento  existe  por  el  pacto  y  bomenage 
de  l%*80ciedad.  EH  reoonocimiento  dé  esta  es  el  que  insta- 
la en  el  trono,  el  que  constituye  rey  y  sumo  gobemadco^á 
4páen  faas^  aqud  punto  era  solo  im  ca|Htan  de  los  solda- 
dos que  bailan  la  guerra  (8).  La  comimidad,  reconocién- 
dolo por  su  rey  es  quien  pone  el  cetro  en  sus  ámanos ;  quien 
por  un  pai^o  voluntarioi  aunque  precMO  en  lae  circonstaet- 
cias,  le  da  h  posesión  del  imperio  (4);  qumk  háoela  en- 
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trega  del  señorío,  que  eso  qmere  decir  la  palabra  traición^ 
Im  o^munidad  es  qufen  quebranta  laJíÁ  su  legítimo  prín- 
cipe ;  prometiándola  y  jurándola  á  su  enemigo.  El  homé- 
iiage  ofrecido  á  este,  es  la  apostasfa  del  que  habia  presta- 
do primen:^:  el  reconocimiento  último  destruye  al  presen- 
*te  y  por  el  mismo  hecho  al  anterior,  porque  ninguna  so- 
ciedad puede  conocer  é  un  tiempo  dos  gobiernos  contra- 
rios. Así  es  que,  si  el  pueblo  no  se  haUó  en  situación  tal, 
que  diseolpe  el  reconoeimiento  del  inrasor,  podrá  el  prín- 
cipe legfthno  tralaiio  como  rebelde,  y  tas  potencias  aHa- 
é^s  suyas  declararse  enemigas  de  la  nación,  que  ha  reco- 
nocido 4  su  riral  (5). 

¿Cual  es  pues  el  principio  de  justicia,  para  pedir  cuen- 
ta 4  osda  ciudadano  de  los  hechos,  que  ejecutara  en  ser- 
vicio de  una  ¿(mnnacion,  bajo  la  cual,  sea  por  lo  que  fue- 
re, se  había  constituido  á  sí  misma,  y  lé  habia  colocado  á 
él  la  sociedad?  No  hay  mas  que  una  acción  eficiente  eñ 
este  caso  \  una  sola  que  da  la  existencia  al  gobierno ;  y  es^ 
el  reconoeimimto  pi^co.  Todos  los  hechos  individuales 
son  fracciones  de  esta  acción  general :  son  unidades  que 
componen  a^^lla  suma ;  así  como  todo0  los  actos  de  la 
república  son  la  reunión  de  las  operaciones  parciales,  con 
que  los  asociados  concurren,  cada  mío  á  su  manera,  y  á 
medida  de  su  situación  y  poiúbilidád.  Pero  estas  pequefias 
porciones,  siendo  homc^éneas,  y  teniendo  su  combinación 
y  enlace  etitre  sí,  forman  un  todo  solam^ite,  que  es  la  ope- 
ración púUica ;  la  cual  no  puede  imputarse,  sino  á  la  co- 
mcmidad  entera.  En  esta  unidad  de  acción  se  consideran 
siempre  los  puebbs,  como  una  persona  mural;  y  Ó  se  ha 
^  condenar  á  todos  sus  individuos,  ó  es  necesario  absol- 
verlos á  todos.  Las  acusaciones  singulares  por  hechos  uni- 
dos y  consiguientes  á  la  acción  general  de  la  sociedad,  son 
á  mi  ver,  una  de  laH  eqi^vocaciones  mas  extrañas  en  ma- 
terias políticas. 
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''  Por  qvé  se  me  ei^ade  haber  hcebo  servicioft  ali|He 
era  servido  como  soberano  por  mi  pueblo?"  defajera  res- 
ponder cada  uno  de  los  acusados*  ¿  Qué  ofymm  biee,  que 
no  deban,  ó  que  no  puedan  á  lo  menos  prestarse  al  mo- 
narca ?  ¿  Y  á  qué  monarca  puedo  yo  en  mí  caso  conocer 
y  servir,  sino  al  que  de  presente  reeonoce  y  sirve  la  repá^ 
blica  7  ¿  A  quién  he  de  pr^untar,  de  quien  debo  aprender 
cual  es  elprincipe,  á  cuyo  obsequio  pueden  licitamente  y  sin 
riesgo  dirigirse  los  servicios?  '^  Habiendo  prestado  obe^ 
^di^icia  el  magistrado,  que  representa  el  cuerpo  de  la 
„  dudad  ó  villa,  son  lícitos  los  obsequios,  y  aun  precisosi, 
„  á  cualquier  particular  (6)."  La  sociedad  se  le  sonietíó, 
lo  reconoció,  1q  juró,  me  lo  señaló  por  mi  rey.  Las  pro* 
vincias  le  obedecian  como  á  su  rey :  los  pueblos'  le  honrih 
ban  y  cortejaban  como  á  rey :  los  habitantes  le  pagaban 
tributos  como  á  rey;  los  tribunales  ejecutaban  susjórde- 
nes  como  del  rey :  los  obispos,  el  clero  le  recibían  en  d 
templo  como  á  rey ;  hacian  rogaciones  públicas  por  au 
persona  como  por  la  del  rey ;  le  nombraban  como  á  rey^ 
y. pedían  por  su  conservación  y  la  fortuna  de  su  ejérdie 
en  las  pi^eces  del  sacrificio  ai^usto,  y  á  presencia  de  la 
Hostia  sacrosanta  de  nuestros  altares ;  oraban  péblica  y 
solemnemente  á  Dios,  para  que  le  sometiese!,  cQmo  áref 
de  Eqm&a,  otras  nuevas  naciones  (7).  ¿  Y  seré  yo  cul^ 
ble  porque  le  serví  como  á  rey?  ¿ Qué  oposición  hay  en» 
Iré  mis  acciones  y  la  determinaeicHi  y  la  conchietB  del  pue^ 
blo  ?  ¿  No  obraba  yo  en  el  s^itido  de  los  pactos  públieeei? 
¿  en  la  misma  inteligencia  y  bajo  el  mismo  eompi^ito,  qua 
aparecia  en  las  operaciones  de  los  demás  ?  ¿  Qué  fmkio 
.fiometido  hizo  menos  por  el  dominador^  que  hiciera  per  su 
rey  verdadero? 

£1  reconocimiento  del  monarca  envuelve  todos  los  etn 
sequíos  y  servicios  que  como  á  i»l  monar^  <se  le  pres- 
ten.  Los  oficios  individuales  no  valen  tanto,  ni  signífiean 
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mas  que  vale  y  sigmíica  la  declaración  pública  del  vasa- 
liftge.  Esos  actos  que  se  repruebas,  componen  todos  el  ser- 
vicio debido  y  acostumbrado  por  los  subditos.  Ningún  ciu- 
dadano hace  ma$  en  obsequio  del  usurpador,  de  lo  que 
e&wneoQ  hacer  por  el  rey :  y  el  pueblo  es  quien  le  ha  pro- 
dhtmado  por  rey:  quien  ha  acordado  que  como  á  tai  se  le 
«cate  y  se  le  sirva.  Habrá  necesariamente  variedad  de 
oficios,  asi  como  de  clases,  en  el  pueblo  sometido ;  unos 
han  de  estar  mas  cerca  del  gobierno  que  otros :  unos  mas 
que  otros  en  el  manejo  de  los  negocios  é.  intereses.  Si  ha 
de  haber  un  régimen  público,  algunos  deben  poseer  la  au- 
toridad :  si  unos  han  de  obedecer  las  leyes,  ha  de  haber 
otros  que  las  sostengan:  si  han  de  ser  protegidos  unos, 
otros  ha  de  haber  que  tengan  la  fuerza  á  su  disposición :  si 
unos  han  de  contribuir,  es  necesario  que  administren  otros 
his  impuestos.  Tal  es  la  naturaleza  de  familia  en  un  pue- 
blo. Cuando  se  somete,  pacta  todos  losoíicios  de  sociedad, 
8Í  ya  no  se  quiere  decir,  que  pacía  la  anarquía;  Bajo  cual- 
quiera dominio  hay  hombres  privados  y  oscuros,  que  no 
noAuyen  en  los  negocios;  pero  los  que  están  puestos  y  au- 
torizados para  la  dirección,  obran  de  consentimiento  6uyo, 
y  tienen  radfealmente  la  voluntad  común.  Todos  forman 
%m  cuerpo  soto  y  una  acción :  todos,  si  lo  hubiese,  come^ 
terian  un  mismo  delito.  La  repitt)lica  es  una  concertada 
máquina,  en  la  que  á  ninguna  pieza  separada  puede  atri- 
buirse el  movimteiito.  i  Quiere  todavía  saberse  cual  es  el 
modle  real,  que  da  impulso  á  todas  las  acciones  políticas  ? 
£1  reconocinúento  del  soberano.  Es  un  absurdo  decir  que 
ei  pueblo  se  conduce  pasivamente  respecto  del  usurpador. 
La  ao<»on  primordial  y  fundamental  y  constitutiva  de  to- 
dos los  servicios;  la<iue  los  incluye  todos  y  los  hace  na- 
cer, ¿  de  quién  es,  sino  de  todo  el  pueblo  ? 

Posesionado  el  conquistador  por  ente  reconocimiento, 
todos  los  habitantes,  mientras  permanezcan  bajo  su  po- 
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der»  siguen'  inculpablemente  la  posesión  (8),  ^  Hay  una 
,,  ley  notaUe  de  Ifenrique  VII  rey  de  Inglaterra»  por  la. 
,,  que  se  prohibe  condenar  en  ningún  casat  ni  pesqui$er, 
sea  por  los  procedimientos  legales,  ó  por  un  acta  del  par" 
lamento,  los  que  han  sonido  el  partido  id  príncipe  que 
ocupaba  el  trono  actuábnente,  fuese,  ó  no,  con  derecboh^ 
gitímo  (9)/'  Ese  es  el  partido  que  siguieron  todos  los 
pueUos  floju^ados  de  Espafia*  Los  vecindarios  todos 
prestaban  sus  servicios  al  príncipe  constituido:  todos  so»- 
licitaban  de  él  sus  exenciones  y  gracias,  como  dd  úiáoo 
que  estaba  en  posesión  y  podia  de  hecho  concederlas  (10). 
Esto  mismo  hacian  los  individuos,  que  ofrecían  sus  ser^*- 
cios,  ó  presentaban  sus  demandas,  sus  querellas,  sus  pro-, 
tensiones  al  gobierno  intruso :  por  manera  que  apenas  ha- 
brá quedado  un  hombre  de  negocios,  que  na  haya  ejecun 
tado  algún  acto  particular  de  reconocimiento.  Los  acree- 
dores á  la  hacienda  pública  solicitaban  la  admisión  y  li« 
quidaoion  de  sus  créditos ;  los  censualistas  de  los  bienes, 
declarados  por  nacionales,  reclamaban  la  percepción  de 
sus  rentas;  los  tenedores  de  vales  los  presentaban  al  re- 
sello para  su  giro ;  los  pensionistas  procuraban  la  ooütir 
nuacion  de  sus  pagas ;  los  profesores  pretendían  su  dota- 
ción; los  regulares  clamaban  por  sus  asistencias;  los  in* 
válidos  pedían  su  pre;  los  administradores  de  estabfeci- 
mientes  públicos  imploraban  la  imposición  de  arbürios 
para  su  sostenimiento.  Todos  los  vecinos  demandaban  la 
protección  de  su  persona,  la  defensa  de  sus  bienes,  la  de- 
claración de  sus  pertenencias,  la  satisfacción  de  sus  agra- 
vios. A  cualquiera  en  uso  de  su  derecho  es  permkido  pe- 
dir las  cosas  que  le  pertenecen,  é  contríbujrená  su  bien- 
estar;  y  no  puede  pedirlas,  sino  á  quien  de  hecho  laa  pue- 
de dar  únicamente.  La  misma  razón  que  tenia  este,  para 
sdicitar  que  se  le  redimiera  de  una  vejación,  tenia  esotro, 
para  pretender  una  merced  ó  un  empleo,  cuya  faba  le 
irrogaba  una  vejación. 
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.  Húbose  algunos  en  buen  hora»  que  por  su  destino  ó 
por  sus  oficios  contribuyesen  á  mantener  el  gobierno  in- 
triisp.  Fuesi  ¿  no  le  habia  constituido  el  pueblo  ?  ¿  No  le 
reconocia  actualmente  ?  ¿No  era  el  pueblo  quien  le  soste- 
nia  con  sus  amilios  ?  Si  el  pueblo  quería  entonces»  y  tenia 
un  interés  necesario  en  la  existencia  de  aquel  gobierno, 
quien  apoyaba  su  existencia»  ¿  no  cooperaba  á  la  voluntad 
y.  al  interés  público  ?  Mientras  el  pueblo  le  consiente  y 
reconoce»  quiere  y  se  oUjga  por  necesidad  á  que  se  sos- 
tenga (11).  ¿Quién  le  sostiene  mas»  que  los  que  pagan  sus 
soldados  ?  £1  magistrado  mismo»  castigando  al  que  que- 
brante la  fidelidad  del  usurpador»  coadyuva  al  intento  del 
pueblo  en  guardar  esa  fidelidad»  y  conservar  al  presente 
b  sumisión»  que  sin  un  freno  no  subsistiría»  como  jamas 
subsistió  sin  freno  ninguna  sumisión  entre  los  hombres. 
Seria  una  contradicción  irrisoria  querer  á  un  tiempo  man- 
tener la  subordii^cion  general»  y  tolerar  las  resistencias 
individuales*  A  un  magisUrado,  que  por  su  instituto  es  el 
ejecutor  de  las  determinaciones  públicas»  ¿  como  puede 
acusarse  por  haber  competido  á  la  ejecución  de  los  pac- 
tos hechos  y  mantenidos  por  el  pueblo  1  Todas  las  accio- 
nes que  se  acriminan»  son  uniformes  con  la  acción  de  la 
sociedad»  Todos  esos  servicios  son  actos  de  una  misma 
especie :  todos  caminan»  digámoslo  así»  en  la  misma  di- 
rección» con  la  misma  tendencia»  hacia  el  mismo,  lado  y 
término  á  que  mira  el  movimiento  del  pueblo,  de  quien 
han  recibido  el  impulso ;  todos  conducen  á  la  subordina- 
ción al  usurpador :  todos  se  contienen  en  la  acción  del 
{^conocimiento. 

¿  Se  fijaron  en  él  los  límites»  adonde  debia  llegar  la 
sumisión  y  los  servicios  de  los  ciudadanos?  ¿Hubo  algu-, 
na  ley»  que  tasase  los  oficios  respecto  del  conquistador  re- 
conocido ?  ¿  que  demarcase  el  término  de  los  deberes  y  la 
demasía  de  los  obsequios  ?  ¿  Quién  trazó  la  línea  divisoria 
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hasta  la  cual  era  lícito  obrar;  después  de  la  cual  era  un 
crimen  ?  Los  gobiernos  que  antecedieron,  las  autoridades 
legítimas,  ¿  prescribieron  alguna  regla,  hablaron  una  sola 
palabra  sobre  el  modo  de  escasear  los  servicios  al  invasor, 
en  el  caso  de  sometérsele  ?  Pues  ¿cómo  sin  ley,  sin  conse- 
jo siquiera,  pueden  condenarse  las  acciones?  ¿Qué  se  res- 
ponde á  esto  ?  Todo  lo  mas  que  pudiera  decirse  (y  acasa 
no  habrán  discurrido  tanto  esos  razonadores  superficiales  )  • 
seria  que,  habiéndose  pactado  la  sumisión  por  la  necesi- 
dad, los  oficios  parciales  no  debian  exceder  de  la  necesi- 
dad ;  que  sometiéndose  el  pueblo  con  el  ünico  fin  de  con- 
servarse, no  debían  las  acciones  de  sus  individuos  traspa- 
sar el  fin  preciso  de  la  conservación.  Mas  en  este  caso,  lo 
primero :  no  seria  ya  el  contrato,  no  seria  esta  ley  consen- 
tida y  pactada  la  que  ordenase,  sino  su  razón  6  su  fin  quien 
persuadiese  la  economía  de  los  servicios.  Y  entonces  los 
que  no  obrasen  con  esa  economía,  no  podian  ser  quebran- 
tadores  de  la  ley,  aunque  no  se  dirigiesen  por  sus  motivos, 
ó  no  se  contuviesen  en  su  objeto.  Ni  el  objeto,  ni  el  motivo 
no  proferidos  de  la  ley,  sino  su  tenor  expreso,  es  la  ñor- ' 
ma  de  obrar.  El  precepto  no  es  la  interpretación  de  la  vo- 
luntad, sino  la  declaración  terminante  de  ella.  La  ley  pac- 
tada mandaba  solamente  ser  fiel  al  usurpador;  quien  le 
era  fiel,  no  podia  por  este  hecho  quebrantar  esa  ley. 
¿Donde  habia  prohibido  ella  los  excesos  de  tal  fide- 
lidad? ¿  Puede  haber  delito  sin  prohibición?  ¿  Puede  ha- 
ber prohibición  sin  ser  promulgada ?  Lo  segundo:  ¿cuál 
era  el  límite  señalado  de  lo  necesario  ?  ¿  Cuál  el  tér- 
mino de  lo  conducente  ¿  la  conservación  del  pueblo  ? 
Aquí  renace  de  nuevo  la  indecisión.  Queda  pues  al  juicio 
de  cada  uno  calificar  si  son  necesarios  ó  no;  si  son  6  no 
convenientes  sus  oficios  al  fin  que  se  propuso  el  pueblo 
en  el  homenage.  Y  el  que  mas  empeñadamente  sostuviese 
el  dominio  del  usurpador,  pudo  persuadirse  muy  bien,  á 
ÁjUQ  sin  este  apoyo  faltarían  muchos  á  la  subordinación  de- 
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terminada,  y  contradirían  prácticamente  la  razón  y  el  fin  del 
sometimiento.  ¿  Por  donde  se  juzga  pues,  no  habiendo  una 
regla  manifiesta  de  las  acciones  ?  ¿  Por  qué  eran  afrance- 
sados? ¿por  qué  eran  adictos?  ¿  por  capricho  ó  por  intere- 
ses? Aunque  hubiera  imprudencias  y  excesos  según  la 
opinión  de  los  sensatos,  ¿  con  qué  ley  se  comparan  tales 
acciones  para  castigarlas  ? 

Trato  de  leyes  y  de  delitos  públicos.  En  aquellas  cir- 
cunstancias habría  como  siempre,  ó  mas  si  se  quiere,  que 
nunca,  quien  faltase  al  dictamen  interior  de  su  conciencia: 
habría  acciones  inhonestas,  que  desaprobase  la  severa  ra- 
zón. Mas  por  estas  ley^  internas  no  juzga  la  sociedad  á 
los  hombres,  sino  por  las  reglas  que  les  prescribe.  Del 
cumplimiento  de  lo  que  dicta  la  conciencia  solo  puede  res- 
ponderse á  Dios,  qqe  da  y  conoce  únicamente  esta  ley. 
El  hombre  no  puede  juzgar  á  los  otros  por  su  conciencia 
propia,  porque  seria  una  tiranía :  no  puede  juzgarlos  por 
la  de  ellos,  porque  no  conociéndola,  seria  una  arbitrarie- 
dad. Quien  se  persuadiese  íntimamente  de  que  la  sumisión 
era  inevitable,  y  que  la  resistencia  no  habia  de  traer  mas 
fruto  que  nuestra  ruina,  ¿  no  podia  según  su  conciencia 
coadyuvar  á  la  sumisión,  contribuir  á  que  terminase  una 
lucha,  en  que  no  veia  maaque  la  aniquilación  de  la  patria? 
Tampoco  trato  de  delitos  civiles.  £1  gefe  de  un  pueblo 
pudo  ser  reo  de  violencias ;  un  juez  pudo  ser  reo  de  co- 
hechos ;  un  administrador  pudo  ser  reo  de  estafes  ó  de 
peculado.  Estas  acciones  estaban  prohibidas  por  las  leyes 
vigentes,  y  tenian  señalado  en  ellas  su  castigo :  mas  yo 
hablo  solo  de  delitos  políticos ;  y  no  puede  serlo  en  nin- 
gún habitante  servir  á  quien  sirve  y  obedece  la  sociedad* 
Este  es  el  único  principio  para  calificar  la  con- 
ducta de  los  individuos:  su  conformidad  ú  oposición  con 
las  determinaciones  públicas.  No  la  utilidad  del  conquís- 
t^doT,  no  el  deservicio  del  príncipe  destituido,  que  puedan 


seguiíse  ó  resuUsiTse  de  sus  acciones.  Sometido  úa  pueblo 
al  invasor,  ha  de  resultar  necesariamente  una  contrarie- 
dad entre  los  oficios  de  sus  moradpres,  y  las  disposiciones 
ó  intereses  del  gobierno  legitimo.  £1  pueblo  todo  contra- 
dice» mas  que  puede  ningún  individuo,  su  empeño  y  pro- 
pósito de  destruir  al  usurpador»  reconociéndole  sobre  el 
trono,  manteniéndole  los  ejércitos,  dándole  pertrechos  y 
bagages,  fabricando  por  su  mano  los  utensilios  de  guerra, 
y  costeándole  con  su  dinero  las  expediciones  contra  el  le- 
gítimo príncipe.  No  son  un  delito,  sino  una  desgracia,  ta- 
les acciones  consiguientes  á  la  sumisión»  Tampoco  se  han 
de  calificar  los  actos  singulares  por  el  graváoien,  verda- 
dero ó  imaginado,  que  reciba  de  ellos  el  pública  Esos 
males  son  inherentes  á  la  dominación ;  los  cuales  deben 
querer,  y  en  efecto  quieren  los  sometidos,  que  vengan  an- 
tes por  la  mano  pacifica  de  sus  conciudadanos,  que  por  la 
diestra  armada  de  los  agresores.  Cuando  un  pueblo  con- 
desciende en  el  dominio  del  conquistador  injusto,  consien- 
te por  consecuencia  en  las  vejaciones  que  le  son  anexas. 
Sabe  que  se  entrega  á  un  déspota,  que  no  tiene  mas  ley 
(|ae  su  fuerza  y  su  voluntad;  á  un  tirano,  que  acaba  de 
faltar  en  la  usurpación  á  todos  los  principios  de  justicia; 
á  un  ambicioso  que  todo  lo  dirige  á  su  ínteres.  Sabe  que 
va  á  tener  sobre  sí  un  ejército  extrangero  y  vencedor,  que 
aun  siendo  nacional,  seria  una  carga  pesadísima.  ¡  Cuan- 
to habian  dicho  los  papeles  públicos  de  los  desórdenes  hor- 
rendo;i,  que  cometían  en  los  tristes  pueblos  subyugados  \ 
I  Cómo  pudieron  creer  los  que  se  les  rendian»  que  iban  á 
entrar  en  la  bienaventuranza  1  Pero  consintieron  en  el  su- 
frimiento de  esas  vejaciones,  á  manera  del  enfermo,  que 
conviene  en  que  le  corten  la  pierna  agangrenada,  para 
salvar  la  vida.  Pues,  ¿no  es  una  inconsecuencia  é  injusti- 
cia indagar  luego,  perseguir  á  los  que  de  cualquier  modo 
se  crea,  que  pusieron  la  mano  en  estos  gravámenes,  con- 


29» 

iu)j[uiBiite8  á  fai  mtirpftoioiiy  iiiGTit&bteSy  pTCvist08>  oomcixU* 
dos?  No  tendría  razón. ei  doliente»  si  exasq[>erado  con  el 
dolor. sufrído  en  la  operación,  embistiese  después  con  el 
cirujano^  con  los  que  le  sujetaron  mientras,  y  con  cuantos 
creyese  que  habian  tenido  parte  en  la  mortificación  inse- 
parable de  su  cura.  Si  fué  libre  para  evitar  ese  mal,  eche 
la  <»dpa  á  su  imprudencia  en  haberle  aceptado :  si  le  fué 
preciso  ceder,  quéjese  á  la  suerte  de  su  desgracia.  La  cau- 
sa de  todos  los  danos  újé  su  consentimieoto. 
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CAPITULO  xxvm. 

Leyes  de  Partidas  sobre  los  traidor  es* 

¿Cual  es  el  fundam^to  legal  de  k>s  procedimientos 
contra  los  empleados  públicos*  y  esotros  que  se  llaman 
afrancesados  ?  ¿  Cuál  el  de  esta  persecución  jurídica  de  to- 
dos los  que  por  cualquier  motivo  se  suponen  partidarios 
del  gobierno  intruso  7  Las  leyes  de  Partidas  sobre  la  trai* 
oion.  En  las  discusiones  del  congreso  nacional,  en  los  jui- 
cios de  los  tríbunalesi  en  ks  periódicos  y  demás  escritos 
se  han  citado  estas  leyes,  se  han  elogiado,  se  ha  repetido 
que  por  ellas  rigurosa  y  literalmente  deben  decidirse  las 
causas  de  infidelidad.  "  En  la  ley  de  Partida  hay  cuaatas 
ft  declaraciones  pueden  ser  necesarias  para  la  calificación 
,p  del  punto  de  ii^dencia.  Los  tribunales  nada  timien  que 
hacer,  sino  seguir  la  letra  de  la  ley  (1)/'  ^No  se  diga 
que  son  necesarias  nuevas  leyes,  para  juzgar  las  (cau* 
sas)  de  esta  naturaleza:  cúmplanse  las  que  tenemos,  y 
,#  nada  quedará  que  desear,  para  la  recta  administraci<m 
„  de  justicie.  Léanse  las  leyes  de  Partidas.......  y  se  verá 

„  que  no  hay  que  añadir  en  este  punto  (2).  Todo,  todo  es- 
9f  tá  {en  ella»)  mas  bien  explicado,  que  cuanto  han  escrito 
„  los  publicistas  en  esta  materia,  y  solo  falta  quererlo  eje- 

„  cutan  Haya  firmeza  para  admirustrar  justicia y  el 

,» wál  patriota,  el  infidente,  el  traidor,  serán  east}gad<»  á 
H  proporción  de  sus  delitos  (3). "  Asunto  es  este,  que  po- 
dria  él  solo  ser  la  materia  de  un  prolijo  lUscurso,  pero  yo 
me  contentaré,  por  no  fatigar  á  mis  lectores,  con  hacer 
siimariamente  las  observaciones  que  basten  para  mostrar 
la  torpeza  de  los  que  han  citado  la  ley  de  Partida,  y  la  m* 
suficiencia  é  inoportunidad  de  nuestras  leyes  para  el  caso 
de  hallarse  dominados  y  sometidos  los  pueblos,  de  que  no 
habló  ni  puede  hablar  ningún  código  penal. 
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Mím  áiited  de  ei^iier  tíM  reflexiones  sobre  las  leye» 
alegadas,  yo  ruego  á  los  hombres  instruidos  que  me  dis- 
pease&este  inevitable  extravio  de  mi  sistema  y  de  los  prin- 
cipios científicos  de  la  legislación.  Si  hubiese  algunas  le* 
yes  contrarias  al  servicio  y  obediencia  del  usurpador,  que- 
dasen suspensas  lodas  en  el  hecho  de  reconocerle.  Claro 
está,  que  cuando  el  {Hieblo  se  puso  en  manos  del  enemigo, 
deshizo  necesariamente  la  ley  de  no  auxiliar  á  aquel  ene- 
migOé  i  Qué  pueblo  intentó  j^mas  coastítuiree  bajo  el  int- 
perio  de  dos  Inflaciones  opuestas  ?  ¿en  medio  del  choque 
de  dos  principios  y  orígenes  contradictorios  de  sus  debe^ 
res?  Estar  oUigado  por  el  hcNneoage  á  obedecer,  á  coi^ 
tribuir,  á  servir  al  príncipe,  reconocido ;  y  estar  al  misma 
tiempo  obligado  por  las  leyes  á  no  servirle,  son  monstruo» 
portentosos,  que  solo  puede  abortar  la  cabeza  de  mi  oaletib- 
turienta  Cuaado  se  mand^á  todcxs  los  habitantes  recono- 
cer al  invasor  por  su  rey,  ¿  quién  ks  previno,  que  según 
otras  leyes  le  debian  en  ciertos  casos  desconocer  ?  Ni  c6» 
mo  bajo  el  señorío  de  ningún  dotíúnador  pueden  existir  hr 
yes  contrarias  á  él?  La  ley  no  es  una  regla  de  las  accio- 
nes escrita  ^1  algí»  libro,  oón  este  ó  aquel  título:  es  m 
precepto  puesto  en  observancia  y  sostenido  actualmente 
por  la  fuerza  pública,  la  cual  compele  á  los  individuos  par 
ra  su  cumplimiento.  Las  leyes  de  Inglaterra  no  son  lej^es 
en  Ei^Sa,  porque  en  este  reino  no  tienen  el  apoyo  de 
iHia  fuerja  ob%ak>FÍiu  Las  ád  Cádiz  no  lo  eran,  mientras 
la  ocupaoioii^i  Madrid,  porque  les  faltaba  el  sostmi  déla 
fuerza.  Esta  fuerza  coactiva  es  la  que  se  llama  ^mdon  ; 
parte  eseneialfeiBDa'pAra  la  c<»istitucion  de  la  ley,  sin  la 
cual  se  acaba  su  vigor.  Cuando ,  no  hay  en  la  sociedad 
quien  compela  á  ejecutar  6  no  ejecutar  las  acciones  con  la 
aplicacioii  de  una  pena,  t^s  acciones  9(m  Ubres;  y  la  regla 
que  lasdetermina  6  reprueba,  podxásolaménte  mirarse  como 
un  consejo,  á  qtie  se  puede  volimtariamente  faltar. 
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bfigados  en  tal  caso  los  in^viduos,  obran  en  el  concepto 
de  libertad  6  impunidad,  sin  mas  impulso  que  el  movimien- 
to pr<^io,  y  solo  son  responsables  á  Dios  y  á  sí  misólos 
de  sos  procedimientos,  i  Quién,  sino  el  usurpador,  ddm 
esta  sanción  á  los  pi^eceptos  de  obrar  en  los  pueblos  que 
dominaba  f  Dictador  y  ejecutor  únieo  de  las  leyes,  ¿  tsotíh 
servaría,  ni  sostendría  las  que  combatieran  sus  intereses  ? 
Y  cuando  el  sostenimiento  y  ejecuebn  de  una  ley  están 
suspendidos  en  una  república,  ¿  cómo  se  dita  de  nadie,  que 
los  quebranta  ?  ¿  Hay  derecho  para  instigar  ahora  á  los 
que  fabricaron  naipes,  ó  vendieron  los  géneros  desestan- 
cados durante  la  usurpación? 

Es  pues  muy  poco  importante  ^raminar  el  tenor  de 
unas  leyes,  que  en  el  supuesto  de  ser  contrarias  al  ínvasc^ 
posesionado,  no  pudieron  quedar  subsistentes  en  su  reco- 
nocimiento, ni  coexistir  con  su  dommacion.  Confieso  que 
no  debiera  yo  entrar  en  discusiones,  en  que  se  desconocen 
los  primeros  principios.  Pero  cuando  tal  es  la  ignorancia 
de  estas  cosas  en  el  pueblo;  cuando  tanto  se  han  preconi- 
zado esas  leyes,  no  solo  por  los  magistrados,- sino  por  ios 
legiriadores  mismos;  cuando  se  han  cegado  así,  y  trope- 
zado tan  groseramente  aun  los  hombres  que  se  adquirie* 
ron  mas  crédito  en  las  asambleas  de  la  nación,  es  necesa- 
rio ya  destruir  ese  imaginario  asilo,  á  que  se  acogen  la  im- 
pericia ó  la  malignidad,  y  combatir  por  sus  propios  ftmd»- 
mentos  el  error.  Aleguen  ea  .buen  hora  las  leyeB  que  qui0- 
nm :  yo  les  mostraré  sus  equivocaciones  con  sus  mismas 
leyes  en  la  mano. 

Primero.atHa  sido  una  ignorancia  torpísima  en  núes- 
tra  legislación  recurrir  desde  luego  á  las  Partidas^  y  ci- 
tarías únicamente.  Este  código,  cuya  autoridad  contradi- 
cha desde  su  formación,  había  sido  precaria  y  vac^uite 
hastael  reinado  de  Alonso  XI^ fuépor  la  primera  vez  pnUiv 
cado  solemnemente  en  las  Cértesde  Alcalá  de  Izares  de 
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1S48:  formalidad,  rin  la  eual,  según  fuero  de  Bspafa,  nó 
haUa  úéb,  ni  pudiera  ser  reputado  por  <merpo  de  leyes 
gffiíerales  áei  reino.  Pero  -en  esta  promulgación  fueron  de* 
claradas  las  Partidas  como  leyes  supletorias,  y  colocadas 
en  el  álttmo  lugar  de  nuestros  códigos,  á  las  cuales  no  de- 
be recurrírse  éno  en  d  silencio  de  todos  los  demás.  '<  Los 
„  {Jeitos  y  contiendas,  dijo  Alonso  XI,  que  se  non  pudiereii 
lUnrar  por  las  leys  deste  nuestro  libro  é  por  los  dichos 
fueros,  mandamos  que  se  libren  por  las  leys  contenidas 
„  en  los  libros  de  las  míe  Partida^,  que  el  rey  D.  Alfonso, 
'  ,f  nuestro  ^aabuelo,  manda  ordenar  (4)."  Esta  ley  del  or- 
denamiento de  Alcalá,  confirmada  repetidamente  por  los 
.  reyes  de  Castilla,  inserta  y  renovada  en  la  primera  ley  de 
Toro>  luego  en  la  RecopilBcion,  y  por  áltimo  en  la  Novi* 
Esma,  ha  sklo  oonstonlemente  la  norma  para  calificar  la 
autoridad  y  seSalar  el  drden  de  nuestros  cédaos,  entre  los 
cuales  siempre  tuvo  el  último  puesto  el  de  D.  Alonso  el 
8at»o.  **  De  suerte  que  en  el  día  tienen  (  his  Pnrtidasi)  entre 
„  nuestros  cuerpos  legtles  el  mismo  grado  de  autoridad, 
„  que  se  les  dio  por  el  ordenamiento  de  Alcalá  (5)." 

D.  Alonso  XI  eorrigió  en  este  varias  leyes  de  aquel 
código,  y  en  especial  las  que  haUan  sobre  las  traiciones, 
limkó  á  nueve  los  catorce  casos  de  traioíon,  s^ESalados  en 
la  primera  de  ellas  (6^,  añadiendo  algunos  que  no  estaban 
compre^lidos,  y  suprimiendo  otros  que  no  debían  estar. 
Moderó  la  segunda,  en  que  se  estableeian  iguales  penas 
para  todos  los  casos  enumerados,  no  distinguiendo  la  trai- 
eion  hecha  contra  el  rey  ó  el  estado,  de  la  con^tiria  con- 
tra otro  si^or  (7).  Estas  dos  leyes  las  rdiizo  de  nuevo,  y 
fímdió  en  la  quinta  del  titulo  %  de  su  ordenamiento.  La 
ley  fHies  establecida  en  Alcsdá,  es  la  que  se  halla  en  vigor, 
y  debe  regir  sobre  los  driitos  de  infidmcia.  Los  casos 
suprimidos  en^  esta  ley,  dictada  á  la  vista  de  la  de  Partida, 
y  exclind^s,  no  por  olvido,  sino  de  propósito,  no  pertene- 
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cen  por  mi  naturttleza  á  la  traición,  como  sé  permmáká. 
£jioilmente  cualquiera  qye  los  ka.  ¿  Por  qué  pxm  no  se  ha 
citado  la  ley  de  Alcalá»  que  se  halla  en  todas  las  compila* 
cionesy  desde  la  que  hizo  Montalvo»  basta  la  novísima  Re» 
copilacíon?  (8)  Y  habiéndose  conservado  en  ella  las  cláu<* 
sulas  á  que  se  pretenden  reducir  estas  sofiadas  infiddida- 
des,  ¿qué  interés  ni  excusa  puede  tener  semejante  torpe- 
za? 

Segundo.ssNi  son  muy  honoriácos  para  sus  autores 
los- elogios  que  han  dado  á  esas  leyes  de  Partidas»  cuyos 
.errores  se  conocieron  ya  en  medio  de  las  tinieblas  del  si-* 
glo  XIV.  Son  injustas»  imponiendo  la  infamia  y  deshere- 
damiento á  los  hijos  inocentes.  Son  desproporeionadas, 
«eSialanda  igual  penaá  crímenes  muy.  desiguales  en  la  gra- 
vedad. Son  inexactas»  calificando  de  traidores  á  deUn* 
cuentes  de  otra  especie»  como  á  los  monederos  falsos»  á 
los  homicidas  de  los  adelantados  mayores  y  de  los  conse* 
joros  del  rey»  de  los  guardias  de  su  persona  y  juec^  de 
su  corte  (9)»  y  á  otros  tales.  Soa  absurdas»  fundándose  tal 
vez  en  errores  políticos»  combatidos  por  la  sana  fílosofia 
y  condenados  por  nuestra  misma  constitución.  £1  francés 
que  hubiese  disuadido  la  renuncia  de  la  corona  de  Espa* 
Ha»  hecha  por  la  familia  real»  á  hubiera  de  juzgarse  por 
los  magistradoa.de  su  nación,-  s^un  osa  sapientísima  ley 
de  los  catorce  casos,  que  se  ha  preconizado  como  la  obra 
mas  sublime  de  política,  seria  traidor»  y  debía  morir  por 
ello,  y  perder  tpdos  sus  bienes»  y  quedar  desheredados  é 
infamados  todos  sus  hijos.  Tal  en  efecto  es  el  caso  cuarto 
de  la  ley  I  del  título  II;  y  tal  es  igualmente  el  cimrto  caso  de 
la  ley  citada  del  ordenami^ito  de  Alcalá  que  conservó  va- 
rios de  sus  errores.  Por  manera  que  estas  leyes  tienen 
por  válidas  y  legítimas  las  renuncks  ó  donaciones»  que 
hace  un  rey,  de  la  tierra  dmde  es  s^ior^  cuando  califican 
por  el  mas  grave  crimen  de  la  sociedad,  y  castigan  taa 
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^atroaanente  solo  el  consejo  para  no  hacerlas.  Es  decir 
que  esa  misma  lejr^  citada  con  tanto  estrépito  y  aplauso 
contra  los  favorecedores  de  la  usurpación,  respeta  el  títu- 
lo de  la  usorpaciony  suponiendo  la  validez  de  semejantes 
adquisiciones ;  y  desaprueba  por  consiguiente,  si  no  en  su 
contexto»  en  su  razón  fundamental,  la  conducta  de  los  que 
se  opcmen  á  ella. 

Tercero«s=Ni  las  leyes  de  Partidas,  ni  ningunas  otras 
pueden  hablar  de  los  habitantes  de  pueblos  conquistados 
y  sometidos  ya  al  dominio  d^  invasor.  He  aquí  el  error 
Vergonzoso,  en  que  han  iiKSurrido  cuantos  quieren  conde- 
nar á  los  supuestos  ó  verdaderos  partidarios  del  gobierno 
intruso  por  las  leyes  contra  los  traidores.  Conquistado  y 
iraHout  del  pueblo  son  términos  contradictorios,  así  como 
lo  son  deispígctdo  y  danaicr  de  la  hacienda.  Traidor  es  d 
que  eidr^a  can  peirfidicu  Bl  conquistado  nada  puede,  na^ 
da  tiene  que  entr^ar,  porque  su  persona  y  sus  bienes,  y 
la  persona  y  bienes  de  sus  conciudadanos  están  en  poder 
del  conquistador.  Tam]!k>co  puede  haber  perfidia,  ó  que* 
brantamiento  de  fó  en  el  conquistado.  Desamparados  de 
gradq^por  fuerza  de  su  gobierno,  ^^siq  reputan  libres  los 
„  subditos  de  los  comprometimientos  de  la  sociedad  civil, 
„  y  restituidos  á  su  primitivo  estado  por  la  ley  de  la  con- 
servación, qq0  no  solo  les  devuelve  su  libertad,  sino  que 
los  obliga  á  ella  de  la  manera  mas  urgente  (10)."  Su  fé, 
en  cuanto  á  la  posesión  y  dominio  actual,  está  prometida 
por  los  pactos  y  el  reconocimiento  del  pueblo  al  conquista- 
dor. £n  tanto,  pues»  que  el  pueblo  reconozca  esta  posesión, 
el  habitante  que  la  sjgue  y  obra  según  día,  no  puede  ser 
pérfido  singularmente,  conformándose  con  la  fé  publica. 

Cuarto.=BAsí  las  Partidas,  como  la  ley  del  referido 
ordenamiento  dan  una  idea  de  la  traición,  tan  distinta  de 
las  acciones,  á  que  se  afdica,  que  admira  como  han  podi- 
do cegarse,  ó  han  querido  cegamos  los  que  las  han  cita* 
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do  al  présela»  Segan  ellas»  el  fraude  es  la  esencia  de  la 
icaicioD.  Tal  es  el  concepto  qu^  tiene  todo  el  mundo  de 
este  crimen,  y  el  que  he  manifestado  yo,  estimando  como 
necesaria  la  perfidia  para  cometerlo..  El  traidor  vende  ó 
entrega  las  fuerzas  ó  intereses  del  estado  ó  del  príncipe, 
socolor  de  servirle,  engañándole  con  el  ofrecimiento  y 
muestras  de  su  fidelidad,  mientras  pone  esos  mismos  inte- 
reses en  manos  de  sus  enemigos,  á  escondidas,  encubier- 
tamente, á  iraicUmf  como  dicen  todos*  Hay  tres  circuns- 
tancias en  este  delito  se^un  las  leyes:  mentíra^  vüexa  y 
tuerto.  No  basta  la  injuria  sola ;  es  necesario  el  engaño^ 
que  cuando  se  hace  á  quien  es  debida  la  fé,  va  acompa- 
ñado de  deslealtad  6  vileza.  Por  eso  no  es  traidor  eí  que 
no  está  obligado  á  guardar  fidelidad.  **  Tan  grande,  dice 
la  ley  de  Partida,  es  la  vileza  é  la  maldad  de  los  ornes 
de  mala  ventura,  que  tal  yerro  fazen,  que  wyo  se  atre- 
„  ven  á  tomar  venganza  de  otra  guisa  de  los  que  mal  quie- 
^  ren,  sinon  encubiertamente  é  con  engaño.  £  traicioi» 
„  tanto  quiere  decir,  como  traer  \in  eme  á  c^ro,  so  seme- 
„  janza  de  bien  á  mal."  Pues  ¿  qué  dolo  ni  ei^ño  cabe 
en  el  conquistado  respecto  de  un  gobierno,  con  quien  es- 
tán interrumpidas  todas  sus  relaciones?  ¿con  quien  se  ha- 
lla en  absoluta  incomunicación  ?  ¿  Qué  rompimiento  de 
palabra  ó  de  fé,  cuando  el  mismo  gobierno,  abandonán- 
dole, ha  relajado  de  presente  el  contrato,  y  el  pueblo  se 
ha  creido  libre  para  pactar  con  otro,  y  ofrecerle  su  fide- 
lidad ? 

Quinto.s=  Explicada  y  definida  así  la  traición,  señalan 
en  seguida  las  citadas  leyes  todas  las  acciones,  con  que  se 
comete  este  delito,  ó  conK>  ellas  dicen,  las  maneras  can 
que  se  cae  en  yerro  de  traición.  Mas  todos  estos  casos  ó 
maneras  están  cimentados  sobre  la  perfidia  y, engaño, que 
han  establecido  por  constitutivo  del  crimen.  ¿  Cuál  pues 
será  el  caso  en  que  se  comprenderán  esos  ioaaditos  reos 
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de  infidencia  ?  Es  muy  fácil  la  solución  de  este  problema. 
Hemos  indicado  ya  la  falta  de  exactitud  de  dichas  leyes : 
léanse  pues,  uno  por  uno,  todos  sus  casos,  y  el  que  apa- 
rezca mas  vago,  el  que  no  señale  un  hecho  fijo,  el  que  use 
de  palabras  mas  indeterminadas,  es  el  mas  á  propósito  pa- 
ra estas  nuevas  traiciones,  y  para  cuantas  quieran  inven- 
tarse.— A  ver :  esta  es  la  Novísima.  Libro  XII libro 

XII título  7.  El  primer  caso  es ¿donde  está ¡  ah.! 

el  que  hace  tuerto  con  la  reyna — ^No :  eso  no  viene  á  cuen- 
to. Lo  mejor  es  que  vamos  á  las  Partidas,  que  allí  hay 

mas  casos  en  que  escoger. — Aquí  están.  Dice poco  á 

poco sí:  cuando  alguno faze falsa  moneda^  6  falsa  los 

sellos  del  rey. — ¿Oyes?  pues  no  era  eso  malo,  para  los  que 
han  labrado  las  pesetas  y  el  papel  sellado  de  José.  Pero 
no,  señor:  otro.  Uno  que  no  fije  acción  determinada;  que 

quepan  allí  todos. — He:  ya  está  aquí:  el  segundo él 

que  ayuda  de  hecho  6  de  consejo  á  los  enemigos.  Mas  bello 
no  pudiera  ser.  Los  franceses  son  nuestros  enemigos :  los 
empleados  les  han  ayudado  de  hecho ;  los  afrancesados, 
ni  mas  ni  menos,  de  consejo :  luego  todos  son  traidores,  y 
todos  deben  ser  enforcados  por  ende  (11). 

Dos  palabras,  antes  de  contestar  con  la  exposición  de 
la  ley  á  estos  desvarios,  que  merecerían  la  risa,  si  no  hu* 
biesen  nacido  de  personas  respetables,  y  si  no  fueran  oca- 
sión de  tantos  infortunios  y  lágrimas.  Supongo  que  por  la 
ayuda  dada  á  los  enemigos  se  entienden  los  auxilios  pres- 
tados para  la  guerra  contra  la  patria;  porque,  tomando 
sin  limitación  aquella  palabra,  que  es  la  mas  vaga  de  la 
ley,  seria  traidor  el  que  diese  á  un  francés  un  vaso  de  agua, 
ó  le  alargase  la  mano  para  atravesar  una  corriente.  Pues 
niego  lo  primero,  y  lo  he  demostrado  ya,  que  los  emplea- 
dos civiles,  y  mucho  menos  los  que  se  dicen  adictos,  que 
carecían  de  oficio  é  influjo  público,  ayudasen  especial- 
mente al  usurpador.  Quien  le  sostenía  á  su  pesar  era  el 
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{Hieblo,  que  hacia,  como  se  ha  dicho  cien  veces,  todos  los 
servicios  necesarios,  no  solo  para  conservar  lo  conquista- 
do, sino  para  extender  los  términos  de  la'  conquista.  Y  la 
i^caudacion  ]r  apresto  de  esos  auxilios  de  la  invasión  ja« 
mas  fué  de  cargo  de  los  empleados  antiguos  ni  modernos, 
de  institución  española  ni  francesa,  sino  sola  y  exclusiva- 
mente de  los  ayuntamientos ;  los  cuales  en  la  resistencia 
de  los  vecinos  interpelaban  la  fuerza  militar  para  la  exac- 
ción. Con  estas  ayudas  se  tomaron  las  plazas,  se  ocuparon 
las  provincias,  y  se  arrojaron  bombas  á  Cádiz ;  no  con  los 
asientos  de  una  contaduría,  ni  con  la  creencia  6  increduli- 
dad,  con  la  alegría  ó  tristeza  por  sus  victorias,  con  la  adu- 
lación ó  las  maldiciones  á  sus  mariscales. — ^Niego  lo  se- 
gundo, que  por  enemigos  se  entiendan  en  el  idioma  legal 
aquellos,  á  quiénes  se  ha  ofrecido  paz  y  obediencia.  El  in- 
vasor en  este  caso  está  reconocido  del  pueblo  por  su  prín- 
cipe :  y  salvos  los  derechos  de  sacudir  á  su  tiempo  la  opre- 
sión, en  el  estado  presente,  mientras  el  pueblo  protesta  la 
subsistencia  de  los  pactos,  y  le  obedece  todavia  como  á 
su  monarca,  no  le  trata  como  á  enemigo,  así  como  no  es 
tratado  hostilmente  por  él.  En  las  mismas  leyes  de  Parti- 
das está  consignada  la  obligación  de  guardar  enterameit" 
te  lafé  prometida  á  los  enemigos,  mientras  dura  la  segu- 
ridad que  se  tiene  de  ellos  (12).  La  palabra  enemigo  no  ha 
de  entenderse  pues  en  la  ley  de  ese  modo  lato,  con  que  se 
da  aquel  nombre  á  quien  eá  contrario  ó  perjudicial  á  nues- 
tros intereses ;  sino  en  el  sentido  preciso  de  guerra,  según 
el  cual  se  llama  enemigo,  no  al  que  ha  cesado  en  las  hos- 
tilidades por  un  tratado  de  paz,  sino  solo  al  que  las  está 
ejerciendo  actualmente.  En  este  sentido  riguroso  Suchet 
es  tratado  como  enemigo  por  los  valencianos,  mientras  du- 
ra el  sitio  de  su  ciudad;  mas  cuando  han  capitulado  con 
él,  ya  no  se  le  da  el  trato  ni  el  nombre  de  enemigo,  ni  se 
considera  como  tal  en  el  idioma  y  en  los  efectos  legales. 
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Tratar  al  dominador  como  á  príncipe  y  como  á  enemigo 
declarado,  todo  á  un  mismo  tiempo,  es  una  contradicción 
de  las  innumerables  en  que  se  han  enredado  todos  esos 
que  charlan  sin  principios  ni  sistema, 
y  Vengamos  en  fin  á  la  ley  citada  de  Partida.  Condénanse 
por  ella,  como  hechos  de  traición,  las  varias  acciones  con 
que  puede  el  rey  ser  despojado  de  sus  dominios,  ó  de  par- 
te de  ellos,  ó  privado  de  la  obediencia  de  sus  vasallos.  He- 
aquí  d  orden  de  los  hechos  ó  casos  señalados  en  el  princi- 
pio de  ella.  £1  primero  es,  cuando  alguno  trata  de  quitar 
al  rey  la  vida  ó  la  dignidad,  solicitando  que  sea  proclama- 
do otro ;  esto  es,  por  medio  de  una  conspiración  secreta. 
El  segundo,  cuando  toma  partido  con  los  enemigos  para 
guerrear  contra  él  ó  contra  sus  estados ;  esto  es,  por  me- 
dio de  una  agresión  externa.  El  tercero,  cuando  procura 
sublevar  al  pueblo,  para  que  le  desobedezca ;  es  decir,  por 
medio  de  un  choque  interior:  y  siguen  los  otros  casos, 
que  se  desvian  cada  vez  mas  del  estado  de  nuestros  nego- 
cios. En  todos  ellos,  como  salta  luego  á  la  vista,  se  supo- 
ne al  rey  en  posesión  de  sus  estados,  y  no  cautivo  en  otro 
pais,  y  ocupado  ya  su  trono  por  un  conquistador :  circuns- 
tancias tan  notables,  que  varían  absolutamente  el  funda- 
mento y  sustancia  y  fin  de  la  ley,  dirigida  ünicamente  pa- 
ra impedir  la  usurpación  y  agena  y  extraña  del  tiempo, 
cuando  la  usurpación  está  hecha,  y  el  usurpador  recono- 
cido. Dice  pues  el  caso  segundo,  que  h^bla  de  la  guerra 
exterior,  y  ha  querido  aplicarse  á  la  situación  de  loi^  pue- 
blos conquistados :  *'  La  segunda  manera  es,  si  alguno  se 
pone  con  los  enemigos  por  guerrear,  6  facer  mal  al  rey 
6  al  reino ;  ó  les  ayuda  de  fecho  ó  de  consejo ;  6  les  en- 
„  via  carta  ó  mandado,  porque  los  aperciba  de  alguna  co- 
„  sa  contra  el  rey  é  á  daño  de  la  tierra."  Este  caso  se  ha 
4e  entender  indudablemente  del  mismo  modo  y  en  tas  mis- 
mas circunstancias  que  los  demás  de  la  ley,  pues  no  se  in- 
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dka  en  él  diferencia  alguna -d«  situación :  y  todos  loer  de* 
mas,  sin  exceptuar  uno,  hablan  clarísimameiite  del  rey  po- 
sesionado en  el  trono  y  obedecido  de  sus  pueblos.  No  es 
necesario  que  yo  los  copie  y  examine  aquí:  léalos  cual- 
quiera,  y  yo  ño  que  no  me  desmentirá. 

Peroy  si  no  bastase  la  inteligencia  general  de  todo  él 
texto  de  la  ley,  y  la  expresión  terminante  de  las  circuns- 
tancias de  que  habla,  para  fijar  el  sentido  de  la  cláusula 
presente,  su  tenor  solo  lo  manifiesta  de  tal  manera,  que  si 
se  arrs^ncase  del  contexto,  y  se  presentase  aislada,  nadie 
que  entendiese  castellano  lo  dudaría.  Trátase  en  este  ca- 
so de  cuando  se  hace  la  guerra  ú  otro  mal  grave  al  rey, 
para  desposeerle  ó  vejarle,  ó  al  reino  para  ocuparle  ó  cau- 
sarle pérdida.  La  acción  pues,  con  que  se  ayude  al  ene* 
migo  para  esta  empresa,  ha  de  ser  anterior  al  desposei- 
miento ó  vejación,  y  á  la  ocupación  ó  pérdida  dichas ;  por- 
que sucedido  el  efecto,  no  se  puede  coadyuvar  á  causarlo. 
Supónese  en  el  caso  al  rey  y  á  sus  vasallos  de  una  parte, 
y  á  los  enemigos  de  otra,  haciendo  la  guerra,  ó  procuran- 
do ocasionar  el  daño.  El  mismo  caso  manifiesta  evidente- 
mente esta  separación  y  apartamiento  de  localidad ;  pues 
uno  de  los  medios,  que  señala  de  auxiliar  á  los  enemigos, 
es  enviarles  carta  6  mandado  para  darles  aviso  contra  el 
rey.  Este  pues  y  el  delincuente,  de  que  se  trata,  se  hallan 
separados  y  en  distinto  lugar  de  los  que  acometen.  En  tal 
situación,  si  alguno  se  pone  con  los  enemigos^  dice  la  ley ; 
esto  es,  si  se  coloca  voluntariamente  en  el  parage  donde 
aquellos  están;  que  eso  significa  este  verbo  de  movimien- 
to ponerse  con  ellos.....  (no  se  ha  puesto  por  sí  mismo  con 
los  enemigos,  quien  ha  sido  sorprendido  y  sojuzgado  por 
ellos  dentro  de  sus  propios  hogares) :  si  se  pone,  pues,  ó 
pasa  á  los  enemigos  para  guerrear^  es  decir,  para  tomar 
las  armas ;  ó  les  ayuda  de  hecho,  esto  es,  suministrándoles 
medios  ó  pertrechos  para  la  guerra ;  ó  de  consejo^  dirigién- 
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dobs  enella ;  ó  les  envia  carta  ó  mandado^  es  clecir,  si  aun- 
que permanezca  en  el  lugar  de  su  habitación,  les  envía 
desde  allí  por  escrito  ó  de  palabra  alguna  noticia,  que  fa* 
cilite  sus  designios  contra  el  rey  é  á  daño  de  la  tierra :  es- 
te tal  que  así  obrare,  coopera  al  despojo  ó  maltratamiento 
del  rey,  ó  á  la  invasión  y  daño  de  sus  estados ;  entrega  la 
ccnrona,  ó  la  patria,  ó  sus  intereses;  falta  á  la  fé  en  que 
vive ;  y  es  por  tanto  y  debe  llamarse  traidor.  Porque,  de- 
sbando voluntaria  y  pérfidamente  de  la  sumisión  y  ser* 
vicio  á  su  príncipe  y  á  la  patria,  ó  ayuda  con  las  armas  en 
la  mano  á  sus  agresores,  ó  les  da  los  medios,  ó  les  sirve  de 
espía  para  conseguir  la  usurpación.  No  ya  el  empleado, 
que  sirve  al  público,  ni  el  afecto  ó  afrancesado,  que  á  nadie 
sirve,  sino  el  que  efectivamente  prestase  sus  oficios  al  prín- 
cipe anteriormente  reconocido  y  posesionado,  no  puede  ser 
reo  delante  de  un  gobierno,  de  quien  no  se  separa  por  este 
acto ;  de  quien  no  es  en  '^quel  tiempo  subdito.  ¿  Qué  ley 
hubo  jamas  tan  absurda  y  contraria  al  derecho  político  y 
de  gentes,  que  condenase  como  traiciones  los  servicios  he- 
chos al  dominador,  después  de  haberle  jurado  obediencia 
y  fidelidad? 

Pero,  si  la  ley  citada,  contra  todos  los  principios  de  to- 
dos los  derechos,  ha  de  aplicarse  á  los  pueblos  sometidos; 
si  contra  su  tenor  y  sentido  literal  no  se  entiende  de  la  ma- 
nera explicada,  sino  tan  extensamente  como  la  quieren 
acomodar  algunos ;  si  la  expresión  ayudar  á  los  enemigos 
se  toma  al  sonsonete  por  cualesquier  oficios  que  se  les  ha- 
gan, hayanse  ó  no  pactado  con  ellos,  condénese  á  todos 
los  moradores  de  España,  que  han  ayudado  al  intruso  con 
mas  servicios  de  los  que  prestaran  á  un  monarca  legítimo. 
Si  hay  toda via  distinción  entre  los  servicios;  si  respecto 
de  algunos  hay  excepción  ó  privilegio,  á  los  magistrados 
no  toca,  ni  á  ninguna  potestad,  después  de  ejecutados,  in- 
ventar esa  distinción,  y  declarar  inocentes  estos,  y  erigir 
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aquellos  en  crímenes.  La  ley  debe  anteriormente  haber 
fijado  esta  diferencia.  Que  se  muestren  en  tales  oficios  6 
ayudas  los  limites,  que  comprenden  y  excluyen  el  delito, 
señalados  por  la  ley  de  Partida. 

¿  No  es  ella,  en  la  que  se  dicen  incursos  los  tratados 
como  infidentes  1  ¿No  es  por  la  que  se  juzgan  y  senten- 
cian sus  causas?  Pues  ¿cómo  no  se  impone  á  tpdos  sin  ex> 
cepcion  la  pena  capital  ?  La  ley  citada  no  señala  otra 
menor 9  y  los  jueces  no  pued^i  dispensar  en  la  ley.  ¿Cuál 
es  pues  la  regla  de  sos  juicios?  LA  ARBITRARIEDAD. 
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de está  en  las  leyes  de  Partidas  esa  proporción  de  castigo  7  Uno  mismo 
leñalan  á  todos  ios  delitos  de  infidelidad.  £1  Sr.  García  Herreros,  cu- 
yas palabras  citamos  anteriormente,  dijo  con  mas  acuerdo,  que  la  ley 
de  Partida  no  hace  distinciones ;  y  asi  según  su  opinión,  todos  los  em- 
pleados debían  ir  al  patíbulo,  sip  exceptuar  á  tos  barrenderos  de  ofici-  ^ 
na.  Mas  pronto  y  expedito  hubiera  sido  para  eso  el  recurso  de  unas  vis- 
peras  sitáianaSf  6  de  una  SaiiU'Bartheltmi :  pero  entonces  no  se  daba 
ocupación  á  los  nuevos  esbirros  y  plumistas,  y  es  menester  que  comaa 
todps.  ^ 

**  En  12  de  Octubre  de  810  mandaron  las  Cortes,  que  el  consejo  real 
„  presentase  el  reglamento,  que  le  pareciese  mas  propio  pipra  áUstan- 
„  ciar  y  fallar  los  delitos  de  infidencia,  en  que  por  las  actúala  circuns- 
„  tancias  y  falta  de  leyes  adaptables,  se  embarazan  los  tríbunflles^r  jue- 
„  ees.''  Diario  de  Cortes,  Ses,  de  4  de  Marzo  de  1812.  InfonMide  la  eo- 
snifion  de  justicia  de  28  de  Mayo  de  811. — ¿  Como  las  leyes  despartidas, 
que  en  el  afio  de  810  no  eran  adaptables  á  las  circunstancias,  fiaron  dos 
a3o8  después  una  cosa  tan  estupenda  ?  Semejentes  á  alguno|  licores, 
debieron  de  adoairir  bondad  con  el  tiempo.  í     .# 

Hubo  ya  articulista,  que  quiso  conciliario  todo  conviniendoi^Hen  el  fin 
deseado  de  la  peliunesa  y  persecución,  y  teniendo  la  prudencia  de  no 
aventurar  esos  panegíricos  sobre  la  oportunidad  de  las  leyes^ue  pu- 
dieran ponerle  en  grande  apuro,  si  los  hubiese  de  sostener.  E|te  buen 
jurisconsulto  confiesa  paladinamente,  que  ntiestras  leyes  son  inécaetas  é 
inaplieablef  á  las  circunstaneiiu ;  y  añade  sin  tropiezo,  que  todos. los  em- 
plados  merecian  la  pena  ordinaria  por  cuanto  han  ayudaao  &  los 
enemigos,  según  se  señala  en  la  ley  de  Partida.  (  Redactor  de 'i  de  Se- 
tienibre  de  812.  Artíc,  comunic,')  rúes  ¿no  es  claro  ?  Para  quit^  á  un 
hombre  la  cabeza  por  una  ley,  ¿á  qué  se  necesita  la  exactitud  n^  apli- 
cación de  la  ley  ?  Natía,  no  hay  que  pararse  en  niñerías.  Ahorqúense 
por  de  pronto,  que  hombre  muerto  no  ocupa  empleo ;  y  luego  no  falta- 
rán leyes  con  que  justificarlo.  El  Sr.  diputado  Sombiela  nos  na  dado  un 
recurso  admirable.  (Ses,  diada  de  4  de  Setiembre,)  Dice  que  esos  de- 
beres de  no  recibir  empleos  de  José  son  leyes  de  la  naturaleza,  Ta  se  vé : 
como  no  se  ha  impreso  todavía  el  código  de  estas  leyes,  no  se  puede  des- 
mentir la  cita.— ¡  Infelices  perseguidos !  ved  los  hombres  en  cuyas  ma- 
nos está  vuestra  suerte. 

(4)  l,l,tU.28,  Ordenam,  de  Alcalá, 
[6]  Marina,  Ensayo  hitíárico,  núm,  445. 
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[7]  Ensayo  hitiórico,  núm.  408. 

[8]  L.  1,  tu.  7,  Hb,  12.  Novis.  Reeop. 

[9]  Débese  el  origen  de  este  caso  de  traición  al  vil  Eutropio,  escla- 
vo, eunuco,  mÍDÍstro  y  arbitro  del  despreciable  Arcaiiio;  quien  declaró 
reos  de  lesa  macestad  á  los  que  atentasen  contra  la  vida  de  los  conse- 
jeros 6  principales  magistrados  del  principe.  Según  esta  ley,  los  que 
«ODspiraron  contra  la  persona  de  Godoy,  son  reos  de  traición  — ^£n  el 
título  13,  y  los  tres  siguientes  \de  la  Partida  11,  que  tratan  de  los  debe- 
res del  pueblo  para  con  el  rey  y  las  personas  de  su  familia  y  servicio,  se 
califican  de  traición,  y  se  imponen  penas  extravaointes  y  cruelísimas  á 
delitos  de  diferentísimo  género,  y  muchas  veces  de  ninguna  maldad  po- 
litiea.  £1  que  tenga  coito,  aunque  sea  con  una  esclava  de  la  reina,  se 
dice  que  comete  alevosía,  y  le  deben  matar,  hallándole  en  el  hecho. 
**  Mas  si  aquella  con  quien  ñzlere  el  yerro,  fuesse  ama,  que  diese  la  te- 
„  ta  á  alguno  de  los  fijos  del  rey,  6  cobijera  que  serviesse  á  la  reyna  co- 
„  tidianamente,  guardándole  sus  paños,  ó  sus  arcas,  farla  traición  co- 
f,  noscida  el  que  con  ella  yoguiesse  en  casa  de  la  reyna.'^  Una  de  las 
rabones,  porque  6e  califica  este  acto  de  traición,  es  '*  porque  podría  ser 
„  que  alguna  cobijera  orgullosa,  queriendo  fazer  maldad  con  alguno, 
^vestiría  los  paños  é  pondría  las  tocas  de  la  señora,  por  parecer  mejor.' ' 
rara  evitar  pues  semejante  posibilidad,  **  cualquier  que  yoguiesse  con 
„  -alguna  de  estas,  debe  morir  por  ello,  é  perder  la  mitad  de  lo  que  ovies- 
„.se.  Zi.  4,  tu*  14,  Part.  2."--*'  Lasóla  tirannia e  Tignoranza,  che  con- 
,,-fondono  i  vocaboli  e  le  idee  piú  chaire,  possono  dar  questo  nome  [dt 
f,  lesa  matstá'jj  e  per  conseguenza  la  massima  pena  ai  delitti  di  difieren* 
„  te  natura.**  Dei  Delitti  e  delle  Pene,  (  26. 

[10]  Burlatnaqui.  Du  Droit  des  gens,  Part.  2,  chap,  8. 

[11]  La  inexactitud  es  el  peor  de  todos  los  vicios  en  las  leyes;  por^ 
que  combate  su  esencia,  sustituyendo  ¿  una  regla  fija  los  abusos  de  la 
arbiü¡|ar¡edad.  Pero  en  ningunas  otras  leyes  es  tan  perniciosa  y  funesta 
para  IOS  pueblos,  como  en  las  que  tratan  de  delito  de  traición.  "  Basta 
„  que  el  crimen  de  lesa  maeestad  sea  vago,  para  que  el  gobierno  dego- 
,,  nere  en  despotismo."  [  UEsprit  des  lois.  Ltv,  XIL  chap.  7.]  Supuesto 
el  error  de  que  las  leyes  de  Partidas  hablen  de  ios  subditos  actuales  de 
otro  gobierno;  y  entendidas  las  palabras  ayuda  y  enemigos  en  el  senti- 
do lato  que  se  les  da,  ¿  á  quien  de  los  subyugados  no  alcanza  la  ley  de 
haber  ay^dado  á  los  enemigos  7  "  Ho  solo  los  empleados  pueden  ser 
„  traidores,  decia  un  diputado  de  Cortes;  los  hay  también  en  otras  da* 
„  ses.  Todos  los  hacendados  y  poderosos,  que  han  quedado  entre  los  ene- 
„  migos  ))or  conservar  sus  bienes  é  intereses,  y  que  con  ellos  han  con* 
,,  tribuido  á  los  enemigos merecen  ser  castigadas."  {^Diario  de  Car- 
ies. Ses.  de  4  de  Setiembre  de  812.  Sr.  García  Herrer<w}.-*-TomaDdo 
vuelo  de  este  principio,  ¿adonde  parará  ese  hombre?  Véanse  las  resul- 
tas de  una  mala  ley,  y  de  una  buena  gana  de  hallar  delincoeates.  Por 
esa  regla  es  menester  ahorcar  á  todos  los  españoles,  exceptuando  tres  6 
cuatro  pueblos.  La  consecuencia  de  este  buen  diputado  está  bien  dedu- 
cida, porque  todo  contribuyente  ayuda  al  usurpador :  luego  el  error 
tá  en  el  antecedente ;  en  la  ley,  aplicada  de  esa  manera. 

[12]  L.  2,  til.  16,  Pari.  7.  copiada  en  el  capítulo  22. 
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CAPITULO  XXIX. 

Arbitrariedad  de  los  procedimientos  judiciales. 

Este  es  el  capitulo  mas  importapte  de  mi  obra,  cuyas 
consecuencias  tocan  inmediatamente  á  todos  los  españo- 
las en  la  crisis  actual  de  su  gobierno.  Cuando  calla  la  lej» 
comienza  á  hablar  la  arbitrariedad;  y  en  levantando  esta 
la  voz,  ningún  ciudadano  está  seguro,  ninguno  puede  des- 
cansar sobre  la  rectitud  dé  sus  obras.  No  basta  decir:  yo 
no  estoy  en  el  caso  de  esotro,  á  quien  se  persigue;  porqUQ 
luego  supondrán  que  lo  estoy»  ó  me  comprenderán  en  otro 
caso»  al  cual  extienden  la  persecución.  Faltando  la  ley  en 
los  juicios»  falta  la  medida  fija  y  cabal  para  examinar  las 
acciones;  y  su  calificación  depende  de  la  opinión  inder-. 
ta»  falible»  variable  y  frecuentemente  interesada  de  los 
magistrados*  No  estando  por  ley  señalada  la  pena»  su  im- 
posición y  su  tamaño  está  pendiente  de  la  voluntad  de  los 
jueces.  He  aqui  en  su  esencia  el  despotismo :  cuando  la 
suerte  de  los  hombres  pende  de  la  voluntad  ilimitada  de 
un  hombre  ó  de  muchos.  Cuanto  se  diga  de  constitución, 
de  independencia  política»  de  libertad  civil;  todo  lo  que 
se  hable  de  ideas  liberales»  de  mejoras  en  las  leyes»  todo 
es  un  sonido  vano  é  insignificante»  todos  son  sistemas  ima- 
ginarios» todas  son  novelas»  mientras  se  tolere  la  arbitra- 
riedad en  el  conocimiento  y  sent^icia  de  las  causas  (1). 
Esta  gran  máquina  de  la  institución  social»  de  los  pactos 
fundamentales»  de  la  legislación»  toda  se  encamina  y  viene 
á  parar  en  señalar  la  senda  y  el  término  de  los  juicios;  asi 
como  todas  las  ruedas  y  muelles  de  un  relox  se  dirigen  á 
regular  el  movimiento  del  índice  horario.  La  seguridad 
de  los  individuos  es  el  fin»  que  se  intenta  desde  los  primeros 
pasos  sociales.  Si  los  juicios»  eñ  que  deben  aplicane  las  le-* 
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yes  á  ios  individuos,  son  arbitrarios;  es  decir,  si  no  están 
SQJetosá  las  leyes,  aun  cuando  toda  la  máquina  esté  orga- 
nizada el^antemente,  falta  la  seguridad  individual;  co- 
mo en  el  relox,  por  excelente  que  sea,  falta  la  fijeza  de  la 
hora,  si  no  está  sujeto  el  puntero  al  muelle  que  debe  diri- 
girio.*  No  nos  desiumbremos  con  teorías.  Los  intereses  in- 
dividuales son  los  únicos  intereses  reales  y  verdaderos. 
Miáitrais  el  bien  no  se  aplica  á  los  individuos,  es  un  tér- 
mino abstracto,  es  un  ser  ideal,  que  no  tiene  existencia. 
Fues  el  mas  importante  bien,  el  interés  primario  y  radi- 
cal de  la  vida  civil  es  la  seguridad.  La  libertad  política  é 
iadependeneia  de  una  nación  solo  es  un  bien,  porque  es  un 
nEiedio  de  afianzar  la  seguridad  de  los  ciudadanos.  ¿Por 
qué  entre  tanto  como  se  ha  parlado  sobre  los  derechos  y 
libertades  del  hombre,  no  se  ha  proclamado  altísima  é  in- 
cesantemente la  gran  máxima  de  que  nadie  puede  conde- 
narle, ni  castigarle,  sino  la  ley?  ¿que  sin  infringirla,  no 
hay  delito,  ni  pena  alguna?  ¿  que  los  nombres  y  notas  vul- 
gares de  adictos,  ¿  d^rancesados,  6  ainglesadas  son  pala- 
brerías y  badajadas  hu^as  ante  la  ley?  Porque  habia  pa- 
siones que  satisfacer.  La  ley  no  persigue  sino  delincuen- 
ten;  y  no  conoce  mas  deKncuentes  que  quienes  la  quebran- 
tan; y  no  sufre  que  se  les  dé  otro  castigo,  sino  el  que  tiene 
señalado. 

**  En  todo  delito,  dice  el  sabio  Beccaría,  debe  hacer  el 
„  juez  un  silogismo  perfecto.  La  mayor  debe  ser  la  ley  ge- 
„  n^al ;  la  menor  la  acción  conforme  6  contraria  á  la  ley : 
„  la  consecuencia  la  libertad  ó  el  castigo.  Cuando  el  juez 
se  halle  obligado,  6  quiera  hacer  dos  silogismo  tan  solos, 
se  abre  la  puerta  á  la  incertidumbre  (2)."  Máxima  ad- 
mirable, que  debería  grabarse  con  letras  de  bronce  sobre 
las  puertas  de  todos  los  tribunales,  si  á  la  verdad  y  exac- 
titud de  la  sentencia  correspondiese  un  lenguaje  mas  dig- 
no que  el  escdástico.  Pues  ¿  qué  multitud  de  silogismos 
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(  de  paralogismos  seria  mejor ) ;  qué  laberinto  sin  tánnc*' 
no  de  discursos ;  qué  cadena  de  interpretaciones  y  cavi* 
laciones  no  es  menester,  para  venir  por  cons^uencia  á 
parar  en  esos  fallos,  que  salen  todos  los  dias  de  los  tribu^ 
nales  contra  este  fantasma  de  infidencis^,  que  ha  cerca  de 
dos  años  nos  atolondra  ?  Se  acusa  á  al^no,  ó  se  le  pro» 
cesa  de  oficio,  porque  celebraba  las  victorias  de  los  fran- 
ceses, ó  porque  asistía  á  tertulias  que  les  eran  afecíaSi. 
Los  jueces  nada  desperdician*  Antes  de  todo,  á  la  cárcel, 
no  se  escabulla :  luego  se  sabrá  la  verdad — ¿  Y  qué  se  ha* 
rá  con  ese  hombre,  si  el  hecho  se  justificare? — ^Pues  eso 
es  claro : ,  castigarlo  como  á  infidente.  Ahí  están  las  ley^s 
de  Partida?. — ^El  mas  desapoderado  ergotisia  no  hizo  en 
su  vida  tantos  silogismos,  cuantos  son  necesarios  para 
unir  tales  acciones  con  nuestras  leyes. 

Las  provincias  temblaron,  cuando  se  desató  de  Cádiz 
esa  bandada  de  jueces,  de  escríbanos,  de  satélites,  hamr 
brientos  de  la  presa,  para  sufocar  el  grito  de  júbilo,  con 
que  recibian  sus  habitantes  las  nuevas  leyes,  como  una 
prenda  de  su  seguridad  (3). — Ya  no  seremos  atropellados, 
decían,  por  el  antojo  despótico  de  un  juez,  por  la  codicia 
de  un  ministril,  ó  por  el  encono  de  un  enemigo.  JVtngum 
español  podrá  ser  preso,  sin  qne  preceda  información  su» 
maria  del  hecho,  por  d  que  merezca,  según  la  kt/f  ser  cap* 
ligado  can  pena  corporal. — ^Las  cárceles  todas  de  todos 
los  pueblos  no  bastaron  en  los  primeros  dias  para  éíx^- 
rar  á  los  presos  sobre  una  simple  denuncia,  y  muchas  ve^ 
ees  por  un  solo  rumor.  Por  solo  el  hecho  de  haber  obté^ 
nido  empleo,  aunque  los  decretos  no  señalan  pena  corpo» 
ral;  por  haber  dado  noticiase  negádolas;  por  haber  defen- 
dido ó  elogiado  al  general  Ballesteros ;  por  palabras  y  por 
pensamientos  se  puso  en  prisiones,  ó  se  detuvo  en  sus  ca- 
sas á  innumerables.  En  la  noche  sola  de  14  de  Octubre  de 
812  se  arrestaron  en  Jerez  de  la  Frontera  setiHita  y  tíív 
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00  personas^  echando  mano  de  sastres»  barberos,  y  otros 
menestrales  á  falta  de  ddincu^ates  políticos. — Mtngun  es-, 
panol  podrá  9er  presOf  sin  que  preceda...^  un  mandamien' 
io  del  juez  por  escrito,  que  se  le  notificará  en  el  acto  mismo 
de  la  prisión» — ^Ignoro  si  alguna  vez  sucedió  así.  La  prác- 
tica común  era  arrebatarlos  uno  ó  dos  ministros,  ó  inti- 
marles que  permaneciesen  arrestados  por  orden  verbal 
del  juez,  que*  después  negó  él  mismo  algunas  veces. — El 
arrestado^  antes  de  ser  puesto  en  prisión^  será  presentado 
aljuezj  siempre  ^fue  no  haya  cosa  que  h  estorbe, — Siempre 
debió  de  haber  esos  estorbos.  En  la  inquisición  de  Sevilla 
hubo  presos,  que  en  tres  meses  no  pudieron  saber  quien 
era  su  juez,  á  pesar  de  reclamaciones  diarias. — El  juez  le 
recibirá  la  declaración  dentro  de  veinticuatro  horas. — ^Me- 
ses pasaron  sin  recibirla  á  muchos. — ^No  acabaríamos 
nunca,  si  hubiésemos  de  seguir  el  cotejo  de  la  constitución 
•con  los  procedimientos  judiciales.  Compárense  con  los  ar- 
tículos 294,  295,  296  y  300  los  secuestros  hechos  sin  co- 
nocerse responsabilidad  pecuniaria  (4) ;  la  resistencia  pa- 
ra admitir  fianza  por  la  soltura  de  los  que  nunca  debieron 
prenderse ;  la  ignorancia  en  que  por  largo  tiempo  se  ha 
tenido  á  muchos  sobre  la  causa  de  su  prisión  (5). 

Un  pueblo  que  ha  vivido  tantos  años  bajo  el  despotis- 
mo ministerial  y  la  opresión  jurídica ;  ignorante  de  sus  de- 
rechos; estimulado  por  las  circunstancias,  por  la  maledi- 
cencia de  los  interesados  en  la  agena  desgracia,  y  por  la 
conducta  misma  de  los  magistrados,  á  mirar  con  aver- 
sión á  cualquiera  que  se  tache  de  francesismo,  sin  dete- 
nerse á  examinar  los  motivos  de  la  acusación,  pudiera  so- 
lamente sufrir  esos  atentados  espantosos  contra  la  seguri- 
dad personal,  con  injuria  de  todas  las  leyes,  con  escánda- 
lo de  la  razón,  con  pasmo  de  los  pocos  que  saben  pensar, 
¿Se  oirian  tranquilamente  en  Inglaterra  esas  prisiones  ile- 
^gales,  hechas  bajo  pretexto  ninguno?  La  noticia  de  que 
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se  ha  encarcelado  á  un  ciudadano  sin  deMto  m  fóttnás  le- 
galeSy  no  causa  menos  conmoción  en  los  pueblos  libres, 
que  el  aviso  de  que  un  enemigo  ha  invadido  las  fronte* 
ras.  £1  atentado  jurídico  y  e!  ataque  miKtar  amenazan 
igualmente  la  seguridad  de  todos  los  habitantes.  Solo  no- 
sotros, paiSL  mengua  y  descrédito  de  esa  libertad  que  pro- 
clamamos, hemos  visto  con  una  frialdad  estúpida  arrastrar 
á  centenares  los  españoles  á  una  prisión  arbitraria,  en  los 
mismos  dias  en  que  nos  llamábamos  libres.  ¡Bienhecho! 
decia  tal  vez  el  incauto  vulgo :  que  se  castigue  á  los  afran- 
cesados. El  pueblo  sencillo  no"  conoce,  que  roto  una  vez  el 
dique  de  las  leyes,  que  contiene  la  arbitrariedad  *de  los 
magistrados,  todos  quedan   expuestos  á  la  inundacipn. 
Nunca  faltarán  ocasiones  especiosas  para  perder  al  ciuda- 
dano, cuando  haya  interés  en  hacerlo.  Hoy  se  les  persi- 
gue con  el  nombre  engañoso  de  afrancesados;  mañanase 
atropellará  á  los  patriotas  mas  decididos,  socolor  de  par- 
tidarios de  Ballesteros;  acaso  otro  dia  se  les  vejará  bajo 
pretexto  de  secuaces  de  los  ingleses;  luego  se  les  pros- 
cribirá por  el  título  de  serviles  ó  de  liberales.  ¿  Quién  dor*- 
mirá  seguro,  si  la  ley  no  vela  en  su  defensa?  "Laperse- 
„  cucion,  cuando  se  hace  por  manos  del  magistrado,  es  la 
„  misma  en  naturaleza,  pero  es  mucho  mas  fuerte  en  ac- 
„  tividad,  que  si  se  ejecuta  por  otro  cualquier  malévo- 
„  lo  (6). "  Representantes  de  la  nación :  si  no  protegéis  la 
seguridad  de  los  españoles ;  si  acostumbráis  al  pueblo  á 
tolerar  pacientemente  la  arbitrariedad  judicial,  ¿  qué  asilo 
reserváis  para  guareceros  vosotros?  ¿ Os  defenderán  de 
los  atentados  dos  renglones  de  la  constitución,  que  os  lla- 
man inviolables? 

Se  multa  y  suspende  á  un  abogado,  porque  expuso  en 
un  pedimento  razones,  que  eran  legales  bajo  aquella  domi- 
nación, y  que  no  podia  contradecir,  ni  despreciar  en  las 
circunstancias.  ¿Por  qué  ky?  Se  condena  al  propietario 
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por  Haber  comprado  algunos  efectos  de  los  que  se  llaman 
nacionales,  á  pagar  el  duplo  de  su  valor.  ¿  Var  qué  ley  ?  (7) 
A  este  se  detiene  año  y  medio  en  una  prisión  horrorosa, 
por  haber  escrito  una  oda  al  casamiento  de  Napoleón,  en 
la  que  celebró  la  belleza  de  la  desposada  (8).  ¿Por  qué  ley? 
A  otro  se  prohibe  por  una  providencia  judicial,  que  visite 
á  su  novia,  entretanto  que  no  se  purifique.  ¿  Risum  tenea- 
tis?  Jamas  la  diosa  de  Citera  fué  tan  melindrosa  para 
aceptar  sus  sacrificios.  Al  fin  tuvo  el  desventurado  que 
purificarse  para  llevar  al  cabo  su  desposorio.  ¿Parqué 
ley?  La  de  los  judíos  no  prescríbia  semejantes  abluciones : 
la  de  los  cristianos  no  conoce  ese  medio  de  santificación 
para  disponerse  al  matríaionio.  Seria  infinito  el  cuento  de 
las  arbitrariedades  judiciales,  que  ora  provocan  la  risa, 
ora  la  indignación,  y  siempre  el  escándalo  de  que  un  pue- 
blo, que  está  sacrificándose,  seis  años  ha,  por  la  libertad, 
íufira  esta  burla  y  ultraje  de  sus  mas  preciosos  dere- 
chos (9). 

Si  mis  débiles  acentos  pudiesen  volar  desde  el  océano 
de  Cádiz  hasta  el  de  Cantabria,  y  sonar  á  un  tiempo  en 
los  alcázares,  en  los  talleres  y  en  las  chozas  dp  toda  la 
Península,  yo  mostraria  sin  cesar  á  los  españoles  el  ries- 
go de  sus  propiedades  y  aun  de  sus  vidas,  pendientes  de 
la  voluntad  de  unos  hombres,  en  cuyas  manos  está  la  de- 
cisión impune  de  su  suerte.  Yo  les  haria  ver  la  arbitra- 
riedad en  la  calificación  de  delitos,  que  no  señalan  las  le- 
yes :  la  arbitrariedad  en  el  modo  y  formas  de  proceder, 
que  no  establecen,  ó  contradicen  abiertamente  las  leyes : 
la  arbitrariedad  en  la  aplicación  de  penas,  que  no  deter- 
minan las  leyes.  ¿  Por  qué  se  extraña  pues^  y  se  ha  nota- 
do en  los  escritos  públicos  la  distinta  fortuna  de  personas, 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso?  Por  obtener  destinos 
de  ninguna  consideración,  han  sido  perseguidos  algunos ; 
otros  no  han  sido  incomodados,  habiendo  ocupado  los  pri- 
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meYos  piíestos.  A  estos  se  condena,  ó  se  carga  una  pena 
mayor  por  hechos  levísimos ;  á  esotros  se  absuelve  por 
acciones  mas  notables,  ó  se  les  impone  un  Ugero  aperci* 
bimiento.  Tal  vez  en  una  causa  misma  un  juez  ha  dado 
por  libre  al  reo,  y  otrp  ha  votado  la  pena  capital..^  i  Qué 
asombro !  ¿  Y  será  posible,  que  cuantos  han  clamado  con- 
tra esta  disparidad  escandalosa,  no  hayan  atinado  con  su 
verdadero  y  único  origen  ?  NO  HAY  LEY.  Los  juicios 
penden  del  entender,  derecho  á torcido,  y  del  querer, apa* 
sionado  ó  imparcial,  de  los  magistrados.  Cuando  se  acu- 
sa á  un  empleado  ó  infidente,  todos  los  jueces,  hombres 
acalorados  por  lo  común,  cuyos  intereses  ó  permanencia 
en  los  destinos  dependen  de  su  acaloramiento,  se  conven « 
cen  luego,  de  que  es  una  gran  maldad  la  que  ha  cometi- 
do, aunque  no  saben  como  se  llama,  ni  el  castigo  que  le 
corresponde ;  pero  es  preciso  que  sea  muy  grande.  Y  es- 
trechando unos  y  ensanchando  otros,  y  terciando  por  úl- 
timo, como  cuando  se  hace  una  contrata,  se  falla  que  pa- 
gue una  multa,  ó  que  vaya  á  un  presidio,  ó  que me  hor- 
rorizo. ¿Es  esta  la  decantada  separación  de  los  poderes? 
I  En  el  siglo  XIX  se  administra  así  la  justicia  en  una  na- 
ción culta  de  Europa  ?  "  Si  estas  cosas  son  ciertas,  y  se 
„  desprecian,  decia  un  periodista,  verdaderamente  somos 
„  los  españoles  los  mas  desgraciados  de  los  hombres,  y  no 
„  es  para  nosotros  la  libertad  (10)."  Que  la  condición  es 
cierta,  lo  sabe  toda  la  España;  y  no  seré  yo  el  que  niegue 
la  proposición  consiguienta  I^a  nación  que  sufre  tales  jui- 
cios, ó  es  muy  ignorante,  6  es  esclava. 

Pero  si  el  destino  ha  entregado  á  su  albedrio  semejan- 
tes causas ;  si  por  la  cadena  fatal  de  nuestros  sucesos,  han 
fiado  arrastrados  á  juzgar  acciones  inculpables,  sin  ley  y 
sin  norma  que  seguir,  yo  suplico  ó  los  sabios  magistrados 
de  España,  que  recuerden  ciertas  verdades  de  filosofía  cri- 
minal, que  no  pueden  desconocer.  Ruégeles  qu§  tengan* 
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presente»  <pe  las  palabras  por  sí  solas,  sin  ir  aconqmfia- 
das  de  acción,  mucho  menos  siendo  proferidas  en  conver- 
sación familiar^  mucho  menos  bajo  el  sagrado  del  asilo 
doméstico»  no  pueden  ser  un  delito»  *'  Ellas  no  son  crfme- 
,f  nes,  cuando  no  preparan»  6  acompañan»  ó  siguen  ana 
»» acción  criminal.^."  *'  Las  palabras  no  forman  un  cuer« 
I»  po  de  delito;  solo  tienen  existencia  en  la  idea.  Las  mas 
f,  veces  nada  significan  por  sí  mismas»  sino  por  el  aire 
„  con  que  se  dicen.  Repitiendo  las  mismas  palabras»  su- 
,, cede  frecuentemente  no  indicarse  el  mismo  sentido; 
ft  porque  este  depende  de  la  ligazón  que  tienen  con  otras 
»»  cosas.  A  veces  el  silencio  expresa  mas  que  todo»  los 
»» dircursos.  Nada  tan  equivocabie  como  todo  esto.  Pues 
»,  ¿  cómo  hacer  de  las  palabras  un  crimen  de  lesa  mages- 
»» tad  7  Donde  quiera  que  esa  ley  se  establezca,  no  ya  la 
»» libertad»  sino  hasta  su  sombra  desaparece  (U)."  *^  Fi- 
»,  nalmente  es  casi  ninguna  la  fé  del  testigo,  cuando  se  ha<* 
,»  ce  un  delito  de  las  palabras ;  porque  el  tono,  el  gesto, 
9,  todo  lo  que  precede  y  lo  que  sigue»  las  diversas  ideas 
»,  que  se  dan  á  unas  mismas  voces»  varían  y  modifican 
„  de  tal  manera  las  expresiones  del  hombre,  que  es  impo- 
„  sible  casi  referirlas»  como  fueron  dichas»  exactamente, 
„  Las  acciones  violentas  y  fuera  del  uso  común»  cuales 
»»  son  los  verdaderos  delitos,  dejan  vestigios  en  los  efectos, 
»» que  de  ellas  nacen,  y  en  muchas  de  sus  circunstancias  r 
„  y  cuantas  mas  de  estas  se  alegan  en  prueba,  tantos  mas 
medios  se  dan  al  reo  para  defenderse.  Pero  las  palabras 
solo  permanecen  en  la  memoria,  infiel  por  lo  común  y 
„  engañada,  de  los  oyentes.  Es  infinitamente  mas  fácil 
9»  una  calumnia  sobre  las  palabras,  que  sobre  las  acciones 
„  del  hombre  (12).''  Tales  indagaciones  y  perseguimien- 
tos por  la  conversación  familiar  son  dignos  del  gobierno 
de  un  Domiciano  (13). 

Ruégoles  ademas»  que  no  se  afanen  en  aLverignar  m 
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perseguir  los  afectos,  los  deseos,  los  pensamientos  ni  las 
intenciones  de  los  hombres  (14).  Solo  puede  ser  delito  pú- 
blico una  acción  opuesta  al  bien  de  la  sociedad.  Los  juicios 
y  movimientos  del  ánimo,  puesto  que  sean  muchas  veces 
un  pecado  delante  de  Üios,  á  quien  ofenden,  y  quien  so- 
lamente conoce  la  malicia  inescrutable  del  corazón  huma- 
no, no  son  un  delito  por  sí  solos ;  porque  ni  producen  da- 
ño á  la  república,  ni  su  malicia  puede  justificarle.  "  Erra- 
„  ron  por  tanto  los  qfue  tuvieron  por  verdadera  medida  de 
„  un  delito  la  intención  de  quien  le  comete  (IS).**  SflRlo 
él  fin  dé  castigar  los  crímenes,  evitar  el  mal  de  la  socie- 
dad, por  la  cantidad  de  este  mal  se  ha  de  graduar  el  cri- 
men, y  el  tamaño  de  la  pena  correspondiente.  Mientras 
mayor  sea  el  daño  del  público,  mayor  delito  debe  ser  la 
acción  que  le  produce.  Gradúese  pues  la  culpa  de  esos 
delincuentes  en  asistir  á  reuniones  familiares,  en  dar  6  re- 
cibir noticias,  en  creer  6  negar  victorias,  en  alegrarse  ó 
entristecerse  con  los  sucesos,  en  atender  ó  despreciar  á  los 
franceses,  en  el  afecto,  en  la  adhesión,  en  todas  esas  inte- 
rioridades del  ánimo,  de  las  que  nada  mas  apareció  exte- 
riormente,  sino  los  indicios  que  las  manifestaban :  gradúe- 
se repito,  la  culpa  por  el  daño  que  produjeron ;  por  un  da- 
ño cierto  y  justificado;  por  un  daño  real,  efectivo,  sensi- 
ble, que  se  vea  y  se  palpe,  como  ha  de  verse  y  palparse 
la  pena ;  por  un  daño  público,  que  produjese  aquella  con- 
versación 6  alegría,  y  que  indudablemente  no  hubiera  su- 
cedido, si  hubiesen  estado  en  silencio  ó  llorando.  Conoci- 
da así  la  magnitud  del  mal  producido,  se  tendrá  la  medi- 
da del  castigo  que  se  ha  de  imponer  á  la  acción. 

Y  en  este  caso  pido  á  los  magistrados  en  tercer  lugar, 
que  no  se  olviden  de  que  la  pena,  para  ser  justa,  debe  ser 
indispensable  y  la  mas  pequeña  y  suave,  que  sea  posible  en 
las  circunstancias.  Legisladores  y  jueces  todo  á  un  tiempo, 
creadores  en  un  mismo  acto  del  delito  y  de  la  pena,  no 
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deben  emplear  ese  ministerio  terrible  en  afligir  sin  fruto,  y 
hacer  mas  infelices  á  los  infelices  vivientes.  Obligados  los 
jueces  á  administrar  una  medicina  violenta  para  evitar  el 
daño  y  corrupción  de  toda  la  máquina,  deben  tratar  con 
la  posible  dulzura  al  paciente,  y  no  mortificarle  un  punto 
mas  de  lo  que  sea  necesario,  para  preservar  el  cuerpo  do« 
líente  de  la  sociedad. 

Pero  si  se  ha  de  castigar  irremisiblemente  esa  afec- 
ción y  esas  conversaciones,  y  se  han  de  castigar  con  tanta 
rigMez,  consiento  en  eUo  todavía,  y  quisiera  proponer  una 
regla  invariable  para  la  proporción  de  las  penas.  ¿  Será 
bastante  la  del  talion?  Parece  que,  aunque  fuera  un  déspo- 
ta, se  contentaría  con  ella.  Pues  bien :  si  los  adictos  á  los 
franceses  tuvieren  esos  dios  de  alegría  (16),  durante  la 
ocupación,  tengan  los  patriotas  ahora,  á  despecho  de  ellos, 
un  sempiterno  regocyo«  Si  creyeron  la  permanencia  de  los 
franceses>  que  los  otros,  para  vengarse  de  ellos,  estén  firme- 
mente persuadidos  á  que  no  volverán  jamas.  Si  se  burlaron 
de  la  creencia  del  pueblo,  que  el  pueblo  se  ria  de  su  incre- 
dulidad. Si  odiaron  á  los  promovedores  de  la  insurrección 
dejad  á  sus  partidarios  que  los  odien  con  tanto  mas  ardor, 
cuanto  este  ¿dio  nace  de  pasiones  mas  exaltadas.  ¿No 
deberán  darse  por  satisfechos  ?  Los  patriotas  en  este  ca- 
so nada  sufrirán,  porque  el  aborrecer,  por  desgracia  de  la 
humanidad,  no  es  una  pena ;  los  afrancesados  padecerán 
sin  duda,  porque  sí  lo  es  el  ser  aborrecido.  ¡  Ah!  si  servimos 
á  la  patria,  seamos  justos :  no  sacrifiquemos  víctimas  á 
nuestras  pasiones. 
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(\)  **  ¿Che  g;iova  a  noi,  dicean  color,  d*aii  mero 

„  Titol  gioir,  realitá  se  manca? 

,,  Se  liberta  traDquillitá  non  reca, 

„  Che  ne  restin  gli  elo^  in  biblioteca." 

Gli  AnimaliparlanlL  Canto  xxvi. 

(2)  Dei  Delitli,  $  4. 

(3)  '' Yo  jamas  hubiera  dudado  del  acierto  en  los  nombramientos 
ft  {para  cargos  públicos )  que  hace  el  gobierno,  si  no  fuera  por  la  agita» 
„  cion  miiversal  de  todos  los  pueblos,  que.  se  van  libertando  del  yogo 
„  enemigo,  por  las  reclamaciones  continuas  de  los  diputados,  y  aun  de 
„  los  oue  mas  se  distinguen  en  el  congreso  por  su  averuon  al  trastorno 

„  y  á  las  innovaciones ¡  Qué  funestas  consecuencias  para  la  nación 

„  si  alguna  veS!  llega  esta  á  sospechar  que  se  le  promete  lo  que  no  se 

„  quiere  realizar? La  misión  (de  los  empleados)  es  gobernar  á  pue- 

„  blos,  que  salen  de  la  esclavitud  para  ser  libres,  no  para  mudar  solo  el 

>»  yugo  y  el  nombre  de  los  opresores Sevilla,  Señor,  Extremadura, 

„  fas  Castillas  y  las  provincias  todas  del  reino  dirán  a  V.  M.  si  hay  exa- 
„geracion  en  mis  reflexiones,  ó  inexactitud  en  mi  exposición."  Diar, 
de  Cortes.  Ses.  de  21  de  Selien^e  de  812.  Sr.  Arguelles. 

(4)  **  En  Sanlúcar  de  Barramedase  han  hecho  secuestros  de  bienes, 
„  sin  otro  método  que  levantar  á  medía  noche  al  propietario,  plantarle 
„  en  la  calle,  y  echar  la  llave  de  la  casa."  Redaet.  de  8  de  Marzo  de  S13* 
Ártíc.  comumc, 

(5)  "  Un  cuerpo  legislativo  sería  indigno  de  la  conñanza  de  su  na- 
,,  cion,  si  consintiese  la  menor  infracción  de  la  ley  fundamental."  Abeja 
Élspañolüf  nüm.  81. — Diz  que  uno  de  los  editores  de  este  periódico  era 
diputado  de  CÓrtes. 

C6)  BeiUham.  Príncipes  du  eode  penal.  Part.  4,  chap.  18. 

C7)  Un  decreto  de  laregenda  de  15  de  Julio  de  810,  publicado  en  los 

f mises  libres  contra  la  adquisición  de  bienes  nacionales,  solo  habla  de 
as  fincas  y  haciendas^  no  de  los  bienes  muebles ;  y  solo  pena  á  los  com- 
pradores en  la  pérdida  de  ellos  y  del  usufructo,  y  en  la  indemnización 
de  los  perjuicios. 

(8)  Dos  ó  tres  motivos,  no  menos  ridiculos,  se  pretextaron  ademas 
en  esta  causa ;  pero  el  que  ¥a  expresado,  ocupa  en  ella  tan  principal  lu* 
gar  que  la  confesión  tomada  al  mentido  reo  se  reduce  á  un  comentario 
de  la  oda.  Es  muy  notable  que  esta  composición  no  se  versa  sobre  la 
usurpación  ni  los  agravios  de  España. 
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(9)  Ifo  qutoro  dejar  en  tileneio  una  tmátL  hmo$^  4  ^p»  «elut  dtfd» 

IflA  importancia  en  Sevilla,  que  los  mismos  empeñados  en  hacerla  cele* 
bre,  deben  agradecer  que  su  notieift  a»  profiegiie  y  per^etOe.  Es  la  de 
D.  Antonio  Cadenas.  l^ÉM^  ^^  artífice  de  platería,  á  cuya  oficina,  por 
Stt  mayor  habilidad,  hd^Bkoncurrido  siempre  personas  escogidas,  que 
mientras  ajustaban  susj^itf  6  esperabaa  su  despacho,  hablaban  de  la 
gaceta,  y  de  la  sazón  6  desazón  del  tiempo.  Asi  lo  deponen  los  testigos 
examinados  de  oficio.  Es  muy  de  ereer,  que  el  buen  artista  atenderi» 
mas  á  su  negocio,  que  á  lo  que  departían  sus  desocupados  tertulia- 
nos. Pues  hete  que  por  disposición  del  diablo  vienen  los  franceses ;  y 
ya  se  ve :  ¿de  qué  se  habia  de  hablar  entonces,  sino  de  la  expedicioa  de 
Massena  y  del  bombeo  de  Cádiz  1  Pero  donde  está  la  malatia,  es  en 
que  cabalmente  se  daban  y  celebraban  las  noticias  favorables  á  los  fran- 
ceses ;  porque  ha  de  saber  el  lector,  que  los  contertulios  eran  afrancesa- 
dos   ¡vaya  I  de  los  mas  empedernidos.  Mas  no  hubieron  de  faltar  al- 
gunos patriotas  escurridizos,  qoe  se  deslizasen  entre  la  compañía  y  avi- 
zorasen y  trasoyesen  lo  que  consejaban,  para  contarlo  después.  Porque 
la  oficina  es  interior,  y  yo  jamas  que  pase  por  la  calle,  los  oí  cespitar.— 
{ Inmenso  Dios !  ¡  Qué  de  pesquisas,  de  persecuciones,  de  procesos,  de 
encarcelamientos  ha  motivado  la  malhadada  tertulia  !  El  hecho  solo, 
6díco,  descamado,  de  haberse  hallado  en  ella,  sin  que  los  testigos  sepan 
ni  digan  el  motivo,  ni  la  frecuencia  con  que  entró,  ni  si  habló  ó  perma- 
neció callado,  si  oyó  ó  estuvo  distraído,  ha  sido  bastante  para  decretar 
la  prisión  del  concurrente,  y  formarle  ramo  de  cansa  separado.  Por  lo 
que  hace  al  artista,  ya  se  entiende  el  interés  que  tomarían  sus  compa- 
ñeros de  vecindad  y  de  oficio,  en  que  no  volviese  á  su  obrador.  Todos 
estos  grandes  malhechores,  unos  mas  que  otros,  á  medida  del  tomo  y 
corpulencia  de  su  delito,  han  sufrido  la  pérdida  de  su  libertad,  la  inju- 
ria de  su  crédito,  la  separación  de  su  familia,  la  ruina  de  su  fortuna ;  y 
esta  es  la  hora  en  que,  después  de  diez  y  seis  meses,  aun  no  se  sabe  cual 
será  el  último  castigo  de  alguno  de  ellos.  Vista  en  apelación  la  causa 
del  artista  y  de  uno  de  los  concurrentes,  el  fiscal  de  S.  M.  estima  que, 
"  aunque  no  resulte  contra  uno  ni  otro  hecho  alguno  en  particular, 
„  esencialmente  proditorio  " ;  es  decir,  aunque  no  sean  delincuentes, 
se  destierre  al  primero  por  cuatro  años,  conmutables  en  trecientos  du- 
cados, y  se  multe  al  segundo  en  cincuenta,  privando  á  aquel  por  los 
mismos  cuatro  años,  y  á  este  por  uno,  de  los  derechos  de  ciucTadano ; 
que  deben  de  estar,  por  la  cuenta  á  la  disposición  y  buena  voluntad  de 
los  alcaldes  de  la  cuadra  de  Sevilla.— T  ¡  viva  la  constitución ! 

f  10^  Asi  lo  confesó  el  Redactor  general,  no  atreviéndose  á  negar  los 
hechos,  en  17  de  Diciembre  de  812. 

ni)  De  VEsprüdesloU.  Liv.  12,  chap.  12. 
(12;  Dei  Delüti  e  delle  Pene,  }  8. 

(13)  De  cuyo  reinado  decía  Tácito :  **  Dedimus  profectó  grande  pa- 
„  tientife  documentum :  et  sicut  vetus  setas  vidit,  quid  uUimun  in  liber- 
„  tate  esset,  ita  nos  quid  in  servitute,  adempto  per  inquisitiones  et  lo- 
„  quendi  audiendique  commerclo."  Agrieola  vtla,  cap,  2.— Pero  se  en- 
gañaba el  historiador  mas  sabio  de  Roma.  No  es  el  extremo  de  la  servi- 
dumbre el  espionage  y  la  privación  actual  de  la  palabra ;  se  extiende  á 
término  mas  lejano  la  esclavitud.  ¿Qué  diría  de  las  pesquisas  y  perse- 
cución por  conversaciones,  pasadas  dos  ó  tres  años  antes  f 

(14)  Todos  los  motivos  de  los  procedimientos  judiciales  pueden  re- 


•^ 


dtelne^  los  afecto»  y  éjgHAUmw,  Ei  cierto  que  en  elgiinef  cauMuí  apare- 
ce otro  cuerpo  de  delito;  pero  no  hay  empleado,  aun  de  los  de  mas  alta 
cíese  y  de  mas  inflijo  ea  loe  ncfocios»  qi|M|^  pvMO,  sin  qoe  al  miaoM 
tiempo  haya  ubres  otros,  que  tuvieron  el  MNbo  puesto,  y  desempeBa- 
ron  los  mismos  oficios.  No  debo  yo  actisará  ninguno,  cuando  pienso 
^e  debieran  abaolverse  todof ;  peco  loa  pueblos  ssma  que  hay  prefeo> 
tos,  que  hay  magistrados,  que  hay  ministros  de  juntas  criminales,  á  quie- 
nes jamas  se  ha  molestado,  de  eaya  conducta  nadie  ha  conocido.  4  Co- 
mo no  se  procedió  contra  estos,  y  se  prendió  á  los  otros  desde  los  pri- 
meros momentos,  sin  ser  acusados,  ni  haberse  inquirido  á  la  sason  su 
Conducta?  Porque  aquellos  eran  afitmeeiodot.  Es  cierto  que  se  acrimi- 
na ó  se  condena  á  algunos  por  maWersacionea;  pero  ¿cuántos  otros  dis- 
trajeron los  bienes  públicos,  6  se  apropiaren  lo  que  llegó  á  sus  manos,  y 
comen  ahora  tranquilamente  el  fruto  de  sus  colustones  y  manejos  7  Afas 
estotros  eran  afrancesadot.  Por  manera  que  con  el  velo  de  patriúiUmo, 
que  consistía  solamente  en  hablar  de  los  triunfos  de  nuestros  ejéieitof, 
todo  se  pudo  hacer  impunemente;  el  que  mostró  alguna  desconfianza,  6 
no  creyó  alguna  de  sus  noticias,  este  na  de  lastar  nasta  el  lUtimo  cua- 
drante. Pero,  como  los  delitos,  cuando  se  reducen  á  voces,  son  de  una 
aplicación  tan  arbitraria,  de  ahi  es  que  bajo  el  nombra  de  afrmneesudoi 
ae  ha  perseguido  por  motivos  personales  á  muchos,  que  en  su  creencia, 
ni  en  sus  deseos,  no  cedian  al  mas  enardecido  patriota. 

.  (I5;  Dti  Delüti,  $  24. 

Ció)  Circular  del  ministerio  de  gracia  v  justicia  de  99  de  Setiembre 
de  812. 
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CA3BTÜLO  XXX. 


La  constitución  violada  por  lo»  poderes  legislativo^  ejecutivo 

y  judicial  (1). 

Harto  hemos  dicho,  por  lo  que  hace  al  último  de  los 
tres  poderes,  sóbrelas  causas  particulares;  pero  resta  ha- 
blar de  las  determinaciones  generales,  y  subir  al  primer 
origen  y  manantial  de  la  arbitrariedad.  ¿Si  algún  descui- 
do de  las  Cortes  en  no  respetar  la  constitución,  si  algún 
decreto  de  la  Regencia  subversivo  de  la  ley  fundamental; 
si  alguna  providencia  ilegal  de  los  tribunales  habrá  dado 
ejemplo  6  motivo  á  los  jueces,  para  que  no  sean  mas  cir- 
cunspectos en  su  proceder?  Examinemos  estos  puntos  im- 
portantísimos. 

CORTES. 

Por  el  artículo  1.°  del  decreto  de  21  de  Setiembre  se 
niegan  los  derechos  de  ciudadano  á  todos  los  que  recibie- 
ron empleos  del  gobierno  intruso,  á  los  antiguos  emplea-, 
dos  que  continuaron  sirviendo  bajo  su  dominación,  y  á  los 
que  obtuvieron  de  él  beneficios  y  prebendas  eclesiásticas» 
La  constitución  en  el  articulo  24,  señala  las  causas,  por 
que  se  pierden  estos  derechos;  en  el  25  determina  por  las 
que  se  suspenden,  y  en  el  26  establece  que  por  ningunas 
otras  se  podrán  perder  ni  suspender.  En  aquellas  causas 
no  se  incluye,  ni  pudo  incluirse  el  servicio  de  los  empleos 
en  España,  durante  la  dominación  de  un  conquistador,  ni 
la  recepción  de  los  beneficios  eclesiásticos  del  único  que 
administra  la  república:  se  ha  quebrantado  pues  la  cons- 
titución. El  argumento  es  tan  obvio  y  concluyente,  que 
ha  de  ser  muy  clara  y  palmaria  la  solución  que  le  destru- 
ya. Por  eso  han  creído  algunos  hallarla  á  primer  ojeada 
en  el  segundo  motivo  del  artículo  24,  según  el  cual  la  ca- 


Uñé^de  ciüdadatío  se  pierde  por  admitir  empleo  de  otro 
gGbiemo.  Pero  sitan  expreso  está  en  \k  constitudon,  ¿pa- 
ra qué  nuevus  decisiones  en  ese  decreto*?  No  se  ha  declara- 
do que  se  suspendan  los  derechos  de  ciudadano  á  los  que 
se  forme  causa>  ni  que  los  pierdan  los  que  sean  castigados 
con  presidio  ú  otra  pena  aflictiva.  Lo  que  es  literal  en  la 
dmstitucion  no  ha  menester  nuevas  determinaciones  del 
congreso.  Prueba  dé  que  alU  nó  se :  expresa  ese  motivo 
terminantemente,  es  haber  dado  esta  nueva  providencia, 
la  Gual^  aunque  no  séfláki  el  artículo  citado  de  la  constitu- 
cion>  si  se  funda  en  él,  no  puede  menos  de  ampliarlo  y  ex-, 
tenderlo  contra  lo  prevenido  en  el  artículo  375.  Pero  son 
innumerables  los  obstáctdos  que  imposibilitan  la  aplicación 
de  aquella  cláusula  á  la  materia  y  circunstancias  del  de- 
creto. Indicaremos  los  mas  notables. 

Primero.-^La  privación  de  la  ciudadanía  no  está  dic- 
tada como  uña  pena  á  los  que  obtengan  empleo  de  otro 
gobierno.  Este  artículo'constitucional,  en  cuya  formación 
no  debió  mirarse  ál  estado  casual  de  la  Península;  que  no 
sé  limita  ni  plega  á'  las  circunstancias  actuales,  cuya  ce- 
sación supone,  pues  no  se  hubiera  sancionado  la^constitu- 
cion  para  España  en  el  supuesto  de  ser  usurpada  perpetua- 
mente: este  artículo  habla  de  los  que  reciben  empleo  del 
got^emo  de  otra  nación.  Ese  es  el  otro  gobierno  que  seña- 
la. Sentando  la  constitución  la  unidad  indivisible  de  la  , 
monarquía  española ;  no  estableciendo,  ni  conociendo  en 
la  naeionsÁno  un  gobierno  solo,  cuando  nombra  otro  go- 
bierno» entiende,  como  todas  las  leyes  y  soberanos  ha- 
blando así,  el  de  otro  estado,  el  de  otro  reino  distinto.  En 
virtud  de  ese  artículo,  el  español  que  obtuviese  una  plaza 
de  considero  en  Prusia,  ó  de  magistrado  en  Venecia,  per- 
dería los  derecho^  de  ciudadano  en  España.  "  Admitir  es- 
„  te  empleo,  no  se  considera  delito,  decia  un  orador  de  las 
„  Cortes,  sino  una  cesión  espontánea  de  los  derechos  de 


„  esta  monarquía»  por  el  mero  hecho  de  pertenecer  á'los 
M  empleados  piibficos  de  otra  nación  (12)  "  Los  empleados 
contraen  la  vecindad  del  país»  cuya  administraeioa  desem- 
peñan ;  y  como  bing^o  dciba  reputarse  vecino  de  dos  na^ 
Clones  distintasá  un  mismo  tiempo,  8es2gu6^qiieeoi9itraye&- 
do  la  vecindad  en  otro  pais,  pierde  por  di  mismo  hecho  la 
que  tenía  en  su  patria.  L09  medios  de  adqtdrir  vecindad  en 
territorio  extraño  son  tres;  ó  por  privilegio  de  naturales» 
ó  por  personalidad  nacional,  ó  por  el  domicilio  señalado 
por  las  leyes  del  pais.  La  constitiiQÍon>  para  abraaaik» 
todos»  ha  privado  de  la  ciudadanía  española  al  que  adquie* 
ra  naturaleza  en  pais  extrangero»  al  que  admita  ofició  pil« 
blico  de  otro  gobierno»  y  al  que  haya  residido  cinco  ^ños 
consecutivos  fuera  del  imperio  español.  Ahora  Iñen:  los 
que  han  servido  los  empleos  bajo  el  gol»emo  intruso»  ¿han 
ejarcido  cargo  ^1  otra  nación?  ¿se  han  avecindado  en 
otro  p^s?  ¿  Habla  el  articulo  del  que  deja  h  veeindady 
ciudadanía»  haciéndose  miembro  de'otra  r^Uica;  ótra^ 
ta  del  que  pennaneciendo  unido  á  su  nación»  y  san  contraer 
relaciones  con  otro  püeUo»  sirve  en  ella,  dinaatÉs  el  d(mñ* 
nio  de  un  invasor?  Es  tan  diversa  la  índole  de  imo  y  oteo 
caso»  y  falta  en  el  último  tan  conocidamente  el  imiávoAe 
ciudadanía  extrangera»  en  que  se  üuida  el  artíetdo»  qoe» 
sino  tomándolo»  como  suele  decirse»  al  sonson^e»  no  pue- 
de aplicarse  á  los  dos. 

Segundo. — i  Y  por  qué  no  se  incluyen  en  la  privación 
de  ciudadanía  los  que  obtuvieron  cargos  demnme^peiilad? 
Un  corregidor  que  fué  nombrado  por  el  gobÚNUo^ínlviaso; 
que  fué  dotado  por  el  gobierno  intruso»  poo  zámiúA  em- 
pleo de  otro  gobierno?  ¿ó  no  es  empteo  ya  un  corregi- 
miento? Si  como  ejerció  este  oficio  en  orna  ctudaddela 
Mancha  6  de  Andalucía»  lo  sirviese  en  pueUo  de  oira  im- 
cion»  ¿no  perdería  los  derechos  de  ciudadano?  ¿^Qué  elas- 
ticidad secreta  tiene  ese  articulo»  que  así  se  aoíigosta  y  en- 


«jm^lMi  á  phboer  ?  Ya  oomp^^e  á  los  emj^^adof»  4e  otra 
ji^ij()&:  ya  «e  pl6ga  á  los  de  la  Ii^qpaña  tiranizad^ :  ya  no 
alcanza  á  todos,  bs  i{ue  redlaeroQ  empleos  bajo  la  tirai^. 

Terc€itP.r-rSi  la  privación  dp  «it^s  dc^&dbm  se  ¿Mbie* 
se  decret^i^ipea  vista  de  elSe  articulo,  se  daiía  una  ejecu- 
ción retroactiva  á  la  l^jr  ccHutitucíon^L  Ella  no  puedp 
jf^usar  efecto,  sino  desde  que  se  estableció,  y  no  se  esta- 
lt>leci(6  ím  los  pueblos,  hasta  que  fué  promulgada  y  jurada* 
Esta  verdad  elemental  de  qu^  las  leyes  no  pueden  produ- 
cir ^ecto;aJguno  lespeqto  de  los  hechos  sucedidos  ánt§a 
de  ñu  pult>licacioiir  si  necesitase  de  nuevo  ser  reconocida 
]|ia  mismas  Cortes  Ija  han  confesado  hablando  de  la  cpj^s- 
titiicíon  (9)*  Privar4en  buen  hora  de  la  ciudadanía  al  ^pje 
t^g^,  adquirida  naturaleza  eii  pais  extraño :  porque  la  niei- 
turaleza  adquirida  dura  en  la  aotualids^d,  y  lo  hace,  al  pjr^- 
^nte  individuo  de  otra  nación:  privará  al  que  haya  mjfñ" 
ÁQ  pena  infamemente  i  porque  pepnanece  la  infainia  q^e 
Je  inhabílíla;  y  asi  en  los  demás  casos  en  qi^e  sub«9tfi  ^ 
•íippedimentow  Pero  al  que  habieaMlo  i:¿sidido  cipeo  a&oi» 
fuera  de  España»  se  hállase  establecido  otra  vez  en.eUa  al 
tiempo  j^te  publicarse  la  c^mstitucioni  ¿  se  le  privaría  de  la 
finalidad  de  ciudadano  por  un  hecho  pasado  antes  de  la  l§y  t 
Se  privará  á  los  que,  después  de  publicada,  admitan,  ó  lo 
que  es  igual  en  este  caso,  permanezcan  sirviendo  empleo 
bajo  el  pabellón  de  otro  gobierno;  noas  jip  á  los  que  híBt- 
biéndoJe  admitido  ó  servido  en  otro  tiempo,  residiesen  á 
la  sazón  en  España»  l^pdm^te  domiciliados.  Pues  este  es 
elcasoenquese  hallan  los  empleados  por  el  gobierno  in- 
Ixtuy^  Qiando  admitieron  suen^lep,  qq  ei:i^a  l^c^nstí* 
liaciCHa,  pijando  se  publicó  la  constitucim  ya  no  existia  su 
emp|£lO.  i  Cómo  pues  qbrara  esta  ley  so|sre  un  hecbq  que 
ella  no  pudo  cono^r  ?  ¿sobre  un  hepi)o.fenecido  áipéb^  de 
nu  exisloneia? 

Cuarto» — ^Dicbo  artículo,  si  fuese  aplicable  á  tos  nom- 


t* 


Irados  en  cargos  ciirües,  nunca  pudieira  comprender  á 
k»  que  obtuvieron  beneficios  eclesiástícos.  Ni  por  empleó 
ie  otro  gobierno  se  entiende  una  prebenda  ó  beneñcio,  ni 
e^os  en  el  lenguaje  de  las  leyes  los  da  el  gobierno  civil^ 
sino  presenta  al  ordinario  las  personas  á  quienes  quiere 
que  se  den.  Porque  la  instalación  en  los  nünisterios  de  la 
i^esia,  ó  mstitucion  canónica,  la  hace  por  derecho  propS9 
el  obispo;  y  ella  sola  es  la  que  constituye  la  personalidad 
del  ministro,  y  le  da  las  facultades  para  ejercer  sus  fun<> 
cismes.  Mientras  el  eclesiástico  no  recibe  del  ordinario  es- 
te  oaiácter  y  facultades,  no  es  ni  puede  llamarse  precia-- 
m^te  beneficiado.  Así  es  que,  por  la  elección  sola  del  go^* 
bierno  intruso,  ún.  haber  recibido  la  institución  del  obispo, 
á  mnguno  se  ha  comprendido  en  los  decretos  de  inhabi- 
litación. Si  el  Papa  concede  un  beneficio  de  sus  estados 
á  un  español,  por  solo  el  hecho  de  recibirlo,  ¿perderá  la 
ciudadanía?  £s  indudable  que  no.  La  perderá  por  otros 
motivos,  si  se  hubiese  naturalizado  allí  para  obtenerlo,  6 
se  domiciliase  para  servirlo.  Mas  pemianeciendo  en  d- 
territorio  y  en  la  vecindad  de  España,  no  perderá  los  de- 
rechos de  ciudadano,  por  tener  un  beneficio  en  Boloma.*- 
Habiéndose  propuesto  en  el  congreso,  y  sostem'dose  aca- 
loradamente por  algunos  diputados,  que  los  eclesiástícos 
presentados  para  sus  beneficios  por  el  rey  ^  declarasen 
comprendidos  en  el  artículo  97  de  la  constitución,  en 
que  se  previene^  que  "ningún  empleado  páblico  nombra- 
do por  el  gobierno^  podrá  ser  elegido  diputado  de  Cor* 
tes  por  la  provincia  en  que  ejerce  su  cargo  í"  después 
de  examinada  la  propuesta  por  una  comisión,  se  determi'^ 
nó>  i^iHendo  su  dictánien,  que  no  habia  lugar  á  delibei^ar; 
porque  nada  seria  mas  peligroso,  que  hacer  aclaraciones 
á  ningún  artículo  de  la  constitución,  antes  de  los  ocho 
años  qoeeUa  preija;  puesto  que  tales  aclaraciones  po- 
driaá  envolver  am{4iaek)n  ó  restricción,  ó  adick>n  á  la  ley 


(4).  De  esta  determinackm  del  eóngreno  se  infieras  dM 
vardades  decisivas  en  nuestro  asusto.  La  primerai  que  las 
Cortes  no  han  considerado  en  el  texto  de  la  constitucioná 
los  beneficiados  de  presentación  real,  como  empleados  del 
gobierno.  La  segunda»  que  ^qpresamente  han  reprobada 
cualquiera  aplicación  de  las  leyes  constitucionales,  que  no 
sea  terminante  en  su  sentido  literal^vpara  evitar  las  altera- 
0iones,  que  siempre  inducen  en  el  tenor  de  la  1^  las  inter* 
pretaciones  sobre  su  inteligencia. 

Quinto. — Por  el  artículo  3  del  mismo  decreto  de  Sep- 
tiembre se  reservan  las  Cortes  la  facultad  de  rehabilitará 
los  privados  anteríomi«Ate  de  la  ciudadanía,  siempre  que 
no  recaiga  sobre  ellos  sentencia  de  pena  corporal  ó  iirfSi* 
niatoria.  Así  ha  sucedido  efectivamente:  la  mayor  parte 
de  los  empleados  antiguos  fueron  rehabilitados  por  el  d^ 
cretp  de  14  de  Noviembre  siguiente;  luego  la  privación 
no  se  hizo  en  virtud  de  la  cláusula,  que  despoja  de  aque« 
Uos  derechos  por  admitir  empleo  de  otro  gobierno.  Porque 
esta,  según  la  constitución,  no  es  una  causa  de  suspensión 
t^nporal,  como  son  las  seis  que  señala  el  artículo  sigukn* 
te,  sino  de  pérdida  perpetua;  para  la  cual  no  se  concede 
lehabUitacion,  sino  cuando  proviene  de  sentencia  en  que 
se  impongan  penas  aflictivas  ó  infamantes;  es  decir,  en  el 
caso  mismo  en  que  el  decreto  los  excluye  de  ser  rehabili- 
tados. ¿Cómo  pues  pudo  fimdarse  en  aquel  articulo,  per- 
mitiendo la  rehabilitación  cuando  él  no  la  concede  y  ve- 
dándola cuando  la  permite?  Si  en  «m  solo  caso  de  cuatro 
concede  facultad  la  constitución  de  rehabihtar  á  los  que 
han  perdido  la  ciudadanía,  la  supoiüffindudablemente  ne- 
gada en  los  otros;  y  las  Cortes  no  pueden  arrogarse  la  fa- 
cultad de  concederla,  sin  ampliar  el  texto  de  la  ley. 

Últimamente  las  Cortes  han  privado  por  ahora,  á  ¡os 
que  llevaron  la  insignia  de  la  orden  del  intruso,  de  las  vo- 
ces activa  y  pasiva  en  las  elecciones  de  diputados  para  el 


congr^BSo  nacional  (S).  ¿Son  deiechos  estdil  ¿son  los 
priríiarios'yníaís  preciosos  derechos  de  ciuáftdahíofí  Pues 
I  doTitde  está  en  la  constitución  señalada  esa  catfisá'  para 
suspenderlos? 

t^asiña  sin  duda  (Jue  las  Cdrtes,  al  hacer  esos  des{>ojos 
de  la  ciudadanía,  no  hallasen  el  menor  tropiezo  én  la  cons- 
títücion,  ni  rezelasen  de  sus  facultades,  como  si  para  eso 
tuviesen  un  poder  absoluto.  A  nadie  le  ocurrió  dificultad, 
cuando  se  presentó  y  aprobó  el  artículo  1°,  del  decreto  de 
Setiembre,  ni  cuando  se  dio  esotra  resolución  citada. 
Aprobado  estaba  ya  aquel  decreto,  y  propuso  ántés  dé  su 
fHjd^licacion  un  diputado,  que  se  declarase  desdé  cuando 
débia  estar  en  observancia  el  artículo  constitucional  sd- 
bre  perder  el  derecho  de  ciudadano  el  que  admite  empleo 
de  otro  gobierno,  para  que  no  se  alegase  después,  que  se 
le  daba  uii  efecto  retroactivo  (6).  Esta  proposición  se  co- 
metió á  informe ;  y  sin  hablar  mas  sobre  ella,  ni  discutir- 
la ;  sin  considerar  el  tremendo  obstáculo  que  presentaba, 
mHó  el  decreto  á  los  dos  dias  serenísimamente.  Cuálqúiei' 
^todaracion  que  hiciesen,  suponiendo  la  observancia  del 
artíliulo  áfrtes  de  su  publicación,  corno  era  menester  ]para 
aplicarle  en  las  circunstancias,  hubiera  sido  absurda:  mád 
¿por  quó  no  examinaron  esta  proposición  importántísirtaf, 
que  debió  despertarlos  del  letargo  en  que  estuvieron  todos 
durante  ta  discusión  del  decreto? — ^En  el  proyecto  deíque 
se  expidió  sobre  la  responsabilidad  de  los  magistrados  y 
jueces,  se  habia  pueM  por  la  comisión,  que  perdelrh  los 
derechos  de  ciudadano  el  que  sedujera  ó  solicitara  á  mú- 
ger,  que  se  hallase  plisa.  Reflexionó  un  diputado,  que  é^- 
te  artfeuk)  podia  ser  contrarió  á  la  constitución,  por  pa- 
recer que  ailadk  otra  causa  á  las  que  ella  señala  para  la 
pérdida  de  sos  derechos  (7).  Alto:  vuelva  á  ía  comisión. 
La  cláusula  se  arrancó,  mandando  en  su  lugar,  que  no 
pueda  obtener  destinos  públicos  (8).  ¿Qué  es  estol  ¿CÓ- 


mo  nadie  haS¿  tropiezo,  ouando  se  traUíba  de  los  err^dee- 
dos,  6  de  loe  ()ue  tuvieron  la  íasignia  detiatrusoT  ¿Cómo 
lego  la  proposición  de  un  dipu- 
ficúhad  qbe  había  de  ocuirírT 
atorados,  jtedo  esUcitol  ¿No 
! 

ileadoe,  6  personas  comprendi- 
iese  hecho  servicios  señalados  é 
sin  haberlos  prestado  á  los  ene- 
„  nñgos,  lo  maoüestará'la  Regencia  del  reino  á  las  Cór- 
„  tee,  para  que  lo  tomen  en  consideración  en  sesión  pd< 
„blica;  debiendo  oírse  previamente  ¿  los  ayontamiaitOB 
„  conatitaúoinles  de  los  pueblos,  donde  hulñesea  hecho 
„  estos  servicios.*'  Así  dice  el  turtfculo  7,  del  decreto  de 
Setiembre,  conservado  en  su  vigor  por  el  de  14  de  No- 
riSB}i>re  respecto  de  los  empleados,  que  se  excluyen  toda- 
vía de  reposición.  Este  artículo  ^  no  es  contrario  al  248 
de  la  ccmstituclrai,  en  que  se  establece,  que  ni  las  Corte», 
mí  el  Rey,  podrán  ejercer  en  ningún  caso  Ion  fundones  jt^- 
4ic%altt  ?  Trátase  de  juzgar  la  conducta  de  los  empleados. 
Una  parte  de\  juicio  se  termina  á  decidir,  sí  kan  preriada, 
6  tío,  servicws  d  ¡os  enemigos;  es  decir,  si  han  incurrido 
en  el  delito  do  infidencia :  se  va  pues  á  formar  un  juicio 
chminal.  Que  parte  de  este  juicio  toca  á  las  Cortes,  queda 
muy  oscuro,yportanto  muy  arbitrario  en  el  decreto:  ao- 
lo  se  dice,  que  lo  tomen  en  consideracioa  Sí  se  limitasen 
&  r^iabilitar  los  empleados  sobre  la  declaración  jurídica 
de  su  mérito  é  inocencia,  todavía  ese  acto  seria  ageno  de 
tm  cuerpo  legislativo,  que  debe  obrar  Mfempre  por  nna  ley, 
no  por  proTidencias  singulareii  (9).  Pero  la  cosa  no  suce- 
de ad;  y  la  conducta  de  las  Cortes  no  nos  deja  duda  de 
la  itrteligencía  que  dan  á  los  artículos  que  ellas  mismas 
dictaron. 

ES  «npleado  depuesto,  que  quiere  usar  de  este  recurso. 


páGBxáeújiMSZfqsmm.^mmiim  y  cdttil&:pi  conducta 
coa  arreglo  á  derecho.  Fondado  y  feaeoido  el  esqpediente 
según  Iqs  trámites  judiciales^lo  eleva  á  la  B/egemi^  la 
cual,  si  en  vista  suya  y  de  la  informacic»  del  ayuntamien- 
to, juzg^i  al  interesado  eq  el  caso  prevaaido  por  aquel  ar* 
tículo,  pasa  el  proceso  original  ¿  las  Cortes,  para  que  lo  to* 
men  en  consideración.  Cn  éste  momento  empieza  de  nue- 
vo el  juicio:  nada  vale  lo  actuado  hasta  aquí.  £1  expedien- 
te se  encarga  á  una  comisión:  esta  le  examina,  pide  ade- 
mas las  noticias  y  testimonios  que  ha  menestes,  y  extien- 
de su  dictáinen,  que  se  lee  y  discute  hiego  en  sesión  púUi* 
ca.  Un  dijptutado  se  conforma  con  él;  otro  lo  desaprueba, 
manifestando  su  injusticia;  estotro  acusa  al  rapiiesto  de- 
lincuente, y  se  afana  en. mostrar  los  vicios  de  su  purifica^ 
cion;  esotro  le  defiende,  y  hace  un  panegírico  de  su  con- 
ductai  dando  de  ella  conocinúentos  adquiridos  por  sí,  ó 
citando  hechos  que  él  mismo  ha  presenciado ;  aquel  otro, 
acaso  enemigo  suyo,  y  enemigo  irrecusable  m  esa.  exlara- 
ña  forma  de  juicio,  le  embiste  y  acrimina  con  mas  furor, 
pide  qi^e  se  lean  los  documentos  originales  que  le  des^ 
favorecen,  ó  cita  ó  produce  otros  nuevos,  y  los  comi^ta 
con  sus  noticias  y  reflexiones.  Crece  el  ardor  de  k  .con- 
tienda ;  sube  la  llama  á  las  galerías,  y  se  ceba  rápida  en 
los  celosos  oyentes,  corroído^  por  el  ansia  de  las  vacan- 
tes. Al  orador  que  sostiene  la  rehabilitación,  le  aturde  y 
oprime  una  gritería  destemplada  que  no  le  deja  proseguir. 
Al  que  la  contradi^,  con  todos  sus  pulnuHies,  y  á  grito 
herido  llama  traidores  y  malnadOíS  á  los  depuestos  (10),  res- 
ponde un  alegre  m^nullo  de  aprobación.  Así  la  discusionse 
enreda  y  prolonga,  y  tal  vez  se  interrumpe  para  qi»  la  comi- 
sión exija  nuevos  documentos  sobre  la  causa.  El  iafdiiz  pre- 
tendiente, viendo  peligrar  su  fortuna  en  esta  borrasca,  ha- 
ce pruebas  mas  exquisitas,  busca  nueve»»  testimonia  de 
su  conducta,  que  por  el  minislerio  corc^ifioncjtoite  jpa«aii 
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i  las  Cortes :  por  ese  mismo  se  remiten  las  acusaciones 
que  le  hacen  los  interesados  en  su  ruina.  Todo  se  entrega 
á  la  comisión  y  se  manda  unir  al  expediente.  Pasados  mu* 
cbos  meses  de  silencio,  á  reclamaciones  reiteradas  de  los 
diputados  que  favorecen  la  causa,  vuelve  á  presentarse 
esta,  y  vuelven  con  nuevo  calor  los  debates.  En  fin,  des- 
pides de  declamarse  por  una  parte  y  otra  con  toda  la  exal^ 
tacion  de  las  pasiones,  se  decide  por  niayoría  de*  votos,  si 
el  acusado  debe  quedar  en  (tefínitiva  depuesto  de  su  em- 
pleo y  decaído  de  los  derechos  de  ciudadano,  como  delin- 
Cliente,  ó  si,  como  benemérito,  ha  de  ser  repuesto  en  su 
destino,  y  restablecido  en  el  goce  de  la  ciudadanía.  Ejem? 
pios  de  tales  contiendas  y  fallos  abundan  en  las  sesiones 
d§  Cortes.  Cualquiera  que  las  lea,  diga  si  no  se  ejercen 
allí  funciones  judiciales ;  si  no  se  ejercen  de  una  manera 
inaudita,  siendo  unos  mismos  y  en  la  misma  causa  los  jue- 
ces, los  testigos  y  la  parte. 

.  No  es  necesario  decir  mas  sobre  el  quebrantamiento 
de  la  constitución  en  estos  juicios,  m  sobre  el  olvido  de  la 
división  de  los  poderes,  tan  proclamada  en  nuestros  dias, 
como  el  apoyo  de  la.  libertad  civfl.  Solo  quiero  insinuar  tres 
obs^vaciones  sobre  la  ignorancia,  la  parcialidad  y  la  pre- 
cipitación á  que  están  expuestas  muy  particularmente  tales 
decisiones  sobre  materias  de  infidencia. 

Están  expuestas  á  ignorancia  de  derecho ;  no  solo  por 
la  falta  de  instrucción  legal  en  el  mayor  número  de  los  que 
votan  en  ellas,  la  cual  es  ccnnun  á  otros  asuntos  judiciales, 
sinopor  la  dificultad  especial  que  ofrecen  las  leyes  sobre  in- 
fidencia, inexactas  é  ina{dicables  alas  circunstancias.  Es- 
tán expuestas  á  ignorancia  de  hecho;  porque  es  imposible 
moralmente,  que  doscientos  hombres  se  instruyan  bien 
sobre  la  multitud  de  acck>nes,  que  forman  la  conducta  de 
un  ministro  púbUco  en  situaciones  tan  complicadas  y  os- 
curas, que  no^pueden  examinar. 

22 
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Tales  decisiones  estím  expuestas  á  parcifldUad.  Se  tra<r; 
ta  de  un  delito  de  lesa  nación;  no  debe  pues  juzgarlo  por 
si  sola  la  nación,  que  se  supone  parte  agraviada;  no  de- 
ben juzgarlo  los  representantes  y.  apoderados  de  la  nación. 
Seria  esto  cometer  el  juicio  al  procurador  de  la  parte  con- 
traria, ^'En  estos  casos,  dice  Montesquicu,  el  interés  po- 
,9  Utico  hace  fuerza,  por  decirlo  así,  al  interés  civil.  Siem- 
„prees  peligroso  que  el  pueblo  mismo  juzgue  sus  ofen^ 
,9sas  (11)."  Si  el  pueblo  de  C^diz  se  quejase  de  un  agra-^ 
vio  recibido,  ¿debería  cometerse  el  juicio  al  vecindario 
mismo  irritado  contra  su  ofensor,  ni  al  ayuntamiento  nom- 
brado por  él,  prevenido  á  favor  suyo,  y  defensor  ardiente 
de  sus  derechos?  Es  cierto  que  el  supuesto  delito  habm 
de  juzgarse  al  fin  por  un  individuo,  que  es  parte  de  la  na- 
ción agraviada;  pero  el  agravio  hecho  i  una  numerosa 
nación,  esparcido  entre  la  muchedumbre,  se  divide  en  par- 
tes imperceptibles,  menguando  la. sensación  de  la  ofensa 
á  medida  que  por  su  extensión  se  hace  menos  personal. 
Sin  tocar  al  individuo  no  puede  haber  interés:  mientras 
mas  se  aleje  y  debilite  la  relación  con  el  individuo,  mas  el 
interés  se  disminuye.  Pero  la  ofensa  que  en  la  aplicación 
individual  casi  se  desvanece,  cae  toda  entera  sobre  el  con- 
greso, encargado  é  interesado  inmediatamente  en  defen- 
der las  libertades  de  la  nación,  sobre  las  cuales  se  funda 
su  existencia.  Ijas  Cortes  que  han  dictado  las  leyes  para 
la  independencia  déla  España*  y  sostenido  la  guerra  con- 
tra los  franceses,  han  de  mirar  con  prevención  y  descon- 
fianza á  cualquiera  que  haya  servido  empleos  del  invasor; 
han  de  mirar  con  especial  odio  á  quien  so^chen  haber 
contribuido  á  la  destrucción  de  su  olíra,  y  favorecido  4 
sus  mortales  enemigos.  ¿Serán  bastante  imparclales  para 
colocarse  en  la  situacicm  de  los  conquistados,  y  calificar 
la  conducta  de  los  oficiales  públicos,  que  en  el  hecho  de 
someterse  á  su  examen  se  supone  legalmenle  sospechosa? 
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Léanse  las  invectivas  de  algunos  diputados  contra  em- 
pleados particulares,  llenas  de  saña  y  de  furor.  \  Debe 
juzgarlos  quien  habla  así? 

Sigúese  de  aquí,  y  es  la  observación  última,que  son  ex- 
puestas semejantes  decisiones  á  la  precipitación.  La  cons- 
titución prescribe  la  sanción  real,  para  corrc^^ir  el  caráctet 
impetuoso  que  necesariamente  domina  en  un  cuei^po  nume- 
roso (12),  aun  en  la  formación  de  las  leyes  generales. 
¿Cuanto  mas  deberá  dominar  en  negocios  particulares,  en 
que  intervienen  relaciones  con  personas  señaladas,  que  son 
los  objetos  de  las  pasiones?  Cuando  no  hay  en  la  materia 
un  estímulo  para  éstas,  nacen  luego  en  el  choque  de  la  dis- 
puta*  Uno  solo  que  se  acalore,  inspira  al  que  le  impugna  el 
mismo  ardimiento;  y  el  fuego  prende  y  circula  por  todos. 
Pues  en  asunto  dé  hechos  y  personas,  á  quienes  las  circuns- 
tancias han  complicado  de  mil  maneras  con  sus  jueces,  ¿á 
qué  punto  subirá  el  volcan  de  las  pasiones  de  'doscientos 
hombres  disputando  ? — ¡  Y  cuantos  ódíois  deben  atraerse 
las  Cortes,  decidiendo  en  causas  particulares,  y  decretan- 
do la  ruina  y  la  degradación  de  sugetos  determinados! 

Clamaron  los  papeles  públicos  contra  la  arbitrariedad 
y  quebrantamiento  de  la  constitución  en  esos  juicios  (13) : 
hicieron  repetidas  veces  proposición  algunos  diputados  y 
aun  comisiones,  para  que  el  congreso  no  conociese  de  los 
expedientes  de  purificación  (14);  pero  todo  fué  en  vano. 
Las  Cortes  han  continuado  siempre  con  un  tesón  admira- 
ble entendiendo  en  la  calificación  de  las  acciones  y  en  la 
reposición  de  los  empleados,  que  muy  de  antiguo  se  arro- 
garan (15)í  á  pesar  de  los  mas  triviales  principios  de  polí- 
tica, y  de  la  ley  constitucional  que  lo  prohibe.  Habiendo 
expuesto  un  diputado  qne  tales  expedientes  no  correspon- 
den á  la  potestad  legislativa,  sino  á  la  judicial,  y  hecho  la 
propuesta  de  que  se  crease  una  comisión  para  conocer 
únicamente  de  estos  juicios,  dejando  libres  á  los  interesa- 
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dos  los  recursos  de  ajpelacion  concedidos  por  las  leyes,  se 
opusieron  varios  á  esta  providencia,  como  contraria  al  ar- 
tículo 247  de  la  constitución,  según  el  cual "  ningún  espa- 
„  fiol  podrá  ser  juzgado  en  causas  civiles  ni  criminales  por 
„  ninguna  comisión,  sino  por  el  tribunal  competente,  de- 
,;  terminado  con  anterioridad  por  la  ley  (16).  *'  Pero  es 
posible  que  así  quieran  alucinarse  estos  hombres?  Es  con- 
trario á  la  constitución  que  se  decidan  esos  expedientes 
por  una  comisión  judicial;  ¿y  no  lo  es,  que  se- decidan  por 
las  Cortes?  ¿Son  ellas  el  tribunal  competente,  determinado 
por  la  ley? 

De  este  empeño  por  arbitrar  sobre  los  intereses  parti- 
culares, nació  la  multitud  infinita  de  negocios  y  querellas, 
que  han  empachado  las  sesiones,  y  distraído  al  congreso 
de  su  atención  á  los  negocios  públicos  (17).  De  aquí  lue- 
go el  pretexto  para  detener  y  eternizar  las  causas  de  aque- 
llos, á  cuya  restitución  se  oponía  con  mas  ardor  el  parti- 
do dominante.  Entonces  se  proclamaba  la  necesidad  dé 
preferir  los  asuntos  de  utilidad  común:  entonces  no  era 
cemcícncia  detenerse  en  los  particulares  (18).  ¿  Qué  medio 
pues  para  despachar  esos  expedientes  ?  Ni  la  regencia,  ni 
los  tribunales,  ni  una  comisión  puede  conocer  de  ellos;  y 
las  Cortes  han  de  posponei^los  á  las  determinaciones  gene- 
rales, que  deben  ocuparlas  siempre:  luego  nunca  deben  de- 
cidirse. ¿Quisiéranme  decir  esos  sabios  legisladores,  de 
qué  sirven  las  determinaciones  generales,  cuando  los  ne- 
gocios de  los  individuos  no  se  deciden?  Será  que  los  de- 
puestos no  deben  contarse  entre  los  hombres.  ¿  Para  qué 
pues  esos  decretos  ilusorios,  que  no  llegan  á  ejecutarse? 
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•  (8)  Sesión  de  ^  del  mismo. 

{9)  **  Tonte  fonction  qui  se  npporte  á  un  objet  individoel,  n'appar* 

n  tient  point  á  la  puissance  législative."  Du  Control  social.  Liv.  2,  chap. 
6.^— En  estas  palabras  á  fé  mía  no  soñaba  Rousseau.  Al  poder  legislati- 
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dividuos son  actos  de  magistratura.  Unir  en  unas  manos  la  formación  de 
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cia y  arbitrariedad  del  cuerpo  legislativo,  contra  la  .cual  se  estableció  la 
separación  de  poderes.  Las  Cortes  solamente  debieron  decir:  "  Reha- 
„  bilítense  y  repónganse  los  empleados  bajo  tales  condiciones:  losjue- 
„  ees,  intendentes  y  otros,  solo  en  el  caso  de  haber  becho  tales  serviciosá 
„  la  patria'*;  esto  es,  debieron  hacer  la  ley.  A  los  magistrados  pertenece 
examinar  las  acciones,  y  dec1arar.su  mérito  ó  demérito  conforme  á  la  ley. 
Al  poder  ejecutivo,  en  vista  de  ese  examen  y  declaración,  corresponde 
rehabilitar,  6  no,  según  la  misma  ley.  £sta  es  el  garante  de  la  seguridad 
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faltasen  á  ella,  el  interesado  podía  reclamarla.  Mas  si  en  la  declaración 
de  las  Cortes  se  equivocan  los  hechos,  6  la  ley  se  olvida ;  si  se  hace  in- 
justicia al  individuo,  ¿qué  recurso  le  queda?  Ta  la  ley  general  no  exis- 
te para  él.  Las  Cortes  han  decidido ;  y  la  decisión  del  legislador  tieon 
fuerza  de  ley.  ¿A  quién  apelar  de  ella? 

ClOJ  Sesión  de  27  de  Junio  rfe  813.  Sr,  Antillon. 

(11)  De  VEtpritrdes  Ioíé.  Lio,  6,  ehap.  6. 

C12)  Discurso  preHmin4sr  al  proyecto  de  eotatiiuoi/tn. 

(13)  Conciso  de  27  de  Setiembre  de  812.  Art(e,  eomuwieado.  Diario 
mereantil  de  19  de  Agosto  de  813.  Artíc.  comunicado, 

'(14^  5e«tone«ds  8y^de  Julio,  de  29  de  Agosto  de  813,  y  otras, 

(15;  Sesutn  de  16  de  Junio  de  811. 

(16)  Sesión  de  31  de  Agosto  de  813.  Sr.  Oer. 

(ÍT)  A  la  mitad  de  Junio  de  81 1  subían  ya-á  mil  y  quinientos  los  ex- 
pedientes de  purificación  pasados  á  las  Cortes.  Diario.  Serian  de  I  de 
Setiembre  ds  812.  Sr,  Martínez, 

(18)  Sesión  diada  de  29  de  Agosto  de  813. 
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CAPITULO  XXXI. 

Prongue  la  materia  del  ataeriin'. 

REGENCIA  (1). 

Por  una  circular  del  secretario  de  gracia  yjusticia.de 
29  de  Setiembre  de  812,  se  comunicó  una  orden  déla  Re- 
gencia, para  que  '^  cuiden  los  jueces  de  primera  instancia 
n  de  poner  en  seguridad  á  todos  aquellos  empleados  y  no 
9,  empleados,  que  por  la  conducta  que  han  observado, 
sean  mal  vistos  de  los  pueblos,  y  estén  notados  en  au 
opinión. "  Esta  orden  destruye  todos  los  requisitos  y  for- 
mas,  que  exige  la  constitución  para  la  captura.  Ginco  son 
las  condiciones  que  se  han  menester  para  esta,  según  el 
articulo  267.  Que  haya  una  ley  establecida,  que  imponga 
pena  corporal  á  tal  hecho;  que  este  hecho,  determinado 
por  la  ley,  se  crea  cometido  por  el  reo;  que  esta  creencia 
sea  la  resulta  de  una  información  sumaria;  que. en  vista  de 
ella,  se  dé  por  escrito  el  mandamienío  de  prisión  por  el 
juez;  que  este  mandamiento  se  notifique  para  ejecutar 
la  prisión.  Pues  ¿cómo  pueden  observarse  estas  condicio- 
nes, arrestando  á  los  que  sean  mal  vistas  del  pueblo,  y  álos 
que  estén  notados  en  su  opinión?  La  prisión  entonces  no 
se  haiá  en  vista  de  una  ley,  sino  de  una  nota  ó  malque- 
rencia del  pueblo.  No  se  hará  por  la  comisión  de  un  he- 
cho determinado»  sino  por  la  censura  ó  aversión  popidcu'. 
No  se  hará  con  los  que  únicamente  merezcan  p^ia  corpo- 
ral, sino  con  los  que  el  pueblo  señalase,  aunque  no  hayan 
incurrido  en  pena  alguna.  No  en  consecuencia  de  la  in- 
formación de  un  hecho  ó  cuerpo  de  ddito,  sino  de  la  noti- 
cia de  una  opinión  vulgar.  ¿Puede  semejante  decreto  ajus- 
tarse á  la  constitución  t  Y  claudicando  en  la  sustancia 
y  en  las  formas  principales  el  procedimiento  de  la  captara» 
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¿quién  esperará  mas  observancia  en  los  demás  trámites? 

Debe  observarse»  que  ia  nota  del  pueblo  no  se  señala 
como  un  motivo  para  inquirir  la  conducta  de  los  mal  vis- 
tos,  sino  para  obrar  contra  eUos.  No  se  dice  á  los  jueces, 
que  examinen  k  conducta  de  los  que  estén  notados  en  su 
opinión,  sino  que  los  prendan ;  que  eso  es  ponerlos  en  se* 
gurkfad.  CoMo  si  la  nota  del  pueblo  fuese  un  delito,  ni 
aun  un  argumento  de  delito :  como  si  el  "ser  mal  visto  fue- 
se un  motivo  para  temerse  la  fuga.  {Qué  inmensa  puerta 
no  se  abre  á  los  procedinnentos  injustos !  La  virtud  mas 
acrisolada  est^  vendida,  cuando  no  descansa  sobre  sus 
acciones,  sinoí  sobre  la  opinión  y  los  errores  populares. 
I  Hubo  en  el  mimdo  cosa  mas  variable,  mas  equivocable, 
mas  seducible,  que  la  opinión  del  pueUo  acerca  de  iascper- 
sonas  ?  ¿  Y  cuanto  mas  expuesto  á  alucinarse  por  ignoran- 
cia ó  por  pasión,  que  en  circuEistancias  tan  arduas,  y  en  el 
choque  de  intereses,  que  unas  situaciones  tan  dificiles  han 
producido? 

Pero  nada  hace  mas  üsktible  este  juieio  del  podólo,  que 
el  objeto  sobre  que  ae  versa.  No  es  un  hechoi^eñalado  una 
obra  visible,  un  cuerpo  de  delito,  que  es  mas  iKcil  de  notar 
y  conocer;  es  la  conducta  que  han  observado:  ptdabra 
vaga,  cuando  no  se  cifie  á  determinados  hechos  que  de- 
marca la  ley.  Los  juicios  que  no  recaen  directam^ite  so- 
bre las  acciones  del  ciudadano,  sino  sobre  estas  ideas 
mas  abstractas,  que  se  fprman  de  su  manejo  y  método 
particular,  son  los  mas  expuestos  á  equivocarse  por  la  ig- 
norancia del  pueblo.  ¿Qué  es  la  conducta  notada  por  es- 
te?— £1  mal  porte. — ¿  Y  en  qué  consiste  ese  mal  porte? — 
En  ser  ntfrtmeesaáoi'^iQ/aé  es  ser  afrancesado /••-^Set 
adicto  á  los  franceses. — Jájs^  ¿en  qué  se  manifiesta ?*-^£n 
la  conducta. — Pero  ¿qué  es  la  conducta  ?  Volvemos  al 
circulo,  j  Cuantos  ciudadanos  de  bien  han  sido  atropella- 
dos por  esta  ridicula  batología,  sin  hallarse  deqpues  un 
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hecho  que  justifique  su  primonl  Tales  son  las  notas 
del  pueblo.  £1  que  creyó  en  s»  dia  la  entrada  de  losfran- 
ceses  en  Madrid  ó  en  Zaragoza;  el  que  dudó  de  alguna 
victoria  de  QaUesteres;  el  que  dijo  que  ima  cuadrilla  de 
kdrones  era  cuadrilla  de  ladrones  y  no  guerrilla,  ese  está 
notado  en  su  opinión.  ¿Y  el  que  tiene  un  enemigo  {¿y  & 
cpnén  le  falla  t )  interesado  en  suscitarle  haUBias  y  rumo- 
res? 

Si  tan  contraria  es  á  las  leyes  de  la  constitución,  si  tan 
ominosa  á  la  seguridad  esta  orden»  considerada  en  sí  mis- 
ma, ¡cuan  vaga  es,  cjxten  inexacto  y  «versátil  en  su  aplica- 
ción !  £1  modo  de  conocer  un  delito  que  merezca  la  cap- 
tura, ^tá  señalado  por  la  ley:  mas  ¿donde  está  sefialado 
el  modo  de  conocer  la  noUi  del  puebb?  i  qué  medida  tiene 
esa ráta  ó  desafecto ?  ¿De  qué  manera,  ó  en  cuál  ocasión 
pi oniHida  el  pueblo  este  juicio  ?  i  Sobre  qué  datos  lo  ha  de 
calcidar  el  jues?  Nada  dice  la  circular.  ¿  Y  qué  pudiera 
dedr  ?  No  siendo  posible  tomar  los  votos  de  un  puebb 
sii^ularn»»te,  i^  estaiá  en  el  hecho  á  lo  que  digan  dos  ó 
tres,  ó  los  que  el  juez  quiera,  que  tal  vez  tendrán  un  inte- 
rés en  penlerme,  ó  serán  los  añicos  que  piensen  contra  mí. 
Ordinariamente  triemos  por-  común  la  opinión  de  los  que 
nos  rodean.  |  ^lé  campo  tan  extenso  para  las  imposturas ! 
\  Qué  difisetdtad  para  la  defensa,  cuando  la  acusación  no 
recae  sobre  un  hecho,  del  que  restan  indicios  y  reliquias  en 
el  kigar^  en  las  personas,  en  las  circunstancias,  en  lascon- 
secueneia^,  que  «m  los  medios  de  la  justificación!' 

La  afJkacion  pues  de  ese  decreto  queda  al  arbitrio 
del.juez.  Siqjuesto  que  no  hay  un  ciudadano,  de  cuya  con- 
ducta, mas  ó  menos,  no  hablen  otros  mal  en  la  división 
actual  de  las  opiniones,  á  su  voluntad  queda  determinar 
la  cantidad  de  mala  nota,  por  que  debe  imponerse  la  cap- 
tura. £s  necesario  que  el  juez  se  arrogue  la  facuHad  de 
interpretar  el  decreto ;  esto  esy  de  ^stituir  su  voluntad*á 
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|^4ejajey.  IíE  arfaítcftiiedad  aqit  no  tMoe  Un^  por- 
qué no  lo9  tíene  seialados  k  libertad  deia  interpretación. 
Ñ^  tiene  Uiniles  tampoco  la  ioqinetud  y  temor  g^íiersl; 
porque  el  peli^o  amenaza  á  lodos,  emphados  y  no  emfka^ 
dos.  He  aqiá  una  orden  de  la  natoraJeza  de  aqaelas  le^ 
jen,  que  son  eonitrarias  ahfin  que  se  proponen.  Poco  an^ 
1^  de  Jas  palabras  citadas  arxiba,  se  dice  que  s»i  objeto 
es  prever  el  rie^o  de  la  tranquilidad  púhUca,  La  tran* 
quilidad  es  efecto  de  la  persuaáonde  la  segurklad.  Si  es- 
ta peaniaisdon  se  destruye,  exponiendo  la  seguridad,  la 
tranquilidad  se  pierde,  y  sucede  d  temor  y  sobresalto ;  que 
Quando  se  hace  general,  porrees  genérale!  peligi-o,  pro* 
duK^e  una  inquietud  y  alarma  eomun,  que  destruye  la  tran- 
quilidad  piibliém. — Ignorancia,  pasóoo^,  caprichos,  codi- 
cia, prevaricaciones  de  toda  clase  didaián  la  ejectmoii 
déla  orden,  el  jo»  puede  G<miprender  ó  exceptuar  de 
ella  á  su  antojo,  y  siempre. está  segeso  de- su  impmiidad; 
porque  siempre  hatará  quien  diga,  que  ha  oido  mal  de  un 
individuo,  y  quien  asegwe  qi»  nada  ha  oMo  contra  «.  A 
despecho  de  tantas  tropckiías,  |  cuan  ficil  será  ¿  los  jueces 
probar  que  están  mal  vistos  cuantos  han  arrestado  I  l^los 
DO  proceden  por  su  juinsio  propio,  sina  por  el  juicio  iheier- 
tísimo  del  (meblo.  El  pud;>lo  es  íf¿ea  nota  de  cualquier 
modo  á  los  que  se  han  de  prendar*  ¿  Qué  lesfKXisabüidad 
quiedac  á  los  jueces? 

Esta  orden  circulada  en  nomb^  de  la  regencia,  dSó 
la  seQal  de  acometida  y  persecución  en  teda  Espafia;  ati* 
zó  y  puso  en  ejercido  la  ambición  y  los  ¿dios  personales; 
llenó  las  cárceles  de  ciudadanos  honraéos,  y  las  familias 
inocentes  de  lágrimas  (2).  Los  imevos  juece»  desmnpeffa- 
ron  con  tal  zdo  el  ^wsargo,  que  en  ellas  se  les  hada  de 
dedicar,  toda  su.  aíemáon  á  esta  dase  ée  negados^  qm  muy 
en  breve.se  consi|pii6- hacer  de  cada  pueUo  un  infierno, 
en  que  unos  vecinos  embestían  y  cebakm  en  otros  so  i«- 


Aa*  SI»  rofleutínúeofeOiS  y  s&S'pr^tenfflODes;  el  vu^o  se  «ar 
boleaba  coa  el  vil  placer  de  la  afliccioii  ageaa;  y  seloe 
ios  hombres  yirtuosoay  sensatos»  que  siempseson^muy 
pocos»  lloraban  en  sUeneio  ana  proflUtucion  tan  in&me  áe 
la  justicia»  presintíieiido  los  venráosos  frolos  de  la  seiB^ 
feraz  de  disotmUa»  que  se  lanzaba  sobre  este  so^Io  des- 
venturado» para  ahuyentar  la  paz  de  la  presente  genera- 
cioD.  No  es  dudable»  que  en  las  grandes  perseenciones, 
que  han  cubierto  de  viudez  y  orfandad  los  imperios»  se  han 
dado  decretos  mas  sanguinarios  y  ftroces  que  el  de  la  re- 
gencia ;  pero  tan  vago  y  an^Usimo»  no  me  parece  que 
ninguno.  No  le  compararé  yo  en  su  crueldad  á  las  pros- 
cripciones de  Sila  y  Oc^vio»  ni  á  la  mortandad  de  k>s 
romanos  hecha  por  Mitrídátes :  las  costumbres  de  nues- 
tro siglo  no  su&en  ya  tan  bárbaras  carnicerías.  Feto  sf 
diré»  qos  en  aquellos  daerelos  horrorosos  se  designaban 
las  víctimas  por  clases»  y  muchaá  veces  por  sus  wHnbres; 
y  todavía  qipedaba  para  muchos  alguna  prenda  de  segu- 
ridad. Una  orden  para  proceder  contra  todos  los  que  es- 
tán notadt»^  contra  los  que  sewi  mal  viHas  de  los  pueblos, 
dicióndolo  así  tan  ilimitadamente»  con  expresiones  tan  in- 
detenninadas»  yo  no  me  aoiecdo  de  haberla  Iodo  jamas. 
Verdaderamente  el  decreto  de  29  de  Setiembre  es  uno  de 
los  monumentos  mas  angulares  de  la  tiranía  ministerial, 
que  puede  presentar  la  historia  para  descrédito  de  la  es- 
pecie humana. 

Dícese  en  aquella  circular  memorable»  que  se  ha  ex- 
pedido para  prevenir  los  males  de  Isidmnon ;  pesque  pa- 
lU  atraer  y  unirá  los  hombres»  ¿qué  medio  mas  oportuno 
q^e  perseguirlos!  Cahücase  de  un  agramo  de  la  naeumy 
de  una^^^NSM  de^  su  moral,  él  hécho  mimno-de  hab&t»  que^ 
dado  los  emideadns  á  merced-miga**^»  Los  que  se  quedan:  á 
merced»  los  que  se  entiban  á  voluntad»  %  ofenden  con«es- 
.ta  acción  de  eénfianza  1  Aun  cuando  se  creyesen  deün- 


eiKNsrt^s»  ki  ofensa  coBMiiria;  en  Judoer ^a^peíado  toas  ia- 
du^Qcia  del  gofásmo»  ó  de  los  secr^iurios  de  sadeepa- 
choi.  Cuaoda  taato  se  ha  declamad»  contra  la  expídskm 
de  los  judíos  y  monsaos»  i  queiia  ese  buen  ministro,  en  pos 
de  iina  guerra  desoladoia»  consuoiar  la  desqpoblaGion  del 
reteo  con  la  extirpación  total  de  los  empleados  y  de  los 
notadas,  macho  mas  numerosa  jque  a<p]ella8  dos  unidas? 
Llámase  neda  y  arimnai  temeridad  el  Sísio  de  jn*^^ 
al  púbHa»:  iqué  crimen,  ó  Dios!  De  manera  que  tabs 
hombres  debían  camiaar  por  bi^o  de  tierra  como  los  to- 
pos, y  mxmr  en  su  madriguera,  sin  proveer  á  las  necerida- 
des  de  la  vida*.....  ¿  Quién  puede  apurar  las  borrusas  que 
envuelve  la  circular?  Sobre  todo  rebice  en  ella  d  ii^ento 
mal%no  de  irritar  la  opinión,  y  alarnmr  al  pueblo  contra 
los  empleados,  recordando  las  distinciones  que  han  mere^ 
ddOf  y  ponderando  bts  dios  de  albinia  que  han  pasado  mi 
tiempo  mismo  que  sus  comdsidadanos  eraban. Ben^ de 
gmmfgvraj  y  perecían  de  hamiire.  Estos  recuerdos  pun- 
tantes ;  esta  oposición,  que  tan  dolosamente  se  ^inta,  del 
júbilo  de  los  empleados  con  la  amargura  y  misma  pübU- 
ca ;  el  tono  exaltado  y  declamatorio  de  la  circular,  ¿  son 
el  lenguaje  para  dictar  la  justieia  tranquila,  ó  para  sophu* 
la  llama  de]  odio,  y  excUar  al  despique  y  á  la  yei^ma  ? 
Qmén  habla  así,  lifímie  sincermnente,  que  aa  exponga  la 
tranquilidad  páUica,  que  ^n  ningún  pueblo  se  había  tcor- 
bado,  ó  quiere  mas  bien  exponerla  X 

Esta  orden  de  la  regencia,  subversiva  de  \m  \syeB  fun- 
damentdes,  de  los  princ^nos  de  justicia,  y  de  la  seguridad 
y  sosiego  pábüco  d^ia  paromoveanse  y  circularse  pot  un 
ministro,  que,  sostuvo  su  crédito  y  su  puesto  vacilanlepor 
Jas  persecuciones  contra  lc»s  enemi^  del  partido  if»  doRii- 
naba,  llevándolas  á  tal  exceso  y  arbitrariedad,  que  ^^s 
mismas  le  derribaron  por  úhimo  del  mimi^erio«-Los  míe» 
vos  empleados,  que  han  sido  netados  de  servidores  del  in- 


^nmh  soa  otéámámoBmÉmim  nü»  «Mudos  m  íétmváMrlú 
perseeucii»!,  paraieubrir  con  la  máscara  ád  patriotismo  la 
sMuieha  (pie  seles  kafMita.  No*trato  yo  de  aeriadnarios ; 
l^evo  i  no.ea  exlrallo»  que  iatiiíeiido  dios  tenido  que  excu- 
qarse  ante  d  pdblieo»  no  admitaii  excusas  en  los  domas? 
Siquiera  por  rubor  i  no  ddberian  ser  mas  justos  f  i  No  hu- 
biera  sido  mqor  á  Tuberoii  enü^t  que  Tulio  le  echase  en 
cara  d  mismo  ddito  de  que  aeusabaá  Ligarto?  Y  si  d 
oprimido  do  osa  reacriminar  á  su  juez»  cuando  le  mira  bajo 
di  s^io,  dtecidi^do  sobre  su  destino,  ¿pi^isaeste^qued 
dMfgsaoiado  no  le  esl¿  ooodanando  en  su  eoi^zon,  y  que 
les  hombres  justos  no  lamparan  y  detestan  la  suerte  de** 
s^ual  dd  magistrado  y  del  reo  ? 

TRIBUNALES. 

^*  Los  tribunales  no  podían....*  hacer  reglamento  atgu* 

9$  no  para  Ja  administración  de  justicia  '->  dice  d  artículo 
146  de  la.coMtilucion.  *'  La  real  audieiK^ia  del  territorio, 
,,  dice  d  tribunal  de  Sevilla,  ha  acordado,  entre  otras  pro- 
„  TÍdeocáas  pro|3Ías  de  su  iostíluto  y  atribuciones,  con  el 
,t  .digno  é  i]^»pesa»te  objeto  de  qtie  se  adminktre  pronta 
9ÍJf3aíáfá¡BLf  qi»  se  observe  on  liiétodo  constante  y  uniforme 
„  en  la  instrucdon  de  todos  los  expedientes  de  purifica* 
„  ckin......  fia  su  eoBsecuimcia  ha  resuelto  la  sala  del  crf» 

yf  men  de  la  misma  real  audiencia,  que  cuando  algún  in- 
dividuo se  presente  en  ios  jt^gados  or<foiarios  ó  de  pri- 
mea instancia  en  solicitud  de  justificar  su  conducta  po- 
„  Utica....;.,  se  aauaeie  al  páUtco  por  edictos,  para  que 

,,'cualquíaa  persona  pueda  ocurrir  á  exponer  lo  que  se  le 
^efinsieay  paMica  w  razón  de  dicha  conducta  (9).** 
Oewtiona  la  sala  designando  bs  trámites  ttd  juicio  de  pu* 
rMbadkau  eoníbnne  á  los  decretos  de  las  Cdftes  ó  á  su 
benepUuSüc^  Boes  este  reglamento,  ó  Hámese  método  con»- 
táHtief  acarámáoGm  d4^im  ijhjeto  de  ^e  sb  adndnisiré 
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jmmkíjúttíciaf  ¿  no  es  ofei  qiMtoyilaniítmo  pa^ble  éi 
aí|iMil  artímdo  dd  la  oonstkacioD?  ¿  Y  como  á  Tista  de 
•Oa  ge  obieryaii  todavía  U»  regias  que  él  sígala  para  e»- 
tosjukáost  ¿  como  mbiiiÉe  aim  la  mas  ilegal  y  arbitram 
de  todas,  cual  es  la  fijación  de  edictos,  provocando  esa 
acusación  unÍTersal  ?  Las  fonnas  de  juzgar  deben  ser  ge* 
nmtles  é  iniranahles :  la  ley  faa  de  finirías,  no  d  tribunal 
que  las  aplica.  Este  prineipio  de  jurisprodeiicia  está  san- 
cionado por  el  artículo  3444e  la  constituoíon.  '^  Las  leyes 
„  señalarán  el  órd^  y  las  fesoialídades  dd  prooeso,  que 
,1  serán  i»iif<»M»esen  todos  los  tribunales,  y  ni  las  Cártes,  ni 
„  el  rey  pod.cán  dispensarlas/'  Pues  ¿como  los  tribunales 
las  señalan,  si  toea  solameaie  á  la  ley  ?  ¿  Como  los  jueces 
las  alteran,  si  ni  las  Cortes,  ni  el  rey  las  pueden  disp^iter  ? 
Hemos  visto  una  variación  grandísima  en  el  plazo  que 
conceden  los  edictos :  los  hemos  visto  ofreoÍBndo  d  se* 
creto  á  los  acusadores  (4) :  hemos  visto  inq»esas  estas  in« 
vitaciones  en  los  papeles  pdblicos :  hemos  visto*...  oaanio 
han  querido  los  jueces  que  veamos. 

Ni  bastaroo,  para  saciar  esa  avidez  por  aousadcmes, 
los  edictos  pdblicados  para,  cada  una  de  las  causasen 
particular.  £1  pueblo,  que  supo  expUear  su  ódio^  cuando 
le  tuvo,  contra  aigun  reo,  come  le  manifestó  el  de  Sevilla 
en  la  causa  de  un  ministro  inferior  de  justicia^  miraba  oon 
indiferencia  á  los  mentidos  ddincueotis»  y  enmudecía, 
por  mas  que  le  provocaban  con  invitaciones  todos  los  pos- 
tes y  guardaruedas*  Fué  i^ieiiester  quejarse  amalgamen^ 
te,  y  recoavmrle  por  su  adpabk  sUemeio ;  llamar  un  €rC* 
men  su  rejgreumbh  timidez;  bdarar  la  delación*  oon  los 
nombres  sagrados  de  la  vüímí;  imponérsela  como  úa  ék* 
bear  social;  iifritarlo  y  encender  sus  odios,  eiagertodole 
/a  insultante  presencia  y  descaro  de.  los  infames^  de ,  ¡os 
maload0s^  ds  ¡os  e$pañf¡es  imügnin.  Vemid,  se  damaba 
por  cartdes  püblioos  (5):  venid  á  deektrar^^^;  ássprO' 


étíatores..»^  Ibéhs  debemos  eontríkmr  á  su  castígo:  tJCMo* 
tms  iescubriéñdéhSf  nosotros  apUtíínéUles  la  pena*.,,  no  os 
iutdéidm^. ;  nú  dvideis  las  tiempos  que  ptjtóoron....  Únan- 
se ¡os  buenos  contra  bs  mahs  que  se  regocijaron  en  hs  de 
mbesíro  infortunio  y  dedada.  Si»:  á  ellos  toáús.  Ya  He* 
gó  el  día  de  la  venganza.-^  estas  misiones  incendiarias 
hubieran  producido  todo  su  efecto,  y  la  discordia  y  los 
rencores  se  hubiesen  apoderado  de  los  pueblos,  cuando 
los  abandonaban  las  armas  cmeles  de  los  enemigos,  el 
poeta  que  qui&dese  cantar  la  ruina  de  nue^ra  patria,  hu- 
biera puesto  un  razcmannento  semejante  en  boca  de  Alec- 
to ó  de  Megera,  salidos  del  averno  para  encender  en  la 
df  sveotmiida  Espafta  la  guerra  civil.  Pues  así  han  procla- 
nMdo  al  pueblo  nuestros  jueces,  devorados  por  el  ansia 
de  haHar  deKtos;  y  han  envilecido,  comparándole  con  ese 
eqfrfritu  de  persecudon,  d  ejemt^o  de  los  Griegos  y  Roma- 
nos, que  miraron  can  aprecio  d  derecho  de  acusar  á  los 
enemigos  de  la  patria.  E)  zdo  excesivo  es  ciego  como  la 
ignorancia.  Porque  estoy  muy  seguro  deque  la  sabiduría 
cte  estos  jueces  no  pudiera  equivocar  la  ddacion  con  la 
acusación,  la  cual  tampoco  es  infame  entre  nosotros.  Es- 
toy muy  cierto  de  que  no  impondrían  á  todos  los  vecinos 
la  obligación  de  perseguir  los  crímenes,  limitada  por  la 
ley  á  los  ministroshconstituidos  en  los  tribunales,  para  pro- 
mover ^1  ncNnbre  dd  rey  el  castigo  de  los  delitos.  Estoy 
muy  persuadido  á  que  no  confundirían  tales  acciones  en  la 
repúbCca,  d<»ide  todos  los  ciudadanos  tienen  infkrjo  en  el 
l^olHemo,  donde  la  constitución  y  las  leyes  se  sostienen 

monarquía ;  en  la  cual,  estando  la  administración  al  cui- 
dado del  príncipe,  y  careciendo  los  subditos  de  un  estímu- 
lo pábUoo  para  v^gar  los  delitos,  las  acU»iCÍones  de  infi- 
dencia «e  convicsrien  en  medios  de  adular  al  monarca,  y 


tod«s  b»4QbhGÍ0iie8  mceii  sieoq»»  res-  iai^mies  persotift* 
les  y  vilisimos  (6)»  ¿  Piído  oci]itár9eies<quee8a  ucencia  de 
acusar  en^^Rome,  útil  mientras  duró  la  repúMica,  fué  hie- 
go  el  a2;ote  de  los  ciudadanos  bajo  d  donúnio  de  los  em« 
peradores  (7)  ?  ¿que  Tácito  detesta  aquellos  delatores  cien 
Teces,  y  condena  el  honor  que  nuestros  jueces  les  quieren 
renovar?  ¿  que  las  delaciones,  protegidas  y  premiadas  por 
el  inicuo  Tiberio^  por  el  cruel  N^on,  por  el  malvado  Do* 
roiciano,  y  otros  tales  monstruos,  fueron  condenadas  por 
Tito,  por  Trajano,  por  Teodosio,  cuyos  nombres  son  la 
veneración  y  el  consuelo  de  la  humanidad?  ¿que  la  ex- 
tinción de  las  pesquisas,  con  motivo  de  infiáelidad,  ha  he* 
cho  tan  amable  la  memoria  del  virtuoso  Antoníno,  cuan- 
to es  aborrecible  el  feroz  nombre  de  Severo  por  esas  mis- 
mas inquisiciones?  ¡  Desgraciado  el  pueblo,  donde  se  aF« 
raigue  ese  espíritu  de  delación  y  perseguimiento,  que  so- 
lo puede  servir  para  fomentar  la  desconfianza  recíproca, 
inflamar  los  odios,  y  trasformar  en  una  behetría  horro* 
rosa»,  ó  mas  bien  en  lai  campo  de  batalla,  la  sociedad,  que 
debe  componer  una  sola  y  apacible  familia  I 

Los  nombres  de  traición  y  de  infidelidad,  dados  en  las 
repúblicas  á  aquellos  grandes  crímenes  que  combaten  in- 
mediatamente los  fundamentos  del  estado,  se  aplican  en 
la  monarquía,  por  la  adulación  y  por  el  anáa  de  los  pues- 
tos y  honores,  á  las  acciones  mas  despreciables  y  á  las 
palabras ;  como  observa  Tácito  de  Roma  (8),  y  «e  ha  da- 
do en  España  tan  señalado  ejemplo  en  nueiáros  dias*  Pues 
¿qué  semejanza  cabe  entre  Cicerón,  acusando  á  Catílina 
y  librando  á  la  patria  del  peligro  inminente  de  perecer,  y 
estotros  ruines  delatores  de  antiguas  hablillas,  de  chismes, 
udiculos  y  familiares,  que  ni  cuando  sucedieron,  ni  me- 
nos ahora  pueden  influir  en  la  gran  decisión  de  nuestra 
causa  ?  \  De  qué  eqmntables  riesgos  no  habrán  salvado  á 
España  semejantes  acusaciones  y  juicios !  Sin  duda  tenia 


menos  que  temer  la  ¡Ntlria  de  que  tales  causas  nunca  se 
hubiesen  suscitado»  que  deben  temer  los  jueces  por  sus 
procedimientos  en  muchas  de  ellas,  si  no  es  un  nombre 
vano  la  responsabilidad. 
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CITAS  Y  NOTAS 

W(mtemcía4  en  etca^Umo  c?/. 


[1]  Las  principales  reflexiones  que  siguen  se  hallan  literalmente  en 
an  articulo  publicado  en  Manso  de  813  por  el  redactor  general.  Aquel 
articulo  es  mío. 

[2]  ''  i  Como  han  podido  sorprender  la  preyision  de  los  legislado* 
„  res,  los  que  á  pretexto  de  selo  contra  los  partidaros  de  la  opresión,  han 
„  coosagnido  eneendér  la  tea  de  la  persecución  ea  toda  España."  líe- 
daciw  £t  de  Dieiembri  efe  8 12.  ArUe.  comunic. 

**  Reclamo  la  atención  del  gobierno,  de  la  representación  nació* 
,f  nal,  y  de  todos  los  hombres  de  bien,  sobre  el  abuso,  que  se  está  faa- 
„  ciendo  en  nuestros  desgraciados  pueblos,  de  la  orden  de  la  regencia 
„  de  89  de  Setiembre  último,  que  ha  abierto  la  puerta  ¿  todo  género  de 
„  atropellamientos.  Faltábales  esta  calamidad  á  los  Infelices,  que  tanta* 
„  sufrieron  bajo  el  yugo  tiránico  de  los  franceses.  Una  pesquisa  inquisi- 
,f  torial  se  ha  abierto;  y  á  £ilta  de  priDcipios,  qne  á  gran  mengua  aun 
„  no  se  han  fijado;  y  con  sobra  de  malignidad  en  unos,  de  deseos  hipócri- 
„  tas  de  ostentar  selo  en  otros,  y  de  codicia  eansidica  en  no  pocos,  se 
,f  prende  y  encierra  en  los  calabozos,  se  secuestran  bienes,  se  infama  y 

„  atormenta  á  los  miserables ¿  Quién  pues  estará  seguro  en  el  suelo 

„  infelii,  que  pisaron  los  franceses  ? ¿  Se  trata  de  acabar  de  una  ves 

„  con  los  españoles  ?  ¿  6  son  solo  espafioles  los  que  viven  en  Cádiz  ?  " 
Rtdador  de  17  de  Dküembre  de  812.  Articulo  comunicado, 

[3]  ProMcTuia  de  la  iola  del  crimen  de  Sevilla  de2Bde  Setiembre  de 
1812. 

[4]  £1  amigo  de  las  Uffet,  núm»  2,  se  queja  de  un  bando  del  tribunal 
de  apelaciones  y  vigilancia  de  Madrid,  en  que  se  promete  el  sigilo  á  los 
delatores.  £n  Sevilla  todavía  signen  fijándose  varios  de  esos  edictof 
con  la  promesa  del  secreto ;  es  decir,  con  el  ofrecimiento  de  quebrantar 
la  constitución. 

[6]  Esta  proclama  sin  par,  sin  modelo,  y  tal  vea  tin  imitación,  fir- 
mada por  tocios  los  jueces  Interinos  de  primera  instancia  de  Sevilla  en 
16  de  Octubre  de  812,  y  fijada  por  los  sitios  públicos,  se  halla  inserta 


8« I» gseeta d» a^aell* oMaiiie flO áek ñktmo,  que  eitftniíOB ames.  £& 

su  estilo  y  lenguaje  es  una  trova  mezquina  de  la  circular  de  29  de  Se- 
tieailm.  Decíase  enasta,  que  ^'hi  Re^neía  del  reino,  a)  pssoqoeen- 
„  carga  á  los  jueces  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  (  de  eiicarcelar 
tf  á  lot  notados  ),  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  espera  del  pue- 
ft  bio  español  que  les  auxiliará  para  que  adünÍDistien  1*  justicia  (  d^per- 
,f  teguir  á  lo*  mal  vUtoa  ),  *'  Aquellos  buenos  jueces,  para  adquirirse  es- 
tos auxilios  del  pueblo,  se  valieron  del  inaudito  recurso  de  azuzarle  coa 
esas  predicaciones  para  la  delación. 

(6)  Aun  en  las  repúblicas  se  ha  puesto  freno  á  las  acusaciones.  So- 
Ion  dictó  graves  penas  contra  los  acusadores  injustos.  Tan  solo  entre 
nosotros  ha  habido  impunidad  para  los  delatores  de  ciudadanos  inocen- 
tes. ¿Qué  se  ha  hecho  contra  los  que  denunciaran  y  persiguieran  á  tan^ 
tos,  á  quienes  al  fin  ha  sido  necesario  absolver  ? 

(7)  "  A  Borne  il  était  permis  á  un  citoyen  d'en  accuser  un  autre. 
„Cela  était  établi  salón  l'esprit  de  la  république,  ou  chaqué  citoyen  doit 
„  avoir  ponrle  bien  public  un  zéle  sans  bornes ;  oú  chaqué  citoyen  est 
t,  censé  teñir  tous  les  droit  de  la  patrie  dans  ses  mains.  Onsuivit,  sous 
„  les  empereurs,  les  máximes  de  la  république ;  et  d'abord  on  vit  paraf  • 
,',  tre  un  penred'hotnmes  funeste,  une  troupe  de  délategrs.  Quiconque 
,,  avait  bien  des  vices  et  bien  des  talens,  une  ame  bien  basse  et  un  esprit 
„  ambitienx,  cherchait  un  críminel  dont  la  condamnation  pfit  platre  au 
„  prince.  C*était  la  voie  pour  aller  aux  honneurs  et  á  la  fortune:  choae 
„'  que  nous  ne  voyons  point  parmi  nous. ''  V Esprit  des  lois»  Liv,  6,  chop, 
8. — Nosotros  hemos  visto  mas  cosas  que  Montesquieu. 

(8)  Tiberíus  "legem  raajestatis  reduxerat,  cui  nomen  apud  veteres 
„  Ídem,  sed  alia  in  judicium  veniebaot ;  si  quis  proditione  exerckiim, 
„  aut  plebem  seditionibus,  denique  malé  gesta  república  m^jestatem  po- 
„  puli  romani  minoisset.  Facta  arguebantur,  dieta  impune  erant* "  An- 
ual, Lib,  1.  cap.  7«S. 
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CAPITULO  xxxn. 

Sobre  varios  artículos  de  los  decretos  acerca  de  empleadot. 

Demos  una  ojeada,  para  concluir,  sobre  esas  determi- 
naciones célebres,  que  han  sido  el  principio  de  este  cisnoa 
civil,  y  el  origen  de  la  persecución.  Hinc  prima  mali  la- 
bes. Combatidos  están  ya  los  decretos  en  sus  fundamen- 
tos y  en  sus  principales  artículos;  mas  son  tan  fecundos 
en  desaciertos,  que  no  hay  en  ellos  partecita  la  mas  míni- 
ma, que  no  merezca  la  impugnación.  Pero  no  trato  yo  de 
acabar  la  paciencia  de  mis  lectores  con  un  largo  y  desa- 
brido comentario.  Discutidos  ya  los  puntos  cardinales,  so- 
lo añadiré  algunas  reflexiones  sobre  aquellos  artículos  no 
tocados,  cuyos  errores  tengan  efectos  perniciosos. 

DECRETO  DE  11  DE  AGOSTO. 

Art.  V.  Siendo  nulos  todos  los  ncmibraniientos  hechos  por 
el  gobierno  intruso  para  los  benefícios  y  prebendas  eclesiásti- 
cas, de  cualquiera  clase  que  sean,  cesarán  inmediatamente  en 
sus  funciones  los  que  las  obtengan,  debiendo  entrar  en  el  era- 
rio público  las  rentas  que  hayan  cobrado. 

Acaso  esa  nulidad  de  los  nombramientos  del  rey  in- 
truso no  será  tan  cierta  para  todos,  como  para  los  autores 
del  artículo.  Porque  la  necesidad  de  mantener  el  servicia 
y  economía  de  las  iglesias  no  es  menos  urgente,  ni  debe 
autorizar  nnénos  los  actos  que  le  sean  precisos  en  pircuasr 
tancias  extraordinarias,  que  la  necesidad  del  régimen  y 
servicio  de  la  república.  Porque  la  sociedad,  habiendo 
reconocido  al  príncipe  intruso,  le  ha  constituido,  mientras 
le  obedezca,  en  la  administración  suprema  de  todos  los 
negocios,  así  civiles  como  eclesiásticos,  que  corresponden 
á  la  potestad  real,  (i  Pues  las  i^^üm  00  recurienAél  cuan- 
do han  menester  su  protección,  como  un  deber  del  patro* 
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nato  1)  Porque  no  es  tan  averiguado,  que  el  concordato 
sobre  los  meses  y  demás  reservas  apostólicas,  se  haya  en 
estos  casos  limitado  por  el  Pontífice  al  que  tenga  un  dere- 
cho legítitno  para  reinar,  aunque  en  el  efecto  no  pueda 
ejercerle,  y  aunque  por  una  larga  imposibilidad  queden 
desamparadas  las  iglesias,  exchiyendo  á  quien  ocupa  el 
trono  de  hecho,  y  está  reconocido  por  los  pueblos  en  que 
fíianda  y  por  los  príncipes  de  la  Europa.  Bonaparté,  por 
-el  favor  de  un  partido,  por  sus  propios  ardides  y  por  la 
fuerza,  se  apodera  del  consulado:  el  Papa  sin  embargo  se 
atiene  al  hecho  de  su  gobierno,  y  reconoce  en  él  la  acción 
consiguiente  de  nombrar  todos  los  obispos  de  la  Francia. 
Los  actos  de  administración  no  tanto  son  un  derecho, 
<!omo  un  deber  en  el  usurpador  de  la  propiedad  agena  t  de- 
ber, que  no  se  debilita,  sino  se  agrava  mas  por  la  mala  fé 
de  su  posesión.  Supuesta  ella,  por  injusta  que  sea,  es  nece- 
sario que  administre  bien  y  cabalmente.  Son  pues  válidos 
estos  actos,  dirigidos  á  la  conservación  de  la  cosa  usurpa^ 
da.  Este  principio,  reconocido  en  el  derecho  civil,  se  halla 
recibido  igualmente  por  el  canónico  sobre  la  presentación 
á  los  beneficios.  Cuando  se  hace  esta  por  el  que  de.  hecho 
)está  en  el  ejercicio  de  nombrar,  singularmente  si  se  ha  se- 
guido lá  institución  del  ordinario,  no  se  anula,  aunque 
después  vindique  el  legítimo  patrono  su  derecho.  Por  ma- 
nera que  en  la  nominación  actual  no  se  examina,  ni  deci- 
<!e  el  derecho,  sino  se  sigue  el  ejerciciú  ó  posesión.  Esta  so- 
fe  basta,  según  los  cánones,  para  hacer  válida  la  presenta- 
ción, aunque  pertenezca  á  otro  la  propiedad  del  derecho 
de  patronato  (1).  El  actual  ejercicio  y  ocupación  de  éi, 
'füucho  mas  estando  revestido  de  cierta  exterioridad,  ó  llá- 
mese existimacion  de  derecho,  nacida,  no  ya  de  la  cesión 
del  trono,  sino  del  homenage  de  los  pueblos,  del  recono- 
cimiento de  otros  príncipes  y  de  la  administración  de.  to- 
dos los  negocios,  debe  tenerse  por  suficiente,  como  el  üni- 
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co  que  dá  la  facultad  efectiva  de  presentar  con  que  es  ne- 
cesario conformarse,  para  que  no  mengue  ó  se  interrom-^ 
pa  el  servicio  eclesiástico.— Si  hubiese  vencido  José,  y 
perpetttádose  su  dominaci<Hi,  i  se  hubiera  consíiderado  sin 
valor  la  presentación  que  hizo  para  los  beneficios?  Los 
que  desconocen  ahora  estas  i^zones,  ¿  por  cuáles  otras  ex- 
plicarian  en  aquella  hipótesis  la  validez  de  los  primeros 
nombramientos,  cuando  se  contradecía  la  usurpación? 
I  Bastará  decir,  que,  oprimidos  por  la  fuerza,  hubieran  ca- 
llado entonces  sobre  su  nulidad  ?  Según  eso,  tardando  Jo* 
sé  cuarenta  añois  en  consolidar  la  usurpación,  los  minis- 
tros de  la  iglesia  de  España,  comenzando  por  los  obispos, 
hubieran  sido  todos  intrusos.  Si  hemos  de  evitar  esté  ab- 
surdo y  sus  horrorosas  consecuencias,  es  necesario  cono- 
cer un  principio  de  valor  en  la  administración  del  posee- 
dor actual. 

Si  nada  valiesen  estas  reflexiones  solidísimas,  y  fuesen 
nulas  indubitablemaite  las  nominaciones  hechas  por  el 
usurpador,  no  era  todavía  cierta  la  razón  de  separar  de 
sus  ministerios  á  los  eclesiásticos  ya  instituidos  y  posesio- 
nados. La  presentación  real  no  es  la  que  ccmstituye  amó- 
nicamente á  los  ministros  de  la  iglesia,  sino  la  institución 
del  ordinario.  Aunque  la  primera  sea  nula,  ¿  no  puede  ser 
esta  válida  en  ningún  caso  ?  Cuando  el  legítimo  patrono 
se  halla,  no  ya  impedido  temporalmente,  sino  inhabilitado 
sin  tiempo  por  un  acontecimiento  extraordinario,  ¿  no  po- 
drá el  obispo,  en  uso  de  su  derecho  propio  é  imprescriq;>- 
tible,  dar  la  colación  válidamente?  ¿Cuál  ha  sido  la  cau- 
sa de  fijar  un  término  á  la  presentación,  para  estimularla 
negligencia  de  los  patronos,  sino  la  neceádad  de  que  las 
iglesias  no  permanezcan  deservidas  por  su  inacción? 
Concédase  tiempo  en  hora  buena  á  su  conocimiento  y  ap- 
titud para  nombrar:  mas  cuando no^ hay  confianza  cierta 
y  determinada  de  que  el  patrono  tenga  noticia  de  la  va- 


cante,  ni  posibilidad  para  hacer  el  nombran»ento ;  si  esta* 
víe^epor  ejemplo  cautÍYO,  ó  en  parage  tm  distanteó  ig- 
norado, que  en  muchos  años  no  hubiese  correspondencia, 
ni  esperanza  conocida  de  comunicación  con  él ;  si  se  ha- 
Uase  escomu^ado,  ¿sufriría la  iglesia  sin  término  el  per- 
íaicio  de  la  vacante,  por  conservarle  infructuosamente  una 
acción  que  le  era  imposible  ejercer?  Siendo  de  tal  exten* 
sion  el  patronato  delrey,  las  iglesias  todas  quedarán  va- 
cias, si  la  inhabilidad  durara,  como  pudo,  por  muchos 
anos*  Duró  cuatro  ó  cinco :  las  esperanzas  de  su  termina* 
cion  eran  inciertas  siempre  y  aventuradas;  en  varías 
ocasiones  fueron  muy  driles,  6  acaso  ningimas:  ¿cuando 
debe  en  tal  situación  comenzar  el  plazo,  en  que  pueda  el 
obispo  proveer  al  servicio  de  las  iglesias? 

Todos  los  títulos  especiales  de  presentación  son  como 
unas  desmembraciones  del  derecho  prímitivo  de  los  obis- 
pos, nacidas  de  motivos  de  utilidad,  las  cuales  no' han  de 
convertirse  en  detrimenta  Estas  limitaciones  del  ejercí- 
ck)  de  la  autoridad  ordinaria  por  concesión  canónica  ó  re- 
servas, ó  por  cualquier  título,  no  parece  que  deben  pri- 
var á  la  iglesia  de  sus  G^rvidores,  y  menoscabar  ó  inter<* 
rtúnpir  su  administración,  por  el  hecho  de  no  poder  absO" 
lulamente  proveer  á  ella  el  electODie!xtraordinario«  Al  que 
está  imposibilitado  de  obrara  nadase  defrauda:  la  cola- 
ción hecha  en  este  caso,  ni  daña  á  su  derecho,  que  le 
queda  íntegro  para  usarle  cuando  esté-espedito,  ni  se  pue- 
de alegar  contra  su  posesión.  Así  cuando,  por  causa  de 
cisma  ó  vacante,  ó  por  otro  iifnpedimento  especial,  no  se 
puede  recurrir  al  Pontífice,  cesan  las,  reservas,  y  dispeqr 
san  en  sus  casos  los  obispos,  usando  de  sus  primitivas  fa- 
cetados para  el  gobierno  de  la  iglesia.  Pues  las  reservas* 
de  las  causas  mayores  no  son  menos  eficaces,  que  las  de 
los  beneficios,  cuya  iiominacion  se  ha  trai^erido  al  rey» 

Cuando  se  disputa  el  deredio  de  patronato  para  la  pre-* 
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scntacion,  si  río  86  decide  dentro  de  los  meses  en  que  de-^' 
be  hacerse,  está  prevenido  por  las  leyes  de  la  iglema 
y  del  estado,  que  el  ordinario  dé  libremente  la  cola- 
ción (2) ;  sin  que  obste  en  este  caso  la  regla  común  del  de-' 
recho,  que  impide  el  efecto  de  la  prescripción  contra  los 
que  no  pueden  obrar.  En  disputa  se  hallaba  ^  reinado  do 
España,  cuyo  es  el  derecho  de  la  presentación :  la  guer-^ 
ra  es  el  pleito  de  las  naciones.  Pues,  ai  por  m<^vo  de  con-* 
tienda  no  permiten  los  cánones  la  vacaí^  mas  aUá  de 
cuatro  ó  seis  m^es,  ¿  la  consentirán  en  esta  por  cuatro  ó 
seis  afiost  La  naturaleza  de  uno  y  otro  caso  es  igual ;  sus 
efectos  idénticos,  supuesta  la  nulidad  de  los  nombramien- 
tos del  poseedor  intruso ;  la  razón  para  que  el  obkpo  insti- 
tuya es  la  misma,  expresada  determinadamente  por  Ino- 
cencio III ;  á  saber,  que  por  las  áÍ9Cürdias  de  h$  seglares 
no  debe  causarse  deservicio  á  las  iglesias  (3).  Que  la  dis- 
cordia en  nuestro  caso  haya  nacido  infundada  é  ii^usta-» 
mente,  como  nacen  entre  los  patronos  tantos  pleitos  injus- 
tísimos, no  es  motivo  que  debe  perjudicar  á  la  necesidad 
de  la  iglesia ;  no  es  razón  que  puede  proveer  á  su  servició. 
Si  á  quien  ocupa  el  patronato  se  niega  la  acción  de  pre- 
sentar, y  el  que  defiende  la  legitimidad  de  su  dereeho  per- 
manece impedido  de  hacerlo,  ¿  deberán  en  tales  circuns* 
tancias  continuar  ó  acaso  perpetuarse  vacanteé  las  igle- 
sias, aun  las  destinadas >á  la  cora  de  almas?  Si  se  juz- 
ga nula  en  este  caso  la  institución  episcopal,  lo  será 
igualmente  el  ministerio  y  personalidad  edesiástica  de  los 
instituidos :  serán  inválidos  por  tanto  los  actos  de  jurisdk- 
ctonque  ejerciere»! ;  serán  nulos  todos  k>s  matnrnonios 
hechos  por  tantos  párrocos,  presentados  por  el  gobierno 
intruso. 

Yo  no  áé  si  los  autores  del  decreto  halarán  hallado 
principios  mas  rigurosos  de  justicia,  que  los  indi*"'*-*'*^ 
mí,  para  anular  las  provisiones  de  estos  benefi 


mover  de  sus  fuaciones  á  los  posesionado»  sin  contradic- 
ción por  años  enteros,  con  grave  ruina  de  la  subsistencia 
de  los  mdividuos,  y  sin  provecho  alguno,  antes  bien  con 
notable  trastorno  en  el  ministerio  de  la  iglesia ;  empero 
«iempre  me  persuadiría  á  que,  por  equidad  y  por  respeto 
á  los  coladores,  hubiera  convenido  no  hacerlo.  ¡  Cuantas 
dudas,  no  infundadas,  suscitaron  los  nombramientos  he- 
chos por  las  juntas  de  provincia  1  Elegidas  por  los  pueblos 
tumultuariamente,  con  el  objeto  de  que  los  dirigiesen  en 
su  levantamiento,  no  todos  entendían  bien  por  qué  via  hu- 
biesen adquirido  y  repartido  entre  sí  e,l  derecho  de  la  real 
presentación.  Tal  vez  los  mismos  ordinarios  resistieron 
sus  provisiones,  como  lo  hizo  el  excelentísimo  señor  Car- 
denal de  Scala,  actual  regente  de  la*  monarquía.  Pero  ins- 
tituidos al  ñn,  y  posesionados  una  vez  los  nombrados,  aun 
el  mismo  José  los  conservó  después  en  sus  beneficios ;  no 
por  consideración  á  las  juntas,  cuyos  actos  declaró  nulos, 
s^io  por  respeto  á  la  institución  canónica  y  posesión  en 
que  los  halló. 

No  creo  que  puedan  mis  reflexiones  debilitarse  por  al- 
gunas oposiciones  que  preveo.  Se  dirá  acaso,  que  muchos 
de  los  beneficiados  presentados  é  instituidos  no  eran  de 
necesidad  urgente  para  el  servicio  de  las  iglesias.  ¿  Y  no 
lo  eran  los  párrocos?  Pero  las  disposiciones  de  dere- 
cho, para  que  provean  los  ordinarios,  cuando  por  contien< 
da  se  demora  la  paresentaoion,  no  distinguen  de  beneficios: 
todos  se  estiman  necesarios  por  la  iglesia,  que  nunca  ha 
admitido  ministros,  sino  bajo  el  concepto  de  necesidad.  Sí 
en  el  isómero  de  ellos  hubiese  demasía ;  si  el  cálculo  estu* 
viese  equivocado,  ó.  pareciese  excesivo,  es  cuestión  sepa- 
rada, que  podrá  dictar  una  reforma  cuando  se  trate  debi- 
damente. 

Tal  vez  so  opondrá  contra  la  institución  hecha  por  los 
ordinarios,  que  no  obraron  en  ella  de  movimiento  propio, 
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y  solo  confirmaron  á  los  presentados  por  el  rey  intruso « 
Mas  el  estímulo  externo,  que  hayan  tenido  para  obrar,  no 
invalida  sus  actos,  cuando  el  principio  de  su  valor  está  en 
ellos  mismos.  Si  la  institución  era  válida  por  autoridad 
propia,  no  podia  anularse  por  un  acto  extraño  que  la  pre- 
cediese. Si'  pudieron  hacer  la  colación  á  otras  personas, 
¿porqué  no  á  las  designadas  por  José?  De  otro  modo  no 
hubieran  podido  sostener  la  institución  canónica  contra  el 
poder  del  que  dominaba.  No  es  nuevo,  ni  desconocido  el 
ejemplo  de  elegir  los  coladores  de  beneficios,  para  conser^ 
var  su  derecho,  al  nombrado  por  un  superior,  á  quién  no 
pueden  resistir. 

Pero  no  solo  se  deponen  estos  beneficiados ;  se  les  man* 
da  también  devolver  las  rentas  percibidas.  Cuando  se  con- 
cediese á  quien  toque  por  derecho  el  patronato  real,  la  ac- 
ción de  contradecir  esa  colación  dada  por  el  ordinario, 
seria  innegable  que  hasta  aquel  punto  la  colación  6  institor 
cion,  cuya  naturaleza  y  efectos  son  los  mismos,  fué  válida 
y  subsistiría  si  no  se  reclamase.  Porque  es  válida  y  sub- 
siste la  colación  hecha  por  el  obispo  dentro  de  los  meses 
del  patrono,  mientras  este  no  usare  de  su  derecho.  Hasta 
el  momento  pues  de  la  publicación  del  decreto,  los  benefi- 
ciados destituidos  poseyeron  con  título  suficiente,  y  pose- 
yeron de  buena  fé.  ¿  Por  qué  no  harían  suyos  los  frutos 
del  beneficio  que  sirvieron  ?  Pues,  ¿  no  son  estos  la  com- 
pensación y  sustentación  del  ministro  que  sirve  al  altar? 
Si  él  ha  desempeñado  las  obligaciones  de  su  oficio,  [  á 
quién  se  debe  la  remuneración  ?  A  un  párroco  instituido 
por  su  obispo,  que  ha  servido  por  largo  tiempo  el  ministe- 
rio pastoral,  ¿  cómo  así  se  arroja  de  la  iglesia,  y  se  le  exi- 
ge ademas  el  estipendio,  que  recibió  de  los  fieles  para  ali- 
mentarse?  No  son  necesarios  raciocinios,  ni  se  ha  menes- 
ter mucha  delicadeza  de  sensación,  para  que  choquen  tan 
mal  consideradas  y  tiolcntas  determinaciones. 


Art.  VI.  Igualmente  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  flincio- 

ties  todos  los  jueces  eclesiásticos ,  hasta  que  hagan  la  com<' 

petate  justifícacion,  y  purifiquen  su  conducta. 

I  Por  qué  se  suspenden  estos  jueces  ?  Su  nombramien- 
to no  dimana  de  la  autoridad  civil,  y  no  puede  en  él  inter- 
venir el  vicio  de  nulidad,  porque  se  suspenden  los  otros 
empleados,  i  Y  qué  sospechas  pueden  haber  inspirado  por 
su  oficio?  Este  es  uno  de  los  tropiezos  mas  notables  que 
han  dado  nuestros  legisladores,  por  desconocer  la  situa- 
ción de  las  personas,  contra  quienes  fulminaban  sus  decre- 
tos. Los  jueces  eclesiásticos  han  tenido  una  imposibilidad  , 
de  favorecer  por  oficio  la  cau^a  de  la  invasión,  y  han  te- 
nido por  oficio  un  interés  personalísimo  en  contrariarla. 
Considerados  en  el  ejercicio  pleno  de  su  jurisdicción,  las 
causas  de  su  competencia,  tan  separadas,  no  ya  de  los  ne- 
gocios políticos,  sino  de  los  gubernativos  y  civiles,  ningún 
influjo  pudieran  darles  sobre  el  estado  de  lalación,  para 
hacerlos  sospechosos  por  su  ministerio.  Perdí  ni  tal  juris- 
dicción ejercieron.  Sepan  las  Cortes,  que  bajo  la  domina- 
ción enemiga  no  hubo  jueces  eclesiásticos.  En  consecuen- 
cia de  los  artículos  noventa  y  ocho  y  noventa  y  nueve 
de  la  constitución  de  Bayona,  en  que  se  suprimen  los 
tribunales  y  justicias  de  atribuciones  especíales»  esta- 
bleciendo la  unidad  de  la  administración  judicial  en  nom- 
bre del  rey  por  los  magistrados  que  él  solo  ha  de  nombrar; 
se  mandó  por  un  decreto  (4)  al  estado  eclesiástico  cesar 
en  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  forense,  y  pasar  todas 
las  causas  de  cualquier  denominación,  pendientes  en  las 
curias  eclesiásticas,  á  los  tribunales  seculares  respectivos. 
He  aquí  pues  á  todos  los  jueces  eclesiásticos,  caldos  en 
aquel  tiempo  de  la  judicatura,  é  imposibilitados  de  auxiliar ' 
por  oficio  á  los  franceses ;  y  helos,  por  este  decaimiento  y 
privación,  enemigos  suyos  personales.  Zelosos  siempre, 
como  todas  las  clases  privilegiadas,  de  la  conservación  de 
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sus  dei:echos,  ¿podían  profesar  amor,..» 4 qué  digo?  ¿po- 
dían mirar  sin  resentimiento  y  enojo  á  los  que  los  desnuda* 
ran  de  su  jurisdicción!  Tor  manera  que  en  aquello  niis- 
mo  porque  debieron  ser  contrarios  al  gobierno  intruso,  se 
quiere  hallar  un  motivo  para  suponerlos  parciales.  Pero 
eUosy  mas  entendidos  en  sus  intereses,  aijielaban  en  la  rui- 
na de  aquel  gobierno  la  ristitucion  de  sus  fueros;  y  ali- 
mentando esta  esperanza,  demoraron  constantemente  la 
entrega  de  las  causas  á  los  tribunales  civiles,  las  cuales, 
aun  después  de  reclamaciones  reiteradas,  acaso  no  remi- 
tieron completamente.  Su  conducta  personal  fué  para  los 
franceses  tan  sospechosa,  que  varios  de  ellos  fueron  per- 
seguidos y  deportados.  Y  estos  hombres,  víctimas  del  ene- 
migo por  su  ministerio,  ¿  tienen  por  ese  ministerio  mismo 
el  desconcepto  del  gobierno  español?  Y  yu  que^  por  este 
zelo  incomprensible  sobre  una  causa  que  no  existió,  se  quie- 
re examinar  la  imaginaria  conducta  oficial  de  aquellos  jue- 
ces, ¿tan  ¡riminente  es  el  riesgo  en  que  pueden  poner  á  la 
patria,  que  es  necesario,  antes  de  todo,  separarlos  de  sus 
funciones?  ¿No  podia^esperarse,para  suspenderlos,  hasta 
saber  si  eran  delincuentes,  cuando  no  aparece  probabili- 
dad de  que  lo  sean? 

Art.  VIH.  Si  algunos  párrocos  hubiesen  cooperado,  fa- 
vorecido ó  auxiliado  el  partido  de  los  ^lemigos^  se  prevendrá 
á  los  RR.  obispos,  que  los  suspendan  de  sus  funciones. 

No  se  expresa  que  clase  de  auxilio  han  de  haber  pres- 
tado, para  merecer  esta  suspensión.  ¿Si  se  entenderá  que 
cooperaron  á  la  dominación  intrusa^  los  que  hablaron  al 
pueblo  de  la  sumisión  evangélica  á  los  superiores  estable- 
cidos, wi  solo  á  los  justos  y  moderados^  sino  4  bs  discoloSy 
como  ordenaba  S.  Pedro  ?  ¿  los  que  exhortaron  á  la  tran- 
quilidad y  el  orden,  necesarios  para  evitar  los  delitos  y  la 
ruina  de  las  costumbres?  Pero  al  fin  se  ve  mas  coheren- 
cia en  este  artículo.   Los  que  sean  criminales,  que  se  sus- 


pendan.  Así  debería  mandarse  respecta  de  todos  los  em- 
pleadosi  si  pudiera  ser  crimen  el  servicio  del  príncipe  re- 
conocido.— Justijtquesie  primero  su  delito^  ysih  merecieren^ 
suspéndanse^  6  impóngaseles  la  pena  de  la  ley:  este  seria  un 
tributo  á  la  justicia.  Suspéndanse  primeramente,  y  averír 
güese  luego,  si  lo  merecen  por  sus  detitos:  este  es  un  agra- 
vio á  la  inocencia.  ^ 

Art.  IX.  Si  hubiese  algún  prelado  eclesiástico,  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad  que  sea,  que  se  haya  hecho  sospecho- 
so al  gobierno  por  su  conducta  con  los  enemigos,  le  hará  en- 
tender la  regencia  del  reino,  que  se  abstenga  de  ejercer  las 
funciones  de  su  ministerio  hasta  que  se  purifique. 

Los^  obispos  son  de  peor  condición  que  los  curas :  bas- 
ta solo  la  sospecha^  para  intimarlos  la  cesación  en  sus  fun- 
ciones. Bien  es  verdad,  que  no  se  procede  por  un  rezelo 
vago  y  general,  nacido  de  su  ministerio,  como  se  mandó 
de  los  jueces  eclesiásticos;  sino  poruña  desconfianza  cier- 
ta y  personal,  inspirada  por  sus  acciones.  Aquellos,  por  el 
niero  título  de  jueces,  son  sospechosos ;  estos  solamente 
por  su  conducta  con  los  enemigos,  ¿  Por  qué  esta  variedad? 
Una  misma  es  la  jurisdicción  ordinaria,  ejercida  por  unos 
y  otros,  i  Por  qué  en  los  provisores  es  mas  sospechosa 
que  en  los  obispos?  ¿El  vicario  debe  rezelarse  mas  cul- 
pable por  razón  de  su  oficio,  que  el  principal  en  el  oficio  ? 
A  los  prelados  superiores  se  comunicaron  todos  los  decre- 
tos sobre  negocios  eclesiásticos;  y  ellos  directamente  fue- 
ron encargados  y  responsables  de  su  cumpli^miento. 
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CAPITULO  xxxm. 

DECRETO  DE  21  DE  SETIEMBRE. 

Art.  i.  No  podrán  (  Icls  persona^  empleadcLs  ó  comnona- 
das  por  él  gobierno  intruso^  las  que  continuaron  sirviendo  sus 
empleos  hqjo  la  invasión^  ni  las  provistas  por  aquel  gobierno 
en  beneficios  y  prebendaos )  ser  propuestas  ni  obtener  empleo 
de  ninguna  clase  ó  denominación  que  sea,  ni  ser  nombradas 
ni  elegidas  para  oñcios  de  concejo,  diputaciones  de  provincias, 
ni  para  diputados  de  Cortes,  ni  tener  voto  en  las  elecciones. 

Este  ^urtícuk)  portentoso,  de  que  hemos  hablado  lar- 
gamente, no  podrá  leerse  jamas,  sin  que  dé  pábulo  á  nue- 
vas observaciones.  ¿  Con  qué  objeto  se  priva  á  todos  los 
destituidos  de  ser  nombrados  para  los  cargos  populsires  y 
para  la  diputación  de  cortes?  El  fin  del  decreto,  expresa- 
do en  él,  es  asegurar  la  confianza  de  la  nación  en  las  per- 
sanas  debidas.  En  buen  hora  que  los  representantes  de 
ella  excluyan  de  las  elecciones  del  gobierno  á  ios  que  en- 
tiendan no  tener  las  cualidades  que  desea  la  nación  para 
su  confianza.  Mas  cuando  la  nación  misma  es  quien  eli- 
ge, ¿qué  medio  mas  cierto  para  asegurar  su  confianza, 
que  dejarle  libertad  en  la  elección  (1)  ?  J\%  nombres  á  las 
personas,  que  yo  te  exceptué,  por  tus  apoderados  ó  adminis- 
tradores, para  que  sean  á  satisfacción  tuya  tv^  administra- 
dores y  apoderados,  ¿  Se  ha  dicho  jamas  absurdo  seme- 
jante? De  otro»  debe  ser  no  del  pueblo,  esta  confianza  mis- 
teriosa, que  se  pretexta  para  excluirlos. 

¿  Qué  resta  á  la  nación  de  esa  soberanía  que  se  le  ha 
declarado  tan  solemnemente  ?  Ella  solo  ejerce  ese  poder 
por  si  misma  en  la  elección  de  los  legisladores.  Quien 
ponga  límites  á  esta  elección  fuera  de  aqueUp  que  la  na- 
ción misma  se  ha  impuesto  en  el  juramento  de  la  consti- 
tución ;  quien  coarte  en  ese  único  acto  soberano  su  Jiber- 
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tad,  la  despoja  de  la  soberanfa.  Esta  es  esencialmente 
completa,  libre  é  independi^ite.  I3éjese  á  los  nombrados 
por  el  puebla  la  acción  de  t^swc  d  noiYibramiento  futuro, 
y  excluir  las  clases  enteras  de  ciudadanos  bajo  motivos 
especiosos,  y  acabarán  dentro  de  poco  por  designar  á  sus 
suecssores. 

Art.  YIII*  Los  que  ha3ran  admitido,  á  su  solicitud  ó  sin 
ella,  insignia  ó  distintivo  cualquieiu  del  rey  intruso,  quedan 
privados  para  siempre  de  usar  pública  ni  privadamente  de  la 
que  antes  llevaban,  concedida  por  el  gobierno  legítimo,  y  de 
his  rentas,  penmones  y  encomiendas,  y  de  los  privilegios,  pre- 
rogativas  y  honores  de  la  respectiva  orden. 

¿  Puede  creerse  que  los  caballeros  de  las  órdenes  mili- 
tares quisiesen  trocar  una  insignia  de  honor  en  la  opinión 
de  toda  la  Europa,  por  una  distinción  oscura  y  desconoci- 
da, burlada  del  pueblo,  concedida  muchas  veces  á  un  tam- 
bor? i  Quién  ignora  que  la  llamada  orden  de  España  fué, 
respecto  de  los  caballeros  antiguos,  una  subrogación  de 
las  extinguidas^  de  que  no  pudieron  á  veces  eximirse? 
Los  que  de  ellos  podian  esconderse  á  la  vista  de  los  inva- 
sores, se  abstendrían  impunemente  del  nuevo  distintivo'^ 
mds  los  que  estaban  precisados  á  comparecer  en  su  pre- 
sencia, ¿cómo  pudieran  excusarlo,  cuando  los  franceses 
conocían  bien  el  motivo  de  menosprecio  porque  le  desu- 
saban? ¿cuando  inquirían  y  cekban  y  perseguían  á  los 
que  se  descuidaban  en  traerle  ?  Llevaron  muchos  á  tal 
punto  su  resistencia,  que  jamas  usaron  ni  tuvieron  en  su 
poder  la  insignia  de  la  nueva  orden,  y  solo  se  prendían 
una 'cinta  ^ü  el  caso  de  presentarse  á  los  gefes,  qmtánd<>- 
sela  cnando  volvían  la  espalda.  Soult  reconvino  á.  varios, 
porque  se  contentaban  coin  la  cinta,  sin  hacer  uso  de  la 
venera. — Pues  ese  es  todo  su  pecado.  ¿  Sabe  nadie  los  ma- 
les tremeniips,  que  debieron  seguirse  á  la  nación  de  poner- 
se alguna  vez  dos  dedos  de  cinta  colorada?  Antes  debie- 
ron arrostrar  la  persecución,  las  cárceles,  el  destierro,  la 


perdición  de  sus  familias.  Todos  los  sacrificios  son  peque- 
ños, cuando  se  trata  de  salvar  la  patria. 

Los  que  solicitaron  la  orden  del  intruso,  sin  tener  ánten 
condecoración  alguna,  nada  sufren  por  este  artículo; 
quedan  como  estaban  primero,  y  sin  impedimento  para  ob- 
tener tales  distinciones,  pues  el  decreto  no  Io9  inhabilita. 
Los  que,  por  ser  individuos  de  las  órdenes,  no  tuvieron 
que  solicitar  esa  gracia,  6  se  desdeñaron  de  hacerlo;  y  eo- 
lo  usaron  de  aquella  forzosa  subrogación,  cuando  no  la 
pudieron  evitar,  quedan  privados  para  siem^pre  de  sus  in- 
signias, de  su  fuero,  de  los  privilegios  y  honores  de  su  or- 
den, de  sus  rentas,  pensiones  y  encomiendas,  y  tal  vez  de 
los  tínicos  medios  de  subsistir.  ¡  Admirabte  equidad  (  La 
solicitación  voluntaria  se  deja  impune;  al  sufrimiento  de 
una  violencia  se  reservan  todos  los  castigos. 

Art.  IX.  Los  duques,  condes,  marqueses,  barones  y  otros 
que  hayan  solicitado  ó  admitido  del  gobierno  intruso  laconñr- 
mftcimí  de  dichos  títidos,  no  podían  usar  durante  su  vida  de 
sus  deaominaciones,  ni  de  los  honores  anexos  á  iMjuellos. 

Por  decreto  de  José  de  18  de  Agosto  de  1809  se  priva 
de  la  grandeza  y  títulos  á  los  antiguos  poseedores  que  no 
obtuvieron  su  confirmación ;  prohibieBdo  que  se  reconoz- 
ca y  dé  tratamiento  á  las  personas  degro^dadas»  y  anulan- 
do todas  las  actas  y  contratos^  en  que  usaren  de  sus  de- 
nominacíonesr  anteriores.  Los  títulos  son  una  propiedad 
de  honor  en  la  sociedad,  <)ue  no  puede  sostenerse  sin  que 
loa  reeonozoar  qpaen  la  gobierna*  Pedir  este  reconocimien- 
to ó  confirmación,  no  es  otra  cosa  que  asegurar  su  pro- 
piedad :  no  es  mas  que  pretender  no  se  le  turbe  en  su  po- 
flesion.  i  Pues  no  úenm  un  derecho  los  hombres  para  exi- 
gir aun  de  los  bandidos,  que  les  conserven  y  respeten  sus 
propiedades  ?  ¿  No  solicitaban  los  pueblos,  las  corporacio- 
nes y  lo9^  individuos  la  conservación  de  sus  fueros,  la  de- 
claración de  sus  d^echos»  la  liquidación  de  sus^créditos  ? 


I  No  es  esto  lo  mismo  ?  Después  de  recibido,  como  rey  el 
usurpador,  ¿  qué  nuevo  poder  le  daban  tales  acciones  ? 
filas  no  se  dirigen  á  reconocerle,  sino  á  ser  recono<Mdos 
áeéL  i  Por  qué,  tras  de  tolerar  su  yugo,  habian  de  con- 
sentir padei^emente  el  despojo  de  su  honor  y  de  «is  de* 
lechos?  ¿de  exponer  á  la  nulidad  sus  contratos?  ¿de 
aventurar  sin  provecho  de  nadie  su  seguridad,  confirman- 
do, por  el  sufrimiento  de  esta  (fegradacion,  el  concepto  cte 
enemistad,  en  que  tenia  el  intruso  á  los  titilados,  según  in- 
dica en  ese  decreto  ? 

En  las  mismas  cláusulas  del  artículo  aparece,  como  en 
el  anterior»  una  desigualdad  injusta,  imponiendo  igual  pe- 
na á  los  €fae  hayan  solicitado  la  confirmación,  y  á  lo»  que 
la  hayan  ackaitido.  Si  la  sdicitud  puede  jui^atse  espon* 
tánea,  la  admisión  no  lo  es,  cuando  se  recibe  la  cosa  de 
quien  tiene  la  fuerza,  y  no  sufre  que  se  desechen  sus  dá** 
divas. 

Art.  X.  Las  personas  que  disfrutaban  pensiones  concedi- 
das por  la  autoridad  legítima  contra  el  erario  nacional,  ó  so- 
bre las  mitras  ú  otras  rentas  eclesiásticas,  quedan  privadas  de 
las  pensiónela,  si  hubiesen  obtenido  del  gobierno  intruso  bene- 
ficios, prebendas  6  dignidades,  ú  otro  cualquiera  destino,  en  ^1 
que  hayan  hecl^  servicios  al  mismo  gobierno  intruso. 

Los  pensionistas  que  hayan  obtenido  empleos  civiiesi, 
¿no  quedan  privados  de  sus  pensiones?  El  artículo  sola- 
mente expresa  á  los  que  hayan  recibido  beneficios  ecle- 
siásticos. La  cláusula  general  de  cualquiera  d^titto,  en  ■ 
que  hayan  hecho  servicios  al  mtrusOf  es  núsf  vaga,  y  no 
parece  recaer  sobre  el  destino  obtemdo,  sino  sobre  los  ser- 
vicios prestados  en  él ;  puesto  que  no  puede  aplioarse  á 
los  que  no  hayan  prestado  servicios  en  su  destino.  ¿  Por- 
qué se  callan  los  empleados  seculares,  habiendo  clasifícé^ 
do  especialmei^e  los  eclesiásticos? 

Se  pena  igualmente  á  los  que  hayan  recibido  una  pMU 
benda,  y  á  los  que  un  destino,  en  que  hayan  hecho  servicios 
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al  invasor.  ¿Pues  es  uno  mismo  su  delito?  En  el  hecho 
de  recibir  una  prebenda  ¿  qué  servicio  se  le  prestaba  1 

Las  pensiones  deben  suponerse  dadas- por  un  titulo  jus- 
to; ó  bien  por  remuneración  de  servicios,  ó  por  resarci- 
miento de  pérdidas,  ó  por  motivo  de  coniaise'racion:  y 
cuando  en  su  concesión  fuesen  absolutamente  gratuitas, 
son  una  donacioh  perpetua,  que  hecha  una  vez,  no  debe 
rescindirse,  sino  por  razones  de  justicia.  ¿  Y  las  habia  pa* 
ra  'qiútarlas  á  todos  indistintamente  1  En  el  artíeuio  inme- 
diato  se  admiten  esos  mismos  agraciados  á  una  purifica- 
ción joiídica,  para  servir  sus  beneficios  antiguos,  si  los  ob- 
tenían; luego  se  supone  cf¡jíQ  pueden  haber  sido  inocentes. 
Y  en  este  caso  ¿  no  se  les  agravia  privándoles  de  la  pensión ; 
pues  para  conservarla,  no  se  conce<fe  el  medio  de  purifi* 
carse  7  A  pesar  de  su  inocencia  y  del  mérito  y  motivos  de 
justicia  que  pueden  asistirles,  se  les  destituye  á  un  tiempo 
del  nuevo  beneficio  y  de  la  antigua  pensiony  enviándolos 
á  perecer. 

Art.  XI.  Los  que  teniendo  por  la  autoridad  legitima  bene- 
ficios, prebendas  ó  dignidades  eclesiásticas,  hubiesen  recibido 
otras  del  gobierno  intruso,  ó  pedido  confirmación  de  las  que 
tenian,  no  podrán  ejercer  las  funciones  de  las  primeras,  hasta 
que  sean  purificados  por  una  causa,  que  se  les  formará  con 
arreglo  á  derecho ;  y  entretanto  serán  secuestradas  las  ren- 
tas de  los  expresados  beneficios,  prebendas  ó  dignidades  que 
tenían.. 

'  [Raro  modo  de  suspender  en  sus  funciones  á  los  ecle- 
sésticos !  Quedando  en  libertad  y  aptitud  para  servir  su 
'mimsterio,  ¿por  qué  así  se  les  separa  del  altar?  Ellos  no 
están  suspensos  de  hecho ;  y  de  derecho  no  pueden  estar-  • 
lo  sino  de  resultas  de  un  proceso,  por  sentencia  de  juez, 
dada  con  conocimiento  de  causa. 

Ni  habia  para  esta  suspensión  el  motivo  especioso  de 
aserrar  entretanto  la  confianza  pública.  Porque  ni  el 
ministerio  de  una  prebenda,  muy  ageno  de  los  negocios 
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de  estadoy  ofrece  ocasiones  ó  imqpira  presunción  de  servi- 
cios poMticos;  ni  esa  confianza  puecb  vacilar  en  los  pue- 
blos por  la  continuación  de  los  beneficiados,  que  no  tbnen 
parte  en  la  administración  de  los  inter^ies  sociales. 

¿Y  cuál  será  la  razón  del  secuestro,  cuando  no  se  pro- 
cede por  delitos,  que  Bevan  cwisigoresponsaUHdaá  peeur- 
•nictríaf  coEno  exige  la  constitución?  Si,  según  el  decreto 
de  Agosto,  puede  haberla  en  los  que  obtuvieron  nuevos 
beneficios,  respecto  de  kus  rentas  perecidas  de  ellos,  i  qué 
responsabilidad  tienen  les  que  sob  pidiercm  confirmación 
de  los  que  obt^an,  á  qm^ies  se  extiende  también  el  se- 
cuestro ? 

¿No  és  injusto  coitfundir  en  igual  castigo  dios  que  ad- 
quirieron otros  beneficios,  con  los  que  {»dieron  confirma- 
ción de  los  anteriores?  Ninguno  solicitaria  semejante  con- 
firmación, sino  porque  le  turbase  ó  impidiese  la  poseáon 
aquel  gofaiemo ;  en  lo  cual  solo  removía  im  obsáác^do,  y 
adquiría  la  libertad  de  ocupar  ó  servir  el  puesto  que  obte- 
nía legítimamente. 

Art.  XII.  Esto  mismo  se  observará  con  los  eclesiásticos, 
que  hubiesen  obtenido  empleos  civiles  del  gobierno  intruso. 

Si  á  los  eclesiásticos  que  tuvieron  eii^)leoa  civiles,  se 
concede  purificación,  ¿por  qué  no  á  los  seglares?  Pueden 
ser  aquellos  inocentes,  ocupando  un  destino  civil,  ¿y  esto- 
tros no  Imn  podido  serlo  ?  ¿  ó  se  respeta  en  los  ¡nimeros 
la  inocencia,  y  en  los  segundos  se  desestína?  1^ estela- 
se la  diferencia  no  está  en  el  empleo  redmdo,  sino  en  el 
carácter  de  quien  le  reciba  Y  por  esta  razmi,  mas  crimi- 
nalidad deberia  suponerse  en  el  eclesíástíco,  que  obti^ie 
un  cargo  ageno  de  su  profesión,  que  en  el  seglar  que  con- 
tinua en  un  oficio,  no  desconforme  con  sus  deberes  per- 
sonales. Y  purificados  y  restablecidos  en  sus  a£^|guas 
funciones  los  eclesiásticos,  ¿gozarán  de  la  ciudadanía,  de 
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que  permanecen  privados  todos  los  oficiales  públicos  ?  £1 
decreto  los  inhabilita  á  estos  y  á  aquellos  igualmente  por 
el  primer  artículo;  y  por  el  tercero  solo  se  reservan  las 
Cortes  la  facultad  de  habilitar  á  unos  y  otros  jwr  un  de- 
creiQgeneraL  Habilitáronse  en  efecto  por  el  de  14.de  No- 
viembre los  empleados  civiles  de  ciertas  clases ;  mas  na- 
da se  dijo  allí,  ni  yo  sé  que  se  haya  dicho  después,  dé  los 
eclesiásticos.  Sin  embargo  los  que  de  estos  se  han  resta- 
blecidoy  han  entrado  sin  contradicción  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano. 

• 

Art.  XIIL  Los  párrocos  que  hubiesen  sido  presentados 
por  el  gobierno  intruso  para  otros  euratoS)  no  se  comprende- 
rán por  solo  «ste  hacho  en  la  disposición  del  artículo  XI  del 
presente  decreto ;  y  siempre  que  no  resulten  cargos  contra  su 
conducta,  volverán  á  ejercer  las  funciones  del  último  curato 
que  obtenían  del  gobierno  legitimo. 

• 

Los  párrocos  instituidos  á  presentitcion  del  gobierno 
iiitru(K>9  han  mdo  llamados  por  edictos  |MÍbhcos  de  su  obis- 
po para  obtar  á  ellos ;  han  sufrido  una  información  diU- 
gentísima  de  sus  costumbres  y  de  su  zelo ;  han  sostenido 
una  prueba  contradictoria  de  su  ciencia  delante  del  obis- 
po y  de  los  examinadores  del  sínodo;  se  ha  calificada  por 
votos  singulares  su  idoneidad;  y  se  han  designado  según 
su  mérito  para  las  iglesias.  Todos  esos  actos  están  señala- 
dos por  el  concilio  de  Trente,  y  dan  un  derecho  tan  in- 
contestable á  los  eclesiásticos  aprobados  y  desuñados»  que 
no  puede  el  p^rono  desecharlos,  y  presentar  á  otros.  £1 
rey,  legítimo  ó  intruso,  nada  influye  en  aquellos  actos  ca- 
nónicos, inenagenables  de  la  jurisdicción  ordinaria.  Sea 
en  hora  buena  nula  la  presentación  hecha  por  José ;  mas 
¿por  qué  lo  serán  los  actos  precedentes,  que  no  recibiendo 
su  valor  del  gobierno,  tampoco  pueden  participar  de  su  in- 
validez? ¿  Por  qué  motivo  se  desprecian  las  pruebas  dadas 
y  el  mérito  contraído  por  los  candidatos  ?  mérito  que  pue- 
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den  reclamar  en  juicio,  si  se  desatiende- en  la  presentación. 
I  Con  qué  justicia  se  niega  el  derecho  de  ser  nombrados  á 
los  que  obtuvieron  la  aprobación  y  designación  estableci- 
da por  los  cánones'?  El  acto  de  la  real  presentación  es  el 
solo  que  debería  anularse,  mandando  que  se  presentaran 
de  nuevo  por  la  regencia  (2).  Esta  es  la  acción  linica  que 
pertenece  al  gobierno :  las  otras  ni  las  puede  hacer  ni 
destruir. 

Pero  si  el  nombramiento  de  los  curas  se  cifra  todo  y 
se  mira  únicamente  en  la  presentación,  ¿porqué  no  se  les 
pena»  como  á  los  demás  presentados  por  el  iatrusoy  á  quie- 
nes se  suspende  e&  el  goce  de  sus  antiguos  beneficios  hasta 
que  sean  purificados  por  una  causa  ?  A  los  curas  por  el 
.contrarío  se  permite  volver  desde  luego  á  sus  antiguas 
parroquias»  siempre  que  no  resuüen  cargos  contra  su  con- 
ducta :  providencia,  que  en  el  sistema  de  las  Cortes  pare- 
cería justa  y  consiguiente,  €i  ñaese  para  todos  igual.  Pero 
los  curas,  mirados  precisamente  bajo  el  aspecto  de  pre- 
sentados por  el  usurpador,  ¿  son  menos  sospechosos  y  dig- 
nos del  examen  del  gobierno  ?  Pues  los  curas  en  la  con- 
secución de  sus  beneficios  trabajaron  mas,  suíríeron  prue- 
bas  costosas,  y  aspiraron  á  esa  presentación  misma  por 
un  juicio  contradictorio ;  cuando  el  nuiyor  número  de  los 
otros  tal  vez  no  sdicitaron  los  beneficios,  y  tuvieron  la 
primera  noticia  de  sus  provisiones  por  la  gaceta.  Pues  los 
curas  en  el  desempeño  de  su  oficio  podían  t^er  mas  in- 
iujo  en  la  opinión,  mas  parte  en  las  acciones  públicas. 
¿Quién  es  capaz  de  entender  los  principios,  deque  nacen 
estos  desacuerdos  y  contradicciones  en  los  decretos  ?  '  - 
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CITAS  Y  IVOTAS 

iOaiitemaaá  en  etcaáUtuw  SS. 


fl)  '<  Los  pueblosison  los  que  han  de  tener  confianxa  de  los  sngetos 
,,  que  elijan  para  alcaldes,  regidores  y  síndicos."  IMar.  dt  Corta,  Set, 
de  22  de  JvJto  de  812.  Dictamen  de  una  comisión  presentando  la  minuta 
del  deereíú  ^  11  <ie  Agosto» 

.  (2)  Asi  lo  resolvieron  y  eamendaron  las  Cortes  en  23  de  Noviembre 

inmediato,  á  instancias  del  obispo  gobernador  de  Sevilla  y  de  algunos 
interesados.  ¡  Cnentos  agraviados  por  los  decretos  no  han  logrado  esa 
fortuna  de  poder  triunfar  de  sus  errores  i 
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CAPITULO  XXXIV. 

DECRETO  DE  14  DE  NOVIEMBRE, 

Por  el  artículo  III  del  dé  Setiembre  se  reservaron  las 
Cortes  la  rehabflitacion  dé  los  empleados,  después  de  ha- 
ber considerado  maduramente  el  estado  de  la  nación.  Bas- 
taba el  de  Agosto,  para  saciar  el  apetito  de  dar  decretos 
á  un  pueblo  sin  conocer,  ni  haber  considerado  su  estado. 
Esta  ignorante  sobre  la  di«po0icion  y  nece^dades  del 
reino,  que  produjo  los  dos  anteriores,  fué  la  causa  de  que 
ep-Novi^mbre  se  expidiese  otro  restituyendo  á  varios  em- 
pleados;  éH  todavía  el  motivo  de  que  se  esté  en  la  actua- 
lidad discutiendo  el  cuarto  para  hat»litar  á  otros  (1);  y 
sará  el  origen  perdurable  de  nuevas  determinaciones, 
hasta  que  se  llegue  al  punto  de  reponerlos  todos,  cuando 
á  fuerza  do  tropiezos  se  conozca,  que  no  es  un  defíto  ser- 
vir los  oficios  de  la  sociedad,  sea  cual  fuese  la  domina- 
ción reconocida.  El  decreto  de  Agosto,  en  que  se  suspen- 
de á  los  empleados,  es,  según  dice  el  mismo,  para /odK- 
tar  el  despacho  de  los  negocios :  este  tercero,  en  que  se 
restituyen,  se  ha  dictado  para  poner  arreglo  en,  el  servicio 
púbUco;  es  decir,  en  el  despacho  de  los  negocios. 

Art.  I.  Los  empleados  públicos que  habiendo  conti- 
nuado en  sus  anteriores  destinos  bajo  el  gobierno  intruso,  y  no 
teniendo  en  el  día  causa  crimiDal  pendiente,  ni  habien^  suftl- 
do  sentencia,  por  la  que  se  les  impon^^  pena  coiporal  ó  infa- 
matoria, se  hubiesen  mantenido  fíeles  á  la  causa  de  la  nación, 
serán  rehabilitados  y  repuestos  en  sus  empleos  anteriores, 
siempre  que  los  ayuntamientos  constitucionales  de  los  pueblos 
en  que  ios  hayan  ejercido,  oyendo  previamente  al  procurador 
ó  procuradores  síndicos,  hagan  expresa  y  formal  declaración 
de  que,  durante  la  dominación  enemiga,  han  dado  pruebas  po- 
sitivas de  lealtad  y  patriotismo,  y  gozado  de  buen  concepto 
y  opinión  en  el  público.  La  reposición  en  sus  anteriores  des- 
tinos será  sin  perjuicio  de  las  provisiones  en  propiedad,  que 
hasta  el  dia  haj^a  hecho  el  gobierno. 
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Por  este  artículo  no  «e  exige  mas  paradla  hal»lilacio& 
y  restitución  de  los  empleados  comprendidos  en  él,  que  la 
declaración  de  los  ayuntamientos^  precedida  de  informes 
de  los  procuradores  síndicos.  Mas,  á  pesar  de  ella,  los 
contendientes  por  los  empleos  comenzaron  luego  á  dispa* 
rar  representaciones  y  quejas  contra  los  declarados  be- 
neméritos, las  cuales  eran  »empre  bien  acogidas  de  las 
Cortes.  Las  comisicnies  que  hablan  extendido  el  decreto, 
conociendo  que  por  este  medio  se  reducía  á  un  pleito  par- 
ticular é  interminable  la  restitución  de  cada  empleado,  y 
quedaba  ihisoría  la  determinación  general,  propusieron, 
para  llevar  á  efecto  su  cumi^miento,  que  presentado  tes- 
timmiio  de  la  declaración  en  la  forma  establecida»  se  con- 
cecéese  la  habilitación,  ski  admitír  reclamaciones»  que 
conspirasen  á  entorpecerla;  quedando  empero  salvo  el 
derecho  á  todo  ciudadano,  para  deducir  su  acción  ante 
juez  competente,  y  pedir  la  responsabilidad  de  los  a3run- 
tsoiN^tos.  i  Creerán  mis  lectores,  que  esta  proposición, 
que  es  la  misma  en  su  parte  principal,  que  la  contenida 
en  el  artículo  presente,  pareció  á  las  Cortes  que  destruía 
ese  mismo  articulo?  Dice  este:  serán  rehabilüados  ¡^ re- 
puestos en  sits  empleos  anteriores^  SIEMPRE  QUE  los 
MfiméamieiUos  cmigtíiucümales  hagan  la  declaradoiif  que 
se  previene.  Dicen  las  comilones:  habüUense  y  repéenr 
ganse  en  sus  empleos,  SIEMPRE  QUE  los  ayuntamientos 
fiogan  esa  declaración.  Si  alguno  quiere  reclamar  en  contra, 
quédele  abierto  d  camino  para  los  tribunales*  Pues  los  ora*> 
dores  mas  ifamados  del  congreso,  los  que  daban  el  com- 
pás en  las  determinaciones,  fallaron  que  esas  proposicio- 
nes ei'an  opuestas  entre  sí ;  y  que  sería  mas  acertado  re- 
vocar el  último  decreto,  que  coadyuvar  de  este  modo  á 
su  ejecución  (2).  Queda  pues  el  artículo  precedente  con- 
vertido en  su  proposición  contradictoria  :  no  serán  reha- 
bilitados ni  repuestos  en  sus  empleos  anteriores,  siempre  que 
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ha  ayuntamUnifis  hag4m  la  deelarucim  seSalada;  sino 
cuando  nadie  reclame  en  contrario,  y  haya  un  consetiti- 
miento  universal  para  su  habilitación. — Si  la  rivalidad  de 
los  pretendientes  les  devolvía  el  conocimiento  de  las. re- 
posiciones, que  haUan  cometido  á  la  regencia,  ¿  no  era  lás- 
tima desaprovechar  esta  ocañon  de  arlntrar  sobre  ios  em- 
jdeos? 

La  reposición  será  sin  perjuicio  de  las  provisiones  he- 
chas hasta  el  día.  Mas  ¿  por  qué  hizo  estas  {nrovisiones  el 
gobierno  ?  ¿  No  se  permitió,  por  el  decreto  de  Setieidbre 
el  regreso  á  los  que  hubiesen  hecho  serviems  señalaáos  é 
importantes  á  la  patrial  ¿No  estaba  indicado  en  él,  que 
se  concederia  algún  dia  la  rehabilitación  á  aquellos,  ec»i- 
tra  quienes  no  recayese  sentencia  infemanteóaiiictíva? 
Por  esta  consideración,  y  para  no  burlar  la  restitución» 
que  las  Cortes  habian  significado,  que^el  estado  de  la  na- 
ción presagiaba,  que  reclamaban  los  pueblos  in^sai^- 
mente,  ¿  no  se  proveyó  el  servicio  interino  de  los  empleos  ? 
Si  la  reg^icia  quiso  premiar  el  má:ito  de  los  nombrados» 
I  no  debió  hacerlo  con  otros  destinos,  para  los  cuales  no 
se  conservase  opción  ni  esperanza,  ó.porqiJtó  se  hallasen 
vacantes,  ó  porque  fuesen  dé  nueva  institución?  ¿No  po- 
drá suceder,  que  justificada  la  conducta  de  un  em{dei»io 
y  recomendada  por  d  ayuntamiento,  quede  el  mas  ino- 
cente, el  mas  acreedor,  el  que  haya  hecho  mayores  servi- 
cios, privado  de  su  puesto,  por  haberse  dado  en  propiedad 
é  quien  no  lo  ha  merecido  tanto  ?  Si  no  ha  de  gravarse  el 
moribundo  erario  para  conservarles  sus  sueldos,  ¿qué  de- 
lito penan,  después  de  absueltos  y  habilitados,  quedando 
en  la  misma  privación?  Cuando  se  restituyen  unos  en 
consecuencia  de  este  decreto,  ¿  por  qué  ha  de  ser  inútil 
para  otros,  acaso  mas  beneméritos,  ese  decreto  mismo  ? 
Las  Cortes,  excluyéndolos  por  este  artículo,  y  no  prove- 
yendo á  su  indemnización,  confirman  y  autorizan  tan  in- 
justa desigualdad. 
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Art.  V.  No  se  cempteniieréln  por  ahora  los  magistrados 
nombrados  por  la  autoridad  legítima,  que  hayan  ejercido  la 
judicatura  bajo  el  gobierno  intruso,  ni  los  intendentes  de  pro- 
vincia. 

El  servicio  de  los  intendentes  en  la  administración  de 
las  rentas  püUicas,  no  tanto  es  en  favor  del  conquistador» 
que  tiene  la  voluntad  y  la  fuerza  para  arrancar  todps  los 
caudales,  cuanto  en  beneficio  de  los  pueblos,  á  quiches  se 
liberta  de  las  tsopeMas  militares  en  la  cxaccioa  En  una 
palabra,  la  contribución  al  dominador  es  inevitable:  lo 
que  ponen  de  su  parte  los  intendentes,  es  el  orden  y  mé- 
todo en  la  percepción ;  y  este  método  y  orden  son  un  bien 
para  el  puQblo.  Supongamos  por  ,  un  naomento  destruida 
toda  administración  de  los  apandes*  O  los  franceses  or- 
ganissaban  por  sí  la  recaudacio»,  y  cobraban  por  su  mano 
las  rentas,  sin  conocimiento  ni  intervención  extraña,  sin 
quedarles  freno  alguno  de  pudor  ni  responsabilidad ;  ó;  sin 
establecer  sistema  ni  método  alguno,  tomaban  á  la  fuerza 
Id^  caudales  y  efec^,  donde  quiera  que  los  encontrasen, 
destruyendo  á  ciegas  los  capitales,  y  restañando  el  manan- 
tial de  la  producción;  expiando  los  haberes  de  los  mora- 
dores, y  sorprendiéndolos  en  el  lugar  mas  repuesto  y  es- 
condido ;  haciendo  requisiciones  domésticas,  saqueos 

¿qué sé  yo?  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  j qué  abismo 
no  se  abre  de  desórdenes  y  desolación !  Cuando  quedase 
un  solo  pan  en  el  pueblo,  habian  de  arrebatarlo  para  si.  El 
caminante»  acometido  por  un  salteador,  joírece  tal  vez  en- 
tregarle' el  dinpro  por  su  mano,  para  que  no  le  despoje  y 
maltrate. — iNo  han  excq>tuado  las  Cortes  á  los  municipa- 
k^^  que  repartían  y  recaudaban  las  contribuciones  para  la 
guerra?  ¿Cuando  se  mirarán  los  oficios  de  los  empleados 
á  buena  luz? 

Los  magistrados  por,  su  instituto  debieron,  mas  qub 
otro  ninguno,,  permanecer  en  los  pueblos  al  tiempo  de  la 
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iflvasíoja,  para  evitar  los  deflóidenes  y  los  crknmies  de  la 
consternación  y  la  anarquía.  Habiendo  permanecido,  es* 
tovieron  mas  necesitados  que  otros  á  seguir  la  suerte  de 
los  pueblos.  Su  oficio,  considerado  generalmente,  no  de- 
be inspirar  soqiechas  de  haber  auxiliado  la  conquista. 
Las  decisiones  sobre  demandas  entre  partes  poco  pueden 
influir  en  la  dominación  del  usurpador. 

£1  mismo  articulo  no  manifiesta  mucho  convenci- 
miento de  la  razón,  que  inhabilita  á  líos  magistrados  6  in* 
tendentes,  puesto  que  solo  los  excluye  por  nkorcu  Pues  6 
se  creen  indignos  de  reposición,  por  el  hecho  de  haber 
ocupado  tal  empleo,  y  en  este  caso,  invariable  por  su  nar 
turaleza,  no  deben  ser  restituidos,  ni  por  ahora,  ni  para 
después;  6  se  cree  que  pueden  meriecerla,  como  los  otros 
por  el  modo  de  haberla  servido,  y  en  tal  caso  deben  ser, 
como  los  otros,  habiMtados  de9ie  ahora.  Del  desen^peSo 
de  los  cargos,  de  que  se  hace  poMler  la  sqx>sicioo,  no 
puede  juzgarse  sin  conocimiento  de  la  ccHMiucta  indivi- 
dual :  ¿por  qué  pues  se  veda  á  los  ayuíi^amientos  dar  este 
conocimiento  á  la  Regencia? 

Art«  VI.  Tampoco  serán  comprendidos  en  dicha  rehabi- 
litación y  reposición  aquellos  empleados  públicos,  que,  aun- 
que nombrados  por  la  autoridad  legítima,  hubiesen  adquirido 
ó  comprado  bienes  nacionales,  .6  desempeñado  comisioiies  pa- 
ra venderlos,  ó  para  hacer  en  los  pueblos  requisiciones  ó  exac- 
ciones violentas. 

No  sé  si  se  han  examinado  bien  las  causasdel  odio, 
que  ha  manifestado  el  gobierno,  y  confirman  4as  Cortes 
en  este  artículo,  contra  los  poseedores  de  bienes  naciona- 
les, no  solo  por  compra,  sino  por  cualesquier  otros  me- 
dios de  adquisición.  Es  sabido,  qbe  se  dieron  muchas  ve- 
ces estos  bienes  por  indemnizaciones  forzosas.  No  sean 
éstas  un  título  para  conservarlos  después  de  la  evacua- 
ción: no  sirva  para  ello,  como  so  previno  de  6rden  de  la 
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Regencia,  alegar  haber  sido  violentados  par  los  generales 
enemigos,  para  admitir  tales  bienes  en  cambio  de  los  cau- 
dales 6  frutos  que  se  les  hubieren  exigido;  (3)  pero,  ¿será 
un  crimen  tal  admisión?  Una  causa  es  la  nulidad,  y  otra 
el  delito  del  contrato.  Harto  penada  está  aquella,  no  solo 
con  la  disolución  de  él,  sino  con  la  pérdida  del  capital,  de 
los  gastos  y  de  los  productos.  Al  empleado,  á  quien  derri-' 
barón  su  casa,  como  se  hizo  con  varias  manzanas  en  Ma- 
drid y  Sevilla,  y  le  dieron  otra,  que  había  pertenecido  á 
alguna  comunidad  suprimida,  después  de  perdida  la  finca 
y  cuanto  haya  gastado  en  repararla,  después  de  obligarle 
al  pago  de  los  alquileres,  [  por  qué  se  le  castiga  todavía 
con  la  deposición  irreparable  de  su  empleo,  y  con  la  pér- 
dida de  los  derechos  de  ciudadano?  ¿  Cual  es  el  delito  de 
ese  infeliz  en  haber  ocupado  aquella  casa  á  que  lo  arroja- 
ron violentamente  cuando  le  destruyeron  la  suya,  para 
que,  después  de  arruinada  por  los  franceses,  se  empeñe  d 
gobierno  en  Consumar  su  ruina  y  envilecimiento?  Pues  ta- 
les empleados  despojados  á  la  fuerza  de  sus  bienes  6  de  sus 
fincas,  están  comprendidos  con  asombro»  de  la  razón  en- 
tre los  inhabilitados  en  este  artículo,  por  haber  adquirido 
bienes  nacionales. 

I Y  merecen  esta  pena  aun  aquellos  qué  los  han  com- 
prado ?  Debería  extenderse  á  todos  los  vecinos  que  los 
compraran,  aunque  no  fuesen  empleados.  Todos  cometie- 
ron igual  delito ;  todos  deben  incurrir  en  la  misma  inha- 
bilitación y  privación  de  la  ciudadanía.  Pero  [  qué  ley  an- 
terior ha  señalado  semejante  pena?  E51  decreto  dq  la  Re- 
gencia de  15  de  Julio  de  1810  solo  condena  á  los  compra- 
dores, al  perdimiento  del  dominio  y  usufructo,  y  á  la  sa- 
tisfacción de  los  daños  y  perjuicios ;  solo  añade  la  pérdi- 
da de  los  reparos  y  mejoras,  respecto  de  aquellos  á  quie- 
nes se  hubiesen  donado  esos  bienes  por  gracia,  remune- 
ración 6  indemnización.  Aun  supuesta  la  imposible  pu- 
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blicaci^n  de  este  decreto  en  los  países  ocupados,  los  com* 
pradores  jamas  pudieron  exponerse  á  otra  pena  que  la  de- 
terminada por  él.  £1  riesgo  que  solamente  corrían  por  la 
ley,  era  la  pérdida  de  sus  intereses.  ¿  Como  pudieron  com- 
prometerse á  sufrir  la  inhabilitación  l^al,  de  que  la  ley  no 
habla  ?  ¿  Ni  como  puede  imponérseles  Ija  privación  de  los 
derechos  de  ciudadano  por  una  ley  posterior  al  delito  su- 
puesto, y  contraria  á  la  constitución,  que  señala  expresa- 
meite  las  causas  únicas  para  perderlos,  y  prohibe  que 
puedan  perderse  por  otras  ?  Porque  no  el  empleo  que  sir- 
vieron, sino  esa  adquisición  de  bienes  nacioimles,  es  ya  el 
solo  motive  que  los  priva  de  la  ciudadanía. 

Vista  la  ilegalidad  de  la  pena,  examinemos  la  natura- 
leza del  delito,  ó  mas  Uen,  la  malicia  de  la  acción;  pues 
delito  no  puede  haber,  donde  no  hay  el  quebrantamiento  de 
una  \ey,  anteriormente  conocida.  Esa  malicia  no  puede 
nacer  del  despojo  y  daños  que  han  sufrido  los  prc^ieta- 
rios.  Sus  bienes  estaban  ya  confiscados  por  el  conquista- 
dor ;  y  toda  la  fortuna  del  poseedor  antiguo  pendía  de  que 
pasasen  al  dominio  privado,  para  que  se  conservasen  ó 
medrasen.  Quien  tuviese  la  nueva  desgracia  de-que  siB 
posesiones  quedasen  á  cargo  de  la  administración  pública» 
nada  pueden  reclamar  de  los  réditos,  porque  los  llevaron 
los  franceses ;  y  halla  ademas  arruinadas  las  fincas,  ó  po^^ 
que  se  apoderaron  de  ellas  los  soldados,  ó  porque  no  se 
cuki6  de  beneficiarlas,  sino  de  coger  el  esquifano.  Por  el 
contrario,  el  duefio,  cuyas  fincas  se  enagenacon,  percibe 
ahora  íntegros  sus  productos,  y  recobra  las  posesiones» 
qpje  tal  vez  abandonó,  conservadas  y  frecu^iÉemente  me- 
joradas á  costa  agena.  £1  nuevo  poseedor  todo  lo  pierde; 
la  propiedad,  el  precio  de  ella,  lots  réditos,  los  reparos,  las 
mejoras:  el  antiguo  todo  lo  gana.  No  será  pues  el  daño 
de  los  propietarios  la  maldad  «pie  se  castiga  en  el  Gompra- 
dor:  ellos  han  hecho  un  negocio  en  la  pérdida  de  este. 
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No  solo  para  los  ¿ueñoaen  particular  ha  indo  t^i  bene- 
ficio la  enagenacion  de  aquellas  fincas;  ha  sido  un  bien 
grandísimo  para  el  estado»  cuya  riqueza  nace  de  la  repa- 
ración y  cuitívo  de  las'  propiedades.  Fué  la  desgracia  qu& 
no  pudieron  enagenarse  todas  en  manos  de  españoles. 
Así  se  vio  junto  á  los  muros  de  Sevilla  talar  un  francés 
una  legua  de  olivar  para  carbonario;  y  se  han  visto  por 
toda  la  Pafiínsuda  convertidos  los  caseríos  en  escombros  y 
los  campos  en  eriales»  por  el  abandono  de  la  adminístra- 
don  púUiea.  En^gadas  á  ella  las  inmensas  posesiones, 
ora  de  comunidades»  ora  de  individuos,  que  se  confisca- 
ron, y  componen  una  gran  parte  de  la  riqueza  nacional;  y 
creciendo  la  incuria  y  dilapidación  á  medida  que  se  au- 
mentase el  capital  administrado,  ¿qué  nueva  y  espantosa 
pérdida  no  hubiera  sufrido  la  España?  ¡Cuanto  no  hubie- 
ra crecido  laest^ilíciad»  las  miserias,  las  misertes !  El  ze^ 
lo  que  tienen  siempre  k>s  propietarios  por  sus  nuevas  ad<- 
quisiciones,  ik>  solo  conservó  sino  mejoró  notabiemente 
muchas  pose$iope¿  incultas  ó  ruinosas  por  la  descuidada 
admimstracion  de  las  comunidades;  aumentó  la  riqueza 
territorial,  y  dio  ocupación  y  sustento  á  un  sinnúmero  de 
braceros  y  artesanos,  cuyas  familias  hubieran  perecido 
con  eUos  en  el  óeio  y  ruina  común  de  la  labranza  y  de  la 
industria. 

¿Nacerá  pues  la  malicia  de  tales  compras,  del  auxilio 
que  ofrecían  á  los  franceses,  á  cuyas  manos  pasaban  sus 
valores,  c<»no  decía  la  Regencia  en  el  decreto  que  cita- 
mos? Pero  ¿estaba  segura  la  Reg^icia?  es^n  ciertas  las 
C!órte»de  que  todos  los  compradores  de  bienes  naciona- 
les trasmitían  un  csuidal  efectivo  á  los  franceses?  Inora- 
ban sin  duda,  que  una  grandísima  parte  de  esas  vetíta»  se 
luzo  á  vales  re$les  y  á  cédubs  hipotecarias,  dadas  por 
créditos  contra  el  estado,  anteriores  á  la  invasión :  igno-  ^ 
raban  que  se  destinaron  expresamente  una  multitud  de 
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fincan  para  el  recibo  de  estos  documealos  y  e^iiu^ion  de 
la  deuda  pública:  ignoraban  que  los  vales  realeo  y  cédu- 
las rec3)idos  en  dichas  ventas  se  mandaircaí  cancelar  y 
aun  se  quemaron  públicamente  (4).  Pues  á-  Ip  menos  es- 
tas comjnrasy  que  debieron  40  ser  muy  frecu^fttes  por. el 
interés  de  los  tenedores  en  utilizar  por  su  valor  ü^te^o  el 
papel  moneda»  que  no  tenia  (^a  inversión»  no  proporcif>- 
naba  numerario,  ni  provecho  alguno  á  los  franceses.  Ta- 
les compradores  han  hecho  en  efi^to  un  servido  al,  esta- 
do á  costa  de  su  fortuna,  cancelando  sus  créditos  contra 
el  erario  nacional:  servicios,  de  que  nada  reportaron  los 
invasores,  y  de  que  el  gobierno  ha  debido  recibir  un  des- 
cargo. 

Y  los  que  compraban  á  dinero,  ¿contribuian  áque  d  ene- 
migo numiuviese  ¡a  gu/orrOf  y  á  que  la  nacimí  qitedase  ex- 
hausia  de  numerario,  como  dice  la  Regencia  en  su  decre- 
tol  No  se  acuerdan  muy  bien  estas  dos  proposiciones  entre 
sí.  £1  dinero  solo  es  un  medio  para  mantener  la  guerra,  en 
cuanto  sirve  para  adqiónr  los  pertiechos  y  bastimentos 
del  ejército;  y  no  puede  servir  para  esta  adquisición,  sin 
pasar  a  manos  de  los  tenedor€|s  de  aqueUos  efectos,  y  vol- 
ver á  la  circulación  nuevainente. — ¿Los  soldados  visten 
ó  comen  pesos  duros?  ¿£s  ese  el  metal,  que  se  dispara 
de  los  cañones?  Si  hay  en  el  pais  los  víveres  y  utensilios 
para  la  guerra,  ¿se  retirarán  Ios-enemigos»  cuando  no  ten- 
gan dinero  para  adquirirlos,  teniendo  la  fuerza  para  ar- 
rebatarlos? ¿Y  cuál  de  estos  dos  medios  es  prefeciblo? 
Se  tenia  hlista  ahora  por  un  adelantamiento  en  el  dere- 
cho de  ^ntes  la  sustitución  de  las  contribuciones  al  pi- 
Uaga  de  los  pueblos  vencidos:  creíase  que  los  subsidios  en 
mielálíeo  ^an  menos  ruinosos  que  las  contribucioiies  en 
.especie,  las  cuales  oprimen  únicamente  y  destruyen  las 
manos  ptodnctorasi  ¿  Y  puede  haber  manera  de  suaiví^ar 
mas  las  contribuciones,  que  bacilas  por  algún  medio,  vo- 
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Juntarías?  Supoogaoios  que  itiezó  doce  propietarías  cR? 
una  ciudad  faufaíasen  ofrMdo  álos  franceses  la  suma  to- 
tatuque  se  exigía  á  su  veoiiidario,  para  que  cesase  la  ozae- 
cicm.  ¿Serian  tales  hombres  unos  scmtenedores  del  ejéf€i* 
to  emmgpf  6  viaos  bieidieefaores  del  público?  Yo  etéxv»' , 
mente  los  miraria  bajo  este  coQcepto  yd  páhüeo,  q^eno 
se  engafiaba  sobre  sus  intereses,  los  hubiera  colmado  de 
bendiciones.  Pues  los  que  compraban  á  dinero  las  fincas» 
disminuian  de  esa  manera  los  repartimieintos  de  los  pue- 
Ues»  que  ya  naciesen  de  la  codicia»  ya  de  las  necesída.des 
de  lee  of^resores,  habian  de  crecer  á  proporcimí  que  men- 
guase el  proikicto  que  se  pr<»i>ietian  de  las  ventas.  ¿Aun 
no  ha  podido  entenderse  que  todos  los  caudales  están  bajo 
la  mano  dd  coaquistador?  ¿que  este  hade  satisfacer  sus 
urg^acias  ó  su  avaricias  y  ammcar  y  ciHnpletar  á  la  fuer* 
za  sus  pedidos?  ¿que  el  peso  de  esta  fuerza  en  las  exac* 
ciónos,  no  cae  sobre  sus  ejércitos,  sino  sobve  los  habitan* 
tes?  ¿que  quien  por  medios  menos  duros  y  difíciles  les 
ppoporcioae  las  sumas  pretendidas,  no  les  acrecienta  sus 
haberes,  sino  aminora  las  mortificaciones  y  gravámenes 
de  ios  pueblos. 

Un  pueUo  no  puede  perder  la  cantidad  de  dinero  nece- 
saria para  su  comercio  por  desprendimientos  :Vokmtarios 
de  loe  kidíviduos.  Si  en  la  abundancia  de  moneda  consistie- 
se la  riqueza  de  umt  nación,  no  hubiera  quedado  empobre- 
cida la  Espaüa.  Durante  la  ocii^Macion»  se  dio  por  una  ho- 
gaza de  pan  mucho  mas  que  ha  valido  en  otro  tiempo  una 
fismega  de  trigo:  después  de  nuestra  libertad  hemos  dado 
por  tma  libra  de  carne  tanto  como  otras  veces  por  un  car- 
nero. Tanto  ha  subido  el  pseeio  de  los  efectos  v^MÜbles, 
y  tanto  se  ha  envileeido  el  valor  de  la  moneda  en  la  com- 
pra de  eHos.  ¿  Cuál  es  pues  la  especie  comnimida  por  los 
franceses?  ¿De  qué  han  dejada  exhausta  á  la  nación? 
¿De  qué  lado  está  la  escasez irdati va  entre  los  efectos  y  los 
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signos  que  loa  re^Nnesentan?  Si  el  dinero  de.  la  Penüisiila 
se  du{rficase,  subiriaii  á  doUe  piecio  los  mercaderías;  pero 
no  tendríamos  por  eso  mas  lienzos  ni  paik>s  para  vestf r- 
nos,  m  mas  ganados  y  mieaes  para  sóste^mos.  ¿Es  po* 
sible  que  el  gobierno  y  las  Cortes  de  EiqAña  tropíec^i  so* 
bre  los  principios  mas  vulgares  de  la  cieiicía  ecofiómica ; 
y  quieran  lu^o  vengar  mi  los  individuos  sus  eqiavoca- 
cionés? 

No  es  tan  cierto  que  sufriese  el  dinero  esa  ponderada 
mengua  por  la  conquista.  Los  franceses,  si  extiB^imsí 
grande  cantidad  de  nuestra  moneda^  introdtrjeron  tanta  de 
la  suya,  que  con  ella  se  haeian  ciMnunménte  las  negoeia- 
cíones  en  el  territorio  ocupada  ¿  Y  quien,  sino  el  gobier» 
no  mismo,  que  asi  castiga  la  enagenacion  dA  dinero,  ha 
desposeido  en  gran  parte  de  esa  inmensa  suma  de  mone* 
da  á  la  monarquía?  TSl  absurdo  decreto  de  su  rebaja^can* 
só  primero  la  pérdida  de  diez  ó  mas  por  ciento  á  los  teoe- 
dores,  disminuyendo  el  capital  púUico,  y  promovió  en  se- 
guida su  extracción  al  país  dondte  se  le  daba  su  valor  ín^ 
tegro.  Ese  decreto  fué  quien  entregó  á  los  enem^^os  el  di- 
ner9  que  nos  dejaran. 

^  Sin  duda  los  compradores  de  ios  bienes,  dectorad€>s 
por  nacionales,  no  pretendían  esos  beneficios,  que  dima- 
naban de  sus  adquisiciones  é  los  propietarios  y  á  los  pue- 
blos. Prq)oníanfle  en  ellas  su  inttres  particular,  como  to- 
dos en  sus  especulaciones.  Pero  ¿  se  trata  de  cásti^r  in- 
tenciones, ó  de  reparar  daños  lectivos?  &  aqueUas  fuer 
sen  un  delito  en  la  sociedad,  sobrado  castigadas  están  con 
la  pérdida  de  sus  caudales.  Varias  de  estas  contras  se 
hicieron  por  hombres  llenos  ie  patriotismo  y  esperanzas; 
por  españoles,  enemigos  de  los  franceses  por  stís  opaio- 
nes,  6  por  extrangeros,  rivales  eternos  por  su  ¿ación.  Ca- 
da uno  formaría  sus  cómputos  á  su  manera.  Tal  ves  s& 
contmtarian  por  el  bajo  preck»  de  la  venta  con  los  frtiftos. 


que  eran  perdidos  para  el  propietario,  y  que  elfos  no  cree- 
rian  perder;  paes  respecto  de  los  bienes  muebles  no  se 
admite  la  acción  á  recobrarlos  en  una  guerra  injusta,  ni 
aun  en  las  piraterías  de  los  bárbaros,  según  el  derecho  de 
gentes  recibido  (5).  Tal  vez  quisieron  correr  su  suerte  en 
cosa  tan  incierta  bajo  otros  cálculos.  ¿  No  pudo  acabarse 
la  ocupación  de  algún  modo  ó  por  algún  tratado,  que  se 
conser\rasen  estas  adquisiciones,  ó  se  transigiese  el  dere- 
cho de  los  propietarios  por  una  moderada  indemnización? 
¿  Cuales  serian  las  cuentas  de  los  curas  y  aun  de  los  obis- 
pos, que  para  sus  parroquias  solicitaron  templos  de  los  re- 
gulares, retablos,  órganos,  campanas  y  mil  otros  muebles, 
en  cuyo  aderezo  y  colocación  hicieron  gastos  crecidos, 
que  deberán  perder  ahora,  según  el  sistema  del  gobierno  ? 
Mas  ya  que  sin  ley  precedente  se  estiman  las  accio- 
nes por  sus  consecuencias,  ¿  como  se  persiguen  las  que  tu- 
vieron efectos  inocentes  6  provechosos  ?  No  hago  yo  la 
apología  de  esas  compras,  ni  me  interesa ;  solo  defiendo 
la  justicia.  Y  dqado  aparte  el  mérito  que  deban  tener  se- 
gún las  reglas  de  la  moral,  no  puedo  persuadirme  á  que 
tengan,  consideradas  civilmente,  la  misma  torpeza  que  las 
compras  hechas  á  los  ladrones.  Aquellas  ventas  se  hacian 
por  una  autoridad  reconocida ;  se  hacian  en  virtud  de  una 
ley ;  los  bienes  pasaban  al  dominio  del  comprador  por  un 
título  páUico:  y  aunque  todo  fuese  vicioso  en  su  origen 
y  nulo  en  sus  efectos,  no  es  k>  mismo  para  la  sociedad 
obrar  en  virtud  de  una  ley  establecida,  por  viciosa  que  sea, 
que  obrar  contra  todas  las  leyes.  Süa  se  erige  dictador 
sobre  la  sangre  y  d  asombro  de  los  Romanos,  y  tiraniza 
la  república;  proscribe  á  sus  enemigos,  y  les enagena  los 
Uaíies.  Bienes  mal  haUdos  en  buen  hora;  pero  poseidos, 
como  dic&  Floro,  con  un  títub  legal  por  ios  adquirentes : 
áonmaímvm  civium  hcnay  addicente  Syüá^  quamvis  malé 
capta  f  jure  tomen  (6).  Si  nuestro  gobierno  íuese  capaz, 

25 


886 

que  no  lo  es,  de  olvidar  bs  prmci[»os  de  justícia,  y  para 
penar  la  adquisición  de  tales  bienes,  confiscase  y  vendiese 
ahora  las  propiedades  bien  habidas  délos  postores,  sin  du- 
da la  legitimidad  de  su  mando  no  podia  justificar  este  des- 
pojo; pero  el  que  las  comprase  en  subasta  bajo  la  fé  pú- 
blica,  i  mcfreceria  ante  las  leyes  el  concepto,  que  si  por 
medios  sórdidos  y  oscuros  adquiriese  la  presa  de  un  sal- 
teador 1 

Exclúy^ise  también  de  reposición  los  que  hayan  he- 
cho requisiciones  ó  exac¿i(M)es  vicdentas.  Pues  si  lo  eran 
todas  las  contribuciones  y  suministros:  si  se  empleaba 
siempre  cuanta  fuerza  era  necesaria  para  las  cobranzas. 
¿Se  hubiera  efectuado  ninguna  sin  la  s^icackHi  ó  comu- 
nicación de  la  fuerza?  ¿  Cuales  pues  'exan  esas  requisicio- 
nes ?  Si  se  habla  de  las  que  hiciesen  á  su  antojo  los  co- 
mandantes de  IcMS  pueblos,  estos  eran  unos  robos  particu- 
lares, que  es  justo  paguen  cuaiutos  los  coadyuvaron  ef^pón- 
táneam^ite.  Si  de  las  contribuciones  generales  y  regla- 
mentadas, sus  recaudadores  eran  las  municipalidades.  Jun- 
tas de  subsistencias,  formadas  dé  diputados  de  pueblos, 
hicieron  al  principio  las  distribuciones,  cuyo  cobro  se  eje- 
cutaba por  k>s  ayuntamientos;  y  estos  se  han  exceptuado 
de  inhabilitación. 

Los  jpapeles  públiqos,  sin  detenerse  mucho  en  aitefizar 
los  decretos,  han  interpretado  fácilmente  «u  es}rfritu«  Por 
el  de  Agosto  se  suspenden  todos  los  ^npfeados;  y  nada  se 
haUa  de  los  abogados,  escríbanos,  notarios  y  procivado- 
res  (7),  los  cuales  son  reputados  como .  oficiales  públicos 
por  nuestras  leyes ;  los  cuales  son  ministros  iegsJeai.de  los 
juicios,  y  eran  por  oficio  sostenedores  de  los  decretos  del 
intruso,  sin  cuya  intervención  no  hubieran  podido  ejecu- 
tarlos ni  las  mimas  juntas  criminal^;  los  cuales  hi<peron 
personalmente  el  juramento  de  fidelidad,  y  preisentaron  4 
aquel  gobierno  los  títulos  para  su  revalidación,  d  la  solici- 
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tahan  y  merecían  (8);  de  los  cuales  hay  varios,  que  re- 
ciben sueldo  de  los  pueblos.  Pero  no  son  empleados  que 
nombra  él  gobierno.  Por  el  de  Setiembre  se  inhabilita  á 
los  depuestos,  para  mejor  asegurar  las  vacantes;  mas  no 
se  comprenden  en  esta  determinación  los  municipales,  ni 
demás  individaOB  de  concejo,  ni  los  contadores  titulares^ 
que  no  estaban  nombrados  por  el  gobierno^  sino  por  los  pue- 
blos. Exceptúanse  igualmente  los  cívicos  y  los  profesores 
datadospor  el  público;  pero  no  se  exceptúa  un  depen- 
diente de  correos,  ni  un  portero  de  contaduría»  Porque  á 
aqueUos  empleados  no  los  nombra  el  gobierno.  Por  el  de 
Noviembre,  en  que  ya  no  pudo  llevarse  mas  adelante  la 
empresa,  porque  no  la  Mfria  ift  nación,  se  inutiliza  la  ha- 
Vbilitacion  concedida,  paira  aquellos»  cuyos  destinos  se  ha- 
blan provisto  .«1  propiedad,  aprovecbando  la  feliz  coyun- 
tura de  su  separación:  se  excluyen  todavía  los  magistra- 
dos é  intendentes,  cuyos  puestos  por  su  preeminencia  y 
corto  número  son  mas  apetecidos ;  y  se  añaden  una  muí- 
titud  de  excepciones  y  restricciones  para  limitar  la  resti- 
tución, y  enredar  á  los  depuestos  en  causas  y  Utigtos  in- 
terminables. ¡  O  que  bien  se  han  aprovechado  de  esos  asi- 
deros todos  los  aspirantes  á  los  destinos !  ¿Quién  verá  res- 
tituida la  paz  al  suelo  e^añol?  ¿Cómo  han  de  acabar  las 
infidencias  y  traiciones  mientras  haya  empleos  que  dispu- 
tar ?  Los  mismos  escrítores  de  la  persecución  han  tenido 
á  veces  la  impudencia  de  manifestar  el  orígen  impuro  de 
su  aelo  (9).  Sm  neeesódad,  vuekro  á  deotr,  de  muchas  aná- 
lisis, los  papdes  públicos  interpretaron  muy  luego  el  espí- 
ritu de  los  decretos  (10).  Medidas  para  asegurar  la  con^ 
fianza  de  la  nación  respecto  de  los  empleados^  lleva  por  epí- 
grafe el  de  21  de  Setiembre:  ¿no  pudieran  todos  ellos  in- 
titularse :  Medidas  para  asegurar  hs  empleos  ? 
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CITAS  Y  ILOTAS 

(Sontemcícu  en  eicoMtuw  fS^. 


(\)  Prttentado por  una  comition  en  12  de  Febrero. 

(2)  Sesión  de  5  de  Julio  de  813.— El  Sr.  Arguelles  declamó  de  nue- 
vo sobre  la  dificultad,  con  qne  debian  rehabilitarse  los  qne  sirvieron  ba- 
jo los  franceses ;  citando  con  oportunidad  aquellas  palabras  de  Jesa- 
crísto,  que  no  dejan  duda  sobre  la  inteligencia  del  decreto:  quiñón  est 
mecum,  contra  me  etl,  Qqiere  decir,  como  explica  Vatablo  en  este  lagar, 
que  los  que  no  estuvieron  en  Cáfiz,  deben  mirarse  como  enemigos  del 
gobierno  español.  ^ '       ^ 

f  8)  CtretOor  M  mmdr^  de  graeia  yjjtítieUt  de  9  de  Junio  de  1812«^ 

(4)  Decretos  de  Jotéadt  9  de  Junio  yáeñde  Enero  de  810. 

-^6)  Vattel.  Le  Draüdeigem.  lAv,  3,  chop,  lA. 

(6)  **  Cupidus  namqoe  remm  novarmn  per  intoleniíMD  Lepidas,ac- 
,,  ta  tanti  viri  rescindere  parabat ;  nec  inmérito,  si  tamen  posset  sine 
ft  magna  clade  reipublicse.  !Nam  cüm  damnatorum  cívium  bono,  addi- 
„  cente  Syllá»  quamvismalé  capta,  j«re  tameo,  repetitio  eomm  procul 
,,  dubió  labefactabat  compositam  civitatem.  £xpediebat  ergo  quasi 
„  egféfe  sauciaeqae  reipttbUoae  reqoiescere  qoomodocamqne."  Florus, 
¿ib,  3,  cap,  23.  No  digo  que  esta  máxima  se  nubiese  adoptado  por  nues- 
tro gobierno  en  toda  su  ext^sion ;  ¿pero  no  hubiera  sido  mas  cuerdo 
firohibir  ó  limitar  siquiera,  si  se  concedía  en  algún  caso  la  repetición  de 
os  bienes  muebles  y  de  los  frutos,  que  tan'diñcil  es,  y  con  tantos  distur- 
bios habia  de  alterar  la  tranquilidad  de  los  pueblos?  Protegiendo  sin  li- 
mites ni  medida  á  los  antiguos  poseedores,  }  qué  de  enredos  y  chismes 
interminables  no  debian  nacer  entre  las  innumerables  manos  por  donde 
corrieran  tales  bienes ! — Me  asegiinun  qtie  se  han  nedido  á  la  fábrica  de 
una  parroquia  los  derechos  funerales  que  percibió  por  el  doble  de  la 
'  campana  de  un  convento. 

(t)  En  muchos  ftaeblos  se  les  mandó  eesar  arbitrariamente  por  las 
nuevas  autoridades. 

(8)  Decreto  de  Joié  de  4  de  Setiembre  de  1809. 

(9)  Valfli  por  mil  el  siguiente  articulo  del  Redactor  de  26  de  Setiem- 
bre de  1812,  que  preferimos  por  lo  patético.   •*  Sr.  Redactor.  ¿  Sabe 
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U.  lo  que  digo 
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_   ?  Que  si  Dios  no  lo  remedia,  según  el  espíritu  de  in- 

,  dulgencia  que  nos  anima  (¡  haya  caribe !  ¿  Parecíale  indulgente  el  de- 

,  creto  del  21  f),  los  afrancesados  que  han  servido  á  los  enemigos,  es- 

,  tándose  quietecitos  por  allá,  mientras  los  patriotas  han  corrido  una 

,«  suerte  amarguísima  y  vacilante,  han  de  ser  repuestos  en  sus  empleos, 

f #  fie  Lm  haa  de  dar  aiichas  graoiafy  y  «too,  anii,.»*»  Que  rabien  los  que 
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tt  huL  trdtwlndo  f  /  w  ooékiamo»  taber  lot  trabajo»  de  ate  s6iior  ?  porque 
,f  á  noiolros  no  nos  ftutarian  algunos  qué  contar )j  y  que  los  «{ébiies, 
„  los  pasivos  y  quizá  los  malvados  ocupen  los  cargos  y  empleos,  que 
,f  pertenecen  á  los  qoe  desde  el  principio  ^guieroa  la  saerte  del  le^ti- 
ff  mo  gobierno.  (Madrileño  es  por  la  pinta.  Pues  acá  seguimos  la  suerte 


,fdelanaci9n:  si^uimos  la  del  MonareOy  oprimido  y  eselatiMado  tam- 
Sr.  Redactor !  (  continua  el  dolorido  pretendienU,  arrebatan 


„  bien»)  i  Ay  Sr. 

„  do  ya  de  tela  por  la  poMcL^ú  la  sangre  de  los  enemigos  no  corre,  si 

„  se  confunde  á  ios  buenos  v^omo-éf)  oon  los  malos  ( como  todos  h» 

„  que  no  se  fueron  &  Cádiz  ) ">En  suma,  si  no  le  dan  un  empleo  á  ese 

deidiekaáo  giUerero,  elfirmám&tíQ  se  prw^a,  la  tierra  se  hunde,  y  eí- 
(tbismo  nos  va  á  tragar, 

(10)  "  Solo  se  trata  de  despojar  á  los  buenos  empleados  para  conci- 
f,  liarse  otro  número  considerable  de  enemigos  del  estado,  y  de  substi- 
,,  tuirles  ineptos  ó  incapaces....*  Así  se  piensa  en  esta  provincia,  y  creo 
„  que  en  todas  las  de  España.'*  Publicista  de  Granada,  Aveja  españolOt 
número  80. 

Esta  conducta  del  gobierno  "  trae  ademas  'la  conveniencia  de  ten^ 
„  millares  de  empleos  para  los  paniaguados.  Asi  vamos  viendo  botic^- 
„  ríos  en  intendencias,  barbero^  en  administcaciones :  todo  á  gusto  de 
„  Napoleón,  que  si  volviera,  no  encontraría  la  resistencia  que  el  2  de 
„  Diciembre.....;  pues  á  los  hombres  no  se  engalla  dos  veces."  Diario 
mercantil  de  21  de  Octt^e  de  812.  Carta  de  un  patriota  de  Madrid» 

"  D.  Blas  se  muestm  muy  contento,  porque  siendo  traidores  todos 
„  los  empleados,  es  infalible  ser  colocado;  pues  tocan  por  to  menos  á 
„  cada  cual  veinte  ó  treinta  empleos.  Conoce  que  es  terrible  lance;  pe- 
„  ro  si  les  oojió  el  carro,  que  tengan  paciencia  los  apeados,  y  que  traba- 
„  jen  ó  pidan  limosna."  Dior,  mercantil  de  23  de  Setiembre  de  aquel  año. 
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CAPITULO  XXXV. 

De  la  amnitlia. 

Al  oir  esta  palabra  de  seret 
después  de  las  turbulencias  y  desi 
dos  los  hombres  virtuosos,  todos 
BÍenten  una  dilatación  y  reposo  in 
ttfr  sin  mezcla  de  amargura  las  i 
paz.  Loa  malvados  al  contrarío,  I 
l9f  ágenos,  los  que  aprovechan  lo 
la  discordia,  se  esfuerzan  para  a 
t  remetiéndose  voluntariamente  á 
vios  pasados,  invocan  sacrflegam 
ticia,  para  seducir  al  pueblo  senci 
to  gobierno  en  una  proscripción, 
6  su  malignidad.  A  estos  hipócrita 
reducir:  para  loa  primeros  no  h 

stones.  Pero  hay  neceaidad  de  ilustrar  al  pueblo  i  la  hay" 
de  clamaral  gobierno  sobre  los  verdaderos  principios  de 
la  justicia  vindicativa,  de  la  equidad  ^)|^  )a<convenienc¡a 
pública,  para  que  no  promueva  aquel/ni  autorice  este  los 
males  eternos  de  la  persecución.  He  mostrado  largamen- 
te en  el  discurso  de  esta  obrilla  la  inocencia,  y  aun  mu- 
chas veces  el  mérito  de  los  acusados :  asado  ahora,  que 
si  hubiesen  ñdo  criminales  üate  la  patria,  todavía  era  in- 
justo é  impoKtico  su  castigo.  Ffo  han  menester  perdón  los 
que  no  delinquieron;  pero  si  contra  todo  derecho  se  con- 
sideran criminales,  es  necesario  concedérselo. 

Los  deUtos  cometidos  en  la  sociedad,  é  son  contraríos 
al  gobierno,  es  decir,  á  la  constitución  del  estado  6  al  prin- 
íjw ;  6  son  conllírrios  6  los  Ihdividofts,  esto  ss;  á  l8  pro-  ^ 


ni 

delilos  p(rfitícos;  ios  segundos  son  debéós  civiles.  Todos 
deben  ser  castigados  según  las  leyes ;  pero  algunos  de 
eUos,  en  casos  skigulares,  pueden  y  deben  ser  perdcmados 
según  las  mismas  leyes,  ó  según  su  espíritu.  Las  penas 
son  un  remedio  contra  los  males  de  la  sociedad.  En  ios 
casos  en  que  las  penas  causan  mayor  cantidad  de  mal  que 
de  bien,  ya  dejan  de  ser  un  remedio:  no  son  entonces  la 
medicina,  sino  el  tosiga 

El  perdón  de  los  delitos  políticos  se  llama  amnistía : 
el  de  los  delitos  civiles  indulto.  La  amnistía  es  siempre 
justa  y  conveniente  después  de  las  revueltas  y  mutacio- 
nes populares :  el  indulto,  generalmente  hablando,  es  per- 
judicial, porque  ofrece  la  impunidad  á  los  delitos;  y  solo 
puede  concederse  por  lo  común,  como  un  correctivo  de 
la  dureza  de  las  malas  leyes. 

La  amnistía  es  siempre  justa  después  de  las  alterado-/ 
nes  populares.  Primeramente,  porque  falta  en  esos  casos 
el  fin  que  autoriza  la  pena.  El  objeto  de  esta  no  es  desha- 
cer d  delito  coixtótido,  que,  como  toda  acción  ya  pasada, 
es  indestructible,  ni  atormentar  al  delincuente  y  saciar  con 
su  aflicción  y  sus  ayes  la  cólera  y  pasiones  de  los  hom- 
bres, que  la  fuerza  pública  debe  desconocer  en  sus  opera- 
ciones y  moderar  en  las  de  los  ciudadanos.  ''  Ninguno, 
99  dice  Platón  en  ikK>ca  de  Protágoras,  ninguno  castiga  por 
„  lo  pasado,  y  aflige  con  penas  á  los  ofensores  por  la  idea 
„  de  que  han  ofi»[idido,  á  no  ser  que  embistan  sin  reflexión 
„  como  las  bestias.  Mas  el  que  por  razón  determina  el  cas- 
„  tigo,  ño  mortifica  por  el  delito  cometido  ya,  porque  np 
„  puede  conseguirse  que  no  se  haga  lo  que  está  ya  hecho; 
si  no  mira  á  lo  por  venir,  para  que  el  culpable,  6  los  de- 
mas,  con  su  ejemplo,  no  cometan  otra  vez  el  delito  (1)/' 
El  fin  único  de  las  penas  es  impedir  al  reo^  y  contener  á 
los  otros  para  que  no  ejecuten  acciones  semejantes.  Su 
aplicación  pues-suppne  (á  temor  de  la  repetición  del  delito. 


Si  hubiera  seguridad  de  que  no  se  oomet^ia  otra  vezf  fol- 
laba enténces  la  razón  que  justffica  la  pena ;  era  injusta* 
Ahora  bien :  los  delitos  civiles  pueden  ejecutarse  todos  ios 
días:  el  hombie  ti^ie  frecuentes  est&nuios»  y  está  de  con- 
tinuo en  ocasión  de  invadir  la  propiedad  ó  acometer  la 
pentona  de  sus  convecinosu  También  pueden  cometerse 
con  frecuencia  los  delitos  síiq^ares  de  tesa  naagestad; 
porque  en  todo  tiempo  puede  haber  quien  se  prometa  un 
interés  y  se  haUe  en  situación  de  atentar  coúith  la  segunr 
dad  del  príncipe  ó  del  estado,  ó  de  mantener  ínteligeoeias 
con  sus  enemigos.  He  aqui  la  necesidad  y  la  justicia  de  la^ 
pena  para  evitar  esto»s  crímenes.  No  así  bs  .delitos  políti** 
eos»  que  son  comunes  á  un  gran  número^  y  nac^i  de  los 
trastornos  piUdicos.  Las  situaciones  en  que  pueden  estos 
cometerse,  son  muy  raras,  y  corren  sigbs  sin  que  se  pre-^ 
senten  otra  vez.  Si  los  delitos  supuestos  hubieran  nacido  de 
prq)io  movimiento,  y  fuesm  producidos  por  in^bo  es- 
pontáneo de  sus  autores,  como  sucede  á  los  qoepromue^ 
ven  una  sedición,  ó  entregan  un,  ejército,  pudiera  temerse 
su  repetición;  porque  los  móviles  y  las  ocadones  de  co- 
meter estas  infidelidades  no  son  ii^recu^ites ;  pao  las  ac- 
ciones que  se  acriminan,  han  debido  su  e^ig/mi  circuns- 
tancias extemas,  que  ninguno  de  los  acusados  puede  re- 
producir ;  á  circunstancias  extraordinarias,  que  no  se  re- 
piten en  la  vida  4el  hombre.  Si  el  crimen  es,  pl^pirse  mas 
ó  menos  á  la  obediencia  ó  al  servicio  de  ua  usurpador  del 
trono,  investido  de  una  cesión  de  la  íamüia  reinante,  des- 
pués de  haber  conquistado  los  puebles,  después  de  i^berie 
jurado  y  reconocido,  ¿  cuando  es  de  temer,  según  la  «tua- 
cion  topográfica  de  la  Ei^ña  y  la  renovado»  poUtioa  de- 
la  Europa, que  se  repita  semejante  escena,. de  la  que  no 
hay  ejemplo  desde  la  fundación  de  la  monarquía?  Si  no 
hay  otro  usurpador,  instalado  y  reeonocicb,  no  se  necesi- 
tan escarmientos,  para  que  no  tenga  seguidores  (2). 


:  £»  juttla  en  segundo  Ingsa:  la  amnktfa  en  las  alteracio- 
nes de  los  eatodosb  ¿Porqué  regla  se  han  de  calificar; 
c(Hi  qoé  medida  se  han  de  c>astigsr  los  y^ros  cometidos 
en  ellas  ?  Las  acGiii>|ies  soráües  no  pueden  considerarse 
aisladas  y  en  ajbtstracto,  para  juzgar  de  su  mérito.  Ifingu- 
na  hay»  ni  el  homicidio  mismo,  que  no  pueda  ser  jnocatile 
en  alguna  ocasbn :  las  drcunstamáas  son  las  que  las  agra- 
van ó  las  disculpan.  Es  necesario  pues»  que  la  regla,  por 
donde  han  de  juzgarse,  considere  las  acciones  en  las  cir- 
cqnstancias  precisasen  quese  qeoutaron.  Pues  i  como  pue- 
de hallarse  establecida  una  ley,  que  (kmarque  las  acciona 
políticas  en  las  imprevistas  y  diversas  y  com{dicadfts  y  vo- 
lubles circimstancias  de  un  trastcmio  público  ?  ¿  en  una 
situación  nueva  del  todo,  y  desconocida  anteriormente  ? 
Las  leyes  impone  sus  deberes  á  los  hombres,  según  las 
relaciones  que  tienen  entre  sí  (3).  Cmuido  la  pedición  de 
los  hombres  varia,  se  muda  neeesariamrate  esta  relación 
ó  oorreqxiiidencia  recíproca,  y  falta  el  deber  que  se  fun-. 
daba  en  eÜBu  Pues,  si  la  nueva  positura  y  evocación  de 
los  ciudadanos»  y  la  mudanza  de  relaciones  que  elk  cau- 
sa, no  están  demerites  en  la  ley,  no  habla  esta,  ni  rige  sin 
duda  en  el  nuevo  caso;  no  determina obiigadon,  ni  seiia- 
la  p^a  en  las  eircuastancias  actuates.  Las  relaciones  ci- 
viles da  los  individaos,  naddaa  mas  inmec^atamente  del 
d^oBecho  ncrtural  y  de  la  es^ieia  de  la  sociedad,  no  están 
mea  sujetas  á  las  mudanzas,  que  las  relaciones  políticas. 
Cus^iáera  cpie  sea  ki  revolución  y  trastorno  del  estado, 
los  individiios  son  siempre  ecmciudadanos  entre  sí»  reuní-* 
dos  para  itespetarse  y  defender  sus  persomis  y  pro¡neda- 
de«. .  lias  acciones  que  ataquen  á  estas,  siempre  son  deli- 
tos; porque  en  todo  caso  p^manecen  las  reladones,  en 
que  las  leyes  las  prohiben.  No  así  las  relaciones  polMcas, 
las  cuales  varian  necesariamente  en  las  akeraciones  de 
los  estados,  como  quiera  que  la  mudaiKsa  recae  solníe  su 
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conflilucmi  ó  solne su prtieipe.  ¿Qué  1^  airterior  puede 
hacerse  cargo  de  tales  rekcioDes,  ni  fijar  losddboH  con- 
siguieiites  de  los  ciudadanos,  después  de  barajada  la  má- 
quúia  de  la  repébUea;  después  de  rotii  la  dependencia  del 
an%uo  gobierno;  después  de  suspendidas  ó  derogadas 
las  re^M  anteriores  de  obrar;  después  de  establecidas 
otras  nuevas  y  aun  contnuücÉorias?  ¿Cámo  puede  consi- 
derarlos en  este  orden  nuevo  de  cosas»  sea  cual  fuere  la 
causa  que  le  produce? 

Puede  Imber  ley,  para  que  todos  se  levanten  y  se  a^* 
lAen,  cuando  alguno  se  alzare  con  el  reino,  como  dice  una 
de  Partida^  (4).  En  este  caso,  todavía  scMsten  las  ida* 
Clones  de  subordinación  alpiríncipe:  son  todavía  sdbditos 
suyos.  Todos  los  pueblos  de  Espala;;  esos  mismos  que 
jorarcHi  vasallage  al  invasor,  han  cumplido  con  «esta  ley. 
Pero  la  ley  acaba,  cuando  termnia  la  tesistenoia  púMíea. 
BnlAnces  varia  la  situamon  y  relactones  de  los  liabitan- 
les,  que  dependen  ya  del  prkmpe  intruso,  y  no  estfn,  ni 
pueden,  actualmente  subordtmtdos  al  l^ftinio.  BesfMieg 
de  subyugados  los  pueUos  por  la  vidoria,  y  reecmocido 
solemnemente  el  usurpador,  [  manda  la  ley  á  m^un  mdi- 
viduo,  que  embista  asbve  d  trono  al  rey,  á  quien  ha  pac- 
tado eu  obediencia  y  su  fé  la  sociected  en  que  vive  1  Pro- 
hibirá otra  ley,  que  se  presten  aux^ios  y  servicios  á  los 
«lemigos  en  guerra ;  mas  ¿  lo  prohibe  cuando  la  refocion 
de  enemigos  varia ;  cuando  han  cesado  las  bostüidactes  y 
háchese  la  paz  por  un  tratado,  en  que  se  estipuló  la  pses- 
tacion  de  servicios  f  Ahora  pues :  no  habiendo,  ni  puden- 
do haber  leyes,  que  dedinden  esta  variacicm  de  sitimcio- 
nes  en  los  ciuctadanos,  ni  fijen  sos  acci<mes  políticas  en  las 
diferentes  Tieisitudes  de  los  objetos  á  que  se  refieren ;  en 
las  mudanzas  de  sus  relaciones  antiguas,  y  en  el  naci- 
miento de  otras  diversas  é  incompatiMes,  sigúese  que  no 
hay  una  regla  antecedente  y  púMtca,  para  calificar  los 
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hechos  procedbi^s  de  las  aiteaciioi^^  que  no: 

hfty  mm  ta^eícHi  pam  el  se&alamieiito  de  penas.  JIstas 
pues,  ó  han  éd  s^ialarse  después  de  los  hecbosi  ó  no  haa- 
de  impcHiarae  aJbaolulaaQ^ita  No  hay  m  iHfier  medio 
entre  los  dos.  Lo  piúiieio  es  xm  absurdo»  e^K  atentado 
ilegal  y  arbitrario;  la^o  es  de  toda  jun^ieiaw  sagimdo. 

Lo  es  en  tercer  lugar,  al^íidida  la  raueb^dfuabffe  de-# 
Im  que  se  msffmen  detinemnles.  ¿Podrán  nuáieraiie  cy^ 
nuestro  caso,,  cuando  son  tantos,  y  de  una  extenáon  tan 
deseonoeida  tos  eapi^^ito  de  la  aeosaciont  Tod«  loi^tie 
hidercm  personalmente  el  jvmtoralo  de  fidelidad;  todos 
los  empleados  ant^uos  que  contínu^pon;  lodos  4osn<Mn* 
brados  de  nuevo ;  todos  los  qne.  tavimon^lKicaiigos  por  ^ 
gobierno  intruso ;  toéos  k>s  presentados  pairarlos  be 
y  preb^idas;  todqs  los  ^lecesy^deaástíoos  ;:¿|t9do6 
recibienm condeeoracionó  distíntiir<K;  iDdos ^ poseedo* 
res  de  tftob  oénfirmados;  todos  los  qoe^eiili^aron  enfa» 

Tor  de  la  sidxmiiBacíim;  tiKios  los  que  evfaogtltioniát^to^^» 
lock»s  los  ^pie^se  oteen  iiab»^  jpi»stado  a^n  servicio ; 
todos  los  que  les  eran  afiKsti» ;  todos.los  que  adquirieron  4e 
cualquier  modo  biabes  aadonaies;  «todos  los  qtto^ompr% 
ron  mudbles  confiscados;  lodos  los  <]pxe  compraron  ^« 
condbros  de  edifixúos^^dostruidos  (&);  todo&los  notados  por 
sus  opinioiMS  sobre  los  sucesos  cte  la  gu^ra;  todos  loa 
mal  rádoe  dolos  pujidos;  todos  los  qpjos^uíero^n  cuid- 
quiera  de  sus  retiradas  á  ios  francesa,  huymdo  d^yna 
di^a  pei^seoucicm;  ^odos......  Y  he  olvidado  á  los  milita* 

res,  no  solo  al  servieio  -de  Josi,  sino  ai  de  la  nax»en,eidps 
varios  casos  ei»que  se  han  juegan  criminales.  Hastajips 
prisioneros  que  »^»rdaron  á  los  franoeses  la  pahl^  de 
honor,  bajo  qiiedbluvieion  su  libertadi^ban  sUo  sgi^MrtPt' 
y  desnudados  de  sus  distintivos  (6),  y  sialqnis^es  jySe^  ^ 
seehadofí'del  gobieln»ii^).  Y  no  se  haUa  de  «a  i||^s 
jgpk|Maaie|MJg^  la 
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nteiday  qae  ocuparon  los  franceses»  exceptiia«io  tiee  le^ 
goas  de  su  superficie»  Ni  se  trata  de  UBa.cet«erfapasage« 
va»  sino  de  seía  aSos  de  doBunadon.  ¿  Cuanto  deb^  ser 
el  námero^Mspaioles»  que  en  taito  duración  de  ti^&po» 
y  dilalacú^K  territorio sehaHen  cooteaídos  en esasckt* 
ses  innumelSles  f  A  k)s<{uaexeeptoan  de  algunas  losde^ 
cretos»  haa.pn>oi|Nrado  índuyr  en  otras  los  predicadores  de 
li^  perseciieion*  Tales  son  los  municipales,  «ii^aridos  y  nor 
tados  eü^aii  opmion  por  loa  pqpelejos.  ¿  Nohemos»  oidaen 
las  (yrtasivitiqperar  como  delincoentii^  i  los  hacenáaéos 
qttejaoemigraron,  y  pedir  castigos  contra  dios?  iHobe»» 
gjos  visto  acusar  en,ellas  á  los  obispos  que  no  ahanJonaron 
SIS  silla  j(6)2  i  N»ihan  llamado  criminales  ]os>periódieoa  á 
IqMUÓnigpSt  que  permanecieron  en  sus  iglesias  (9^? 
I  Wfy  un  vQOÍno  de  los  pueblos  ocupadps,  que  no  pi^da 
oompronderqe,  si  hay  voluntad  de  hacerlo»  en  esas  üotas 
de  reprobación  7  No  es  por  cierto  4JtB  las  clases  mas  ,iHh 
melipas  la  4^  los  emigrack»  á  Francia,  y  en  ella  se  bao 
computado  diez  mil  fan^püas»  ó  cuarenta  mS  indíi^hios^ 
¿quién  hará  la  suma  de  todos  los  acusados?  <  .  v 

^  ''£1  (¡astígo  mas  jus,to  en  si  núsmo  se  tonoa  en.  cxud*^ 
»  dad, cuando  seextieade  áasuy  crecido  númeie  de  p«w 
,,  sonas  (10)."  La  pena»  que  solamente  es  justa  por  eil»en 
publico,  á  que  se  dirige,  produce  en  tales  caséb#  no  provea 
cho,  atpqbpuro  dafio  y  pérdida,  destruyendo  sin  veooo^MO* 
sa  ||pa  gran  parte  de  la  sociedad.  Por  eso  Tia8fi>ule»  ha* 
hiendo  bhrado  á  Atenas  de  ios  tiranos,  publicó  la.&moaa 
lej^ddmdo,  aboliendo  la  ilMaoria.  de.  todo  la  pasado,  y 
pipibiendo  que  se  persiguiese  á  ninguno  de  los  cámpUees 
la^tíraaia^para  poner  término  á  las  miserks  de  su  pa* 
Jfe).  Aun  á  los  subditos  que  se  sublevan  sin  motiaro 
^supríncipe,  se  debe  conceder  la  amnistía»  cuando 
*    sQM|agfan;fníinero(ld):  { y  no  a^»dri»e  á  k»  «Me  jmiíaa 
d^Rt^jM^d^^^^^pdiencia,  ii^p(|Mate|^^jM^n^AÉiM|^ 
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*En  Í0súéa^l»&eiifíieBy  qoe  mn^re  son  verdál^nos  crlaie- 
nes^ymerecaéores  de  castigo,  ^cuando  la  pMi  cansaría 
„  ma»  parte  de  laal  qa»<tobi^,  como  <k»pu^de^  «. 
99  dicioneSy  de  las  conspiracioneB,  de  losdesó^^imeB  pfúbH- 
9f  cos>  el  poder  de  p^donar  no  soto  es  útil,  sbao  neeesa- 
„  m  {ÍQ}"  *^  Es  menester  disfigomr  á  Cartago",  decía  Tec- 
tuliafio  á  su  ppfectoilplura  mostrar  la  injustioia  de  la  per- 
secuekm  contra  los  are3*ellles.  '*  ¿Qué  no  sijrfnrá  entonces 
^  el  pueUo,'Cii8iido  vea  cada^uno  padecer  á  sus  deudoii^ 
99  aniigosv  á  hombres  y  muge(|p  de  la  mas  ska,  gerarquia» 
99  á  los  parientes  óallegados  de  los  qiiÉ^as  amsÉs?  F^« 
„  donaos  á  vosmasmo,  peidonad  á  Cartago,  si  naqueréis 
;,  perdonamos  á  nosotros  (14)/'  Las  penas  InstítuidÉ^  p^- 
^  ammorar  los  males  de  la  socMad,  ¿servirán  solo  para 
anmenlar  ks  desdiehas  de  los  mortales? 

%  la  muchedumbre  de  los  creído»  deMneuentes  es  un 
motivo  de  justicíi,  la  natnraleaa  de  ellos  es  itfia  rai^n  de 
eqmdad  para  proelétonar  ei  olvido  en  las  reveittci<meá'de 
los  gdbiemos.  Porque  las  cu^s  poUtioas  suojpii  no  tener 
su  or^n  en  la  cormpoicHi  del  corazón,  coiA»  los  d^tos 
civiles :  naoen  comunmente  de  equivoeaciones  de  cálcu- 
lo, de  errores  de  opinión,  de  ignorancia  sobi^  los  ^chos, 


de  ftba  de  praráien  ó  de  en^i^a,  de  móv^n  aginos  y 
desaoostembrados.  Algosos  sigmeron  aquelVRnino  por 
baikuween  tan  estrecha  y  peligrosa  poñoion,  que  no  pu- 
díttroa  elegir  otra  senda :  muchos  fueron  arrastrados  á  él 
por  una  cadena  fittal  de  des^racias.4Los  as|piinos,  los  la- 
.dr<Mies,  loe  falsarios  scm  siempre  unotfkidvados,  á  quie- 
nes es  mmiest^  «ifrsnar  cou^bda  la  sei^ridiLd  de  las  pe- 
nas, para  que  no  daSen  á  sus  semejantes;  pero  los  nota- 
dos de^dedeakad  en  una  revolución  son  á  i^^eces  hombres 
virtuosísimos;  hombres^de  niéríto,  de  valor< ^  luces,  é de 
sab^  extraordinario ;  hombres  que  habían  hecho  grandes 
servicios  á  la  república,  y  que  reoonoUiados  con  ella,  y 
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restituido  dfciirso  pacífico  de  ios  n^ocíos,  pueden  toda-- 
▼ia  serie  ^|Usinios.  Entre  esas  víctimas  delftiror  9m  con^ 
iundhlós  W^  primeros  hombres  que  tenia  hi  Espa£a,  per- 
seguidos i%bnos  por  el  privado,  y  restituidos  en  la  inau- 
guración del  monarca,  como  primicias  de  su  Miz  gotáer- 
no.  Que  se  acuerde  el  pueblo  de  los  talentos,  de  las  vir- 
tudes que  admiró  en  muchos ;  de  tValegri^^y  de  las  espe- 
ranzas; con  que  los  vio  colocados  en  el  mando.  Pues  el 
Ifcmbre  de  bien  no  se  pervierte  wi  un  momento.  [  Bran 
de  otra  casta  los  que,  nrrlf^os  á  Cádiz  por  la  tempestad, 
ioá  insiütaíban  coiliombres  de  execración?  La  conducta 
'venal  y  torpísima  de  tantos  responde  de  su  probidad.  Sin 
virtflfies  no  hay  patriotismo :  con  ellas  puede  haber  equi- 
vocaciones y  desgraciáis.  Cedieron  á  la  suerte  de  la  n^ 
cion,  sojusgados  por  la  fuerza,  y  abandonados  de  su  go- 
bierno. 8i  esta  fataüdad  pudiese  mirarse  como  delito,  se- 
ria una  fiereza  no  perdonarlos.  El  inhiMfiaaio  SMa,  detes^ 
tado  merecidamente  por  sus  proscripU^iones,  perdonó  á  los 
Ateniense^  que  habían  entregado  la  ciudad  á  los  enemi- 
gos, por  re'^to  á  los  grandes  homlwes  que  produjera  en 
otro  tiempo  aquella  repóUica.  Nosotros  empero  persegui- 
mos 4  los  sabios  que  aun  viven,  y  en  descuento  de  que  los 
francc'seajjjftisieron  aprovechar  el  frtito  de  e^tas  plantas 
ilustres,  fWikmos  de  arrancarlas  de  raiz.  ¿  Qué  numen  fa- 
tal preside  á  las  letras  en  Espaiüa?  ApAias  tuvimos  un  K- 
terato,  que  no  fuese  atormentado  én  el  siglo  de  nuestro 
saber;  el  liiro  quefios  ha  dado  mas  gloria,  seeseribió en 
tina  cárcel ;  Jo\Mtanos  vivió  y  acaba  de  morir  persegui- 
do ;  Moratin  y  Melendez^necérán  sus  dias-en  la  amar- 
gura y  proscripción  (15).  '  ^ 

"  La  moderación  de  parte  de  nuestro  congreso  sobe- 
„  rano,  deüa  con  razón  un  periodista,  es  aun  mas  nece- 
„  saria,  habiendo  colocado  en  varios  de  los  destinos  mas 
„ elevados  á  los  primeros  servidores  del  enemigo;  y  dis- 
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„  yomr  lo  oontCRrio  een  sus  imiiadorés^  seria  una  tey  mi»y 
H  desigual,  ifm  nos  expondría  á  mil  calatmdadeB  (16)." 
Después»  que  hemos  vÍ9tQ  en  el  eons^  si^fiiemo,  en  las 
embajadas,  en  kw  ministerios,  en  la  Regencia  misma,  á 
los  <}ue  recoBOfiieroa  primero  al  invtawHr,  y  recibieron  de 
BU  mano  los  mas  akos  destinos,  ¿  cómo,  sin  agravie  de  la 
eqiiidi4^  «e  persigue  á  loe  que,  llerados  de  no  menor  fuer- 
za,  mitraron,  luego  por  el  camino  ya  trillado  de  la  sumi- 
sión, y  obtuviermí  empleos,  tal  ves  meaBqpúios,  y  nunca 
si^eriores  -á  loa  de  aquellos  7  ¿  £n  qué  époea  deUó  pres- 
tarse por  cuanto  tiempo  debió  dmar  el  servicio,  para  if¡e 
fuese  un  erímen  1 

Esta  perseeuciaQ  .ha  sido  impoUtíea  en  todos  ios  as- 
pectos porque  pueda  mirarse.  Las  prímenm  acometidas 
de  la  inerza  se  dirigieron  á  los  que  Uevaban  las  riendas 
de  la  nación;  y  esos  fueron  cabalmente  los  que  dieron  los 
ejemplos  primitivos  de  sometímie»ía  No  sé  yo  si  ks^  se- 
ria posible  haber  desamparado  su  puesto,  y  oscureoidose 
y  aiTojádose  ^i  el  seno  de  las  pvovínoias;  movimiento 
que  hubiera  fomentado  su  agitación,  y  madurado  el  Je- 
vantamianto  general:  .solo-  sé  qae  ningimo  lo  hizo,  yque 
los  de  Bayona  y  loe  de  Madrid  y  los  de  las  capitales  con- 
tribuyeron todos  en  el  efeot»  á  (proteger  los  i^rinieros  pa- 
sos de  la  agresión,  á  sancionarlos  doeumentos  de  la  ena- 
^^acion  de  España.  Unos  los  firmanm,  otros  los  pcÉiü- 
caron,  otros  los  mandaron  obedecer.  En  6  de  Mayo  de 
806  hubo  ya  una  conmoción  ea  SeviUa,  en  que  el  pudMo 
clamaba  por.  armas,  y  fué  menester  fingir  un  alistamieito 
para  sosegarle.  Todas  las  autoridades  de  los  pueUes  pro-. 
curaron  apaciguar  'estas  alteraciones,  y  atar  sus  manos 
para  que  recibiesen  el  jnigo»  ¥  si  entonces  no  hubo  valor 
en  los  gefes,  ó  no  se  creyó  que  convenia  manifestarlo, 
I  se  castiga  luego  la  debilidad  en  los  subditos  ?  Las  accio- 
nes de  aquellos  producían  los  pwlextos  ilegales  de  la  nsm*- 
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poción;  las  de  esotros  ^ran  ooasíguieiiteg  á  cHa,  y  oo  au- 
torizalNUí  sus  fundamentos.  Cedieron  los  prfneipes,  cedi^ 
el  Monarca  á  la  violencia  del  usurpador ;  y  le  entraron 
la  coroaay  y  absolvieiton  á  los  es|)afioles  de  sus  obligacio- 
nesy  y  los  exhortaron  á  la  sumisión  d  timna  El  honor  de 
noeslros  reyes  exige»  que  no  seamos  inexoraUes  con  los 
que  sa  han  pl^[ado  á  las  circunstancias^  á  que  dios  mis* 
mos  no  pudieron  resistir.  8i  fuese  un  crimen  haber  cedido 
á  ¡as  circunstanciaSf  todas  los  soberanos  de  Europa  debe-- 
rian  ser  acusados^  ha  dicho  en  Francia  púhlicaaiente  el 
rey  de  Frusia* 

No  pudo  en  aquel  peligroso  estado  de  la  nación  come- 
terse mayor  torpeza»  que  la  de  irritar  á  los  que,  en  el  he- 
cho mismo  de  acusarlos»  se  suponían  capaces  de  auxiliar  á 
los  «lemigos.  Aun  era  temible  el  retroceso  de  los  ^^x^- 
tos  franceses»  cuando  se  promulgó  la  persecudon.  £1  go* 
biemo  mismo  acreditaba  entonces  sus  rezólos  con  el  ciar- 
te del  Trocadero  y  la  apresurada  traslación  de  los  efectos 
de  guerra  y  almacenes  púUidos  á  Cádiz.  Si  hubiesen  evan* 
aado  otra  vez  por  nuestra  desgracia,  ¡cuan  coposos  ira- 
tos  deberían  coger  de  esas  impolíticas  determinacioiies ! 
Los  empleados  habían  generalmente  padecido  mucho  ba- 
jo la  conquista :  aquel  estado  de  sujeción  y  apuro  incesan- 
te mal  podía  solazar  á  los  oficiales  de  la  administración 
péUica.  Conducidos  por  el  impulso  de  los  acaecimientos, 
todos  ocupaban  con  descontento  su  destino;  los  mas  le 
servían  con  tibieza;  muchos  de  ellos  coa  infidelidad.  El 
que  mas  amaba  ó  necesitaba  su  puesto»  ¿qué  ínteres  ten- 
dría en  recibirle  ó  conservarle  por  mano  de  un  usurpador» 
aborrecido  de  todos?  ¿No  preferiría  mas  bien  ser  minis- 
tro de  un  principe  querido  de  la  nación?  Acogiénd<^os  el 
gobierno  español  con  benignidad»  se  le  huUeran  manci- 
pado eternamente»  los  que  dejaron  de  servirle  desampara- 
dos por  él»  y  persuadidos  á  que  no  había  ya  para  ellos  mas 
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(gobierno  espaAol.  Hubierttii  erfmsádose  para  compensar 
coa  mejores  servicios  la  pasada  separación ;  como  deoia 
EüKiqoe  II  asa  hijo  dalosqne  siguieran  el  contrario  par- 
tido, aoonsejándoie  que  los  atendiese  espectalmente  en  k 
distribución  de  los  cargos.  Desechados  empero  con^l 
mas  aha  menofifHPecio,  pers^uidos  imitunerables,  encar- 
celados otro%  redseídos  todos  á  la  miseria,  d^mdades, 
iofiímados,  escamocádos,  ¿podrían  amar  una  causa,  en 
<ipie  vían  oonaigiiado  su  TÍltp^üdío  y  la  ruina  de^su  familia  ? 
-Sieleaam^se  fatAíese  presentado  otra  vez,  ¿no  le  mira- 
rían como  al  remediador  de  sus  infortunios  ?  El  corazón 
del  hambre  no  tiene  interés  ccmtra  sí  mismo.  Si  no  se 
ha,  trasmutado  en  la  revolución  de  Espala,  bien  puede  ase* 
gcoarse^  que  muohoede^sos  hombres,  que  ansiaroi  antes 
por  lalibertad  de  la  naaion,  desearían  luego  la  vuelta  do  lea 
opresores,  y  hoUeraii  coadyuvado,  cuanto  poáiesen,  á 
db»  como  el  único  reeinrso  para  su  s^urídad  y  su  bien. 
£S  podían,  oomoiSé  ha43ieido,  <2iontri1»iir  kw  empleados  al 
sostenimianto  del  príncipe  induso,  ¿  no  consmoirian  todas 
sus  fu^«as  en  otm  invaaícHi,  para  afianzar  un  gobierno  á 
qui^  la  peiseciicion  habia  ligado  su  existmcia  % 

La  condu^acruel  de  los  Atemaoas  y  Rusos  en  Italia 
con  los  qucL  hidnan  servido  á  los  goUeroos  lepubUcanos» 
arrastró  bajo  las  banderas  4e  loa  franceses  á  innumera- 
Ues  hatHtaates,  que  pelearon  alkdo  de  eBos,  y  vencieron 
á  sus  perseguidora.  Los  castigos  y  proaerípciones  del 
rey  de  ^oiliat  cuando  por  aqud  tiempo  recobró  el  trono 
de  Ñápeles»  produjevui  el  levas^auniei^  de  la  Pulla  y  de 
la  6alabria^  La  histima  de  todas  las  nacicmes  y  siglos  hu- 
biera ya  desei^ai&adoá  los  hombres  sobre  los  efectos  de. 
la  persecución,  «i  sus  pacones,  rettad^oMlo  incesantemen? 
te,  no  hieidoen  eternos  los  errores  del  gáaero  humana 
¿Quién  en  la  guerra  ni  en  la  paz  sirvió  mas  4  Atenas  que 
Temístoeles  ?  Pero  la  obstínacion  eco  que  le  permguió  su 
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patria»  le  Soxxó  á  buacar  la  pn^oedon  dal  rey  de  Persía, 
au  enemigo»  y  á.  ofrecerle  que  le  ayudaría  coa  sus  conse- 
jos á  domar  aqu^a  Grecia  imsma,  á  quien  él  había  redi- 
mido de  k»  portentosos  ejércitos  de  Jos  Persas.  En  vaoo 
muestra  Coríolano  al  pueblo  de  Roma  las  heridas  que  re- 
cibiera en  su  defensa^y  le  acuérdalos  ciudadanos, á quie- 
nes salvó  con  sus  victorias ;  entoecida  per  una  ioi|»n]dea- 
cia  suya  la  plebe,  condena  al  hárae  á  deiÉ»no  perpetuo» 
sin  conooNT  el  pd^o  á  que  ezpcmia  la  repáfaliea.  C<»rio» 
laño  acaudilla  á  los  Volscos»  sojusgados  antes  por  4i  mis- 
mo,y  vuelve  sobre  la  ingrata  Roma»  sembrancb  el  terror 
y  la  venganza»  Tal  ha  sido»  tal  será  siempre  el  fruto  da  la 
persecución.  De  los  ciudadanos  mas  útiles  fi»rma  enemi- 
gos desesperados. 

Mas  ú  no  hahia  el  rezeb»  que  manifestaban  las  Cortes, 
de  que  se  renovase  la  situación»  en  que  pudieran  ausiliar 
á  los  invasores,  j  cuantas  otras  ofrecerían  á  sos  reseí^- 
mientes  el  estado  interior  de  los  nego^ños,  bt.diviáon  de 
las  opiniones,  el  encuentro  éb  los  partidos,  la  jMrolija  y  á^ 
licada  crisis»  en  que  permanecería  la  nacionf  roiéiilfas  no 
estuviese  ocupado  su  trono,  y  consolidado  su  gobierno  I 
Hombres  que  se  han  propuesto  la  refiurma  de  la  adminis- 
tración pública  desde  sus  fundamentos,  i  es  poñUe  que  se 
hayan  cegado  y  aturdido  para  buscarse  gratuitamente  vm 
inmenso  número  de  enemigos  no  necesarios»  sobre  Ja  mu- 
chedumbre de  los  descontentos  que  habían'de  eausar  por 
sí  mismas  las  innovaciones  ?  Miáitias  nam  se  aiunaite  ei 
número  de  bs  disgustados,  mas  improbable  es  el  buen  éxi- 
to de  las  reformas  (17).  Si  toda  la  mole  de  su  obra  ddbía 
estribar  sobre  la  estima  y  i^ecto  público,  i  en  cada  enemi- 
go que  se  adquiriesen,  no  vieron  que  daban  un  barreno  á 
los  cimientos  de  su  edificio  1  Si  este  balancea  dgtnm  vez, 
yo  aseguro  que  no  acudirán  á  sostenerle,  le»  que  le  miran 
como  el  monumento  dé  su  infelicidad* 
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Todo  patlüdo  á  quien  se  oprime,  aspira  á  vengarse  y 
oprimir.  E3  aguarda  en  silencio  la  ocasión  de  quebantar 
los  lazos  que  le  sufocan,  para  embestir  á  sus  opresores. 
Reprime  entre  tanto  sus  quejas ;  pero  las  revuelve  siempre 
en  su  interior,  á  manera  del  volcan,  que  reúne  y  agita  en 
su  seno  los  fluidos  inflamables,  esperando  el  momento  de 
la  detonación,  para  romper  la  inmensa  mole  que  lo  abru- 
ma. ¿Puede  esperarse  de  nii^un  hombre,  que  permanezca 
«d  una  situación  penosa,  cuando  pueda  contrarestarla  (18)? 
La  mayor,  la  ^bica  firmeza  de  im  gobierno  estriba  en  el 
contento  general  de  los  subditos  (19).  Los  que  quisieran 
en  cad^  gefe  otro  Duque  de  Alba,  ¿han  olvidado  los  frutos, 
que  cogió  de  su  dureza  en  los  Paises  Bajos  el  gobierno  es- 
paSol?  Si  es  temible  sieiñpre  para  el  estado  la  oposición 
de  un  partido  numeroso,  jamas  puede  ser  tan  formidable 
como  en  las  circunstancias  de  inseguridad,  en  los  tiempos 
de  efervescencia  de  las  pasiones.  La  gran  familia  de  la 
'repúUica  no  puede  conservarse  sin  la  unión  de  sus  indi- 
viduos. Cuando  esta  unión  es  mas  necesaria  que  nunca, 
para  rechazar  á  los  enemigos  extemos,  y  para  establecer 
el  orden  interior,  ¿  no  es  un  desvarío  suscitar  ó  mantener 
los  odios,  y  promover  una  división,  que  puede  arruinar  to- 
cias las  empresas  ?  No  son  estos,  yo  lo  aseguro,  los  medios 
poique  ha  de  coronar  sus  designios  el  gobierno  de  España. 

Esa  persecución  impolítica  nos  ha  arrebatado,  ó  nos 
inutiliza  en  la' oscuridad  un  gran  número  de  españoles,  y 
con  ellos  una  multitud  de  luces  y  de  recursos.  Después  dé 
pérdidas  tan  inmensas  en  la  pasada  tempestad,  somos  tan 
necios  que  arrojamos  al  agua  parte  de  lo  que  pudo  salvar- 
se del  imufiragio.  Yo  no  haUo  con  d  vulgo,  ignorante  pa- 
va eaicukr  las  menguas  ó  creces  de  un  estado ;  ni  con  los 
egoístas  raines,  para  quienes  su  ganancia  propia,  ó  la  de 
su  facción  esd  supremo^bieri  de  la  sociedad :  hablo  aho- 
ra con  los  hombres  cuerdos  é  instruidos,  que  no  pueden 


•desconocer  el  menoscabo  de  la  nación  por  k  ruina  de 
tantos  ¿¡llares  de  sus  hijos.  Menoscabo  de  la  pqblacion, 
origen  y  manantial  de  toda .  la  felicidad  pública,  por.  la 
.perdida,  no  solo  de  cuarenta  mil  fugitivos,  sino  también 
de  sus  generaciones;  menoscabo  de  la  agricultura,  de  la 
industria  y  del  comercio  por  la  diminución  de  habitado- 
res, por  la  expatriación  ó  caida  de  no  pocos  labradores, 
artistas  y  negociantes;  menoscabo  de  cr^to  y  rique- 
za, enagenada  en  una  muchedumbre  de  propietario&  Aun 
no  se  ha  reparado  nuestra  despoUacion  y  decremento  de 
Ja  industria  y  opulencia  antigua  por  las  emigracio0es,.qi^ 
sufrió  España  mas  ha  de  tr^s  siglos :  aun  en  tiempos  ante- 
riores á  los.  desastres  últimos,  nuestro  débil  comercio  no 
podia  ci^rir.conlas  producciones  nacionales,  la  mitad  de 
los  efectos,  que  necesitamos  de  los  extrangeros;  y  preten- 
demos añadir  pérdidas  voluntarias,  desmembrar  una  par- 
te del  vecindaric^eqapobrecerptra,  y.  dar  1B1  nuevo  ata- 
que á  nuestra  falleciente  prosperidad.  Los  franceses  atra- 
jeron y  emplearoaá  los  hombres  de  mas  crédito  y  sabidu- 
ría, que  hallaron  bajo  su  dqminio;  á  los  militares  mas  iaa^ 
truidos.de  tierra  y  mar;  á,los  hombres  mas  hábiles  en  la 
ciencia  del. gobierno»  alosmas  inteligentes  en  la  econo- 
mía pública;  á,  los  matemáticos  mas  célebresi  á  los  litera- 
tos de  mas  erudición  y. filosofía;  4  los  insi^es  poetas,  de 
la  nacion«  ¡  Cuantos  de  estos  se  han  refugiado  á  Francia ! 
i  Cuantos  otros  huyen  y  se  esconden  en  sps  hogares,  si  ya 
no  gimen  en  las  prisiones !  Por  una  desgracia  envejecida 
iios.hallamosentangrandeatraso.de  los  conocimiento? 
mas  útiles;  y  queremos  no  obstante  enagenar  tan  notable 
parte  de  esos  pocos  sabios  que  temamos,  cuando  mas  nos 
eran  necesarios  psura  reparar  nuestra  decadencia,  y  pro- 
amover  la  educación  y  Ijaus  luces  en  la  serena  cahna  de  la 
paz  (20). 

¿Con  qué  ventajas  imaginarias  regiarce  la  nación  estag 
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pérdidas?  ¿De  qué  grandes  daños  se  Kbra  en  no  precaver- 
las por  una  reconciliación  ?  Causar  un  desmedro  al  estado 
sin  utilidad  conocida  que  lo  supere,  seria  en  todo  caso  una 
necedad :  causarlo  en  las  circuntaneias  de  su  mayor  decai- 
miento, es  una  estupidez:  causarlo,  entregando  los  despojos 
propios  al  enemigo,  debe  llamarse  una  fatuidad :  causarlo, 
exponiendo  á  una  ruina  la  nación,  ¿cuál  nombre  descono- 
cido en  eí  idioma  puede  merecer?  ¡Qué  peligros  no  ha 
suscitado  á  los  diversos  gobiernos  dé  Francia,  después  de 
su  revolución,  esa  multitud  de  emigrados,  (jue  arrancó  de 
su  suelo  la  intolerancia  bárbara  de  los  partidos !  Los  emi- 
grados irritaron  la  opinión  de  toados  los  pueblos  de  Europa 
contra  la  Francia;  promovieron  y  halagaron  su  coalición 
con  la  esperanza  cierta  dé  la  victoria ;  se  alistaron  en  sus 
ejércitos;  fomentaron  el  "descontento  y  las  conspiraciones 
en  el  interior ;  la  insurrección  y  guerra  civil  enlaspro- 
vihcias  litorales  de  aquel  reino  desventurado.  Noticias 
exageradas,  manifiestos,  periódicos,  oficiosidades,  maqui- 
naciones, inteligencias  secretas........  riada  quedó  que  no 

hiciesen  para  encender  la  guerra  de  las  potencias  extran- 
geras,  y  para  atizar  las  parcialidades  y  convulsiones  de 
su  nación.  Aprovéchase  de  ellas;  y  sube  al  mando  Bona-  - 
parte ;  pero,  variando  de  conducta  poKtica^  procura  atraer- 
se todasjas  facciones ;  emplea  á  los  dé  diversos  partidos; 
restituye  los  desterrados  á  su  patria;  protege  lá  vuelta  de 
los  emigrados;  ofrece  la  paz  y  amistad  á  los  insurgentes 
del  Vendée;  y  concillándose  la  benevolencia  de  un  pueblo 
tan  revuelto  y  dividido,  se  sienta  y  afianza  sobre  su  trono, 
y  dicta  leyes  á  la  Europa.  Eh  las  guerras  de  opinión,  en 
las  divisiones  populares,  no  hay  otro  camino  dfe  afirmarse 
un  gobierno,  y  llevar  á  tíabo  las  empresas.  Perseguidos 
tantos  españoles  en  sü  pais;  fugitivos  tantos  otros  en  los 
extraños,  ¿qué  tranquilidid  pueden  prometer;  qué  seguri- 
dad inspirar  al  estado?  Hombres  de  crédito,  de  cabeza ^ 


de  luces»  arrojados  despiadadamente  del  íusm  de  su  patria,* 
¿  no  podrán  aprovecharse  de  la  fermentación  potttíca  de 
la  Europa,  de  la  peligrosa  situación  de  la  Aménca,  para 
desfavorecer  los  intereses  de  un  gobiamo,  -que  es  él  autor 
de  sus  desgracias?  ¿Si  llegará  dia,  en  que  se  arrepienta  la 
Ef^)aña  de  esta  imprudente  perseeudon*  que  tan  aturdida- 
mente celebran  sus  fautores? 

¿Y  se  acusa  después  á  los  que  buscaron  un  asilo  c<m- 
traía  infamia  y  las  prisiones?  Si  nada  mas  hacen  que 
huir,  agradezcámoslo  á  su  virtud,  ó  á  su  incapacidad  para 
d  mal.  Se  les  ahuyentó  con  la  persecución  y  con  los  prcv 
cedimientos  arbitrarios:  se  clamó  contra  la  permaneiraia 
por  el  ministerio,  y  se  llamó  un  agravio  y  tfensa  el  hecho 
de  haberse  quedado  tantos  otros  en  la  Península  (21)i  y 
se  juzga  luego  por  un  nuevo  crimen  la  fuga,  como  ú  no 
bastase  á  nuestra  saña  lo  que  sufren  separados  de  su  país, 
porque  no  lo  padecen  en  nuestras  manos.  Suspiran  con 
lágrimas  por  volver  á  sus  hogares,  de  donde  los  ahuyentó 
la  fiereza  de  sus  perseguidores;  y  se  dice  que  mostraron 
en  esto  su  separación  de  la  madre  patria  (22)*  ¿Fué  vm 
ardid  obligarlos  á  la  huida,  para  tomar  de  día  un  nuevo 
pretexto  de  acusación?  |  Cuantos  mas  hubieran  emigrado 
si  hul»esen  sabido  que  la  madre  patria  les  preparaba  un 
calabozo! 

No  nos  detengamos,  porque  sería  no  acabar,  sobre  los 
perjuicios  inagotables  que  traen  á  la  moral  púbüca  esas 
semillas  de  discordia,  que  siembra  la  persecución.  La  ene- 
mistad y  la  codicia  son  dos  fuentes  cardinales  de  los  deli- 
tos. Es  necesario  restañar  esos  manantiales  venenosos,  y 
cegar  todos  sus  cauces  y  veneros;  es  menester  quitar  á 
los  hombres  todos  los  estímulos  y  pretextos  dfe  dañarse  y 
despojarse.  He  aquí  la  mas  sublime  obra  de  la  legisla- 
ción :  templar  los  impulsos,  y  r^over  las  ocasiones  de 
los  delitos.  Cuando,  Mjos  de  eso,  se  autoriza  por  el  legis- 
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lador  una  razón  ele  malquerencia,  todos  los  rencores  y 
enemistades  personales  se  desplegan  y  obran  socolor  de 
la  causa  que  se  consagra  como  justa.  Cuando  se  ofrece 
un  motivo  de  interés  en  el  mal  de  otros,  se  dan  alas  á  la 
codicia,  para  que  corra  todos  los  caminos  de  hacer  el 
mal.  {Qué  multitud  de  escándalos  hemos  visto  bajo  la  in-" 
vocación  del  nombre  santo  de  la  patria !  En  seis  años  de 
confusión  y  turbulencias,  ¿podrá  faltar,  cuando  el  interés 
ó  las  pasiones  lo  e3d}an,  una  conversación,  una  palabra, 
ima  carta,  una  lüstorieta,  un  chisme,  una  hablilla,  verda- 
dera ó  stqpuesta,  para  vengarse  y  denigrar  y  perder  al 
mas  virtuoso  y  benemérito  ciudadano  (23)  ?  Esta  es  la 
ocasión  en  que  tien^  lugar  aquella  tan  repetida  máxima, 
de  que  vale  mas  dejar  impunes  á  cien  criminales,  que  cas- 
tigar un  solo  inocei^e.  No  pisode  en  semejantes  casos 
aplicarse  el  cast^,  sin  envolver  á  muchos  inculpables» 
cuya  conducta,  por  lo  enmaraSado  y  oscuro  de  las  cir- 
cunstancias, es  imposible  examinar  bien  y  justificar.  Ne- 
cesario es  correr  un  velo  sobre  los  desórdenes  generales, 
para  salvar  á  la  virtud. 

No  se  disculpen,  no^  los  autores  de  los  decretos  con  la 
necesidad  de  acomodarse  á  la  opinión  pública  en  sus  de- 
liberaciones. En  el  seno  del  congreso  estaban  esos  decla- 
madores fieros,  que  vomitaban  sangre  y  ponzoña  en  los 
debates.  ¿Y  cuantos  decretos  no  han  expedido,  sin  conte- 
nerse por  la  opinión,  ó  sea  por  las  prevenciones  contrarias 
delpudblo?  Ellos  mismos  ¿no  han  asegurado  otra  vez, 
(34)  y  los  papeles  k)  habian  ya  dicho  (25),  que  los  repre- 
sentantes de  la  nación,  puestos  para  guiarla  por  el  camino 
de  la  felicidad,  no  deben  embarazarse  por  las  opiniones 
vulgares?  No  digan  que  de  otro  modo  hubieran  desagra- 
dado á  los  pueblos,  que  todavía  pugnan  por  la  reposición 
de  muchos  empleados.  Aun  á  los  que  no  eran  bien  queri- 
dos hubiera  extendido  fácilmente,  si  no  sus  gracias,  á  lo 
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menos  su  protección,  un  gobierno  suspirado  por  tantos' 
años,  que  en  aquellos  momentos  de  júbilo  era  du^o  de  di* 
rigir,  como  quisiese,  la  opinión  general  Las  palabras  de 
unión,  de  reconciliación»  de  indulgencia,  de  fraternidad, 
■Hicbo  mas  en  boea  del  l^islador,  tieoMi  tal  encaiito  y 
poderío  sobre  los  hombres,  que  muy  perversos  han  de  ser 
tos  que  les  nieguen  la  entrada  en  su  corazon.^ — ^Fué  sin  du- 
da una  injusticia  é  imprudencia  suscitar  laperseoucion  en 
aquel  tiempo:  es  una  crueldad  horriUe  sostenerla  todavía 
cuando  no  aparecen  males  que  precaver. 

CITAí^  Y  NOTAS 

'^(rntenicuiá  en  eiccthUuw  SS. 


(í)  Plato  in  Proiagorá, 

(2)  Lat  aiiwMt  ooibíwhim  qm  eitMidíerqn  -Jot  dtcnetos  acerca  de 

empleadoa»  infonnando  sobre  el  parte  del  Sr.  Álava,  cónvioieíoa  en  que 
podría  proclamarae  la  reconciliación  y  olvido  general,  si  se  hallase  la 
nación  fuera  del  peligro.  Diario  do  Cort,  Su*  do%do  Séticmbrcdo  SIS.— 
¿  No  ha  llegado  todavía  ese  caso  7 

(8)  Montesqnien,  para  deff  niNas  leyes,  ha  dicho,  «onqoe  ioexactft» 
mente,  qneaott  estas  relaciones  mismas.  De  FEíprit  deo  fots.  Lto.  1, 
ekap»  1. 

(4)  L.  3,  tu,  19,  Part.  2. 

(5)  Se  ha  hecho  en  las  Cortea  «na  gjnare  y  enéi^a  exposición  con- 
tra los  compradores  de  escombros,  proponiendo  que  se  les  castice  por 
el  reconocimiento  que  en  esa  compra  hicieron  del  gobierno  mtrnso. 
(Dtario  de  Cortes,  Ses.  de  22  de  Agosto  de  813.  3r.  ViUamuMO.)  Haber- 
le jurado,  obedecer  sus  leyes,  contribuir  á  sostener  sus  ejércitos,  pase  ; 
pero  ¡  comprar  un  ciento  de  ladrílos,  6  una  espuerta  de  yesones  i  ¿  A 
donde  vamos  á  parar  ?  ¡  Pues,^ué !  ¿es  todo  uno  1 — ^Temóme  yo,  que  si 
Ja  patria  se  encona  por  esas  bujerías ;  si  se  hace  de  genio  tan  vidrioso  y 
descontentadizo,  no  ha  de  hallar  muchos  que  la  quieran  servir, 

C6;  Decroto  do  loo  Corte»  de  8  de  Abrü  de  813. 

(7)  Véase  el  artículo  eomunicado  por  Z>.  Bernabé  Sánchez  al  redactor 
generai  en  10  de  Agosto  do  813,  núm.  787,  isnprem  oepwradoMente.'-^No 
puedo  callar  esta  reflexión.  En  toda  guerra  en  forma,  por  injusta  qnfe 
sea,  se  debe  observar  el  derecho  de  gentes.  Infringirlo  socolor  de  la  jas> 
licia  que  se  defiende,  es  abolirio  y  desterrarlo  de  las  naciones. 

(8)  Sesión  de  13  de  Mayo  de  813.  Sr.  Conde  de  Toreno, 

(9)  Redactor  general  de  26  de  Febrero  de  813.  ArL  comunic, 

(10)  ValUl,  Le  Droit  des  gent,  Ltv.  3,  e^;i.  18. 


(U)  Hasta  los  periodlslas  «ditanos  del  partido  dómioánta  en  lae 
Cortes,  conocieron  á  veces  la  Tuerza  de  esta  razón.  "  Naestra'lloriosa 
„  insarraecion,  como  todas  las  revolaciones  de  loa  impenos,  exige  un 

,f  indulto ¿Por  qué  ha  de  darse  lugar  á  que  pasen  los  Pirineos  diea 

„  mil  familias,  ó  cuarenta  mil  españoles  en  la  miseria,  en  la  desolación; 
„  y  que  cuando  se  piense  llamarlos,  6  permitirles  volver  á  su  patria,  ya 
„  no  exista  la  mayor  parte,  ó  la  desesperación  obre  en  ellos  lo  que  hasta 
„  ahora  han  obmdo  el  error,  el  engafio  y  la  sedaeeion  t  ¿  T  porqué  has 
„  de  quedar  otras  doscientas  mil  personas  en  la  Península,  anegadas  en 
„  la  amargura,  en  lá  trístesa,  y  muchas  de  ellas  en  la  desesperación»  por 
„  los  errores,  ignorancia  6  engaSos  de  sns  hijos,  de  sus  padres,  de  su 
„  familia,  de  sus  parientes,  6  de  sus  amigos,  condenados  á  una  fuga  por 
„  su  debilidad  V*  Conct»  deide  Jvm^é$  1818. 

(12)  VaUeUIb. 

(13)  Bentham,  Prineip.  du  code  pénala  Parí.  3,  chap.  10. 

(14)  Terlull.  Ad  Scapul  Cap,  5. 

(15)  ¿Lo  permitirá  asi  la  ilustración  y  cordura  de  los  espaSolesT 
Los  Florentinos  se  avergonzaron  de  contar  á  Petrarca  en  el  numero  de 
los  proscriptos  por  las  facciones  turbulentas  de  su  república;  y  le  envia- 
ron diputados,  convidándole  para  venir  al  suelo  de  sus  padres,  y  ofre- 
ciéndole todos  los  bienes,  de  que  estos  hablan  s|do  despojados.  Si  so- 
mos tan  mezquinamente  orgullosos,  que  tuviéramos  á  mengua  una  se- 
mejante invitación,  busquemos  nombres  que  sustituir  á  los  de  Moratin  y 
Melendez. 

(16)  El  Tribuno  del  pueblo  español,  núm,4» 

(17)  **  En  toda  refomia,  yprfliteipailmeiite  heoha  en  tiempo  de  una 
„  revolución  ffeneral,  es  forzoso  que  haya  un  gran  número  de  descon- 
„  tentoá;  es  forzoso  que  ademas  haya  una  porción  de  extravíos  y  de  de-' 
„  súrdenes,  que  son  privativos  de  las  revoluciones,  y  que  no  son  eomu-' 
„  ne^  en  los  tiempos  de  la  tranquilidad.  Si  entonces  el  legislador  lo 
„  quiere  llevar  todo  á  punta  de  iiansa,  so  empresa  infaliblaflienle  será 
„  perdida;  porque  no  hará  mas  qne  irritar  los  ánimos,  y  aumentar  el 

número  de  los  descontentos Es  necesario  que  use  de  lenitivos 

6  remedios  suaves  6  conciliatorios.....  Es  neoesario  que  conceda  mu- 
chas amnistías,  y  disimule  muchos  errores,  provenidos  de  la  irrefle- 
xión, de  la  pusilanimidad,  de  la  exaltación  de  las  pasiones,  y  en  fin  de 
„.  las  circunstancias  extraSas,  á  que  no  estaban  habituados  los  ciodada- 
„  nos :  cuya  mayor  parte  de  acciones,  no  estando  bien  marcadas  por  los 
„  códigos  anteriores,  no  podían  ser  criminales  ;  pues  donde  no  hay  1^, 
„  no  puede  haber  pecado.  En  fin,  es  necesario  que  sea  indulgente,  para 
„  no  comprometer  la  empresa  mayor,  que  es  llevar  al  cabo  la  reforma. 
„  Si  es  muy  conveniente  esta  conducta  en  toda  la  revolución,  lo  es  aun 

„  mucho  mas  en  la  nuestra,  en  la  que existen  dos  partidos  muy 

„  opuestos;  á  saber,  los  juramentados  y  patriotas,  cuyas  rivalidades  es 
„  preciso  tratar  de  amortiguar,  para  evitar  mil  males  que  de  lo  contra- 
„  río  nos  amenazan."  El  Trt6iifio,  n&m.  4. 

(18)  Con  esta  nuK»  jnstíficaron  los  senadores  mas  sabios  de  Roma 

la  noble  osadía  del  enviado  de  Prívema,  cuando,  después  de  la  rebe- 
lión de  esta  ciudad,  respondió  ante  el  senado,  que  si  el  perdón  y  la 
amistad  se  les  concedía  bajo  condiciones  depresivas,  poco  duraría  su  fi- 
delidad. **  Pars  melior  senatüs  ad  moiliora  responsum  trahere,  et  dice : 
„  vtrt  et  Hberi  vocem  atuiUam^  ¿  An  crtdi  poíse,  ullum  populum^  aut  hth 
„  minem  deniquCf  ineá  conditionCf  cujus  eum  pcsníteat,  diulius  quám  ne- 
«,  neceue  sU,  manturum  f*^  Tü.  Liv,  Lib.  8,  cap,  21. 
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il9yAúáMcitéítbamA  Canilo.  "Carté  id  ñmimimmkm^im- 

„  períum  ett,  quo  obedientes  gaadent "  Ib.  cap,  13. 

(fO)  VtohionB  de  iostniccioii  y  talentos  extraordinarios  que  enai- 
graron,  se  han  dedicado  en  Francia  á  la  enseBanaa.  Estoy  seguro  de 
qae  no  se  hallará  qalen  los  sustituya  en  algunos  pueblos. 

(2i;  Cireulmr  cíiada  de  39  de  Setiembre. 

(22)  üimitods decreto sraentada 6 los  Ctfr<<f«fi  12  ds  Fdtrerode 

1814.  ' 

(28)  IiotapologisCaa  de  la  persectteion  han  qoeiido  ▼Indicar  los  de- 
cretos, de  esas  fatales  consecuencias  que  nopoeoen  negar.  *'  JNo  se  con- 
y, funda  la  ley  con  los  medios  de  so  ejecución,  dice  un  periodista:  bien 
ff  puede  aquella  sar  muy  buena,  v  estos  :pé(dmoa  y  detestables.  Si  lo 
„  dispuesto  en  el  decreto  del  21  (era  cabalmente  la  privación  de  lactu- 
f,  étúfanim  y  la  inhabiHtaeion  general )  se  lleva  á  efecto  de  un  modo 
„  odioso,  tardío  y  gravoso  ¿  los  interesados,  cúlpese  á  las  manos  eje- 
,,  cutoras ;  cúlpese  á  la  avaricia  de  los  que  viven  y  se  enriquecen  á  eos- 
»» ta  de  las  desgraoias  agenas ;  pero  de  alaguna  masera  á  ia  ley,  dictan 
,f  da  con  el  mejor  deseo. "  (Abeja  etpañola,  níun»  46. }  To  no  sé  los 
deseos  con  que  se  dictó,  ni  los  deseos  solos  hacen  buenas  leyes.  Pero  sé 
bien,  que  la,  bondad  de  ellas  no  ha  de  |puluarse,  considerándolas  en  si 
mismas,  sino  en  su  aplicación  y  ejecución.  Este  es  el  escollo,  en  que 
fracasan  de  ordinario  los  autores  de  las  raformas.  Prendados  de  la  boa* 
dad  ideal  de  sus  leyes,  desatienden  ia  disposición  de  los  que  han  de  ob- 
aarvartas.  Las  leyes  son  los  medios  de  prevenir  un  mal :  si  en  ves 
de  precaverio,  lo  producen  en  la  práctica,  6  causan  otro  mayor, 
son  malísimas,  por  excelentes  que  parezcan  en  una  disertación.  £1 
OiMieo  que,  ain  examinar  la  sitnaftioo  del  doUante,  ni  contar  con  la 
aplicación  práctica  de  los  romedios,  considerase  solo  la  bondad  intrin- 
aaca  de  su  racetario,  tendría  la  satisfacción  de  matar  al  enfermo  con  e! 
mejor  asjpecifioo  del  mondo.  Si  el  periodista,  que  citamos,  habla,  conso 
parece,  de  este  juicio  universal,  de  esas  purificaciones,  objeto  dé  las  bar- 
ias de  todoB,  i  no  saltaba  á  los  ojoe  cuales  debían  eer  kos  afeetos  en  Isia 
circunstancias?  ^Noocurriael  infalible  abuso  de  esta  plaga  v  sentina 
inmensa  de  procesos  f  ¿  las  estafas,  los  cohechos,  las  colusiones,  los 
peijuriot,  hM  abomlaacioaas  innamerables,  que  habían  de  prodacirt 
i  Cómo  pueden  excusarse  con  las  manos  ejecutoras,  ni  con  la  avaricia 
da  las  que  se  enriquecen  á  costa  de  las  desgracíaselos  que  debieron  an- 
tes de  todo  considerar  las  manos  causídicas  que  ejecntarian  semejantes 
leyes,  y  no  dar  con  ellas  ocasiones  de  enriquecerse  á  su  avaricia  1 

^  Pero  ¿cuál  es  la  bondad  de  tales  decretos,  aun  considerados  en  ai 
mismos?  Sobrado  hemos  dicho  contra  esas  grandes  injusticias.  He  aquí 
'Oñprineipiot  eieriof,  por  donde  dice  este  periodista,  que  deben  luagarse: 
"  i  Cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  los  que  se  quedaron  con  losnaneeses, 
tt  si  estos  hubieran  consumado  su  conquista?  ¿Y  cuál  hubiera  sido  la 
M  de  los  empleados  del  legitimo  gobienio,  si  esta  hubiera  sucomlM«Íof  " 
Sirvan  en  buen  hora  de  pnncipios  ciertos,  pues  así  se  quiere,  las  adivi- 
naciones. Por  fortuna  no  lo  son.  Como  los  franceses  ocuparon  casi  toda 
la  Espada,  se  vio  ya  lo  que  hacían  con  los  empleados  del  gobierno  le- 

Í^itiino.  i  Por  qué  no  harían  en  Galicia  lo  que  en  las  Castillas  y  en  Va- 
encía?  i  Por  qué  no  en  Cartagena  lo  que  en  Zaragoza  I  Si  loa  fraaee- 
ses  no  conservpiban  á  los  empleados  por  el  legítimo  gobierno,  ¿  de  quie- 
nes hablan  los  decretos  ?  ¿  Sobre  quienes  se  versa  esta  acusación  de  ha- 
ber continuado  en  sus  empleos  anteriora^ 

(24j  Diario  de  Córtet,  Ses.de  6  de  Enero  de  1813  Sr.  Garda  Her- 
reros. Ses.  de  11  delmimuí,  9r.  Conde  de  Toreno,  Se»,  de  12.  Sr.  Me¿(a. 

(26)  El  Tndufia  del  pueblo  español,  núm.  6. 
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CAPITULO  XXXVI. 

Del  mismo  asunto* 

Dbísgracia  eS'«n  d^da  para  el  gáiero  InmiaiiOy  que  los 

medios  mas  sagrados  de  su  febcidad,  el  amor  á  la  patria,' 
á  la  independeneia,  á  la  reUgion;  estas  virtudes»  dadas  por 
el  cielo  para  consuelo  de  los  mortales^  se  tuerzan  á  veces 
én  su  aíficcion  y  ruina  por  el  interés  ó  el  furor  de  los  hom- 
Innes,  que  se  olvidan  en  su  fírenesí,  de  que  no  puede  haber 
virtud  alguna  sin  moderación  y  sin  caridad.  ¿Por  qué  es- 
tos apoyos  de  la  sociedad,  desquiciados  de  su  centro  ininu* 
dable,  se  han  de  emplear  en  su  caida  y  desolación?  La 
naturaleza  ha  formado  á  los  hombres  unidos  con  mil  víi^ 
eidos  de  necesidad  y  utilidad  común:  la  sociedad  ha  afilm- 
zado  estos  lazos  con  nuevas  relaciones  y  paclos  solem^ 
nísimos:  la  religión  los  ha  consagrado  por  leyes  inspira* 
das,  y  por  motivos  grandiosos  y  sobrenaturales.  Traidor 
es  á  la  naturaleza»  á  la  sociedad  y  á  la  religión  santa,  el 
inhumano  que  debilite,  que  relaje  estas  dulces  ataduras, 
que^son  la  vida  y  el  ccmsuelo  de  la  misera  humanidad.  Tal 
vez  por  su  misma  conservación  será  necesario  castigar  é 
qtden  no  las  respete :  la  naturaleza,  la  sociedad  y  la  reli^ 
gion  lo  autorizan;  pero  ellas  obran  ^ttónces  como  una  ma- 
dre^ que  no  puede  corregir  sin  lágrimas  al  hijo  extravia*» 
dó.  Siempre  detestan  esa  saña  feroz,  nacida  de  orígenes 
bastardos;  Nese  espíritu  inq)lacabte  de  venganza,  esa  cruel 
ansia  de  sangre;  ese  clamor  por  supUcios,  que  con  horror 
de  los  hombres  justos  y  sensibles,  y  para  descrédito  de 
una  causa  tan  noble  y  generosa,  resuena  en  tantos  folletos 
inmorales,  escritos  para  sufocar  en  el  corazón  humano  las. 
primeras  semillas  de  la  virtud  (1).  Sus  autores  merece- 
rían, que  se  les  sumergiese  la  cabeza  en  una  cuba  de  san« 
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gre,  para  saciarlos  de  su  sed,  como  se  cuenta  que  Tbmí-' 
ris  bkoGon  Ciro.  Yo  los  ctelato  al  orbe  entero,  y  nada  pi- 
do contra  dios,  sino  el  horror  y  detestación  de  sus  máxi- 
mas. 

El  vulgo  se  complace  con  las  persecuciones,  que  re- 
caen sobre  ciertas  clases :  Hen  saa  porque  le  agrada  la 
humillación  de  los  que  le  son  superiores;  bien  porque  sa- 
tisfice con  ellas  sus  resentimientos  contra  los  que  le  man^ 
daron  algún  dia ;  bien  porque  las  mira  eomo  un  efecto  de 
aelo  por  su  seguridad.  Sobre  este  apoyo  fimdan  los  pro^ 
gresos  de  su  doctrina  sanguinaria  los  prodamadores  dé 
la  proscripción.  Fácil  es  encender  los  odios  y  el  furor  del 
vulgo  ignorante  con  la  imagen  engafk>sa  del  crimen;  mas 
{por  qué  se  ha  de  abusar  tan  infamemente  de  su  creduli- 
dad ?  ¿  por  qué  se  htm  de  extraviar  sus  corazones  sencillos 
de  la  senda  de  la  virtud,  y  corromper  los  sentimientos  de 
bondad,  que  imprimió  en  eHos  la  naturaleza  ?* 

Los  que  así  procuran  irritar  la  opinión  pública,  exa- 
gerando esos  inauditos  crímenes,  ponderando  el  *niimero 
mmenso  de  delincuentes,  desacreditan  la  nación  mas  leal 
y  generosa  con  esas  falsas  imputaciones.  El  crédito  de  un 
pueblo  es  la  reputación  misma  de  sus  individuos.  Cuando 
una  virtud  ó  un  vicio  domina  en  gran  número  de  ellos,  la 
gloria  ó  el  desdoro  recae  sobre  la  sociedad  entera.  Se  di- 
ce que  una  nación  es  industriosa,  cuando  produce  mudie- 
dumbre  de  artistas ;  que  es  ilustrada,  cuando  tiene  mu- 
chos literatos.  Si  España  contara  entre  sus  moradorcís 
tantos  matemáticos  6  poetas,  cuantos  se  quieren  compren- 
der en  ese  número  interminaUe  de  infidentes,  adquiriria 
celebridad  de  sabia  en  las  mátemelas  ó  en  la  poesía. 
Pues  cuando  se  persigue  por  crimen  tan  horroroso  a!  diez- 
mo de  los  españoles,  ¿  no  se  diiú  que  esta  nación,  en  me- 
dio de  sus  proezas  y  de  su  gloria,  propende  á  la  desleal- 
tad y  traición?  — ¿Y  debe  sufrir  España  semejante  ca- 


€1$ 

lumato  f  Foámm  hsber  definoay&do  y  cedido  ea  esla  hn 
cha,  poco  mimaos  qoe  tem^rfuia,  como  lo  Ucíaron  tafites 
otros  estados  de  la  Europa ;  mas  se  ob$tinó  con  asombro 
del  mundo,  y  logró  contrastar  su  destina  Todos,>  sin  ex* 
ceptuar  map  sok>  de  los  ospañoles  libres,  oonQurrieron  en 
wa»  misma  zescdii^iap-  ¡Ciw^sejomplos  de  infidelidad  y 
alevosía  habían  dado  é,  k  BspaSa  (^os  pueblos  en  está 
convulcpom  gn^oeial  del  oontí^entel  EspaSa  sola  (oiáb» 
naciones  todasf  sabedlo,  gen^acíones  venideras),  E^pski 
fi&sola  no  ha  recibido  la  mas  leve  mancha  en  su  lealtad 
acendrada  y  parísíma :  ao  sufre  la  menor  sombra  en  su 
heroicidad.  No  todos  sus  hijos  serán  pálmente  esfoi^za*- 
dps;  porqne  son  hombres,  y  es  dét»!  la  ht»nana  mMxirak^ 
za;  pero  nioguno  es  delincuente.  A  ningünespaSolha  de» 
bido  el  titano  sus  triunfos  ni  su  dominio.  EspaSoleB  opdr 
midos  por  la  fuerza,  que  sucumbían  bajo  su  yugo ;  y  ^upa** 
nales  libres  que  la  reaistian :  no  ha  habido  mas  que  esta 
diversidad  de  suertes;  no  mas  que  estas  dos  clanes  de  habir 
Jantes  en  la  macion.  Una  facción,  es  verdad^  por  su  ínte» 
ries  ó  su  aturdimiento  ha  denigrado  á  muchos  como  m&^ 
les,  y  ha  logrado  tal  vez  seducir  al  vulgo;  pero  el  mundo 
ip^parcial  les  hará  ju^icia,  y.  conservará  ilesa  y  mk  man- 
cilla la  gloría  del  pueblo  espaSol  Las  naciones  vivientes 
celebran  su  valor  y  constancia,  sin  conocer  ni  nombrar 
es^  traidores:  las  edades  futuras  admirarán  sus  infortu- 
nios y  su  heroísmo,  y  no  contarán  entre  sus  hijos  ninguno 
%up  vendiese  la  patria. 

Sobre  este  borrón  desmereeido,  con  que  áedamBéo 
res  fátipos  empalian  el  inmaculado  lustre  de  la  nación,  pre* 
tenden  ademas  infamar  su  noml^re  con  la  vei^an^a  eter*- 
na  y  las  proscripcioQes  á  que  la  excitan.  No  ccmtentoscon 
m^Qscabar  el  crédito  de  su  virtud,  quietan  lu€^  destruir 
la  iáea  cte  su  ilustración  en^e  los  demás  pueblos  del-«rbe. 
¿Esperan  ai^s  sedui^res  sitfocar  las  luces  dd  siglo,  tras^ 
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toniar  los  principios  del  derecho  de  gónte»^  dd  de  la  giier- 
ra  y  de  la  paz,  destenrar  las  io^uúnias  de  eqfuidad  yf^Mii^ 
ca,  corromper  la  razón  universal  de  los  hombres,  para 
que  di  mundo  todo  se  ciefue  sobre  la  cruel  y  estúpida  coit- 
ducta  que  quieren  inepirar  ala  España?  ¿Qué  gobierno  se 
acreditó  jamas  por  las  pwsecuciones»  aofique  tuviesf^  ua 
fondamento  de  justicia  í  Las  pasipnes,  qué  son  los  tbiicos 
pCknegiristas  de  esos  procedimientos  para  haoer  infelices, 
obran  solo  dentro  de  una  esfera  limitada,  y  no  pueden  ex* 
tender  su  actividad  á  otros  paisas»  ni  á  otxos  siglos*  To* 
dos  Jos  pueblos  aman  y  aplaudea  la  generosidad  del  príii* 
cipe»  que  olvida  los  agravios  de  sus  «ibditos  ea  una  rebe* 
lion :  nadie  toma  interés  en  los  castigos  sino  para  desa- 
probarlos, si  se  qecutan  con  dureza  ó.  gmeraUdad. 

i  Qué  oposición,  tan  desairada  para  el  gobierno,  apa^ 
rece  entre  su  conducta  y  la  del  tirano!  Al  acercarse  los 
ejércitos  agresores,  temblaban  todos  los  habttairtes,  en  es* 
pecial  los  que  de  cualquier  modo  habían  cooferBáo  per* 
sonalmente  á  la  resistencia ;  pero  se  publica  y  se^observa 
un  olvido  sin  eiEcepcion  de  todas  las  acciones  pasadas. 
José  dice  de  su  ipgreso  en  Andalucía,  que  no  húbiendú 
sido  nw^cülado  am  lo,  sangre  Ainsono,  tampoco  qiáereqiie 
lo  sea  con  las  lágrimas  de  ninguna  familia  (2) ;  y  pueba 
^1  imperio  de  este  lenguaje  sobre  el  corazón  de  los  hom« 
bres,  atrayéndose  ¿  muchos,  y  disminuyendo  en  todos^el 
horror  y  sobr^ialto  de  la  invasión.  Los  puebk»  ansiaban 
por  la  venida  de  los  españoles,  y  no.^bía  qiaen  no  espe- 
rase en  ellos  la  consolación  de  sus  males;  p^ro  mi d  mo- 
mento de  la  entrada  se  vea  perseguidos,  arruinados,  dier- 
rejados  sin  número ;  y  comienzan  estáncese  y  no  han  ce- 
sado de  correr  todavia  las  lágrimas  de  un  núUon  de  eqpimo- 
les,  muchos  de  .ellos  acreditados  de  patrio^us,  y  aun  por 
eso  maltriUados  de  los  fmnceses.  No  se.  me  qpoÉga  la  di* 
v§xsa  justicia  de  las  dos  causas  *  «mea  ^  justo  fimd^r 
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k  alfiecion  en  tm  podblo ;  nunca  lo  es  menos,  que  cuando 
spd  le  lleva  la  libertad.  ¿  Sobraban  medios  al  invasor  para 
vengarse  de  sus  enemigos?  Si  fué  moderación,  ó  genero- 
sidad^ ó  política  no  hacerlo,  ¿  quién  debe  ser  mas  político, 
mas  generoso,  mas  "moderado  que  un  gobierno  paternal  ? 
Don  Pedro  de  Cai^illa,  á  pesar  de  su  derechá*5r  de  sus  tí- 
tulos, se  atrajo  el  odio  y  la  eídscracion,  por  su  crueldad 
contra  los  que  juzgaba  desteales :  el  usurpador  de  su  cetro 
D.  Enrique  se  eoncHié  el  amor,  y  ha  merecido  los  elogios 
por  su  franqueza  y  benignidad;  La  clemencia  acredita  la 
türaitía  de  C^mr :  el  rigor  y  la  venganza  deslustran  las  vir- 
tudes mismas  de  Severo. 

Cuando  el  gran  Teodosio  derrotó  á  Máximo,  y  récu^ 
pero  las  provincias  ocupadas  por  éi^  á  ninguno  de  sus  mo« 
radores  persiguió,  ni  impuso  pena  algima  á  los  empleados 
por  el  tirano,  restituyendo  á  todos  en  sus  antiguos  dére- 
ehos  y  honores  ^8).  Venció  deipues  al  usurpador  Euge- 
nio, y  perdcmó  á  todos  sus  secuaces.  Mas  ¡  qué  diferencia 
tan  intnénsuraUe  ei^re  aquellas  usurpaciones  del  imperio 
romano,  y  la  invasión  del  trono  español !  Máximo  y  Eu- 
genio eran  dos  subditos  reb^des,  que  se  levantaron  con 
el  mando:  el  agresor  de  la  Espafo  era  un  príncipe  ex- 
frailero,  que  habia  conquistado  por  las  armas  lá  monar- 
quía. Título  injusto  sin  disputa;  pero  bastante  para  que  le 
m^tien  tal  vez  el  nombre  de  tirano  los  escritores  dd  de- 
recho de  guerra  observado  por  las  naciones  (4).  Sin  que- 
fatantar  el  denecho  de  gentes,  no  se  hubiera  condenado  á 
ma&r^  á  José,  como  Teodosio  condenó  á  aquellos  dos 
traidores  vencidos.  £1  usurpador  de  la  España  ascendió 
al  trono  arraneando  una  cesión  al  monarca:  aquellos  re- 
brides,  arrancaifdo  la  vida  á  los  emperadores  Graciano  y 
Valeüítitiiano  II.  El  iiitniso  sojuzgó  por  una  fuerza  extran- 
gera  los  pueblos,  que  se  le  sometieron:  los  otros  se  apo- 
deraron de  las  provincias  por  la  rebelión  de  sus  habitan- 
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tes.  Aquí  todos  fueron  oprimidos  antes  de  reconocer  al 
usurpador:  allí  de  propio  movimiento  los  proclamaron  las 
soldados  del  imperio,  y  los  reconocieron  y  sostuvieron  las 
principales  clases  del  estado.   Sin  embargo  el  vencedor 
perdona  y  conserva  á  todos  los  cómfdices  de  la  conjura- 
ción; y  sus^hijos^  que  heredan  muy  á  poco  el  imperio»  ma- 
guiendo las  mismas  disposiciones»  conceden  una  comfie* 
ta  amnistía  á  los  soldados  que  se  rebelaron  á  favor  de  Eu- 
genio,  á  los  que  obtuvieron  empleos  por  élp  á  iQsque  reci- 
bieron honores  de  su  mano ;  prohibiendo  que  se  les  man- 
che con  nota  alguna»  ni  se  les  injurie  de  palabra ;  restitu- 
yéndolos sin  excepción  de  clases  ni  personas  á  su  estado 
antiguo,  á  sus  dignidades  y  á  sus  puestos;  y  estableciendo 
por  ley,  que  gozasen  de  los  mismos  derechos  que  todos  (5). 
No  era  Teodosio  por  cierto  un  nuevo  Tito,  que  halna  fito- 
testado  no  derramar  la  sangre  de  los  Romanos  y  sentó  á 
su  mesa  dos  patricios  condenados  al  patfl>ulo^  como  reos 
de  conspiración ;  mas  sin  embargo  de  su  propensión  á  la 
venganza,  tuvo  mas  política  en  estos  casos,  y  consultó 
mas  á  su  gloria  que  el  gobierno  de  EspaSa» 

¿Qué  modelos  ofrecerán  esos  discursistas  frenéticos  al 
gobierno,  para  que  eternice  sus  vei^anzas,  después  de  ro- 
tos y  fugados  los  enanigos?  Nombres  horrendos,  carga- 
dos de  la  maldición  de  todos  los  siglos,  son  los  de  aquellos 
que  no  supieron  perdonar  en  la  victoria.  Triunfó  Pompe- 
yo  en  este  soelov  y  dio  la  paz  á  la  Península;  y  arroja  á 
las  llamas  la  correspondencia  de  Sertorio,  para  sepultar 
la  noticia  de  sus  fautores.  Véncele  mas  adelante  César  en 
Farsalia,  y  reduce  sus  papeles  á  penizas.  Quiero  mas  bien 
ignorar  crímenes^  dice,  qtte  verme  precisado  4  cast^4xrb^. 
Entran  los  ejércitos  españoles  en  ías  provincias  ui^rpa- 
das;  y  se  {nden  por  el  ministerio  los  archivos  dé  las  pre- 
fecturas; se  conducen  á  Cái^como  un  tesoro;  se  desem- 
polvan y  exaoÁnan  uno  por  uno  dUigeatísimamente  sus 
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escritos ;  se  tiene  por  un  hallazgo  fdiz  tropezar  con  los 
que  puedan  comprometer  á  cualquier  español ;  se  distri- 
buyen y  separan,  y  se  envian  á  manojos  por  los  pueblos, 
para  que  los  jueces  procedan  severamente  contra  sus  au^ 
tores.  ¡  Cuantos  ciudadanos  se  han  visto  arrebatados  infa- 
memente á  una  cárcel  por  una  exposición  inocente,  por  un 
oficio  de  cortesia,  por  una  cohtestacion  que  no  pudieron 
evitar !  He  aquí  el  medio  de  que  se  valió  el  cruel  Severo 
para  asegurar  sus  sospechas  y  satisfacer  sus  venganzas. 
Habiendo  triunfado  de  Albino,  lejos  de  imitar  á  los  gene- 
rales victoriosos  quemando  sus  papeles,  buscó  en  ellos  cui- 
dadosamente los  nombres  de  sus  amigos  para  sacrificar- 
los. No  es  culpa  mía,  si  para  acreditar  esta  conducta  del 
ministerio  español,  no  presenta  personages  mas  amables 
la  historia. 

Aun  no  se  ha  escrito  la  que  ha  de  perpetuar  las  proe- 
zas de  España  en  su  redención  del  yuyo  francés.  Esos 
folletos  mezquinos  perecerán  con  sus  autores ;  mas  si  ar- 
ribasen ó  la  posteridad,  jamas  podrían  fascinar  su  razón, 
tan  exenta  de  nuestras  pasiones,  como  libre  de  los  intere- 
ses que  las  fomentan.  Todos  los  encomios  desmedidos  de 
los  cronistas  nacionales  no  han  hecho  pasar  á  Felipe  II, 
como  un  héroe  en  la  memoria  de  los  hombres.  Tal  será 
eternamente  la  suerte  de  los  que  hicieren  infelices,  á  pesar 
del  estrépito  de  sus  hazañas  y  aduladores.  ¿Y  querrá  la 
España  manchar  el  cuadro  mas  magm'fico  de  sus  glorias 
con  la  aflicción  y  el  infortunio  de  sus  hijos?  Si  hay  una 
pluma  digna  de  hablar  á  los  siglos  futuros  (que  ^atre  no- 
sotros dudo  se  salve  alguna  de  la  persecución,  según 
ella  crece  cada  dia),  no  podrá  por  moderada  que  sea,  re- 
ferir el  término  de  nuestra  lucha,  sin  tocar  en  la  rqina  y 
amargura  que  trajo  á  tanto  número  de  ciudadanos.  "  Aun- 
„  que  la  España,  djfá,  por  el  fin  de  esta  guerra  y  por  la 
„  cesación  de  las  vejaciones  del  enemigo,  empezase  á  go* 
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jj  ¿ar  de  tranquilidad,  sin  embargo  la  dureza  con  que  ító 
„  Cortes  y  el  gobierno  procedieron  contra  los  empleados 
„  públicos  y  otros  vecinos  particulares,  esparció  de  nuevo 
„  el  terror  por  toda  la  Península,  y  causó  el  abatimiento 
„  y  desolación  de  familias  innumerables,  y  la  prosperi- 
„  dad  de  los  refugiados  en  Cádiz  y  de  sus  amigos,  que 
se  elevaron  sobre  las  ruinas  de  los  primeros.  La  sola 
sospecha  de  haber  sido  afectos  á  los  franceses  era  cas-^ 
9,  tígada  con  procesos  eternos,  con  prisiones  durisimas, 
con  mil  daSos  y  pesadumbres.  Para  perseguir  á  los  em- 
pleados y  demás  tratados  como  infidentes,  se  sirvió  eí 
„  gobierno  de  ministros,  que,  recibiendo  lucro  de  su  per- 
dición, desempeñaron  este  ^cargo  con  un  zelo  y  pun- 
tualidad, dignos  de  una  causa  mas  justa.  Los  hombres  . 
instruidos  y  sensatos  desaprobaron  esta  conducta;  y 
„  ,varios  escritores  de  las  provincias  alzaron  la  voz  contra 
„  la  dureza  de  tales  procedimientos,  aplaudidos  por  los 
„  papelistas  de  Cádiz.  Pero  en  vano  se  representaba  y 
9,  clamaba  á  las  Cortes,  cuando  habia  tal  hambre  por  los 
w  empleos  (6).*' 

No  obró  de  esa  manera  el  gobierno  español  en  los  si- 
glos que  nosotros  llamamos  bárbaros.  Los  sucesores  de 
Pelayo,  cuando  rescataron  la  monarquía,  no  persiguieron 
á  los  Mozárabes  que  habian  servido  los  cargos  públicos, 
ni  molestaron  á  los  otros  habitantes  que  permanecieron 
bajo  la  dominación  agarena.  Solo  para  mengua  de  este 
siglo  y  descrédito  de  sus  luces  ha  podido  acomodarse  á 
nuestros  dias,  lo  que  un  historiador  dijo  ya  de  los  primo- 
ros  españoles ;  á  saber:  que  cuando  faltaban  loa  enemigos 
extraños,  buscaban  de  entre  ellos  giismos  á  quien  embes- 
tir. (7). 

Muchos  habitantes  de  la  Rusia  polaca,  aun  antes  de 
la  invasión  francesa,  corrieron  á  las  banderas  de  Napo- 
león,, y  tomaron  las  armas  contra  su  soberano,  Pero  en 
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el  momento  en  que  Alejandro  pisa  los  límites  de  su  impe- 
rio en  pos  de  la%  huestes  enemigas»  promulga  una  comple- 
ta amnistía,  prohibiendo  todas  las  delaciones,  extendiendo 
aun  á  los  que  halló  con  las  armas  en  la  mano  su  perdón 
absolvió  y  general,  y  consignando  á  un  olvido  eterno  todo  lo 
pasado  (8).  Siguiéronle  otros  príncipes  de  Alemania. 
¿Y  cómo  podria  negarse  alguno  á  esta  única  medida  de 
pacificación  universal,  cuando  el  rey  de  Prusia,  uno  de 
los  monarcas  que  mas  han  sufrido  de  parte  del  usurpador, 
no  ha  tenido  dificultad  en  decir  que  si  es  delito  haber  se- 
guido él  partido  de  Kapoleon,  los  mas  de  los  soberanos  de 
Europa  eran  delincuentes?  Nada  prueba  mas  bien  ésta 
disposición  general  á  la  amnistía,  que  el  silencio  guardado 
por  Napoleón  en  los  últimos  dias  de  su  espirante  domina- 
ción Si  en  Prusia,  si  en  Westphalia,  si  en  el  Rhin  hubie- 
sen ejercido  venganzas  los  gobiernos  restablecidos,  buen 
cuidado  hubieran  tenido  dé  publicarlas  y  exagerarlas  los 
periódicos  franceses  de  aquella  época.  Muy  al  contrario, 
no  hablan  mas  que  de  la  aparente  moderación  de  los  so- 
beranos aliados,  pintándola  como  un  lazo  de  que  se  valian 
para  entorpecer  los  brios.  de  la  nación  francesa.  La  Ho- 
landa y  la  Bélgica  fueron  ocupadas  por  las  tropas  de  la 
coalición,  sin  derramarse  una  gota  de  sangre,  sin  ejercer- 
se un  solo  acto  de  castigo  ó  venganza.  Estoy  muy  seguro 
de  que  adoptarán  esta  conducta  todos  los  monarcas  alia- 
dos, y  se  establecerá  la  amnistía  por  un  artículo  de  la  paz, 
aun  respecto  de  los  que  no  hayan  tenido  la  generosidad  de 
concederla  (9).  "Siendo  el  objeto  de  la  paz  acabar  con 
„  todos  los  motivos  de  discordia,  el  primer  artículo  del 
„  tratado  debe  ser  la  amnistía.  A  esto  nunca  se  falta  en 
nuestros  tiempos.  Mas  aunque  el  tratado  no  la  nom- 
brase, necesariamente  se  incluiría  en  él  por  la  naturale- 
„  za  misma  de  la  paz  (10).  ^'  Consagrada  á  cimentar  el 
sosiego  público,  ¿  cómo,  sin  destruirle,  podria  conservar 
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una  disensión  intestina  7  En  la  unión  recíproca,  en  la  be- 
nevolencia universal  puede  solo  gozarse  dé  este  reposo, 
por  tantos  años  suspirado.  No  hay  duda:  todos  los  prín- 
cipes de  la  Europa  abrirán  sus  brazos  paternales,  para 
recibir  á  los  subditos  descarriados  (11).  ¿  Pretenderiaa 
abrir  de  nuevo  sus  Uagas»  y  prolongar  las  calamidades  so- 
color de  una  justicia  supérflua,  cuyo  fruto  es  todo  desola- 
ción ?  Luis  XVIII,  el  mas  ofendido  de  todos  los  reyes, 
guardará  un  eterno  silencio  acerca  de  esa  multitud  de  crí- 
menes escandalosos,  que  turbaron  el  universo :  subirá  al 
trono  de  la  Francia,  cerrando  los  ojos  sobre  la  augusta 
sangre  de  su  hermano :  conservará  el  sueldo  y  honores  á 
los  mismos  que  decretaron  la  muerte  de  su  rey  (12).... :  y 

España,  que  de  ningún  hijo  suyo  ha  recibido  semejantes 
ofensas ;  España  que  no  tiene  agravios  que  perdonar....... 

España  sola  no  perdona. 
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CITAS  Y  nrOTAS 

iOonterdcuu  e/n  etcakUaio  3ff. 


O)  Ninguno  que  yo  haya  visto,  como  el  execrable  periódico  del 
Rohtsjpurrt,  que  tan  bien  supo  desempeñar  su  titulo.  No  contento  con 
suspirar  por  horcas  y  cadalsos  en  todas  sus  páginas;  con  pedir  torrentes 
de  sangre  española ;  con  arbitrar  suplicios  exquisitos  para  atormentar 
mas  álos  que  él  llama  delincuentes;  con  proscribir  de  E^ana  la  com- 
pañón y  la  numaoidad,  con  señalar  á  cualquier  falta  jgraye  la  pena  de 
muerte ;  con  desterrar  los  juicios  legales ;  con  disemmar  en  fin  otras* 
máximas  no  menos  absurdas  y  feroces,  quiere  invadir  la  región  de  la  in- 
mortalidad y  entregarlos  á  las  penas  eternas.  "  Su  alma  negra  y  sacri- 
lega (dice  de  los  grandes  que  estaban  en  la  corte  de  José  )  "descienda 
,y  precipitosamente  á  los  infiernos,  expiando  alli  { tnk  crimen  )  toda  una 
y,  eternidad.''  ;  Impío!  la  justicia  divina  no  se  doblega  4-las  impreca- 
ciof  es  blasfemas  de  los  hombres. 

(2)  Decreto  de  2  de  Febrero  de  810, 

(3j  L.  6,  Cod,  Theodos,  De  infirmandit  kU,  qwB  túb  tyrannit  mU 
barbarit  geüa  twnt. 

iA)**X  quibus  (á  tyrannit  exereüio  seu  adminittraíione)  differunt  ty- 
f,  ranni  aequitiHone ;  cuando  nimirum  vel  subditi  rebelles,  vel  praedo- 
„  nes  extraneid  rempublicam  vel  regnum,  sublato  senatu  vel  pulso  rege, 
„  occupant.<»Hinc  sponte  sequitur,  nop  esse  tyrannos  acquisitione  reges 
y,  aliasque  summas  potestates,  quse  bello,  utut  injusto,  alterius  imperium 
„  occupant.  Aquisitíaenim  bellica  est  justus  titulus ;  et  hostis  occupan- 
„  do  imperium  alterius,  j US  imperii  acquirit;  de  justitiá  enim  belli  neu- 
„tríjudicium  competit."  Sam»  Cocceiú  Dissert,  XJLLib,6,  cap,  3, 
seet.  1. 

[5]  L,  II  et  12,  Cod,  Theodos,  De  infirmandit  hU,  qwB  svh  tirann. 

[6]  He  aquí  el  original  de  esta  trova  en  un  acreditado  historiador. 
"  Mais  quoique  Naples,  par  la  fin  de  cette  guerre  et  par  la  cessation  de 
„  la  peste,  jouit  d'un  peu  plus  de  tranquiUité,  cepenaant  la  sévérité  avec 
„  laquelle  le  prince  d'Orange  proceda  contre  les  barons,  répanditen- 
„  core  la  consternation  partout,  occasiona  Tabaissement  et  la  désolation 
„  de  quelques  famiiles,  et  la  prospérité  d'autres  qui  s'éievérent  sur  les 

„  ruines  de  ees  premieres Le  suel  soup^on  d'avoir  favorisé  les  fran- 

.,  Qais,  était  puni  par  des  condamnations  á  de  grosses  amendes.^Pour 
,,  poursuivre  les  barons  traites  comme  rebelles,  le  prince  d'Orange  se 
„  servait  du  ministére  d'un  Génois,  nommé  Jérdme  Morone,  qui  s'ac- 
„  quilla  de  cette  commission  avec  un  zéle  et  une  exactitude  dignes  d'u- 
,,  ne  cause  plus  juste. — Les  jurísconsnites  les  plus  célebres  de  ritalie 
,,  ccrivirent  en  faveur  de  la  cause  de  ees  barons.  Décius  donna  diverses 
„  consultalions,  dans  lesquelles  il  entreprit  de  prouver  qu'its  ne  pou- 
,,  vaicnl  pas  se  soumettre  á  payer  des  amendcs,  sans  compromettre  leur 
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,,  ¡DooceDce.  Maís  c'est  en  vain  qo'on  représente,  et  qu'on  plaide  con* 
„  tre  on  piince  qniabesoin  d'argenf  Piirrt  Giannone.  J9ttf«>nre  de  JVo- 
ptet  tramiite  de  rUalien.  Liv.  Sí,  ehap,  4. — ¡  Hay  sin  embargo  tantas  dife- 
rencias á  favor  de  los  españoles  persegnidos !  En  la  evacnacion  de  N&po- 
les  no  se  trataba  solamente^  como  en  noestro  caso,  de  habitantes  subya- 
dos  primero  por  la  faensa :  no  de  la  nsurpacion  del  trono  por  anos  seguí- 
gados,  ni  del  gobierno  pacífico  y  reconocido  de  los  poeblos ;  sino  de  una 
invasión  de  pocos  meses,  de  ana  marcha  militar.  E4  ejército  imperial 
permanecia  entero,  y  la  capital  jamas  se  rindió  al  enemigo.  Muchos  ba- 
rones, cuya  aversión  al  eobiemo  era  conocida,  abraiaron  espontánea- 
mente el  partido  de  los  franceses,  y  les  abrieron  las  plaeas  sin  necesi- 
dad. Todas  las  del  Abraso  hablan  ido  á  sometérseles  á  veinticinco  6 
treinta  millas  de  distancia,  antes  de  ver  á  los  8oldados.**Un  género  de 
traición  como  la  de  Espafia  no  se  encuentra  en  la  historia. 

(7)  **  Si  exlraneus  deest,  domi  hostem  quaerant."  JuUinuté  Huiorior. 
IÁb.4A. 

(8)  Véase  la  proclama  del  Emperador  Alejandro.  L^Ámhigu  du  10 
Ávrü  1813. 

[O]  Concluida  la  guerra  de  sucesión,  en  la  que  hace  un  siglo  se  dis- 
putaba el  trono  de  España,  se  acordó  la  amnistía  por  el  artículo  IX  del 
tratado  de  Viana,  que  impone  un  olvido  perpetuo  sobre  todo  lo  pasado 
durante  la  guerra ;  restituye  á  los  que  habían  seguido  el  partido  del  ar- 
chiduque, sus  propiedades,  honores  y  puestos ;  confirma  [as  digoidi^es 
3ae  habían  recibido  de  su  mano.  Mucnos,  á  quienes  este  había  'conce- 
ido  la  grandesa,  tomaron  posesión  de  sus  honores  en  consecuencia  de 
aquel  tratado.  El  consejp  de  la  cámara,  á  quien  antes  pMsentaron  los 
títulos,  leyendo  en  algunos  de  ellos,  que  Carlos  hacia  esta  merced  en 
recompensa  del  selo  y  servicios  que  le  hablan  hecho,  y  para  indemnl- 
sar  las  pérdidas  causadas  por  la  tiranía  de  Felipe,  duque  de  Anjou,  no 
se  atrevió  á  protocolarlos,  sin  consultar  al  rey,  á  quien  tan  gravemente 
ofendían  las  cláusulas  del  privilegio  que  iban  á  gozar.  Pero  Felipe  V 
mandó  que  no  se  hiciera  innovación,  procediendo  en  todo,  como  si  hu- 
biesen conseguido  la  grandeza  por  sus  méritos.  Continuación  de  los  es- 
meniarios  del  marques  de  S,  FelipCf  año  1726. 

(lOj  "  L'amnistie  est  un  oubli  parfait  du  passé;  et  comme  la  pais 
„  est  destinée  á  roettre  á  néant  tons  les  sujets  de  discorde,  ce  doit  étre 
„  lá  le  premier  article  du  traite.  C'est  aussi  á  quoi  on  ne  manque  pas 
„  aujourd'hui.  Mais  quand  le  traite  n*en  diraít  pas  un  mot,  ramnistie  y 
„  est  nécessairement  comprise  par  la  nature  méme  de  la  paix."  VaJUá* 
Le  Droü  det  gene,  Liv,  4,  ehap»  2. 

(\\)  La  paz  de  Faris  de  1S14,  abriendo  una  amnistía  general  para 
todos  los  partidos  de  todos  los  países,  ha  justificado  este  pronóstico. 
Acaso  se  dirá  que  **  la  España  reconquistada  antes  de  la  cesación  de  las 
,,  hostilidades,  y  no  restituida  ni  eedida  por  dicho  tratado,  no  está  com- 
„  prendida  en  aquella  amnistía,  y  puede  ejercer  á  su  salvo  la  persecu- 
„  cion."  No  reclamaré  este  tratado  como  una  ley  que  deba  seguir  el  go- 
bierno español,  cuando  las  demás  potencias  no  lo  han  reclamado :  pero 
si  no  se  le  ha  impuesto  en  él  una  obligación,  se  le  ha  dado  por  lo  me- 
nos un  grande  y  generoso  ejemplo.  La  utilidad  y  los  beneficios  de  la 
amnistía,  y  los  frutos  amargos  de  la  venganza,  son  siempre  los  mismos, 
sea  cual  fuere  la  época,  y  la  manera  de  la  pacificación. 

(Í2)  Pronóstico  justificado  también  por  la  conducta  de  este  ihis- 
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tfaáo  y  hiunaaitiiiio  sobemno.  lio  dudo  que  loi  amigos  de  la  penecn* 
cien  atribuirán  á  la  benignidad  de  Luis  XVIII  los  acontecimientos  de 
BlarjTO  de  1815,  **  La  usurpación,  dirán,  fué  favorecida  por  los  mismos 
„  que  el  rey  conservó:  si  los  hubiera  arruinado,  nada  habrían  podido 
„  contra  él.  £1  mismo  rey,  convencido  de  esta  verdad,  ha  seguido,  eu 
„  su  restitución  al  trono,  diferente  camino." '£n  primer  lugar,  es  fácil  de 
probar  que  si  Luis  XVIII  hubiese  .ejercido  venganzas  y  persecuciones 
cuando  subió  al  trono,  hubiera  sido  mas  pronta  y  general  la  defección 
de  los  partidarios  del  usurpador,  en  la  última  irrupción  de  este.  ¿  Qué 
bnbieran  hecho  perseguidos  los  que  asi  obraron  acariciados?  Sabido  es 
cuantos  supuestos  motivos  de  queja,  cuantas  ofensas  imaginarias  alega- 
ron contra  el  rey  durante  la  eiímera  dominación  de  Bonaparte.  ¿  Qué 
DO  hubieran  hecho ;  qué  no  hubieran  osado,  si  sus  quejas  hubiesen  teni- 
do algún  fundamento  1  ¿  Cuanto  mas  desesperadamente  hubieran  pug- 
nado por  impedir  la  vuelta  del  principe  legitimo? 

£n  segundo  lugar,  el  caso  en  que  se  haltó  Luis  XVIII  en  su  restitución 
al  trono  es  muy  diverso  de  los  que  hemos  examinado  antes.  No  se  trata- 
ba entonces  de  un  rey  que  desamparó  su  pueblo,  sino  desamparado  él 
mismo  y  obligado  á  la  íuga  por  los  que  corrieron  bajo  las  banderas  del 
invasor.  Eslos  fceron  pues  notoriamente  criminales.  ¿  £n  qué  se  pare- 
ce el  sometimiento  de  los  españoles  bajo  la  dominación  francesa,  á  la 
conducta  de  los  que  arrancaron  el  cetro  de  las  manos  de  su  legitimo 
soberano,  para  ponerio  en  las  de  un  advenedizo?  Y  á  pesar  de  un  cri- 
men tan  notorio  y  enorme,  ¿  cómo  ha  perseguido  Luis  ?  Rara  victima 
ha  caido  bajo  el  cuchillo  de  la  ley  t  pocos  han  abandonado  su  patria ;  y 
esos  motores  de  la  rebelión  de  las  tropas  mientras  el  monarca  ocupaba 
todavía  su  trono,  los  que  en  la  misma  época  levantaron  las  banderas  del 
usurpador  y  castigaron  á  los  defensores  'del  rey  legitimo,  los  coman» 
dantes  que  le  cerraron  las  puertas  de  sus  plazas,  los  que  insultaron  su 
efigie,  en  suma,  esos  grandes  perjuros  y  rebeldes  calificados  (de  loe  que 
fiinguno  pudo  ihaber  en  los  pueblos  de  £spaña,  sometidos  desde  Ipego 
por  la  fuerza  j,  esos,  que  son  los  comprendidos  en  la  clase  décima  cuar^ 
ta  de  la  instrucción  del  ministro  de  la  guerra  duque  de  Feltre  de  6  de 
Noviembre  de  1815,  son,  por  toda  pena,  separados  del  servicio  activo, 
de  que  se  hallan  privados  de  hecho  por  la  reducción  del  ejército ;  y  es- 
to en  el  caso  de  que  no  hayan  acreditado  posteriormente  su  adhesión  al 
rey.  Mas  siempre  se  les  retira  con  su  sueldo  y  sin  castigo  alguno.  Asi 
es  como  persigue  Luis  XVIII :  y  sin  embargo  se  trata  de  crimenes  ver- 
daderos, notorios,  que  pueden  justisimamente  ser  perseguidos  con  todo 
el  rigor  de  las  leyes.  ¿  Cabe  comparación  entre  este  procedimiento  y  el 
de  £spana?  £1  espafiol  que  hizo  mas  por  la  dominación  intrusa,  ¿hizo 
tanto  como  el  menor  de  estos  ?  Y  ,*  cuanta  mayor  pena  ha  sufrido  ¡  ''La 
„  comisión  observará  fconcluye  dicha  instrucción^  que  no  se  trata  en 
^  último  resultado  de  imponer  penas  aflictivas,  sino  de  separar  del  ejér- 
„  cito  á  unos  siígetos,  que  aun  cuando  no  resultasen  sospechosos,  soló 
„  tendrían  una  esperanza  incierta  de  volver  á  sus  destinos,  á  causa  de 
„  la  desproporción  actual  entre  el  número  de  los  pretendientes  y  el  de 
„  las  plazas;  y  que  por  un  favor  particular  del  rey,  tendrán  en  el  sueldo 
„  de  su  retiro,  que  les  está  concedido,  una  indemnización  de  ia  prefe- 
„  rencia  que  otros  obtengan.*'  Renuncien  pues  los  partidarios  de  la  per- 
secución á  encontrar  un  apoyo  en  la  conducta  de  Luis  XVIII,  La  ins- 
trucción citada  es  mas  que  una  amnistía :  es  un  beneficio  conpedido  á 
los  que  se  mostraron  roas  enemigos  suyos,  y  mas  delincuentes  en  la  épo- 
ca,  de  la  usurpación. 
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CAPITULO  xxxvn. 

Concludon> 

He  aquí  la  historia  de  nuestros  infortumos,  de  nuestro 
heroísmo,  de  nuestra  ventura  y  de  nuestra  injusticia.  Los 
reji^Sy  padre  é  hijo,  pasaron  á  Francia  con  harto  disgusta 
de  la  nación,  para  concertar  sus  intereses  sobre  el  trono 
por  la  mediación  del  Emperador  de  los  firanceses.  La  re- 
sulta de  sus  conferencias  fué  renunciar  los  dos  y  sus  her- 
manos el  cetro  en  favor  de  aqud  Emperador  y  de  su  fami- 
lia ;  acto,  que  sin  embargo  de  no  poder  mirarse  como  es- 
pontáneo» era  la  sola  y  última  detenninacion  auténtica  de 
nuestros  príncipes.  Ellos  no  debían  volver  á  Espida;  y 
esto  parecía  tan  indudable,  cuanto  se  hallaban  en  manos 
de  quien  tenia  el  mayor  interés  y  el  mayor  poder  del  mun- 
do para  impedirles  su  regreso.  Gran  parte  de  la  Penín- 
sula estaba  anteriormente  ocupada,  y  entregadas  por  el 
gobierno  las  plazas  fronteras  á  los  ejércitos  del  Emperador^ 
quien  tenia  ademas  al  mando  de  sus  generales  las  débiles 
tropas  de  la  Eqpana,  exhausta  de  fuerzas  y  desvalida  de 
recursos.  Los.  mismos  príncipes  cedentes  exhortaron  á 
sus  pueblos,  para  que  no  se  empeñasen  en  una  resistencia, 
que  solo  podía  traer  la  ruina  de  todos.  El  estado  de  las  co- 
sas acreditaba  esta  persuaden. 

Hicíéralo  este  convencimiento  ó  la  violencia,  el  nuevo 
monarca  fué  reconocido  poruña  junta  de  españoles  de  to- 
das las  clases  congregada  en  Bayona,  y  obedecido  por  d 
gobierno,  que  establecieron  los  reyes  durante  su  ausencia: 
el  tratado  de  su  instalación,  y  las  leyes  dictadas  por  él  se 
circularon  por  el  supremo  Consejo  de  la  nación.  Vino  en 
seguida  á  tomar  posesión  el  d(Hiatario,  y  los  pueblos  del 
tránsito  le  recibieron  comoá  su  rey;  entró  en  la  capital. 
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y  fué  jurado  y  reconocido  de  sus  habitantes.  Conservó  las 
autoridades  y  empleados  públicos,  y  todos  sin  excepción 
continuaron  entonces  en  sus  puestos. 

Entre  tanto  las  provincias  desocupadas  de  tropas  ex- 
trangeras,  conociendo  la  nulidad  de  estos  actos  y  la  fuer- 
za que  los  guiaba,  se  alarmaron  para  hacer  la  guerra  al 
invasor,  eligiéndose  un  gobierno  que  los  dirigiese.  Duró 
esta  lucha  cerca  de  seis  años;  y  á  pesar  de  la  varia  foT'* 
tuna  de  las  armas,  los  franceses  siempre  superiores  en 
fuerza,  conquistaron  paso  á  paso  los  pueblos,  y  llegaron  en 
los  dos  afios  primero^  hasta  la  ribera  opuesta  de  la  Penín- 
sula; ahuyentando  al  gobierno  elegido,  cuyos  individuos 
huyeron  dispersos,  abandonando  el  continente.  Los  mis- 
mos pueblos  que  habian  declarado  la  guerra,  se  vieron  en 
necesidad  de  tratar  de  paz :  los  mismos  que  habian  cons^ 
títmdo  al  gobierno  primero,  reconocieron  y  juraron  al 
príncipe  conquistador.  Este  c<H}firmó,  como  ya  hiciera  en 
la  ci^pital,  á  los  em^Jeados  antiguos  que  no  se  fugaron,  y 
nombró  de  nuevo  otros  para  el  desempeño  de  los  cargos 
públicos. 

Los  miembros  del  gobierno  prófugo,  que  pudieron  reu- 
nirse en  la  isla  de  Cádiz,  depositaron  su  autoridad,  sin  fa* 
cultades  para  hacerlo,  en  cinco  personas,  que  no  sin  resis- 
tencisL,  ni  sin  muda,nza,  fueron  reconocidas  por  los  pue- 
blos que  permanecian  libres.  Posteriormente  se  reunió  en 
aquella  isla  un  congreso  de  diputados  de  la  nación,  en  que 
no  podían  tener  delegados  la  mayor  parte  de  los  pueblos, 
sometidos  á  los  franceses  é  incomunicados  con  ella.  Esta 
asamblea  mudó  varias  veces  las  personas  del  gobierno,  y 
aheró  las  leyes  antiguas;  de  cuyos  hechos  nohabia  en  las 
provincias  ocupadas  mas  noticias  de  las  que  daba  el  go- 
bierno dominante,  ó  podian  adquirir  los  curiosos. 

Retiráronse  al  fin  los  invasores,  después  de  haber  do- 
minado tres  ó  cuatro  años  en  casi  todas  las  provincias;  y 
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apareció  entonces  por  la  vez  primera»  y  se  dio  en  ellas  4 
conocer  el  congreso  y  el  gobierno  de  Cádiz,  al  paso  que 
los  franceses  las  abandonaban.  Cuando  comenzó  á  existir 
para  ellas  aquel  gobierno,  fué  su  primer  cuidado  indagar 
la  conducta  de  los  moradores,  durante  la  enagenacion  pa* 
sada,  y  saber  quienes  de  ellos  habian  mostrado  mas  inclí* 
nación  al  dominador,  reconocido  y  obedecido  por  todos. 
Los  empleados  en  la  administración  pública  fueron  mira- 
dos como  criminales.  Tal  ha  sido  la  serie  de  los  aconte- 
cimientos: ¿cuál  será  pues  el  delito  de  los  españoles  do- 
minados t 

Los>que  oyesen  de  nuevo  nuestros  sucesos,  y  la  poste- 
ridad desprevenida  que  ha  de  juzgarlos,  tendrán  por  un 
agravio  de  la  razón  que  se  haya  dado  á  semejantes  accio- 
nes el  nombre  de  crímenes.  Tales  son  empero  los  extra- 
víos de  esa  débil  razón,  que  ha  sido  necesario  escribir  una 
obra,  para  confutar  de  propósito  y  detenidamente  tan  ex- 
traños ent>res.  ¿Cómo  puede  dirigir  las  acciones  de  loa 
habitantes  el  gobierno  que  no  puede  mandarlos  ?  ¿  Cómo 
podrá  reconvenirlos  sobre  ellas,  cuando  no  ha  podido  di- 
rigirlas? 

Los  pueblos  quedan  libres  de  la  obediencia,  mientras 
el  principe  está  separado  del  mando.  Si  la  necesidad  ó  la 
fuerza  pudo  obligar  á  este  para  que  renunciase  el  imperio, 
la  misma  fuerza  y  necesidad  pone  fin  á  la  subordinación 
de  los  subditos.  Cuando  estos  sin  embargo  han  luchado  por 
restituirse  bajo  el  dominio  de  su  príncipe,  hasta  ser  venci^* 
dos  y  sojuzgados,  nada  puede  exigírsele!;  mas :  mientras 
el  príncipe  no  los  recobre,  uno  y  otros  están  en  igual  im- 
potencia de  auxiliarse ;  en  la  misma  desobligacion  de  pres- 
tarse oficios:  las  acciones  de  este  y  las  de  esotros  están 
fuera  de  sus  pactos  recíprocos,  y  no  pueden  juzgarse  se- 
gún ellos.  Los  españoles  no  pueden  reconvenir  á  su  rey 
de  que  los  entregase  en  mano^  del  conquistador ;  el  rey  no 
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puede  acusar  á  los  españoles,  de  que  se  alle^usen  á  las 
manos  únicas  en  que  se  hallaron  entregados. 

Pereció  el  gobierno,  que  instituyeron  las  provincias  pa- 
ra resistir  al  invasor ;  acabaron  por  consecuencia  las  obli' 
gaciones  que  le  debían.  Aunque  hubiera  ese  gobierno  so« 
brevivido,  no  estaban  los  habitantes  obligados,  ni  podian 
seguirle  en  una  fuga,  que  destruiría  su  subsistencia  y  se- 
gundad. Las  Regencias  ni  las  Cortes  formadas  en  Cádiz, 
ningún  mando  tenian  sobre  los  pueblos  conquistados :  por- 
que estos  ni  recibían  sus  leyes,  ni  podían  obedecerlas : 
circunstancias,  sin  las  que  cesa  la  sumisión.  Ningún  man- 
do podían  tener  sobre  aquellos  pueblos ;  porque  ni  ellos  les 
habían  dado  sus  poderes,  ni  las  habían,  reconocido :  con- 
diciones, sin  las  cuales  no  tiene  autoridad  gobierno  ningu- 
no. Las  Cortes  y  la  Regencia  no  fueron  el  gobierno  de  los 
países  dominados,  hasta  que  ellos  las  reconocieron :  este 
reconocimiento  no  pudo  causar  un  derecho  anterior  á  él: 
no  adquirieron  pues  acción  para  hacer  reclamaciones  sor 
bre  lo  pasado,  ni  proceder  contra  los  que  se  habían  des- 
viado de  sus  disposiciones,  ó  desfavorecidos  sus  empresas. 
Nada  que  de  aquel  gobierno  naciese,  existía  para  las  pro- 
vincias que  no  lo  habían  recibido. 

Los  pueblos  sujetados  por  la  fuerza,  están  en  necesi- 
dad ;  sometidos  por  un  pacto,  están  en  obligación  de  obe- 
decer al  dominador.  La  urgencia  de  conservar  el  órden^ 
la  seguridad  y  los  derechos  sociales,  y  el  homenage  de  su- 
misión autorizan  al  conquistador  en  el  gobierno :  los  que 
en  él  intervienen,  están  autorizados  por  los  mismos  títulos, 
sin  participar  de  la  injusticia  de  la  usurpación ;  los  jueces 
están  ademas  por  el  consentimiento  y  concurrencia  de  los 
habitantes,  de  quienes  es  el  derecho  de  pioner  ^i  acción 
su  potestad,  y  digámoslo  así,  la  iniciativa  de  sus  operacio- 
nes. Están  protegidos  por  los  fueros  de  la  nación,  que  ad- 
judican los  oficios  públicos  á  les  naturales:  están  garantí- 
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dos  por  las  leyes  recibidas :  están  libires  al  presóte  de  to« 
da  responsabilidad  á  otro  gobierno.  Ningún  pueblo»  nin- 
gún ciudadano  puede  al  mismo  tiempo  ser  subdito  de  dos 
príncipes  enemigos. 

El  reconocimiento  de  un  nuevo  monarca  es  la  infrac« 
cion  de  las  promesas  hechas  al  primero.  Los  oficios  qae 
se  le  presten  después,  no  forman  la  deserción,  que  ya  su- 
ponen, del  gobierno  legítimo,  sino  son  consecuencias  de 
eila.  Bien  que  esta  separación  sea  inculpable  en  las  cir- 
cunstancias ;  pero  nunca  pudiera  ser  el  delito  de  un  partí* 
cular,  habiendo  sido  una  acción  general  del  pueido.  Si  al- 
guno coadyuva  á  mantener  el  gobierno  constituido,  mien- 
tras el  pueblo  le  reconoce,  coopera  con  él,  y  favorece  su 
intento  y  necesidad  presente  de  conservarlo. 

I^as  leyes  que  prescriben  la  fidelidad  suponen  existen- 
te la  correspondencia  de  oficios  entre  los  subditos  y  el  go- 
bierno. Cuando  ha  faltado  esa  correspondencia,  que  es  el 
fundamento  de  la  fidelidad  en  los  servicios:  cuando  ésta 
no  ha  podido  conservarse  á  quien  se  habia  pactado  prime- 
ro, y  se  ha  prometido  después  á  otro,  el  caso  de  las  leyes 
ha  variado,  y  no  pueden  aplicarse  á  las  aceitóles  ejecuta- 
das bajo  nuevos  contratos  políticos.  Son  pues  arbitrarios 
todos  los  procedimientos  por  tales  accicnies.  Mías,  si  pu- 
diesen considerarse  como  criminales,  se  deberían  perdo- 
nar después  de  una  revolución,  en  cuyas  circunstancias 
solo  producen  una  pérdida  los  castigos. — ^Tales  son  las 
máximas  cardinales  desenvueltas  en  este  tratado.  Todas 
ellas  son  claras;  todas  están  enlazadas  entre  sí  y  forman 
un  sistema ;  todas  se  apoyan  en  los  principios  del  derecho 
natural,  del  derecho  de  gentes,  del  derecho  político ;  to- 
das se  hallan  reconocidas  y  confirmadas  por  los  escrito- 
res mas  célebres. 

¿Cuales  son  ahora  las  razones, .con  que  se  desbarata 
esta  serie  de  ideas  ?  Razones  digo  f  no  sarcasmos  ni  de- 
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clamaciones  furibundas.^ Razones \  ¿Se  ha  propuesto 

•i 

alguna  todavía  por  los  motores  de  la  persecución  ?  Nada 
de  reflexión,  nada  de  análisis,  nada  de  principios :  máxi- 
mas absurdas,  proposiciones  sueltas  y  desconcertadas  for- 
man el  tejido  de  tantos  debates,  diatribas  y  papelejosl  De 
ahí  esa  multitud  de  contradicciones  torpísimas.  No  pueden 
negar  la  sumisión  de  los  habitantes  al  dominador ;  y  los 
suponen  al  mismo  tiempo  dependientes  de  otro  gobierno, 
incomunicado  y  desconocido.  Confiesan  la  obligación  de 
no  turbar  el  orden  público ;  y  reprueban  al  magistrado 
que  lo  mantiene ;  y  elogian  á  un  alborotador  que  lo  per- 
turba. Conocen  la  necesidad  de  administrar  los  pueblos  in- 
vadidos; y  suponen  en  los  empleados  la  obligación  dé 
abandonarlos;  y  tienen  por  nulos  los  actos  de  administra- 
cion,  y  por  delincuentes  á  los  encargados  en  ella.  Excu- 
san á  quien  da  su  hacienda  al  invasor  para  düatar  la  con- 
quista; y  acriminan  á  quien  nada  contribuye  á  ella,  y  le 
arrebata  un  sueldo  para  subsistir.  Proclaman  la  libertad 
de  pensar  en  materias  políticas ;  y  castigan  las  opiniones 
pasadas.  Convienen  tal  vez  en  la  inexactitud  de  las  leyes 
antiguas  para  un  orden  y  situación  nueva  del  estado ;  y 
ponderan  aqudlas  leyes,  como  la  única  norma  de  los  tri- 
bunales. Dicen  que  los  juicios  se  arreglan  á  esas  leyes ;  y 
se  condenan  acciones  que  ellas  no  expresan ;  y  se  aplican 
penas  que  no  determinan.  Seria  infinito  el  catálogo  de 
esas  contradicciones :  innumerables  se  han  notado  ante- 
riormente; innumerables  mas  pueden  notarse  en  los  pape- 
les públicos  y  en  las  discusiones  de  las  Cortes.  Así  suce- 
de, cuando  se  discurre  sin  principios  fijos.  Todos  suponen 
que  los  hay ;  ninguno  ios  examina,  ni  se  detiene  en  su 
aplicación.  Cual  dice  que  los  oficiales  públicos  están  obli- 
gados á  seguir  al  gobierno  por  las  leyes  de  la  naturaleza : 
cual  otro  que  los  empleados  por  el  intruso  han^  infringido 
la  primera  ley  de  la  sociedad,  que  es  la  de  su  conserva- 
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cion  (!)•  Se  ven  en  la  necesidad  de  recurrir  á  las  leyes  no 
escritas»  porque  no  hay  estatuida  ninguna  que  los  conde- 
ne. Tan  vagos  y  lejanos  como  son  los  principios,  tan  in- 
ciertas y  varias  son  las  consecuencias.  Muchos  han  acu- 
sado á  los  concejales,  á  quienes  absuelven  los  decretos :  no 
ha  faltado  en  las  Cortes  quien  llame  criminales  á  los  ve- 
cinos contribuyentes.  Todo  es  confusión,  todo  algazara  y 
barahunda. 

¡Que  nazca  la  luz  en  este  caos!  Harto  se  ha  hablado 
á  las  pasiones :  háblese  una  vez  á  la  razón.  Los  acusado- 
res se  han  detenido  en  los  hechos ;  pero  nunca  han  mani- 
festado la  maldad  de  ellos;  nunca  han  probado  el  delito. 
No  basta  para  la  acusación  decir,  que  el  reo  hizo  una 
muerte;  es  necesario  probar  ademas  que  no  debió  hacer- 
la ;  que  la  muerte,  ejecutada  en  tales  circunstancias  y  de 
tal  manera,  es  un  delito  condenado  por  tal  ley — Los  em- 
pleados han  servido  al  enemigo ;  muchos  otws  han  favore- 
cido su  usurpacunu  He  aquí  en  una  línea  cuanto  se  ha  di- 
cho contra  los  supuestos  infidentes.  Jamas  se  probará,  que 
la  administración  pública  es  un  servicio  dirigido  á  los  ene- 
migos, y  no  á  los  pueblos.  Aun  menos  todavía  puede  pro- 
barse que  el  servicio  de  ese  enemigo  es  en  las  circunstan- 
cias un  delito  de  infidelidad.  Los  habitantes  de  un  pueblo, 
que  ha  sido  por  necesidad  abandonado  de  su  gobierno ; 
que  ha  sido  conquistado  por  otro  príncipe;  que  le  ha  re- 
conocido, y  le  obedece  actualmente,  ¿  serán  traidores  por 
los  oficios  que  prestan  á  un  gobierno  constituido?  Mués- 
trese un  solo  jurisconsulto,  un  publicista,  cualquiera  escri- 
tor conocido  que  lo  haya  dicho  así,  y  yo  rasgo  mi  escrito, 
y  me  desdigo  públicamente. 

Mas  no  retrocederé  de  mis  ideas  con  parlerías  ni  gri- 
tos descompasados.  Faltos  siempre  de  meditación  y  de 
razones  nuestros  discursistas,  ahuecan  la  voz  para  atemo- 
rizar á  los  acusados,  y  á  fuerza  de  llamarlos  traidores  á 
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boca  llena,  quieren  hacerlos  delincuentes»  Apurado  ya  el 
diccionario  de  los  dicterios,  han  inventado  para  denigrar- 
los voces  bárbaras,  que  no  desdicen  por  cierto  de  lo  espu- 
rio de  su  lenguaje  (2).'  Pero  ese  furoí  solo  prueba  el  impe- 
rio bien  conocido  del  interés  y  de  las  pasiones ;  y  las  no- 
tas y  los  odios  que  pueda  sembrar  contra  los  perseguidos, 
muestran  solamente  la  facilidad,  acreditada  tantas  veces, 
de  seducir  al  pueblo,  que  se  precipita  á  ciegas  y  sin  exa- 
men contra  el  ciudadano  mas  inocente  y  benemérito,  á 
quien  oye  llamar  traidor.  El  pueblo  de  Holanda  asesinó  y 
despedazó  bárbaramente  á  los  ilustres  Juan  y  Cornelio 
Wit,  á  quienes  habia  levantado  estatuas,  por  haber  dicho 
que  eran  traidores  un  ambicioso,  interesado  en  su  perdi- 
ción. 

Mas  ¡  ah !  en  pos  de  esa  borrasca  desecha  de  las  pa- 
siones, aparece  ya  el  iris  de  la  serenidad.  Albricias,  espa- 
ñoles perseguidos.  El  celestial  Fernando,  delicias  y  votos 
de  la  nación,  pisa  los  lindes  de  la  Península  en  este  biena- 
venturado momento.  Al  asomar  por  nuestro  horizonte  ha 
difundido  consuelos  y  esperanzas  sobre  los  infelices,  que 
buscaron  un  asilo  en  la  tempestad.  Su  presencia  apacible 
desterrará  los  enconos,  y  derramará  en  nuestro  fatigado 
suelo  el  espíritu  de  unión  y  de  amor,  así  como  el  sol  plá- 
cido de  Abril  disipa  las  nieblas  ásperas  del  invierno,  y  re- 
gala con  el  soplo  dulcísimo  y  vivificante  del  céfiro  la  tier- 
ra desolada  por  los  fieros  embates  del  aquilón  (3). 

¡  O  Fernando !  tú  siempre  hubieras  puesto  el  término 
á  mi  enfadosa  tarea,  en  aquel  ser  que  la  hallase  la  ventu- 
rosa noticia  de  tu  advenimiento ;  porque  no  á  mi  débil 
pluma,  sino  á  tu  voz  benéfica  y  poderosa,  es  dado  hacer 
el  contento  y  la  dicha  de  los  miserables.  He  tenido  que 
luchar  con  hombres  enfurecidos  y  obstinados;  pero  tuya 
ha  de  ser  únicamente  la  victoria.  (Afortunado  yo!  que 
dejo  á  los  tristes,  cuando  ceso  de  hablar  en  su  causa,  tan 
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augusto  patrono;  tan  nuevos  y  gloriosos  auspicios  de 
felicidad. 

¿Que puedo  yo  decirte,  ó  Femando?  A  tf  debe  solo 
hablarte  tu  corazón.  ¿Pudieran  adulterar  sus  bondadosos 
sentimientos  aduladores  y  folletistas,  que  olvidando  los 
principios  de  religión  y  humanidad,  clamarán  frenéticos 
por  patíbulos,  para  ostentar  zelopor  tu  persona?  ¡Deslea- 
les! que  así  conspiráis  á  manchar  el  timbre  mas  esclare- 
cido del  Rey.  Femando  sabe,  que  al  templo  de  la  gloria 
no  se  sube  por  persecuciones.  ¿Qué  spn  para  su  fama 
vuestros  votos  ruines,  desaprobados  del  mundo?  Un  gran 
monarca  no  ha  de  ceñir  su  opinión  á  círculo  tan  mez- 
quino: debe  mirar  al  universo;  debe  extender  su  vista  á 
la  posteridad. 

¿Cuáles  subditos  se  haUaron  jamas  ^i  posición  tan 
deleznable,  en  situación  tan  ocasionada  para  vacilar,  co- 
mo los  españoles,  sin  gobierno,  sin  libertad,  sin  fuerzas, 
sin  esperanza  ?  ¿Qué  monarca  en  el  mundo  estuvo  en  oca- 
sión igual  de  hacer  gracias,  si  nada  tuviere  de  justicia  la 
reparación  de  tantas  miserias  ?  En  sus  propios  infortunios 
ha  aprendido  á  lastimarse  de  los  infelices:  bajo  la  diestra 
del  conquistador  ha  sentido  el  peso  de  esa  misma  fuerza, 
y  experimentado  la  necesidad  de  sucumbir.  Sentado  en 
un  trono  rescatado  con  la  sangre  de  sus  vasallos,  ¿podria 
no  compadecer  la  desgracia  de  innumerables  de  ellos,  na- 
cida de  su  desgracia  propia  ?  Después  de  tan  prolijo  y 
amargo  llanto  ¿  aun  habria  que  derramar  nuevas  lágrimas? 
¿  Habria  esposas  desoladas,  niños  desamparados,  familias 
desvalidas,  que  clamasen  por  sus  maridos  desterrados,  por 
sus  padres  encarcelados,  por  el  sustento  perdido?  ¿que 
turbasen  con  ayes  de  dolor  el  gozo  general  por  la  restitu- 
ción de  Fernando,  salud  y  alegría  de  los  españoles?  ¿Pu- 
diera llamarse  feliz  esta  gran  familia,  sembrada  por  todas 
partes  de  millares  de  desventurados? 
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La  madre  patria,  sentada  sobre  un  montón  de  ruinas 
y  de  cadáveres,  fresca  todavía  la  sangre  que  tifie  su  vesti- 
dura, pide  el  remedio  y  la  conservación  de  todos  sus  hi- 
jos. Y  "¡6  Fernando!  (exclama  con  voz  enferma  y  de- 
„  bilitada  por  las  desgracias )  tií  solo  puedes  cerrar  mis 
„  llagas,  dilaceradas  por  la  discordia.  ¿Quién, sino  tii,pu-' 
„  diera  imponer  silencio  eterno  á  las  pasiones  irritadas, 
„  y  recordar  á  los  hombres,  que  si  forman  un  solo  pueblo, 
„  solo  es  para  amarse  y  auxiliarse  reciprocamente?  ¡Que 
99  tu  voz  soberana,  de  que  están  pendientes  los  destinos  de 
„  dos  mundos,  señale  el  principio  de  la  reconciliación,  de 
„  la  bienaventuranza,  del  júbilo  universal  y  sempiterno ! 
,,  La  fortuna  nada  te  ha  dado  mas  ilustre,  que  el  trono  de 
„  una  nación  grande  y  generosa :  tus  virtudes  nada  te  han 
adquirido  mas  lisonjero,  que  el  amor  de  todos  los  pue- 
blos: sus  desgracias  nada  te  ofrecen  mas  glorioso,  que 
„  el  honor  divino  de  dispensar  á  todos  el  consuelo  y  la  sal- 
„  vacien.  Los  españoles  han  dado  un  ejemplo  de  constan* 
„  cia  alas  generaciones  futuras:  á  tí  toca  dejarles  un  mo- 
„  délo  de  beneficencia.  ¡  O  Fernando,  el  mejor  de  los  re- 
„  yes!  ningún  príncipe  te  ha  igualado  en  la  dedicación  y 
„  en  los  sacrificios  de  sus  subditos:  ;  que  ningún  príncipe 
„  se  gloríe  de  excederte  en  generosidad ! " 
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ardemcíaá  en  ctcahMuio  S/. 


(1)  DioT.  de.  Cortes,  Ses.  de  4  de  Setiembre  de  812.  Sr,  Conde  de  To- 
rmo.— ¿Es posible?  La  sociedad  no  puede  conservarse  sin  administra- 
ción. Pues  los  empleados  en  administrarla,  ¿  cómo  se  oponen  á  su  con- 
servación por  este  hecho,  sin  el  cual  no  puede  conservarse  ?  Pero  aquel 
diputado  quiere  sin  duda  hablar  de  la  sociedad  asi  modifícada,  y  consti- 
tuida por  tales  pactos  y  bajo  tal  gobierno :  y  en  este  sentido  el  sosteni- 
miento de  tal  sociedad,  ó  mas  bien,  de  su  gobierno  y  de  sus  pactos,  no 
es  un  deber  imperado  por  la  primera  ley  de  la  conservación.  Faltaría  á 
esa  primera  ley,  y  se  aniquilaría  la  nación,  que  variase  su  gobierno,  6 
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alterase  sus  leyes  fundamentales:  Robm  bubiera  peiMÍdo,  cuando  eala- 
bleció  su  coDSuladp.  Un  pueblo  se  rinde  al  enemigo,  por  atender  á  su 
propia  conservación :  diriase  qne,  variando  su  estado  político,  faltaba  á. 
aquella  ley,  según  ese  raro  ipodo  de  interpretarla.  Ved  como  se  trastor- 
nan las  ideas.  La  coniervacion,  como  primera  ley,  se  entiende  respec- 
to de  los  individuos,  no  respecto  de  sus  relaciones  políticas.  Las  leyes 
tocantes  á  estas  son  secundarias,  convencionales  y  variables ;  y  cesan 
ante  la  ley  suprema  y  necesaria  de  salvar  á  los  ciudadanos.— ¥  ios  que 
•  han  tenido  la  extravagancia  de  apelar  á  esos  principios  del  derecho  na- 
tural para  condenar  tales  acciones,  ¿  por  qué  regla,  ni  con  qué  autoridad 
les  tasan  y  aplican  el  castigo  7  Solo  por  una  ley  positiva  puede  estar  se- 
ñalada la  pena. 

(2)  Acoérdome  entre  otros  del  célebre  Robespierre,  que  los  llama 
aUOim0t  iraidores  y  traidoritimot. 

(8)  No  son  estas  profecías.  £1  Sr.  D.  Fernando  V]I  ha  tratado  ea 
Valencey,  á  8  de  Diciembre  de  813,  un  ajuste  de  paz  con  Napoleón,  cu- 
yo articulo  IX  es  et  mismo  casi  que  el  de  Viena,  citado  poco  antes.  £ii 
este  tratado,  como  dice  justamente  el  Rey,  dirigiéndolo  á  la  Regencia, 
no  hmf  eláumla  que  no  sea  conformé  ai  honor,  decoro  é  inUrestt  dt  la  na- 
ción española.  Todos  hubieran  opinado  lo  mismo,  si  so  le  borrase  aquel  ar- 
tículo, que  mejorando  la  suerte  de  los  perseguidos,  dbminuye  las  espé- 
renlas ae  los  perseguidores.  No  en  vano  causó  tal  susto  ese  tratado  at 
partido  dominante,  que  las  Cortes  hubieron  por  eso  de  publicar  el  ma- 
nifiesto de  19  de  Febrero  siguiente,  en  que  se  llama  el  colmo  de  la  alevo- 
tía  del  Urano,  y  mna  grosera  trama  para  lograr  lo  que  no  ptido  conseguir 
por  las  armas;  es  decir,  para  usurpar  el  irono  español,  restituyendo  y 
reconociendo  en  él  á  Fernando.  Cosas  del  otro  mundo  ven  las  C6rtes, 
en  ese  tratado,  que  debe  ser  de  encantamiento ;  pues  no  habrá  lente 
que  pueda  divisarlas  tales,  ni  en  su  contexto  ni  en  las  circunstancias  en 
que  le  hieo  Napoleón.  Intentaba,  dicen,  que  los  empleados  restituidos 
suscitasen  una  guerra  civil,  para  que  la  nación  se  entregase  á  cualquiera, 
estando  Fernando  sobre  el  trono ;  que  volviésemos  tal  vea  las  armas 
contra  nuestros  aliados ;  que  Femando  pagase  con  enemistad  y  ultrages 
los  beneficios  de  los  ingleses,  respecto  de  quienes  solo  se  estipula  la  eva- 
cuación simultánea  del  territorio  español.  ¿Deberían  ocupar  perpetua- 
mente nuestras  plazas  7  No  es  dudable  que  Fernando  convendría  de  bue- 
na gana  en  un  concierto,  que  le  aseguraba  inmediatamente  el  objeto  de 
la  guerra,  y  terminaba  en  el  momento  sus  desastres ;  concierto  sobre  co- 
yas bases  habia  manifestado  el  gabinete  ingles,  en  23  de  Abril  de  812, 
que  estaba  pronto  á  entablar  negociaciones  de  paz.  Sin  embargo,  no  so- 
lo esta  convención  se  llamó  forzada,  sino  aun  la  carta  del  Rey ;  como  si 
Bonaparte  hubiese  gub^o  su  pluma,  por  el  solo  placer  de  alabar  en  ella 
las  fuerzas  oue  la  Providencia  le  habia  dado  después  de  permitir  su  tras- 
lación á  Valencey,  y  de  encomiar  la  acrisolada  lealtad  y  el  ejemplo  dado 
al  universo  por  los  españoles,  v  los  auxilios  y  admirable  conducta  de  los 
ineieses.  Las  cortes,  insistiendo  en  un  decreto  anterior,  declararon,  en 
2  de  Febrero,  que  no  obedecerian  á  Femando,  hasta  que  jurase  en  el 
seno  del  congreso  la  constitución ;  sin  considerar  que  Fernando  nada 
mandaba,  y  habia  dejado  á  la  Regencia  la  ratificación  del  tratado,  de  la 

Í|ue  debía  pender  toda  su  fuerza  obligatoria.  Esta  repulsa  hubiera  sido 
unesta  para  la  libertad  del  monarca,  si  el  triunfo  de  los  aliados  no  hu- 
biera llegado  mas  allá  de  lo  que  nadie  osó  presumir.  Como  quiera  que 
sucedido,  Fernando  no  se  desnudará  de  las  disposiciones  benéficas, 
que  manifestó  en  aquel  convenio,  tan  conformes  á  la  justicia  ilustrada, 
como  análogas  á  las  inspiraciones  de  su  corazón. 
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APÉNDICE. 


El  capítulo  XXXI  de  esta  obía  se  versa  sobre  una  cir- 
cular del  secretario  de  gracia  y  justicia:  los  tres  siguientes 
sobre  los  decretos  de  las  Cortes  en  persecución  de  los  em- 
pleados bajo  la  dominación  francesa.  El  autor  copia  de 
estos  documentos  las  cláusulas  sobre  que  recaen  sus  obser- 
vaciones; pero  esto  puede  no  satisfacer  la  curiosidad  de 
algunos  lectores,  que  quisieran  ver  las  piezas  íntegras. 
Atendida  pues  la  importancia  de  ellas,  y  la  dificultad  que 
tendrán  algunos  de  hallarlas  todas,  dificultad  que  debe  cre^ 
*  cer  mas  cada  dia,  ha  parecido  al  editor  reunirías  por  el 
orden  de  sus  fechas  en. este  apéndice,  añadiendo  ademas 
el  Manifiesto  de  19  de  Febrero  de  1814,  de  que  se  habla 
en  la  nota  última  del  último  capítulo,  y  el  tratado  de  Va- 
lencey  sobre  que  se  expidió.  Estos  documentos  mostrarán 
lo  que  las  Cortes  de  Cádiz  y  las  de  Madrid  hicieron,  y  lo 
que  la  Regencia  ó  sus  ministros  ayudaron  para  aniquilar 
la  fortuna  y  la  opinión,  primero  de  doscientos  mil  padres 
de  familia,  y  después  de  diez  ó  dpce  mil,  refugiados  en 
Francia. 


j^¿ 


amera  /. 

Primer  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  contra  los  empleados, 

AuiTQUE  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  están 
bien  persuadidas  de  que  el  pronto  establecimiento  y  obser- 
vancia de  cuanto  se  previene  en  la  Constitución  política 
de  la  monarquía,  en  los  decretos  de  las  mismas  y  en  las 
leyes  no  derogadas,  son  el  único  medio  de  asegurar  la 


« 
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recta  administración  y  gobierno  de  las  provincias  que 
yan  quedando  libres  de  la  opresión  enemiga,  no  pueden 
menos  de  considerar,  al  paso  que  recomiendan  á  la  Re- 
gencia del  reino  su  mas  activa  ejecución,  que  para  este 
mismo  objeto  conviene  tomar  previamente  algunas  medi- 
das, que  facilitando  desde  luego  el  despacho  de  los  nego- 
cios del  estado  en  cada  una  de  ellas,  afiancen  la  buena 
elección  de  las  personas  que  hayan  de  manejarlos.  A  este 
ÍÍD,  y  al  de  inspirar  á  los  mismos  pueblos  la  justa  conñai>- 
za  que  deben  tener  en  las  autoridades  y  empleados  públi- 
cos, nombrados  para  su  gobierno,  han  venido  en  decretar 
lo  siguiente: 

1°  La  Regencia  del  reino  podrá  autorizar,  si  lo  esti- 
ma necesario,  á  los  intendentes  y  gefes  de  las  provincias, 
en  los  términos  que  crea  mas  á  propósito,  para  que  nom- 
bren con  calidad  de  interinos  los  empleados  precisos  é  in- 
dispensables para  la  administración  y  recaudación  de  ren- 
tas y  bienes  nacionales  de  los  pueblos  que  vayan  quedan- 
do libres  de  enemigos,  dando  parte  inmediatamente  a]  Go- 
bierno; al  que  remitirán  sin  dilación  los  intendentes  un  es- 
tado puntual  y  exacto  de  las  propias  rentas  y  bienes  na- 
cionales de  cada  pueblo. 

2.°  La  audiencia  de  cada  provincia  que  vaya  quedan- 
do libre,  se  restituirá  á  ella,  y  si  no  pudiese  residir  en  la 
capital,  fijará  interinamente  su  residencia,  con  aprobación 
del  Gobierno  en  el  pueblo  que  sea  mas  á  propósito. 

3.°  Cesarán  inmediatamente  en  el  ejerciere  de  sus  fun- 
ciones todos  los  empleados  que  haya  nombrado  el  gobier- 
no intruso,  ó  los  pueblos  de  su  orden,  observándose  lo 
mismo  con  todos  aquellos  que  hayan  obtenido  del  propio 
gobierno  encargo  ó  destino,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación y  clase. 

4.°  Cesarán  igualmente  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes todos  y  cualesquiera  de  los  que  van  referidos  en  ej  ar- 
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ticulo  antecedente,  si  han  servido  al  gobierno  intruso, 
aunque  nq  hayan  sido  nombrados  por  él,  comprendiéndo- 
se también  en  esta  disposición  los  jueces,  los  empleados 
en  rentas  y  los  que  sirven  empleos  políticos  y  militares. 

5.°  Siendo  nulos  todos  los  nombramientos  hechos  pot' 
el  gobierno  intruso  para  los  beneficios  y  prebendas  ecle- 
siásticas, de  cualquiera  clase  que  sean,  cesarán  inmediata- 
mente en  sus  funciones  los  que  las  obtengan,  debiendo  en- 
trar en  el  erario  publico  las  rentas  que  hayan  cobrado, 
para  darles  el  destino  correspondiente,  según  lo  determi- 
nado por  los  decretos  de  las  Cortes. 

6.®  Igualmente  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes todos  los  jueces  eclesiásticos,  avisándose  previamente 
á  los  RR.  obispos,  ó  á  quien  pertenezca,  para  que  puedan 
nombrar  otros  en  su  lugar,  hasta  que  aquellos  hagan  la 
competente  justificación,  y  purifiquen  su  conducta. 

T.'^^Mas  si  constase  al  Gobierno  el  patriotismo  de  algu- 
nos de  estos  jueces  ó  provisores  eclesiásticos,  mereciendo 
la  confianza  del  mismo  gobierno,  podrán  continuar  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

8.°  Si  algunos  párrocos  hubiesen  cooperado,  favorecido 
6  auxiliado  el  partido  de  los  enemigos,  se  prevendrá  á  los 
RR.  obispos  que  los  suspendan  de  sus  funciones,  nombrán- 
doles vicarios  6  tenientes  que  ejerzan  el  ministerio  pasto- 
ral, y  eligiendo  para  aquel  cargo  eclesiásticos  de  probi- 
dad notoria,  y  cuya  conducta  no  haya  sido  sospechosa. 

6.°  Por  último,  si  hubiese  algún  prelado  eclesiástico, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad  que  sea,  que  se  haya  hecho 
sospechoso  al  gobierno  por  su  conducta  con  los^  enemigos, 
le  hará  entender  la  Regencia  del  reino  que  se  abstenga  de 
ejercer  las  funciones  de  su  ministerio  hasta  que  se  purifi- 
que, nombrando  el  mismo  prelado,  la  persona  ó  personas 
qye  hayan  de  gobernar  en  su  lugar,  y  dando  cuenta  al 
gobierno^  para  que  vea  si  estas  merecen  su  confianza.  Lo 
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tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para  su  inteligen- 
cia, y  que  lo  haga  llevar  á  efecto,  cumplir  y  ejecutar. — 
FsLiPC  Vázquez,  presidente;  Maituel  ds  Llaivo,  difu^ 
lado  secretario;  Juan  Nicasio  Gallego,  diputado  secreta^ 
ríe. — ^Dado  en  Cádiz  á  11  de  Agosto  de  1812. 

t/rémero  £. 

Segtmdo  decreto  de  las  Cortes* 

CorvEifciDAs  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
de  la  necesidad  de  asegurar,  por  todos  los  medios  posibles, 
la  confianza  de  la  nacicm  en  los  empleados  y  personas  que 
por  su  ministerio  contribuyen  á  mantener  el  orden  en  los 
pueblos,  han  venido  en  decretar  y  decretan: 

1.°  Las  personas  nombradas  por  el  gobierno  intruso 
de  que  habla  el  artículo  3  del  decreto  de  11  de  Agosto 
próximo  pasado,  los  empleados  públicos  de  quienes  setra- 
ta  en  el  artículo  4,  que  hayan  servido  al  citado  Grobiemo» 
y  las  personas  comprendidas  en  el  artículo  5,  del  propio 
decreto,  no  podrán  ser  propuestas  ni  obtener  emjdeo  de 
ninguna  clase  ó  denominación  que  sea,  ni  ser  nombradas 
ni  elegidas  para  oficios  de  concejo,  diputaciones  de  pro- 
vincia, ni  para  diputados  de  Cortes,  ni  tener  voto  en  las 
elecciones. 

2.^  Esta  disposición  no  estorbará  de  modo  alguno  la 
formación  de  la  causa  á  que,  por  su  conducta,  se  hayan 
hecho  acreedores  los  empleados  y  demás  personas  com- 
prendidas en  el  artículo  anterior. 

3.''  Las  Cortes,  cuando  lo  tengan  por  oportuno,  y  des- 
pués de  haber  considerado  maduramente  el  estado  de  la 
nación,  podrán  rehabilitar,  por  un  decreto  general,  á  aque- 
llos empleados  y  personas  contra  quienes  no  recayese 
sentencia  que  les  imponga  pena  corporal  6  infamatoria. 

*4k^  No  se  comprenderán  en  la  disposición  del  artículo 
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1.  de  este  decreto  b$  individuos  de  ayuntamiento,  por  so- 
lo haber  servido  oficio  de  concejo  en  los  pueblos,  ni  los 
alcaldes,  regidores,  concejales  y  escribanos  aunque  lleven 
sueldos  4e  los  propios,  ni  los  contadores  titulares  que  no 
estaban  nombrados  por  el  Gobierno,  sino  por  los  pueblos. 

5.^  Los  profesores  de  ciencias  y  artes,  y  demás  perso- 
ñas  dedicadas  á  la  ensefíanza  pübüca,  nombrados  pTr  au- 
toridad  legitima,  no  se  comprenderán  en  el  artículo  1.  del 
presente  decreto,  ni  los  maestros  de  primeras  letras,  médi- 
cos, -cinijanos,  matronas,  ni  otros  de  igual  clase,  aunque 
lleven  sueldo  de  los  propios,  siempíre  que  por  su  conducta 
no  se  hayan  hecho  acreedores  á  la  formación  de  causa, 

6«^  Tampoco  serán  comprendidos  en  la  disposición 
del  artículo  1.  los  cívicos,  que  por  su  conducta  no  merez* 
can  que  se  les  forme  causa» 

7.^  Si  alguno  de  los  empleados,  ó  personas  compren- 
didas en  el  artículo  1.,  hubiese  hecho  servicios  senaladpis 
ó  importantes  á  la  patria,  sin  haberlos  prestado  á  los  ene- 
migos, lo  manifestará  la  Regencia  del  reino  á  las  Cortes, 
para  que  lo  tomen  en  consideración  en  sesión  pública,  de- 
Inendo  oirse  previamente  á  los  ayuntamientos  constitucio- 
nales de  los  pueblos  donde  hubiesen  hecho  estos  servicios. 

8.°  Los  que  hayan  admitido,  á  su  solicitud  ó  sin  ella, 
insignia  ó  distintivo  cualquiera  del  rey  intruso,  quedan 
privados  para  siempre  de  usar  pública  ni  privadamente 
de  la  que  antes  llevaban,  concedida  por  el  gobierno  le^ti- 
mo,  y  de  las  rentas  pensiones  y  encomiendas,  y  de  los  pri- 
vilegios, prerogativas  y  honores  de  la  respectiva  orden. 

9.^  Los  duques,  condes,  marqueses,  barones  y  otros 
que  hayan  solicitado  ó  admitido  del  gobierno  intruso  la 
confirmación  de  dichos  títulos,  no  podrán  usar,  durante  sa 
vida,  de  sus  denominaciones,  ni  de  los  honores  anexos  á 
aquellos;  entendiéndose  esta  disposición  sin  perjuicio  de 
sus  herederos  y  sucesores.  • 
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10.  Las  personas  que  ilisfrutabait  pensiones  concedi- 
das por  la  autoridad  legítima  contra  el  erario  nadonal  6 
sobre  las  mitras  ú  otras  rentas  eclesiásticas,  quedan  priva- 
das de  las  pensiones,  si  hulnesen  obtenido  del  gobierno  in- 
truso bendicios,  prebendas  ó  dignidades,  ii  otro  cualc^era 
destino,  en  el  que  hajran  hecho  servicios  al  mismo  gobier- 
no intruso. 

11.  Los  que  teniendo  por  la  autoridad  legítima  bene- 
ficios, prebendas  ó  dignidades  eclesiásticas,  hubiesen  reci- 
bido otras  del  gobierno  intruso,  ó  pedido  confirniaeíon  de 
las  que  tenian,  no  podrán  qeroer  las  {unciones  de  las  pri- 
meras, hasta  que  sean  purificados  por  una  causa  que  se  les 
formará  con  arreglo  á  derecho,'y  entre  tanto  serán  secues- 
tradas las  rentas  de  los  expresados  beneficios,  prebendas 
6  dignidades  que  tenian. 

12.  Esto  mismo  se  observará  con  los  ecfeinásticos  que 
hubiesen  obtenido  empleos  civiles  del  gobierno  intruso. 

Id.  Los  párrocos  que  hubiesen  sido  presentados  por 
el  gobierno  intruso  para  otros  curatos,  no  se  comprende^ 
rán,  por  solo  este  hecho  en  la  disposición  del  artículo  11 
del  presente  decreto;  y  siempre  que  no  resullon  cargos 
contra  su  conducta,  volverán  á  ejercer  las  funciones  del 
último  curato  que  obtenian  del  gobierno  legítimo. 

14.  £1  ayuntamiento  de  cada  puebb  formará  una  lista 
dé  todos  los  empleados  y  personas  que  quedan  injiabíüte* 
das  según  lo  prevenido  eti  los  anteriores  artícubs,  y  la  re* 
mitirá  á  la  Regencia  del  reino,  para  que,  pasando  copia 
de  ella  á  las  Cortes  y  al  consejo  de  estado,  les  sirva  de  in- 
teligencia y  gobierno. 

15.  Los  prelados  eclesiásticos  formarán  y  remitindki 
igual  lista  de  las  personas  pertenecientes  á  su  jurisdiceioa 
y  diócesis  para  el  prof^o  ^ecto. 

16.  Si  entre  los  que  se  dirigen  al  gobierno  en  soiieítad 
de  empleos  y  gracias,  hubiese  algunas  perscmas  que  deban 


4il 

purificar  su  condtieta^  lo  haián  precis^m^ite  en  kM&  pue^ 
blos  de  su  residencia,  en  juicio  abierto  y  contradictoriot 
iuformaiido  el  ayuntamiento  pleno  constitucional  de  los 
mismos,  con  audiencia  del  procurador  óproGura<k>res8Ín* 
dicos.  Tendráb  entendido  la  Regencia  del  reino,  y  lo  1»- 
rá  imprimir»  publicar  y  circular. — AirimES  AireEL  na  la 
Vega  Infanzón, presidente;  Juan  Nicasio  Galusgo,  dipu» 
ímh  secretario ;  Juait  BsairAiuDO  O-Gabait,  dipiMadú  $e^ 
armario, — Dado  en  Gádi2  á  21  de  Setiembre  de  1812. 

JV émero  S. 

Circular  del  ministro  de  gracia  y  justicia. 

La  clase  de  guerra  que  el  enemigo  ccHnunde  lospue* 
blos  de  Europa  ha  hecho,  y  hace  á  esta  heroica  nackm: 
los  exquisitos,  pero  siempre  pérfidos  medios  cpie  ha  puesto 
en  prádiea  para  dominarla,  adoptando-  el  de  1^  divi»on^ 
como  el  primero  de  todos ;  y  el  agravio  que  algunos  des* 
imturalizados  ei^ñoles  la  hacen  con  ofensa.de  su  moral 
pública,  aun  en  el  hecho  mismo  de  haber  quedado  á  mer- 
ced suya,  y  de  atreverse  á  pedirla  gracias,  manifestando 
cuando  menos,  con  esta  conducta,  que  no  tienen  mas  pa- 
tria que  su  persona ;  ponen  á  la  Regencia  del  reino  en  la 
indispensable  necesidad  de  prevenir  los  males  que  puede 
producir  el  estado  á  que  se  eiu;aentra  reducido  el  leal  pue<- 
hh  españoiy  en  los  (Mas  de  libertad  y  júbilo  que  disfrutan 
por  los  felices  esfuerzos  de  las  armas  aliadas.  S.  A»  esta*- 
ba  bien  convencida  de  la  división  que  habian  de  causar  en 
la  opinión  las  intrigas  del  tirano  y  de  los  ministros  ddgoi- 
biemo  intruso,  que  buscó  ó  se  presentaron  á  ponerlas  en 
práctica ;  pero  nunca  pudo  persuadirse  que  muchos  de  los 
empleados  por  él,  que  han  quedado  entre  nosotros  por  mo- 
tivos que  no  es  del  caso  referir,  desconoclesmi  la  impre- 
sión que  debia  causar  en  el  ánimo  de  los  buenos  la  con- 
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docta  que  han  observado»  ios  ofioiofi  que  han  prestada,  ios 
servicios  que  han  hecho,  las  éístínciones  que  han  mereci- 
do, 7  finabnente  los  dias  de  akgda  que  han  pasado  .a) 
tiempo  mismo  quo  sus  conciadadaoos  estaban  Uenos  de 
amargura  y  de  afficcioB,  después  de  haberlos  reducida  la 
necesidad  y  el  hambre  casi  á  perecer.  La  han  desconoci- 
do en  efecto,  pues  tranquilamente  se  han  pres^tado  en 
los  mismos  pueblos,  y  algunos  han  recurrido  á  pedir  su 
oolocack>n.  Este  insulto  heeho  al  amor  al  ^den  que  tan- 
to caracteriza  al  pueblo  español,  y  este  envido  de  las  vir- 
tudes que  le  ensalzan  y  recomiendan,  puede  exponer  la 
tranquilidad  pública,  y  causar  otros  males  de  una  tras- 
cendencia perjudicial.  Deseando  prevenirlo  la  Regencia 
del  reino,  ha  resuelto  que,  sin  perjuicio  de  que  se  cumplan 
exactamente  los  soberanos  decretos  de  las  Cortes  genera* 
les  y  extraordinarias  de  11  de  Agosto  y  21  de  Setiembre 
de  este  afio,  cuiden  los  jueces  de  primera  imtancia  de  po- 
ner en  seguridad  á  todos  aquellos  empleados  y  no  emplea* 
dos,  que,  por  la  conducta  que  han  observado,  sean  mal 
vistos  de  los  pueblos  y  estén  notados  en  su  opÍEÚon,  singu^ 
larmente  si  despi:»s  de  haber  quedado  libr»,  han  prorvor 
cado  á  sus  halñtantes  con  la  necia,  cuando  no  sea  crinü- 
nal,  temeridad  de  presentarse  al  público.  TamlÑen  ha  de- 
terminado S.  A.  que  todas  las  autoridades  auxilien  á  Ic^ 
}t»ces  de  primera  instancia,  y  les  den  ademas  las  noticias 
necesarias  para  practicar  esta  operación,  que  reclaman 
urgentemente  los  respetos  que  se  deben  á  la  OHiservacion 
del  ¿rden  público ;  sin  perjuicio  de  atender  los  que  han  de 
tenerse  á  la  justicia  en  particular,  conforme  á  lo  dispuesto 
por  S.  M.  y  á  lo  que  previenen  las  leyes.  De  cuyo  puntual 
cumplimiento  y  exacta  observanda  cuidarán  los  jueces  de 
primera  instencia,  dedicando  toda  su  atención  áesta  dase 
de  negocios,  y  especialmente  á  la  formación  de  causas  de 
qne  habla  el  articulo  2.^  del  soberano  decreto  de  21  de 
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Setí^nbre,  preliriéiicio  las  de  aquellos  que  6s(én  mas  noto- 
riaménte  tachados  en  la  opmion  pública,  sin  dar  higar  á 
(aciones,  por  lo  que  interesa  la  brevedad»  así  ea  d  casti* 
go  de  los  delincuentes,  como  en  la  absolución  de  los  que 
ho  lo  sean;  tanto  mas  cuanto  las  funciones  de  los  jue- 
ces están  limitadas»  según  la  constitución»  á  la  parte  judi- 
cial.  La  Regencia  del  reino,  al  paso  que  encarga  á  los 
jaeces  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad,  espera  del  pudbloespa&cd  que  les 
auxiliará,  para  que  administren  la  justicia  pronta  y  recta- 
mente, valiéndose  de.  medios  dignos  y  correspondientes  á 
la  generosidad  del  carácter  que  lo  distii^e.  De  orden  de 
S.  A.,  lo  comunica  á  U.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  U.  muchos 
aüos.  Cádte  29  de  Setiembre  de  1812.^-Antotio  Cato 
Maitusii. 

tAíémera  ^. 

Decreto  tercero  de  las  Cortes* 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  habiendo  con" 
siderado  el  lastimoso  estado  de  las  provincias  que  ha  de- 
socupado el  enemigo,  la  urgente  necesidad  de  poner  arre* 
gb  en  el  servicio  publico  de  ellas,  y  el  júbilo  y  entuáasmo 
con  que  en  las  mismas  se  ha  recibido  y  jurado  la  consti- 
tución; y  en  su  consecuencia,  queriendo  llevar  acetólo 
que  se  dispone  en  el  artículo  3.*^  del  decreto  de  31  de  Se- 
tiembre último,  han  venido  en  decretar  y  decidan: 

\P  Los  empleados  públicos  nombrados  por  la  autori- 
dad legítima,  de  que  habla  el  decreto  de  21  de  Setiembre 
de  este  año,  que,  habiendo  continuado  en  sus  anteriores 
destinos  bajo  el  Gobierno  intruso,  y  ik>  teniendo  en  el  día 
causa  criminal  pendiente,  ni  habiendo  sufrido  sentencia 
por  la  que  se  les  imponga  pena  corporal  6  infamatoria,  se 
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mantenido  fieles  á  la  causa  de  la  nación,  serán 
rehabifitados  y  repuestos  en  sas empleos  anteriores;  siem- 
pre que  los  ayuntamientos  constitucionales  de  los  pueblos 
en  que  los  hayan  ejercido,  oyendo  previamente  al  procu- 
rador 6  procuradores  síndicos,  hagan  expresa  y  formal 
declaración  de  que,  durante  la  dominación  enemiga,  han 
dado  pruebas  positivas  de  lealtad  y  patriotismo,  y  gozado 
de  buen  concepto  y  opinión  en  el  público.  La  reposicic»! 
en  sus  anteriores  destinos  será  sin  perjuicio  de  las  provisio- 
nes en  propiedad,  que  hasta  el  dia  haya  hecho  el  gobierno 
legítimo,  y  de  la  supresión  de  otros  empleos  que  hubiesen 
acordado  las  Cortes. 

2.®  A  dicho  efecto,  los  ajruntamientos  constitucionales, 
bajo  su  responsabilidad,  sin  otra  consideración  que  la  del 
interés  de  la  patria  y  la  de  inspirar  confianza  á  los  pue- 
blos que  los  han  elegido,  precedidos  los  mformes  que  esti- 
men oportunos,  y  sin  causar  para  ello  el  mas  leve  costo  ó 
gravamen  á  los  interesados,  harán  la  declaración  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  extendiendo  de  ella  la  corres- 
pondiente acta. 

3.°  En  su  consecuencia  formarán  listas  circunstancia- 
das de  los  empleados  en  las  oficinas  y  demás  estaUe- 
cimientos  públicos,  creados  por  la  autoridad  legítima,  en 
los  cuales  se  comprenderán  solamente  las  personas,  que 
según  lo  prevenido  en  este  decreto,  deban  ser  rehabilita- 
das y  repuestas. 

4.*^  Los  ayuntamientos  constitucionales,  por  medio  del 
gefe  político  de  la  provincia,  dirigirán  estas  listas,  con  tes- 
timonio del  acta  de  que  habla  el  artículo  2.*^,  á  la  Regen- 
cia del  reino,  para  que  en  su  vista  declare  la  rehabilita- 
ción y  reposición. 

5.°  No  se  comprenderán  en  ellas,  por  ahora,  los  ma- 
gistrados nombrados  por  la  autoridad  legítima,- que  hayan 
ejercido  la  judicatura  bajo  el  gobierno  intruso,  ni  los  in- 
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tendentes  de  provincia^  ni  los  empleados  en  oficinas  gene* 
rales  del  reino,  ú  otros  establecimientos,  que  por  su  insti* 
tuto  deben  seguir  al  gobierpo ;  pero,  respecto  de  ello8> 
queda  en  todo  su  vigor  lo  dispuesto  en  el  artículo  7.°  del 
decreto  de  21  de  Setiembre  última 

6.°  Tampoco  serán  comprendidos  en,  dicha  rehabili- 
tación y  reposición  aquellos  empleados  públicos,  que  aun- 
que nombrados  por  la  autoridad  legítima,  hubiesen  adqui- 
rido ó  comprado  bienes  nacionales,  ó  desempeñado  comi- 
siones para  venderlos,  ó  para  hacer  en  los  pueblos  requi- 
siciones ó  exacciones  violentas. 

7.°  Los  empleados  públicos,  nooibrados  por  la  autori- 
dad legítima,  que  en  el  caso  de  haber  salido  sus  oficinas  á 
pais  libre,  han  permanecido  en  el  ocupado  por  el  enemi- 
go, aunque  sin  servir  al  gobierno  intruso,  no  tendrán  de- 
recho á  la  reposicionde  sus  anteriores  d^tinos. 

8.°  Si  durante  la  ocupación  de  Madrid,  Sevilla  y  de* 
mas  provincias,  la  Regencia  y  aun  las  mismas  Cortes  por 
carecer  de  su  correspondencia  y  noticias,  hubiesen  nom- 
brado para  cualesquiera  empleos  algún  español  no  mere- 
cedor de  tal  confianza  por  sus  servicios  y  adhesión  al  par- 
tido francés,  así  las  diputaciones  de  provincia,  como  los 
ayuntamientos  constitucionales,  con  su  informe  y  docu- 
mentos justificativos,  lo  podrán  hacer  presente  en  dere- 
chura al  congreso,  quien  ddiberando  en  púbUco,  resolverá 
lo  que  exija  la  justicia  y  el  interés  de  la  patria.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dispondrá  lo  necesario 
á  su  cumpUmiento,  haciéndolo  impij^pir,  publicar  y  circu- 
lar.— ^Franoisoo  Mcm«os,  presidenta ;  Juan  QoivíTAaíA^  di- 
jnUado  secretario  i  José.  Joaquín  de  OusMiDOy  dipútelo  se- 
cretarío* — Dado  en  Cádiz  á  14  de  Noviembre  de  1812. 
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tAÍ  amero  S. 

Manifiesto  de  las  Cortes  de  Madrid  con  motivo  del  traia^o 

de  Yalencey. 

NaUt.  Las  Cortes,  en  un  decreto  de  2  de  Febrero  de  814, 
aobie  el  modo  de  recibir  al  rey  en  su  regreso  de  Francia,  ha- 
bían dicho  por  el  artículo  8.^ :  "  No  se  permitirá  que  acompa- 
„  ñen  al  rey,  ni  en  su  servicio,  ni  en  manera  alguna,  aqueÚos 
„  españoles  que  hubiesen  obtenido  de  Napdeon,  6  de  su  her- 
^  mano  José,  empleo,  pensión  ó  condeconuáon  de  cualquieTa 
„  clase  que  sea,  ni  los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  en 
„  su  retirada.^  Después  en  19  de  aquel  mes,  publicaron  el 
manifiesto  siguiente. 

LAS  CORTES  A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA : 

Españoles!  vuestros  legítimos  representantes  vana  ha- 
Uaros  con  la  noble  franquesa  y  confianza  qoe  aseguran 
en  las  crisis  de  los  estados  libres  aquella  unión  íntima,  aque- 
lla irresistible  fuerza  de  opinión,  contra  las  cuales  no  son 
poderosos  los  embates  de  la  violencia,  ni  las  insidiosas  tra- 
mas de  los  tiranos.  Fieles  depositarías  de  vuestros  dere- 
chos, no  creerían  las  Cortes  corresponder  debidamente  á 
tan  augusto  encargo,  si  guardaran  por  mas  tiempo  un  se- 
creto que  pudiese  arriesgar,  ni  remotamente,  el  decoro  y 
honor  debidos  á  la  sagrada  persona  del  Rey,  y  la  tranqui* 
lidad  é  independencia  de  la  naci<Hi:  y  los  que,  en  seis  años 
de  dura  y  sangrienta  pontienda,  han  peleado  con  gloría 
por  asegurar  su  libertad  doméstica,  y  poner  á  cubierto  á 
la  patria  de  la  usurpación^  extrangera,  dignos  son,  sí  es- 
pañoles, de  saber  cumplidamente  adonde  aicanssan  las  ma- 
las artes  y  violencias  de  un  tirano  execrable,  y  hasta  que 
plinto  puede  descansar  tranquila  una  nación,  cuando  ve- 
lan en  su  guarda  los  representantes  que  ella  misma  ha 
elegido. 

Apenas  era  posible  sospechar  que,  al  cabo  de  tan  eos- 
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tesos  desengai&os^  intentase  todavía  Nap<^eon  Bonaparte 
echar  dolosamente  su  yugo.á  esta  nación  heroica,  que  ha 
sabido  contrastar,  por  resistirlo,  su  inmensa  fuerza  y  po- 
derío: y  como  si  hubiéramos  podido  olvidar  el  doloroso 
escarmiento  que  lloramos,  por  una  imprudente  confianza 
en  sus  palabras  pérfidas;  como  si  la  imherableresolucion 
que  formamos,  guiados,  como  por  instinto,  á  impulsos  del 
pundonor  y  honradez  española,  cuando  apenas  teniamos 
derechos  que  defender,  se  hubiera  debilitado  ahora  que 
ipodemús  decir,  tenemos  patria,  y  que  hemos  sacado  las  li<- 
bres  instituciones  de  nuestros  mayores  del  abandono  y  ol- 
vido en  que  por  nuestro  mal  yacieran;  como  si  fuéramos 
menos  nobles  y  constantes,  cuando  la  prosperidad  nos  brin- 
da, mostrándonos  cercano  el  glorioso  térmmo  de  tati  de- 
sigual lucha,  que  lo  fiiimos,  con  asombro  del  mundo  y 
mengua  del  tirano,  en  los  mas  durcMi  trances  de  la  adver- 
sidad ;  ha  osado  aun  Bonaparte,  en  el  ciego  desvarío  de 
su  desesperacicHi,  lisonjearse  con  la  vana  esperanza  de 
sorprender  nuestra  buena  fé  con  promesas  seductoras,  y 
valerse  de  nuestro  amor  a]  legítimo  Rey  para  sellar  junta- 
mente la  esclavitud  de  su  sagrada  persona  y  nuestra  ver- 
gonzosa servidumbre. 

Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento;  y  cuando, 
merced  á  tantos  y  tan  señalados  triunfos,  veíase  casi  reií- 
catada  la  patria  y  señalaba,  como  el  mas  feliz  anuncio  de 
su  completa  libertad,  la  instalación  del  congreso  en  la  iluS^ 
tre  capital  de  la  monarquía;  en  el  mismo  día  de  este  faus- 
to acontecimiento,  y  al  dar  principió  las  Cortes  á  sos  im- 
portantes tareas,  hidagadas  con  la  grata  esperanza  de  ver 
pronto  en  su  seno,  al  cautivo  monarca  Kbertado  por  la 
constancia  españda  y  el  auxilio  de  los  aliados,  oyeron 
con  asombro  el  mensage  que,  de  orden  de  la  Regencia  del 
reino,  les  trajo  el  secretario  del  despacho  de  estado  acer- 
ca de  la  venida  y  comisión  del  Duque  de  San  Carlos.  No 
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ef  posible»  espalóles,  describiros  el  efecto  que  tan  extraor^ 
dinario  suceso  produjo  en  el  ánimo  de  vuestros  represen- 
tantes. Leed  esos  documentos,  colmo  de  la  alevosía  de  un 
tirano;  consultad  vuestro  corazón;  y  al  sentir  en  él  aque- 
llos mismos  efectos  que  lo  conmovieron  en  Mayo  de  1808; 
al  experimentar  mas  vivos  el  amor  á  vuestro  oprinikk> 
monarca,  y  el  odio  á  su  opresor  inicuo;  sin  poder  desa« 
hogar,  ni  en  quejas  ni  en  imprecaciones,  la  reprimida  in- 
dignación, que  mas  elocuente  se  muestra  en  un  profundí- 
simo silencio,  habréis  concebido,  aunque  débilm^ite*  el 
estado  de  vuestros  representantes,  cuando  escucharon  la 
amarga  relación  de  los  insultos  cometidos  contra  d  mó- 
cente Femando,  para  esclavizar  á  esta  nación  magnámma. 
No  le  bastaba  á  Bonaparte  burlarse  de  los  pactos,  atre- 
pellar las  leyes,  insultar  la  moral  pública ;  no  le  bastaba 
haber  cautivado  con  perfidia  á  nuestro  rey,  é  intentado 
sojuzgar  á  la  EspaQa,  que  le  tendió  incauta  los  brazos,  eo- 
mo  al  mejor  de  sus  amigos ;  no  estaba  satisfecha  su  ven^ 
ganza  con  desolar  á  esta  nación  generosa  con  todas  las 
plagas  de  la  guerra  y  de  la  política  mas  corrompida;  era 
menester  aun  usar  de  todo  linage  de  violencias  para  obli- 
gar al  desvalido  rey  á  estampar  su  augusto  nombre  en  un 
tratado  vergonzoso;  necesiti¿>a  todavia  presentamos  un 
concierto  celebrado  entre  una  víctima  y  su  verdino,  co* 
mo  el  medio  de  concluir  una  guerra,  tan  funesta  á  los 
usurpadores,  como  gloriosa  á  nuestra  patria;  deseaba  por 
ultimo  lograr  por  fruto  de  una  grosera  trama,  y  en  los 
momentos  en  que  vacila  su  usurpado  trono,  laque  no  ha 
podido  conseguir  con  las  armas,  cuando  á  su  voz  se  es- 
tremecian  los  imperios,  y  se  veia  en  riesgo  la  libertad  de 
Europa.  Tan  ciego  en  el  delirio  de  su  impotente  furor,  co- 
mo desacordado  y  temerario  en  los  devaneos  de  su  prós- 
pera fortuna,  no  tuvo  presente  Bonaparte  el  temple  de 
nuestras  almas,  ni  la  firmeza  de  nuestro  carácter;  y  que 
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si  69  fácil  á  8U  astuta  política  seducir  ó  corromper  aun 
gabinete  ó  á  la  turba  de  cortesanos,  son  vanas  sus  ase- 
chanzas y  arterías  contra  una  nación  entera»  amaestrada 
por  la  desgracia,  y  que  tiene  en  la  Ubertad  de  imprenta,  y 
ea  el  cuerpo  de  sus  representantes,  el  mejor  preservativo 
contra  las  demasías  de  los  pro{»os  y  la  ambición  de  los 
extraños. 

Ni  aun  disfrazar  ha  sabido  Bonaparte  el  torpe  artifi- 
cio de  su  poUtica.  Esos  documentos,  sus  mal  concertadas 
riáusttias,  las  fechas,  hasta  el  lenguaje  mismo,  descubren 
la  mano  del  maligno  autor;  y  al  escuchar  en  boca  del 
atiesto  Fernando  los  dolosos  consejos  de  nuestro  mas 
cruel  enemigo,  no  hay  espaSol  alguno  á  quien  se  oculte, 
que  no  es  aquella  la  voz  del  deseado  de  los  pueblos ;  la 
voz  que  resonó  breves  días  desde  el  trono  de  Pelayo ;  pe- 
ro  que  anunciando  leyes  benéficas  y  gratas  promesas  de 
justa  libertad,  nos  preservó  por  siempre  de  creer  acentos 
suyos  los  que  no  se  encaminaran  á  la  felicidad  y  gloria  de 
la  nación.  £1  inocente  Principe,  compañero  de  nuestros 
infortunios,  que  vio  víctima  á  la  patria  de  su  ruinosa  alian- 
za con  la  Francia,  no  puede  querer  ahora,  bajo  este  falso 
título,  sellar  en  ese  injusto  tratado  el  vasallage  de  esta  na* 
cion  heroica,  que  ha  conocido  demasiado  su  dignidad,  pa- 
ra volver  á  ser  esclava  de  voluntad  agena ;  el  virtuoso 
Fernando  no  puede  comprar  á  precio  de  un  tratado  infa- 
me, ni  recibir,  como  merced  de  su  asesino,  el  glorioso  tí- 
tulo de  Rey  de  las  Españas;  título  que  su  nación  le  ha 
rescatado,  y  que  pondrá  respetuosa  en  sus  ai^ustas  ma- 
nos, escrito  con  la  sangre  de  tantas  víctimas,  y  sanciona- 
dos en  él  los  derechos  y  obligaciones  de  un  monarca  jus- 
to. Las  torpes  sospechas,  la  deshonrosa  ingratitud  no  pu- 
dieron albergarse,  ni  un  momento^  en  el  magnánimo  co- 
razón de  Fernando;  y  mal  pudiera,  sin  mancharse  con 
este  crimen,  haber  querido  obligarse,  por  un  pacto  libre, 
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á  pagar  con  enemiga  y  idtrajes  los  beneficios  del  genesnb^ 
so  aliado,  que  tanto  ha  contribuido  al  sostenimiento  de  su 
trono.  El  padre  de  los  pueblos,  al  verse  redimido  por  su 
inimitable  cpnstancia,  ¿  deseará  volver  á  su  seno  rodeado 
de  los  verdugos  de  su  TiacUm^  de  hs  perjuros  que  le  vendie^ 
nm,  de  los  que  derramaron  la  sangre  de  sus  propios  ker- 
mostos;  y  acogiéndolos  bajo  su  real  manió  para  librarlos  tie 
la  justicia  nacional,  querrá  qius  desde  allí  insuben,  impu- 
nes y  como  en  triunfo,  á  tantos  millares  de  patriotas,  á  tan- 
tos huérfanos  y  viudas  como  clamarán  ^t  derredor  del  s#^ 
lio  por  justa  y  tremenda  venganza  contra  los  crueles  parri- 
cidas? ¿O lograrán  estos,  por  premio  de  su  traición  infoL" 
me,  que  les  devuelvan  sus  mal  adquiridos  tesoros  las  miS" 
mas  víctimas  de  su  rapacidad,  para  que  vayan  á  disfrutar 
tranquila  vida  en  regiones  extrañas,  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestros  desiertos  campos,  en  los  solitarios  pueblos,  en 
las  ciudades  abrasadas  no  se  escuchen  sino  acentos  de 
miseria  y  gritos  de  desesperación* 

Mengua  fuera  imaginarlo,  infamia  consentirlo :  ni  el 
virtuoso  monarca,  ni  esta  nación  heroica  se  mancharán 
jamas  con  tamaña  afrenta.  Y  animada  la  Regencia  del 
reino  de  los  mismos  principios  que  han  dado  lustre  y  fama 
eterna  á  nuestra  célebre  revolución,  correspondió  digna- 
mente á  la  confianza  de  las  Cortes  y  de  la, nación  entera, 
dando  por  única  respuesta  á  la  comisión  del  duque  de  San 
Carlos  una  respetuosa  carta  dirigida  al  Sr.  Don  Fernan- 
do Vil,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio  acerca  del 
tratado  de  paz,  y  manifestando  las  mayores  muestras  de 
sumisión  y  respeto  á  tan  benigno  Rey,  le  habrá  llenado  de 
consuelo  al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio 
de  su  opresor,  y  que,  con  suma  previsión  y-  cordura,  ya 
al  principiar  el  aciago  año  de  1811  dieron  las  Cortes  ex- 
traordinarias el  mas  glorioso  ejemplo  de  sabiduría  y  forta- 
feza ;  ejemplo  que  no  ha  sido  vano,  y  que  mal  podriaiÁ^s 
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olvijftr  en  eisto  época  de  ventara,  en  que  la  suerte  se  ha 
declarado  en  favor  de  la  libertad  y  la  justicia. 

Firmes  en  el  «propósito  de  .^sostenerlas,  y  satisfechas  de 
liar  conducta  observada  por  la  regencia  del  reino,  las  Cor- 
tes aguardaron  con  circunspección  á  que  di  encadena- 
miento de  los  sucesos  y  la  precipitación  misma  del  tirano 
les  dictase  la  senda  noble  y  segura  que  debian  seguir  en 
tan  críticas  circunstancias.  Mas  llegó  muy  en  breve  el 
término  de  la  incertidumbre :  cortos  dias  eran  pasados, 
cuando  se  presentó  de  nuevo  el  secretario  del  despacho 
de  estado  á  poner  en  noticia  del  congreso,  do  orden  de  la 
Regencia,  los  documentos  que  habia  traído  Don  José  de 
Palafor  y  Melci.  Acabóse  entonces  de  mostrar  abierta- 
mente el  malvado  designio  de  Bonaparte.  En  el  estrecho 
apuro  de  su  situación,  aborrecido  de  su  pueblo,  abandona- 
do de  sus  aliados,  viendo  armadas  en  contra  suya  á  casi 
todas  las  naciones  de  Europa,  no  dudó  el  perverso  inten- 
tar sembrar  la  discordia  entre  las  naciones  beligerantes ; 
y  en  los  mismos  dias  en  que  proclamaba  á  su  nación,  que 
aceptaba  )os  preliminares  de  paz  dictados  por  sus  enemi- 
gos ;  cuando  trocaba  la  insolente  jactancia  de  su  orgullo 
en  fingidos  y  templados  deseos  de  cortar  los  males  que  ha- 
bia acarreado  á  la  Francia  su  desmesurada  ambición ; 
intentaba,  por  medio  de  este  tratado  insidioso,  arrancado 
á  la  fuerza  á  nuestro  cautivo  n^onarca,  desunirnos  ¿e  la 
causa  común  de  la  independencia  europea,  desconcertar 
con  nuestra  deserción  el  grandioso  plan  formado  por  ilus- 
tres príncipes,  para  restablecer  en  el  continente  el  perdido 
equilibrio ;  y  arrastrarnos  quizá  al  horroroso  extremo  de 
volver  las  armas  contra  nuestros  fieles  aliados,  contra  los 
ilustres  guerreros  que  han  acudido  á  nuestra  defensa.  Pe- 
ro aun  se  prometía  Bonaparte  mas  delitos  y  escándalos 
por  fruto  de  su  abominable  trama :  no  se  satisfacía  con 
presentar  deshonrados  ante  las  demás  naciones  á  los  que 
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han  sido  modelo  de  virtud  y  heroismo ;  intentaba  igual- 
mente que,  cubriéndose  con  la  apariencia  de  fieles  á  su 
Rey,  los  que  primero  le  abandonaroTif  los  que  vendieron  á 
supatriaf  los  que  oponiéndose  ala  libertad  de  la  nacum^  mi^ 
nan  al  propio  tiempo  los  cimientos  del  trono,  se  declarasen 
resueltos  á  sostener,  como  voluntad  del  cautivo  Femando^ 
las  malignas  sugestiones  del  robador  de  su  corona  ;  y  sed»- 
ciendo  á  los  incautos,  instigando  á  los  débiles,  reuniendo 
bajo  el  fingido  pendón  de  lealtad  á  ctuintos  pudiesen  mirar 
con  ceño  las  nu£vas  instituciones,  encendiesen  la  guerra 
civil  en  esta  nación  desventurada,  para  que,  destrozada 
y  sin  aliento,  se  entregase  de  grado  á  cualquier  usurpa- 
dor atrevido. 

Tan  malvados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  los 
representantes  de  la  nación;  y  seguros  de  que  la  franca 
ynoble  manifestación  hecha  por  la  Regencia  del  reino  á 
las  potencias  aliadas,  les  habrá  ofrecido  nuevos  testimo- 
nios de  la  perfidia  del  común  enemigo,  y  de  la  firme  re- 
solución en  que  estamos  de  sostener  á  todo  trance  nues- 
tras promesas,  y  de  no  dejar  las  armas  hasta  asegurar  la 
independencia  nacional  y  asentar  dignamente  en  el  trono 
al  amado  monarca,  decidieron  que  era  llegado  el  momen- 
to de  desplegar  la  energía  y  firmeza  digna  de  los  repre- 
sentantes de  una  nación  libre;  las  cuales,  al  paso  que  des- 
baratasen los  planes  del  tirano,  que  tanto  se  apresuraba  á 
realizarlos,  y  tan  mal  encubría  sus  perversos  deseos,  le 
diesen  á  conocer  que  eran  inútiles  sus  maquinaciones;  y 
que  tan  pundonorosos  como  leales,  sabemos  conciliar  la 
mas  respetuosa  obediencia  á  nuestro  Rey  con  la  Ubertad 
y  gloría  de  la  nación. 

Conseguir  este  fin  apetecido;  cerrar  para  siempre  la  en- 
trada al  pernicioso  influjo  de  la  Francia  i  afianzar  mas  y 
mas  los  cimientos  de  la  constitución  tan  amada  de  los  pue- 
blos; preservar  al  cautivo  monarca,  al  tiempo  de  vplver  á 
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SU  trono,  de  los  dañados  consejos  de  extrangeros  6  de  espa- 
ñoles espurios ;  librar  á  la  nación  de  cuantos  males  pudie- 
ra temer  la  imaginación  mas  suspicaz  y  rezelosa ;  tales 
fueron  los  objetos  que.se  propusieron  las  Cortes  al  delibe- 
rar  sobre  tan  grave  asunto,  y  al  acordar  el  decreto  de  2 
de  Febrero  del  presente  año.  La  constitución  les  prestó  el 
fundamento;  el  célebre  decreto  de  1.°  de  Enero  de  1811 
les  sirvió  de  norma;  y  lo  que  les  faltaba  para  completar 
su  obra,  no  lo  hallaron  en  los  profundos  cálculos  de  la  po- 
lítica, ni  en  la  difícil  ciencia  de  los  legisla.dores,  sino  en 
aquellos  sentimientos  honrados  y  virtuosos  que  animan  á 
todos  los  hijos  de  la  nación  española;  en  aquellos  senti- 
mientos que  tan  heroicos  se  mostraron  á  los  principios  de 
nuestra  santa  insurrección,  y  que  no  hemos  desmentido 
en  tan  prolongada  contienda.  Ellos  dictaron  el  decreto; 
ellos  adelantaron,  de  parte  de  todos  los  españoles,  la  san- 
ción mas  augusta  y  voluntaria:  y  si  el  orgulloso  tirano  se 
ha  desdeñado  de  hacer  la  mas  leve  alusión,  en  el  tratado 
de  paz,  á  la  sagrada  constitución  que  ha  jurado  la  nación 
entera,  y  que  han  reconocido  los  monarcas  mas  podero- 
sos; y  si  al  contrahacer  torpemente  la  voluntad  del  au- 
gusto Femando,  olvidó  que  este  príncipe  bondadoso  man- 
dó desde  su  cautiverio,  que  la  nación  se  reuniese  en  Cor- 
tes para  labrar  su  felicidad,  ya  los  representantes  de  esta 
nación  heroica  acaban  de  proclamar  solemnemente,  que, 
constantes  en  sostener  el  trono  de  su  legítimo  monarca, 
nunca  mas  firme  que  cuando  se   apoya  en  sabias  leyes 
fundamentales,  jamas  admitirán  paces,  ni  conciertos,  ni 
treguas  con  quien  intente  alevosamente  mantener  en  in- 
decorosa dependencia  al  augusto  Rey  de  las  Españas,  ó 
menoscabar  los  derechos  que  la  nación  ha  rescatado. 

Amor  ala  religión,  á  la  constitución  y  al  rey:  ese  sea, 
españoles,  el  vínculo  indisoluble  que  enlace  á  todos  los  hi-^ 
jos  de  este  vasto  imperio,  extendido  en  las  cuatro  partes 
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del  mundo ;  ese  el  grito  de  reunión  que  desconcierte,  co- 
mo ahora,  las  mas  astutas  maquinaciones  de  los  tiranos ; 
ese,  en  fin,  el  sentimiento  incontrastable  que  anime  todos 
los  corazones,  que  resuene  en  todos  los  labios,  y  que  arme 
el  brazo  de  todos  los  españoles  en  los  peligros  de  la  patria. 
Madrid  19  de  Febrero  de  1814. — Aiítoiíio  Joaquín 
Pérez,  preíídeníc ;  Antoicio  Díaz,  diputado  secretario; 
José  María  Gutiérrez  de  Feran,  diputado  secretario. 

WOTA. 

El  autor'  del  Examen  observa,  y  los  lectores  habrán  nota- 
do el  tono  ardido  y  declamatorio  con  que  está  escrita  la  circu- 
lar anteriormente  copiada ;  tan  ageno  de  la  circunspección  de 
un  gobierno,  que  no  debe  mostrar  en  sus  determinaciones  otra 
pasión  que  el  amor  tranquilo  de  la  justicia,  como  propio  para 
atizar  los  odios  y  sembrar  el  espíritu  de  persecución.  Pero  el 
estilo  de  aquel  buen  ministro  es  de  hielo,  si  se  compara  con  el 
volcan  que  encierra  el  manifiesto  de  las  Cortes.  No  solamente 
no  parece  este  lenguaje  de  un  congreso  legislativo  que  debe 
mostrar  siempre  el  carácter  de  la  reflexión  sosegada,  sino  que 
aun  estaría  mal  en  un  cuerpo  cualquiera,  por  poco  acostumbra- 
do que  estuviese  á  guardar  en  sus  expresiones  una  cierta  digni- 
dad que  quedaria  tan  degradada  con  el  tono  y  las  injurias  del 
manifiesto :  parece  mas  bien  el  progimnasma  de  algún  escolar 
de  retórica,  á  quien  tocó  hacer  su  filípica ;  que  no  sabiendo 
cuando  ni  cómo  se  ha  de  acalorar,  ahueca  la  voz,  ensarta  pa- 
labras estrepitosas,  y  se  desespera  desde  el  principio  hasta  el 
fin  partf  aparecer  elocuente.  Seis  párrafos  de  truenos  y  relám* 
pagos  se  leen  en  contra  del  tratado,  sin  saberse  en  qué  consis- 
te su  maldad,  ni  percibirse  otra  cosa,  sino  la  saña  que  se  abri- 
ga, y  el  veneno  que  se  vierte  contra  los  españoles  emigrados. 
Pero  si  la  perversidad  de  estos  no  era  todavía  conocida  de  la 
nación ;  si  era  necesario  manifestarla,  ¿  se  manifiesta  cubrién" 
dolos  de  oprobios?  Verdugos, perfuros,  asesinas^  parricidasj 
traidores,  ladrones*...,  ¿  qué  sé  yo  ? — ¿  No  valia  mas  haber  de- 
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"Benvuelto  esa  espantosa  malignidad  que  no  se  puede  descubrir 
en  el  tratado^  que  no  llenar  el  vacio  de  las  razones  con  un  vó- 
mito de  injurias  contra  los  que  no  tuvieron  parte  en  su  forma- 
ción ?  Las  Cortes  habian  decretado  que  no  se  les  permitiese 
entrar  en  España  cuando  viniera  el  rey.  ¿  No  bastaba  al  en- 
cono contra  esos  desgraciados  baber  confirmado  y  puesto  el 
sello  á  la  separación  de  sus  bogares  y  familias,  á  la  pérdida 
de  sus  destinos  y  subsistencia,  á  las  miserias  que  trae  á  los 
perseguidos  la  peregrinación  en  países  extraños,  cerrándoles 
las  puertas  de  la  patria,  en  el  momento  mismo  en  que  espera* 
ban  volver  á  su  suelo  ?  ¿  No  bastaba,  sin  que  el  congreso  des- 
cendiese á  tomar  por  sí  mismo  la  pluma  de  los  folletistas  ca- 
lumniadores para  denigrarlos  ?  ¿  sin  que,  después  de  lanzarlos 
de  su  suelo,  emplease  en  contra  suya  los  dicterios,  única  arma 
que  podia  alcanzarles  en  su  refugio  ? — ^8  est  sacra  miser.  Sí 
se  desatiende  la  justicia,  respétese  siquiera  la  infelicidad. 

Una  de  las  cosas  mas  notables  en  el  Examen  es  el  tono  de 
eircanspeccioB  y  gravedad  con  que  está  escrito,  en  medio  de 
la  energía  de  su  estilo,  y  del  nervio  y  valentía  que  le  da  la 
fberssade  la  razen.  Si  tal  vez  el  autor  usa  de  algún  epíteto 
fuerte  contra  libelistas  anónimos,  conserva  en  eso  mismo  cier>* 
ta  economía  y  dignidad :  si  emplea  la  burla  otras  veces,  siem- 
pre lo  hace  con  delicadeza.  En  esta  parte  no  puede  conocerse 
su  mérito,  sin  tener  á  la  vista  la  multitud  de  artículos  infames, 
de  invectivas  calumniosas,  de  folletos  desgarrados  é  insolentísi- 
mos, sobre  los  cuales  se  escribía.  Compárese  el  temple  y  mo- 
destia de  la  nota  sobre  el  mai^ifíesto  de  las  Cortes  con  el  furi- 
bundo lenguaje  de  ese  manifiesto,  y  se  tendrá  un  esclarecido 
testimonio  de  moderación. 

Parece  que  este  se  dictó  solo  para  denigrar  á  los  refugia- 
dos. Parece  que  la  proscripción  de  estos  empleados  persegui- 
dos, %s  la  causa  por  que  pelea  la  España,  el  motivo  de  su 
guerra  y  de  su  paz,  el  preliminar  de  sus  negociaciones,  según 
se  ocupa  de  ello,  mas  que  de  ninguna  otra  cosa,  el  manifiesto. 
Indícase  mas  adelante,  y  ligeramente,  como  causa  de  menos 
valer,  que  no  podia  separarse  la  España  de)  plan  general  de» 
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los  príncipes  beligerantes.  Yo  no  sé  hasta  donde  llegaban 
en  esta  parte  sus  comprometimientos :  seria  aá,  puesto  que  las 
Cortes  lo  dicen.  Pero  no  es  así,  aunque  lo  digan,  que  el  trata- 
do fué  obra  de  la  violencia ;  porque  esta  suposicicm  aventura- 
da se  ha  desmentido  después  por  la  historia  de  la  negociación, 
publicada  por  el  Sr.  Escóiquiz  y  escrita  de  mano  del  Soberano 
mismo :  quien  en  todas  sus  combinaciones  se  inclinaba  á  que 
el  tratado  se  ratifícase  por  la  Regencia,  según  se  sabe  ya  de 
las  instrucciones  dadas  al  duque  de  San  Carlos.  Pero  no  es 
asi,  aunque  lo  digan,  que  es  un  tratado  infame  y  vergonzoso  : 
que  en  él  íe  uUa  juntamente  la  esclavitud  del  Rey,  y  el  vasa- 
llaje de  ta  nación :  que  Femando  no  pudo  quererlo  sin  man- 
eharse  con  un  crimen  ;  porque  éso  lo  desmiente  el  mismo  tra- 
tado, en  el  cual  no  hay  cláusula^  que  no  sea  conforme  oí  honor ^ 
decoro  é  intereses  de  la  nación  espaMa^  como  dijo  el  Rey,  y 
como  puede  ver  por  sí  mismo  cualquiera  en  la  copia,  con  que 
se  va  á  terminar  este  Apéndice.  Cuando,  después  de  leído  el 
tratado,  se  pasa  la  vista  por  el  manifiesto,  di^  el  lector  si 
sueña  él,  ó  soñaban  los  que  lo  dictaron.  He  aquí  pues  ese  es- 
pantable documento,  colmo  de  la  alevosíOy  fue  oyeron  con 
asombro  las  Cortes^  ¿  pesar  de  ccmocer  tan  bien  á  Napoleón  ; 
cuya  lectura  biso  tal  ^ecto  en  los  ánimos  de  los  diputados, 
que  con  tantos  hipérboles  y  tan  pomposa  declamación  no  fué 
ponhU  describirlo* 

JVémera    ff. 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  el  Rey  D.  Femando  VII  y  el 

Emperador  Napoleón. 

S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  &c., 
&c.,  animados  igualmente  del  deseo  de  que  cesen  las  hos- 
tilidades, y  queriendo  hacer  un  tratado  definitivo  entre 
las  dos  potencias,  han  nombrado  plenipotenciarios  para 
este  efecto,  á  saber:  S.  M.  D.  Fernando  al  duque  de  San 
Carlos,  y  el  Emperador  al  conde  de  Laforest;  los  cuales 
se  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
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1.^  Habrá  eh  adelante,  contando  desde  el  día  de  la  fe- 
cha de  la  ratificación  del  presente  tratado,  paz  y  amistad 
entre  S.  M.  Femando  VII  y  sus  sucesores,  y  S.  M.  el 
Emperador  y  Rey,  y  sus  sucesores.      ^ 

2.°  Cesará  toda  hostilidad  entre  las  dos  naciones,  tan- 
to en  tierra  como  en  la  mar,  á  saber :  inmediatamente  que 
se  haya  hecho  el  cange  de  las  ratificaciones  en  los  domi- 
nios del  continente;  quince  dias después  en  los  mares  que 
bañan  las  costas  de  Europa,  y  las  de  África  del  lado  de 
acá  del  ecuador;  cuarenta  dias  después  de  dicho  cange 
en  los  paises  y  mares  del  África  y  de  América  del  lado  de 
allá  del  ecuador;  y  tres  meses  después  en  los  paises  y  ma- 
res situados  al  oriente  del  cabo  de  Buena-Esperanza. 

3.®  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Ita- 
lia reconoce  á  D.  Fernando  y  sus  sucesores  como  reyes 
de  España  y  de  las  Indias,  según  el  orden  de  herencia  es- 
tablecido por  las  leyes  fundamentados  de  España. 

4.°  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  reconoce  la  integridad 
de  la  España  del  mismo  modo  que  existia  antes  de  la  ac- 
tual guerra. 

5.°  Las  provincias  y  plazas,  que  ocupan  actualmente 
los  franceses,  se  entregarán  á  los  gobernadores  y  tropas 
españolas,  que  envié  el  Rey,  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren. 

6."^  S.  M.  el  Rey  Fernando  se  obliga  por  su  parte,  á 
mantener  la  integridad  de  España,  de  las  islas,  plazas  y 
presidios  adyacentes,  y  sobretodo  Mahbn  y  Ceuta,  se 
obliga  también  á  hacer  evacuar  ál  ejército  británico  y  á 
los  gobernadores  de  esta  nación  las  provincias,  plazas  y 
territorios  que  ocupen. 

7.^  Un  comisionado  francés  y  otro  español  harán  un 
tratado  militar,  para  que  los  franceses  ó  ingleses  evacúen 
al  instante  las  provincias  españolas  que  ocupen. 

8.°  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  se  obligan 
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reciprocamente  á  mantener  la  independencia  de  los  dere- 
chos marítimos,  como  se  estipuló  en  el  tratado  de  Utrecht, 
y  como  los  han  mantenido  las  dos  naciones  hasta  el  álío 
de  1792. 

9.®  Todos  los  españoles  del  partido  del  rey  José,  que 
le  hayan  servido  en  empleos  civiles,  políticos  6  militares, 
ó  que  le  hayan  seguido,  volverán  ^  gozar  de  los  derechos, 
honores  y  prerogativas  que  tenían  antes.  Se  les  volverán 
todos  los  bienes,  de  que  hayan  sido  privados.  Se  dará  un 
plazo  de  diez  años  á  los  que  se  quieran  quedar  íbera  de 
España,  para  que  puedan  vender  sus  bienes,  y  tomar  todas 
las  providencias  necesarias  para  su  nuevo  establecimien- 
to. Se  les  conservarán  sus  derechos  á  las  sucesiones,  que 
se  originasen  en  favor  suyo,  y  podrán  gozar  y  disponer 
de  sus  bienes,  sin  estar  sujetos  á  ningún  derecho  sea  cual 
fuere. 

10.  Todos  los  bienes,  tanto  muebles  como  raices,  que 
pertenecian  en  España,  antes  de  la  guerra,  afranceses  6 
italianos,  se  les  volverán  á  estos.  Todos  los  bienes  que  per- 
tenecían en  Francia  6  Italia  á  españoles,  y  que  se  hallen 
secuestrados  ó  confiscados,  se  les  volverán  igualmente. 
Se  nombrarán,  por  una  y  otra  parte,  comisionados,  para 
ventilar  y  arreglar  los  pleitos  que  se  suscitasen  al  ejecutar 
este  artículo  y  el  anterior.  Decidirán  también  los  pleitos 
relativos  á  las  adquisiciones  que  se  hayan  hecho  durante 
la  guerra. 

11.  Se  volverán,  por  una  y  otra  parte;  los  prisioneros 
que  se  hayan  hecho,  ya  sea  que  estén  en  depósitos  ó  en 
cualquier  otro  parage,  ya  sea  que  hayan  tomado  servicio, 
á  no  ser  que,  después  que  se  haga  la  paz,  declaren  delante 
de  un  comisicmado  de  su  nación,  que  qcáeren  quedarse  al 
servicio  de  la  potencia  en  cuya  tierra  se  hallan. 

12.  La  guarnición  de  Pamplona,  los  prisioneros  dé 
Cádiz,  delaCoruña,  de  las  islas  del  Mediterráneo,  y  los 
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de  cualquier  otro  depósito,  que  hayan  sido  entregados  á 
los  ingleses,  serán  devueltos  igualmente,  ya  sea  que  estén 
en  España,  ó  ya  hayan  sido  enviados  á  América  ó  Ingla- 
terra. 

13.  S.  M.  Fernando  VII  se  obliga  á  pagar  al  rey 
Carlos  IV  yá  la  Reina,  su  muger,  una  cantidad  de  treinta 
millones  de  reales  al  año,  que  se  pagará  por  cuartas  par- 
tes de  tres  en  tres  meses.  Después  de  la  muerte  del  Rey, 
le  quedará  á  la  Rekia  de  viudedad  una  renta  de  dos  millo- 
nes da  francos. 

Todos  los  españoles,  que  están  á  su  servicio,  tienen  la 
facultad  de  residir  fuera  de  España,  donde  SS.  MM.  lo 
juzguen  por  ccmveníente. 

14.  Las  dos  potencias  formarán  un  tratado  de  comer^^ 
ció,  y  hasta  que  esté  formado,  sus  relaciones  comerciales 
subsistirán  en  el  mismo  pie  que  estaban  antes  de  la  guerra 
del  año  de  1792. 

15.  Las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  cangea- 
rán  en  París  en  el  término  de  un  mes,  ó  antes,  si  puede 
ser. — Hecho  y  firmado  en  Valencey  á  S  de  Diciembre  de 
1813. — ^El  Duque  de  San  Carlos. — ^El  Conde  Laforest* 
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¿Toore  el  hróíoaa  de  cata  cura. 


Para  ilustración  de  los  principios  políticos  que  en  este  pár- 
rafo se  manifiestan,  insertaremos  aqu  la  sigaíente  carta  del 
autor,  que  ha  vraido  afortunadamente  á  nuestras  manos,  y 
filé  dirigida,  no  nracho  después  de  publicada  su  obra,  á  im 
amigo  que  le  comunicó  varias  dificultades  oidafl  en  contra  de 
aquellas  máximas. 

"  Diré  á  U*  sobre  la  profesión  de  nú  fé  política,  hecha  en 
el  prólogo  del  JSrámen,  lo  que  baste  para  desvanecer  los  repa* 
ros  de  ese  apasionado  de  la  constitución  de  Gádis*  U.  cree  que 
pudiera  haberios  evitado,  omitiendo  aquella  protestación ;  pero 
yo  hubiera  &ltado  entonces  á  lo  que  debo  á  la  verdad,  á  mi 
buen  pombre  y  á  la  causa  pública*  A  la  verdad :  dejando  que 
tal  vez  apareciesen  otras  mis  opiniones,  por  haber  templado  el 
lenguaje  al  sistema  que  dominaba ;  ya  por  la  necesidad  que  ha- 
bia  de  no  contradecirlo,  mucho  menos  en  obra  tan  ingrata  por 
su  argumento  para  las  Cortes :  ya  por  la  utilidad  de  reconve- 
nirlas á  veces  con  sus  principios.  A  mi  buen  nomlnre :  porque 
cada  uno  entiende  el  suyo  á  su  manera ;  y  yo  creo  que  me  dan 
honor  mis  máximas  de  política,  por  mas  que  las  tachen  algunos 
de  serviles»  A  la  causa  pública :  porque  uno  de  los  mayores 
daños  que  han  dejado  los  pasados  acontecimientos,  es  á  mi 
juicio  la  diseminación  de  equivocaciones  políticas,  que  nunca 
se  han  esclarecido  para  el  pueblo,  y  que,  mientras  no  se  disi- 
pen, están  dií^uestas  á  germinar  cuando  se  les  presenta  la 
ocasión.  Es  verdad  que  no  basta  uA  párrafo  de  mi  obra,  para 
ilustrar  á  los  que  no  ven  otra  dicha  ni  libertad  en  un  pueUo, 
que  la  establecida  por  la  constitución ;  pero  basta  á  lo  menos 
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pera  dsrles  á  etiteiiéer,  que  el  establecimiento  de  un  gobierno 
tiene  combinaciones  mas  profundas,  mas  apreciadas  entre  los 
sabios,  mas  acreditadas  por  la  experiencia.  Esto  dicho  en  un 
libro  que  no  pueden  despreciar,  como  hicieron  con  algunos 
periódicos  opuestos  al  sistema,  podrá  despertar  acaso  á  muchos 
que  hablan  de  política,  sin  saber  mas  de  lo  que  leyeron  en  los 
papeles  de  Cádiz,  y  hacerlos  mas  cautos  y  desconfiados.  ¿  Cuan- 
tos de  esos  ignoran,  y  se  han  maravillado  de  oírmelo  en  con- 
versaciones, que  la  monarquía  inglesa,  la  mas  limitada  del 
nttindo,  no  lo  es  tanto,  eomo  la  que  se  establece  por  la  consti- 
tución ?  ¿  que  aun  en  los  Estados  Unidos,  que  son  una  repúbli- 
,ea,  se  ha  puesto  mayor  freno  á  la  diputación  popular  ?  Esto 
no  es  una  enseñanza  de  política,  que  es  obra  larga ;  pero  ei^ 
lina  fuerte  amonestación. — ^Virtud  es  proclamar  las  verdades 
útiles  y  desconocidas." 

^'  Vengamos  pues  á  las  objeciones.  La  eonsHttician  á  que 
está  un  pueblo  cLcostumbrado^  ea  la  ím^íjt  para  él,  decia  Ben- 
than,  sapientisimamente,  y  yo  quise  repetirlo  con  sus  palabras. 
*— Luego  el  pueblo  de  Constantinopla  ño  debe  salir  nunca  del 
despotismo :  luego  no  queda  lugar  áia  reforma  de  los  vicios, 
que  se  permite  en  la  protesta,  cuando  los  vicios  se  han  corro- 
borado por  la  costumbre. — Todo  esto  es  miserable.  ConsHtU' 
don  política  es  el  establecimiento  de  los  derechos  y  deberes 
recíprocos  del  soberano  y  de  los  subditos,  hecho  por  acuerdo 
común.  Para  saber  esto,  basta  solo  entender  aquellas  palabras. 
El  despotismo  pues  no  es  la  constitución  sino  la  destitución 
general  de  los  derechos.  Mas  quiero  admitir  la  objeción.  ¿Y 
piensa  alguno  que,  si  en  la  caida  ó  muerte  de  un  Sultán  se  pro- 
clamase la  constitución  de  Cádiz  al  pueblo  de  Constantinopla, 
se  le  daba  la  libertad  ?  ¿  Cuantas  cimitarras  se  alzarían  contra 
sus  apóstoles?  ¿  Cuanta  sangre  se  derramaría,  para  caer  al  fin 
á  los  pies  del  que  llevase  la  victoria,  que  respetan  los  Maho- 
metanos como  el  juicio  de  Dios?  Cuando  el  despotismo  no  es- 
tuviese alh  cimentado  en  la  religión,  seria  menester,  ^ntes  de 
todo,  por  medio  de  las  luces  'formar  sus  opiniones,  [^r  medio 
de  las  opiniones  formar  sus  costumbres^  y  después  de  siglos 


4f e 

dé  ona  regeneorañoii:  ínseonMe,  erigir  iaftcastumbvM  «a 
titacion*" 

*<  Ni  68  mas  legitima  esotra,  consecuencia,  que  de  aqciel 
principió  quiere  sacarse.  Yo  he  dicho  que  á  un  ¡nieblo  se  ha  ele 
ccNSseryar  la  constitución,  no  la  corrupción  á  que  está  aoos- 
tnmbrado*  Siendo  favorable  á  sus  derechos  la  reforma,  el  pue- 
blo la  admitirá  gustosamente:  apoyándose  en  las  leyes  funda- 
mentales del  estado,  reeonoeidaa  por  todos,  los  que  pierden -en 
eHa,  no  tendrán  ánimo  ni  razones  para  contradecirla.   Todos 
los  pueblos  conservan  cierta  reverenda  y  entusiasmo  rdigioso 
hacia  las  buenas  leyes  y  costumbres  antíguas:  y  por  decaidas 
que  estén,  siempre  las  miran  como  suyas :   siempre  viven  en 
sus  anales,  en  su  veneración,  en  sus  deseos.  ¿  Qué  motivo  tie- 
ne si  no  el  empeño  de  los  innovadores  para  buscar  el  origen  de 
las  mudanaais  en  la  antigñedad?  Y  yo  solo  háUé  de  reforma  de 
lo  viciado  y  restitución  de  lo  decaído;  porque  no  trataba  de  to- 
do lo  que  pudiera  hacerse,  ó  no  me  vinieron  á  la  boca  otras 
palabras :  que  el  Sr.  Jovellanos,  caminando  sobre  el  mismo 
principio,  se  adelantaba  á  desear  las  mejoras."    Oigo,  decia  á 
„  la  Central,  hablar  mucho  de  hacer  en  las  Cortes  una  nueva 
„  oonstitüfeion ;  y  en  esto  si,  que  á  mi  juicio  habría  mucho  ín- 
„  conveniente  y  peligro.  ¿Por  ventura  no  tiene  España  su 

„  constitución  ?... Tal  será  siempre  en  este  punto   mi 

„  dictamen,  sin  que  asienta  jamieis  á  otros,  que,  so  pretexto  de 
„  reformas,  traten  de  alterar  la  esencia  de  la  constitución  es- 
„  pañola.  Que  en  ella  se  hagan  todas  las  mejoras  que  su  esen- 
„  cia  permite,  y  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla,  la  per- 
„  ieccionen,  será  digno  del  prudente  deseo  de  Y.  A."  (  Apén- 
dice á  su  memoriay  itúm.  12.  "  Supongamos  que  las  Cortes  hu- 
biesen fijado  las  épocas  de  su  celebración :  que  hubiesen  divi- 
dido los  estamentos ;  medida  tan  esencial,  que  sin  ^la  es  im- 
posible que  una  constitución  subsista :  que  huhi^esen  equilibra- 
do los  poderes,  determinando  la  parte  de  influjo  que  cada  uno 
hubiese  de  tener,  díc.  He  aquí,  no  ya  reformas  en  el  sentido 
que  yo  d\je,  sino  adiciones  ó  mejoras  en  el  sentido  de  Jovella- 
nos :  mejoras  empero,  que,  dejado  aparte  su  valor,  no  altera- 
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bfetnisa  ñaturaleasa,  aq mudaban  la  base  de  la  conatitúcion  miú- 
gua ;  á  saber :  el  Rey  hará  las  leyes  con  acuerdo  de  los  grau' 
des  y  diputados  de  los  comunes.  Pero  esta  basa  se  trastorna, 
diciendo,  como  se  dijo  en  Cádiz:  los  diputados  de  los  comur 
nes  harán  las  leyes^  sin  acuerdo  de  nadiey  y  se  tendrán  en  su 
caso  por  sancionadas^  á  pesar  de  la  oposición  del  reyJ*^ 

^'  No  está  mejor  concebida  la  razón  de  que  la  España,  en 
su  desamparo,  fué  dueña  de  si  misma,  y  tuvo  derecho  para 
constituirse  á  su  voluntad :  derecho,  se  añade,  que  no  le  debo 
yo  negar,  reconociéndolo  actualmente  en  la  Francia. — ^Yo  no 
he  tratado  de  derechos.  Ved  aquí  el  despeñadero  en  que  se 
desnucan  los  políticos  á  la  ligera.  Todos  empiezan  iavestigan- 
do  derechos :  todas  sus  asambleas,  declarándolos.  Si  yo  acusa- 
ra de  delito  á  las  Cortes,  estaría  bien  examinar  los  derechos 
que  se  apropiaron.  Mas  yo  solo  las  reconvengo  de  error ;  por 
manera  que,  aun  en  mi  cuestión  principal,  jamas  he  dicho  que 
cometieron  un  crimen,  sino  un  absurdo :  ó  bien  una  injuria, 
comparando  sus  determinaciones  con  los  principios  de  la  jus- 
ticia universal,  del  derecho  de  gentes  y  del  político ;  pero  no 
un  delito,  no  la  infr^cion  de  alguna  ley  estatuida.  ¿  Entendé- 
monos  1  Pues  ahora :  prescindo  yo  de  los  derechos  que  tuvie- 
se la  España,  6  que  tuvieran  las  Cortes  para  hacer  una  nueva 
constitución :  ciertamente  no  convenia.  Y  quien  no  puede  co- 
nocer esto  en  sus  rabones,  lo  conocerá  siquiera  en  los  efectos; 
porque  medicina  que  los  produce  tales,  no  era  por  cierto  con- 
veniente. Podrá  excusarse  al  médico  por  su  inexperiencia  in- 
culpable, ó  el  sobrevenimiento  ine^erado  de  algún  síntoma ; 
pero  la  medicina  aplicada  en  tales  circunstancias  no  convino. 
— En  política  no  hay  mas  derecho  que  la  conveniencia  públi- 
ca. El  error  de  esos  estadistas  consiste  en  buscar  estos  dere- 
chos en  la  naturaleza,  cuando  solo  se  hallan  en  las  necesidades 
de  la  sociedad.  ¿  Y  puede  compararse  el'  curso  breve,  tranqui- 
lo y  uniforme  de  la  insurreccic»!  en  España  con  la  larga  serie 
de  innovaciones  y  minas  de  la  revolución  francesa ?  ¿con  el  ' 
estado,  á  que  habían  conducido  las  opiniones  y  los  escarmien^ 
tos  el  espíritu  de  aquella  nación?  ¿O  puede  compararse  con 
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la  de  Cádiz  la  constitución  ciada  á  la  Fr^^ia  1  Ella  se  confer^ 
ma  con  sus  costumbres  actuales,  y  no  es  del  todo  nueva  para 
loe  franceses,  como  Cháteaubriant  ha  manifestado." 

"  Se  me  acusa  de  que  cito  mas  palabras  de  Marina,  en  que 
niega  el  poder  legislatiyo  de  las  antiguas  Cortes,  después  que 
Marina  se  ha  retractado. — ^Perdóneme  el  impugnador  esta  vez : 
el  Sr.  Marina  no  se  ha  retractado,  sino  se  ha  contradicho  :  y 
cabalmente  le  cité,  porque  se  notara  esta  contradicción,  no 
advertida  por  el  gran  número  de  los  lectores.  Habia  dicho  en 
el  Enrayo  históricOy  que  las  Cortes  no  gozaban  de  autoridad 
legislaHvay  y  probádolo  con  documentos ;  pero  luego  en  la 
Teoría  de  las  Cortes^  perdiendo  la  memoria  de  lo  que  habia 
escrito,  como  sucedió  en  su  ancianidad  á  Thomassin,  dijo,  y 
pretendió  probar  que  la  gozaban,  sin  hacer  mención  de  que 
habia  publicado  lo  contrario,  sin  dar  explicación  alguna  á  los 
testimonios  en  que  lo  fundara,  en  una  palabra,  sin  retractarse. 
Porque  mudar  de  opinión,  después  de  examinada  la  materia 
mas  detenidamente,  y  confesarlo  con  franqueza,  es  propio  de 
la  noble  sinceridad  de  un  sabio ;  pero  disimular  que  se  han 
publicado  opiniones  c<Hitrarias,  y  desentenderse  cautamente  de 
las  razones  en  que  se  apoyaron,  dejándolas  en  pie,  san  des- 
truirlas ni  conciliarias,  no  me  parece  generoso,  ni  muy  útil  á 
la  nueva  sentencia  que  se  adopta.  Ni  basta  que  en  el  prólogo 
de  la  segunda  obra  proteste  en  general  la  poca  libertad  con 
que  escribió  la  primera,  y  que  le  fué  necesario  paliar  las  do- 
lencias  y  males  inveterados^  ocultar  muchas  verdades^  dlífra» 
zar  las  ideas,  ^  reservar  su  genuina  exposición  para  tiempo 
mas  favorable  ;  porque  no  es  aquella  una  paliación  ni  disimu- 
lo, sino  una  opinión  contradictoria:  ni  lo  que  dice  contraía  fa- 
cultad legislativa  de  las  Cortes,  está  escrito  con  falta  de  liber- 
tad, sino  con  sobra  de  convicción  y  de  razones.  ¿  Qué  necesi- 
dad tuvo  de  manifestar  tan  decididamente  su  sentencia t  ¿de 
impugnar  tan  abiertamente  la  contraria  ?  ¿  de  alegar  tan  cla- 
ros documentos?  ¿de  entregar  la  clave  para  explicar  los  que 
aparecen  opuestos  ?  ¿  No  era  dueño  de  sus  pruebas  ?  Así  es 
que  los  testimonios  de  las  Cortes  de  León  de  1020  y  de  las  de 
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CoyaaesL  de  1050,  que  son  los  mas  favorables  de  los  alegados 
por  su  nueva  ofHmon,  se  hallaa  prevmdos  ya  á  favor  de  la  an- 
tigua, y  eludido  aquel  prtBcipimus  y  decrevimusj  de  que  hace 
mérito  después.  Esta  conducta  del  Sr.  Marina  me  ha  maravt* 
Hado  tanto  mas,  cuanto  le  tengo  por  el  hombre  mas  hábil  en  el 
arma  que  maneja :  por  el  autor  de  mas  conocimientos  en  la 
historia  de  nuestra  legislación." 

^^  Si  las  contrarias  opiniones  de  este  escritor  se  han  de 
apreciar  por  sus  fundamentos,  es  indudable  para  mí  que  la  del 
Ensayo  debe  preferirse  á  esotra  de  la  Teoría.  Hay  varias  fun- 
ciones en  el  establecimiento  de  una  ley  :  determinar  la  máxi- 
ma que  se  quiere  hacer  obligatoria,  examinarla,  aprobarla,  im- 
perarla, aceptarla.  ¿Mas  quién  no  ve,  que  tan  solo  uno  de  esos 
actos  constituye  la  esencia  de  la  ley,  y  que  los  otros  son  preli- 
minares ó  accesorios?  Actos,  en  buen  hora,  queridos  de  los 
antiguos  españoles,  por  lo  que  dirigen  é'  ilustran  la  ley :  por 
lo  que  contribuyen  á  su  asiento ;  pero  no  porque  la  estatuyen. 
Actos  que  podrán  ser  condiciones  ó  limitaciones  del  ejercicio 
del  poder  legislativo ;  pero  no  son  este  poder.  Solo  la  sanción 
hace  la  ley.  El  hombre  nunca  obra  sin  un  estímulo ;  y  el  estí- 
mulo general  y  público  para  ejecutar  la  ley  es  la  sanción ;  es 
decir,  la  aplicación  de  la  fuerza  á  su  observancia :  sin  ella, 
quedará  d>andonada  á  los  estímulos  privados,  y  no  seria  puni- 
ble su  quebrantamiento.  ¿  Y  quién  daba  la  sanción  sino  el  Rey  t 
De  que  este  decretase  pragmáticas  y  ordenanzas  por  moví- 
miento  propio,  sin  propuesta  ni  consulta  de  las  CórtVs,  se  ha- 
Harán -muchos  ejemplos  en  la  historia:  ¿mas  donde  están  de 
que  las  Cortes  decretasen  nada  sin  la  sanción  del  Soberano  ?  " 

^  Jovellanos,  considerando  la  formación  de  las  leyes  en  to- 
dos sus  trámites,  vindicó  el  poder  legislativo  de  las  Cortes,  que 
les  habia  negado  Marina.  Fácil  era  probar  que  tuvieron  la  ini- 
dativa  y  la  resolución  ;  las  cuales  solas,  como  se  ha  dicho,  no 
ccNostituyen  ley ;  mas  cuanto  á  la  sanción,  que  por  sí  sola  la 
constituye,  era  necesario  buscar  una  interpretación  exquisita. 
La  promulgación  de  la  ley  en  Cortes  y  la  aprobación  de  estas 
eruj  dice,  un  verdadero  y  'perfecto  equivalente  del  derecho  de 


466 
eonfirmaeioñ ó »anúi<m.  (Apénd.  Naia2.)  Así,  desunes  de 
haber  sentado  (  Ném,  12  ),  que  es  sin  duda  de  nuestros  monaf" 
casj  y  suyo  solamente  el  derecho  de  hacer  ó  sancionar  Z«t  le» 
yes^  atribuye  el  uso  de  este  derecho  á  las  Cortes  por  la  creída 
equivalencia  de  una  acción  diferente.  Que  la  propuesta,  el  exá* 
men,  resolución  y  aprobación  de  las  leyes  puedan  repajdirse^o 
distintas  personas  ó  cuerpos,  es  cosa  bien  inteligible ;  peroj^ae 
se  divida  la  sanción,  es  lo  que  yo  no  puedo  entender.  Uno  so- 
lo ha  de  mandar :  uno  solo  ha  de  ^licar  la  ñierza :  si  estuvie- 
se al  arbitrio  de  dos ;  si  dos  pudiesen  dar  la  saiicion,  y  la  die- 
sen á  leyes  opuestas,  ¿cuál  seria  entonce»  la  regla  de  los  de- 
beres V 

*^  Ni  eonfirnuícion  es  lo  mismo.que  sanción,  m  aprobación 
es  un  equivalente  de  esta.  Porque  una  nueva  expresicnde  la 
voliuitad,  añadida  á  la  primera  manifestación,  bien  del  qu^er 
propio,  bien  del  ageno,  se  llamará  en  hora  buena  confirmación 
ó  ratificación  de  lo  querido  ó  resueno  anteriormente;  mas  es- 
ta ratificación  ó  confirmación,  siendo  de  la  misma  naturaleza 
que  la  resolución  anterior,  y  no  añadiéndole  mas  que  repetirla 
ó  renovarla,  la  deja  dentro  de  su  esfera,  y  sdo  podrá  decirse 
una  resolución  ratificada,  confirmada,  revalidada.  Pero  la  san- 
ción quiere  mas ;  á  saber,  el  mando  con  la  aplicación  de  la, 
fuerza*  Las  Cortes,  aprobando  las  proposiciones  ^e  hablan 
de  elevarse  á  leyes,  resolvían,  cuanto  estaba  de  su  parte,  que  lo 
ftesen, :  aceptándolas,  ó  dígase,  aprobándolas,  cuando  las  pro- 
mulgaba el  Rey,  se  convenian  á  obedecerlas  coixio  tales ;  pero 
ni  en  un  acto,  ni  en  otro  mandaban  que  lo  fuesen,  ni  aplicabau 
la  fuerza  coactiva  para  su  cumplimiento.  El  Rey  solo  hacia 
esto ;  y  puede  con  tanta  mas  verdad  decirse  que  daba  la; san- 
ción, quien  podía  no  hacerlo,  y  no  darla. " 

''  Por  las  explicaciones  dadas  se  entenderá  la  razón  con 
que  he  dicho,  que  se  despoja  al  Rey  de  todo  poder  legislativo; 
porque  se  le  despoja  de  la  libre  sanción.  El  Rey  no  tiene  por 
la  constitución  derecho  de  estatuir^  sino  de  impedir  ;  mas  este 
solamente  alcanza  para  suspender  por  dos  años  una  deterpi- 
napioii  en  que  insistan  1^  Cortes,  y  no  se  extiende  á  (as  refor* 
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mas  constituckmales.  Es  decir,  que  estando  expuesto  á  los 
^irimtea  del  poder  legislativo  perpétuaniente,  solo  tiene  ciDntra 
ellos  una  garantía  temporaL  Si,  para  precaver  los  excesos  del 
poder  ejecutivo,  ae  establece  la  representación  popular  que  lé 
modere,  para  contoaar  á  esta,  es  necesario  que  pueda  aquel 
ÍA/9iilid«r  sus  deterraimiBiones.  Todo  poder  sin  freno  caidiiia 
(áBOtí^re  al  despotisBBO^;  y  el  despotismo  popular  es  mas  preci- 
pitado que  el  monárquico*  ^^  Si  la  puiasanee  exécutríce  n'a  ps» 
„  ledroit  d'arréter  les  entr^rises  du  corps  législatif,  celui-ci  se- 
„  ra  despotique ;  oar,  oomme  ü  pouria  se  donner  tout  le  pou» 
„  voir  qu'il  peut  imafioerj  il  anéantira  tootes  les  autres  puí- 
„  ssances. "  {De  VEsprit  de» leis»  lAv^  lll  chop»  6. )  "      / 

^'  Un  solo  estamento  que  propone  la  ley,  la  discOte, 'acuer- 
da y  sanciona  en  una  hora,  me  dice  U.  que  ha  parecido  al  au- 
.tor  de  las  réplicas  soiado  por  mí ;  puesto  que  la3  Cortes  tu- 
vieron su  reglamento,  por  el  cual  se  requiera  d^encioñes  y 
trámites  para  la  formación  de  las  leyes.-*-No  entiendo  de  re- 
glamentos :  servirían  cuando  no  mediaban  estímulos  'particu- 
lares; es  decir,  cuando  menos  se  necesitaban.  Pero  me  acuer- 
do de  haber  leido  una  expresión  semejante  á  la  mía,  paréceme 
que  en  el  núm.  39  del  Español,  en  que  toda  la  operación  se  li- 
mita á  media  hora.  Pudo  haber  algmios  minutos  de  diferencia; 
pero  no^prian  muchos  en  el  caso  de  que  trata  este  periódico, 
y  que  no  quisiera  recordar,  porque  la  medicina  de  estos  males 
es  el  olvido.  Proponer  que  una  determinación  limitada  á  ciento 
y  ochenta  personas,  se  extiende  en  el  momento  por  ley  gene- 
ral á  todos  los  españoles  ;  que  siendo  secreta,  se  considere  co- 
mo promulgada ;  que  se  declare  incurso  en  ella  á  quien  igno- 
raba su  existencia,  y  de  ningún  modo  podia  ser  comprendido ; 
que  se  le  apliquen  las  penas  allí  establecidas :  y  determinarlo  y 
sancionarlo  todo  en  el  mismo  acto,  es  hacer  mas,  y  por  ventu- 
ra no  en  mas  tiempo  del  que  yo  dije.  No  es  necesario  pues  re- 
currir á  hipérboles,  para  hallar  la  verdad  de  mi  proposición. " 
Amigo,  ya  esta  no  es  carta,  sino  proceso.  Estoy  cansado 
de  escribir,  y  ni  tengo  tiempo,  ni  gana,  ni  necesidad  de  respon- 
der á  esotros  ignorantes,  que  ven  en  mis  máximas  los  elemen- 
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Um  del  despotismo.  ¡Miserables!  Igneran  que  esas  laixii^as 
haa  sido  piociamadss  por  todos  los  sabios  políticos»  desds  Pla- 
tón liasta  Jovellaoos;  que  en  defensa  su^  ha  escrito  en  nues- 
tros días  una  vohunÍAoaa  obra  un  vioepresideate  de  los  Fistados 
Unidos:  obra  que  tradujo  y  anoto  La  Croix,  para  gritar  con 
sUa  en  la  mano  á  la  convencioii  fitancesa,  que  con  noa  solar- 
cámara,  sin  mas  firenp  que  el  veio  inefieaa  del  Rey,  todo  «i 
ediftno  firacasaria.  Pero  es  un  empeño  temerario  enseñar  á 
los  que  no  quieren  aprender.  Ü.  pues  esdriba  por  nota,  al  pie 
de  núproiMMtaeion  censtrada,  estas  palabras  de  Justo  Lipsio, 
^pie  lesdoy,por  toda  respuesta*  ** Omnes  bodíe  in  pditiea  ista 
,»  re  aliquid  sapiunt  aut  Wdent  atque  etiam  ii  qui  nihil  vident. 
„  Ocenrmudum  igitur  breviter  bis  talibus  eat,  si  cpiid  quaerent 
y,  aut  carpent.— ^Ha9c  rogo,  quieumque  me  leget ;  at  nemo  te- 
„  m0re  me  aibitretur  aut  judioet......  .nist  qui  reram  peritus. 

n  Non  tu  aliquis  e  plebe :  non  tu  etiam  Uberalior  mea  jü^entus ; 
»»  nam  alai  espere  hoc  potestís,  non  potestis  judicare.'' 
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